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La capacidad de la ciudadanía
Si nos estás leyendo, ya hemos conseguido una parte importante de 
nuestro propósito al componer este manual: Junto a la realización de 
un análisis de la situación de los movimientos sociales a partir de la 
llamada Primavera Árabe y  todo lo acontecido en España a partir del 
15M, le unimos unas propuestas abiertas en la búsqueda de nuevas al-
ternativas a la situación en la que estamos viviendo.

Este Manual es fruto de un trabajo que desde Solidaridad Internacio-
nal Andalucía venimos desarrollando desde hace tiempo: es el com-
pendio del curso “Cooperación,  desarrollo e incidencia política como 
motores de la  cohesión social: la capacidad de la ciudadanía”. 

En tus manos tienes los artículos principales de cada uno de los po-
nentes que han participado. Son varios y muy variados. Hemos inten-
tado contar con los mejores y a ti te toca decir si lo hemos conseguido. 
De todas formas, el que participes con la lectura y nos hagas llegar 
después las propuestas que creas conveniente, es un gran avance para 
nosotros y nosotras. Todos nuestros esfuerzos van encaminados a la 
apertura e inclusión de nuevas ideas y a la potenciación en todas sus 
facetas de la participación.

Son ya varios los cursos que nuestra organización ha realizado en esta 
línea y éste el primer manual que sacamos a luz. Pero no será el últi-
mo: ya estamos preparando el siguiente. Toda la organización está 
muy ilusionada: estamos abriendo nuevos caminos para intentar par-
ticipar en la medida de nuestras posibilidades en los cambios necesa-
rios para hacer, entre todos y todas, un mundo más justo, más vivible 
y en especial más atento a las relaciones comunitarias. 

Como decía al principio, todo tiene su interés y su función. Las páginas 
que tienes entre tus manos son el producto de mucho trabajo y mucha 
ilusión y queremos que sirvan para despertar tu interés y que partici-
pes junto a toda Solidaridad Internacional en la consecución de las 
metas que nos hemos propuesto.

Gracias por participar.

Manuel Martínez Ocón
Presidente de Solidaridad Internacional Andalucía
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La	Deuda:	un	mecanismo	de	sumisión	que	hay	que	cues=onar.
Sergi	Cu.llas	Márquez	–	Observatorio	de	la	Deuda	en	la	Globalización

La	An=cooperación

El 	concepto	de 	anWcooperación	quiere 	ser	 críWco	y	 provocador,	y	 abordar	 la 	hipocresía	
sobre 	la	ayuda	internacional	ya 	que,	por	un	lado,	tenemos 	pequeñas	actuaciones	de 	coo-
peración	que	compiten	con	mecanismos	mucho	más 	devastadores:	la 	deuda	externa,	que	
conWnua	generándose	en	términos	ilegíWmos;	el 	cambio	ambiental,	ligado	a 	una 	forma	de	
vivir	 de	los 	países 	enriquecidos 	y	 las 	clases 	medias 	de	los 	países 	del 	Sur	Global 	y	 ahora	
también	del 	Sur	de	Europa;	y,	por	fin,	mecanismos 	que 	van	por	 la 	vía 	militar	e	interven-
ciones	en	 comercio	 internacional,	 con	 unas 	dimensiones,	 numerosas	que	 eran	mucho	
más	efecWvas 	que 	condenaban	a 	las	sociedades 	del 	Sur	a	mantenerse	en	la 	pobreza 	y	en	
la 	explotación,	por	mucha 	ayuda	que 	nosotros 	despleguemos.	A	todas 	esas 	interferencias	
negaWvas,	una	buena	parte 	de 	las	cuales	nacen	en	torno	nuestra	y	 a	cómo	nos 	organiza-
mos,	le 	llamamos 	anWcooperación,	siendo	la 	cooperación	algo	que 	se 	considera 	“bueno”	
de	ayuda	desde 	el 	Norte	hacia 	el 	Sur	-	suponiendo	que	eso	fuera 	cierto	-	podríamos 	defi-
nir	anWcooperación	como	lo	contrario,	como	interferencias 	negaWvas 	que	surgen	del	Nor-
te	e	impactan	negaWvamente	sobre	el	Buen	Vivir	de	los	pueblos	del	Sur.

La	Deuda	como	mecanismo	de	an=cooperación

El 	endeudamiento	es 	promovido	desde	los 	años	1980	 –al	inicio	de	la 	época	neoliberal-	
por	el 	Banco	Mundial 	y	 el	FMI 	a	diferentes 	niveles.	 El 	primero	es 	el 	endeudamiento	na-
cional,	al 	cual 	el 	filósofo	especializado	en	Deuda	George	Caffentzis 	llama 	macrodeuda,	 la	
principal	forma 	de	relación	de	subordinación	entre 	estados 	en	la 	actualidad,	que	define	la	
políWca 	internacional 	y	supone	un	mecanismo	de	‘anWcooperación’,	o	sea,	una	interferen-
cia 	o	flujo	negaWvo	de 	un	país 	hacia 	otro.	Para 	atajar	esta 	interferencia 	es	necesario	hacer	
frente	al 	principal	foco	de	interferencia	de	nuestra 	sociedad	global 	actual.	Afrontar	el 	de-
bate	de	impago	de	la 	deuda	odiosa	e 	ilegíWma 	es	necesario	para 	crear	 una 	arquitectura	
políWca	internacional	que	sea	verdaderamente	democráWca.	

Pero	las	élites 	financieras	y	políWcas 	también	han	promovido	la 	financiarización	de	las 	fa-
milias 	y	empresas.	Esto	ha	significado	que	los 	hogares	usen	más 	servicios 	financieros,	co-
mo	las	pensiones	privadas,	los 	seguros	de	vida,	o	las 	hipotecas,	debido	a 	la	contracción	de	
la 	provisión	pública 	para	abastecer	de	estos	servicios 	básicos.	Estas 	son	las	microdeudas,	
que	han	llevado	a	crisis	como	las	burbujas	inmobiliarias	de	EEUU	y	España.	

La 	tendencia	del 	microendeudamiento	y	 la	lucha	contra 	este	son	y	 serán	campos 	en	los	
que 	posiblemente 	se	defina	la 	democracia	a	nivel	mundial 	en	los	próximos 	años.	 Como	
nos 	dice 	Caffentzis 	el 	Banco	Mundial,	en	su	publicación	“Microfinanzas 	e 	Inclusión	Finan-
ciera”	de	2013	 declara	que:	 “Con	2.500	millones 	de	adultos	que 	no	Wenen	acceso	a 	los	
servicios	financieros,	la 	mejora 	del 	acceso	a	la 	financiación	ofrece	muchas 	oportunidades	
de	desarrollo.”	El 	Banco	ve	en	estas 	2.500	millones 	de	personas 	(¡un	tercio	de 	la 	humani-
dad!)	 un	ejército	potencial 	de 	nuevos 	candidatos 	para 	la 	“inclusión	financiera”	 que 	le	
permita 	la	penetración	más	profunda	de 	las 	relaciones 	capitalistas 	en	los 	ámbitos 	de 	la	
vida	coWdiana 	donde	hay	 un	enorme	campo	para 	la 	creación	de	valor,	 “capturado”	 de	
forma	ineficiente	por	el	actual	sistema	capitalista.	
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Caffentzis 	destaca	como	 cada 	vez	más,	 las 	microdeudas 	-los 	préstamos 	a	hogares,	 mi-
croempresas 	y	negocios 	de 	tamaño	pequeño	y	mediano-	se 	han	converWdo	en	un	foco	de	
atención	del 	Banco	Mundial.	Esto	se 	debe	a 	que	el	Estado	y	 la 	clase	de 	los 	capitalistas	
afirman	que 	la	austeridad	es 	necesaria	para	escapar	del 	impago	de	la 	deuda 	pública,	don-
de	“la	austeridad”	significa 	su	negaWva	a	devolver	una	parte	de 	la 	plusvalía 	que 	expropia-
ron,	para 	la 	reproducción	de	la	clase	obrera.	Por	 tanto,	 toda 	la 	carga 	de	la 	reproducción	
social 	de	la	fuerza	de 	trabajo	recae 	en	el 	individuo,	 la	familia,	 la 	comunidad	y	 la 	clase	
obrera 	en	su	conjunto.	Esta 	negaWva	del 	Estado	a 	ser	el 	primer	 inversor	en	la	reproduc-
ción	social 	ha 	llevado	a	una	reducción	de	los	salarios 	y	 un	aumento	agregado	de 	micro-
deudas 	sólo	para 	mantenerse	con	vida	en	los	países	del	sur	y,	ahora	también	,	en	el 	norte	
global,	dada 	la	reciente 	implementación	de	las 	crisis 	la 	deuda	pública	/	nacional,	seguidas	
por	el	escenario	de	ajuste 	estructural 	aplicado	sobre	los	pueblos 	de	Grecia,	España,	Por-
tugal 	e	Irlanda.	El 	Banco	y	sus	visionarios 	ven	ahora 	que	su	terreno	no	es 	sólo	el 	nivel	ma-
cro	de	los 	PAE,	sino	también	es	el 	nivel 	micro	del 	flujo	monetario	entre	el	trabajador	y	 las	
enWdades	financieras.	Juntos	crean	la	economía	de	la	deuda.

La	Deuda	como	mecanismo	de	sumisión

No	paramos 	de	oír	que	las	deudas	están	para 	pagarlas,	que	cuando	uno	se 	endeuda 	“ya	
sabe	a 	lo	que 	se	aWene”	y	que 	por	 tanto	debe	afrontarlas	bajo	cualquier	 circunstancia.	
Esto	sitúa 	el 	estatus 	de	la	deuda	en	nuestra	cultura	cerca	de	lo	sagrado.	¿Pero	es 	verdad	
que 	uno	sabe	a	lo	que 	se	aWene	cuando	se 	endeuda?	La	realidad	es 	que	no	y	la 	prueba 	es	
que 	nadie 	previó	esta 	crisis,	 ni 	los	grandes 	bancos	con	todos	sus 	analistas,	ni 	los	gober-
nantes	con	todos	sus	estadistas	y	consejeros 	ni	los 	magos 	de	las 	finanzas	fueron	capaces	
de	prever	esta 	situación.	A	pesar	de	haber	hecho	apuestas	muy	arriesgadas,	estos 	bancos	
se 	pegaron	un	soberbio	batacazo,	siendo	incapaces	de 	pagar	sus 	deudas 	unos	a	otros…	y	
fueron	ayudados…	por	nosotros.

Entonces,	¿por	qué	nosotros 	deberíamos	“saber	a 	lo	que	nos 	atenemos”	cuando	nos 	en-
deudamos?	En	realidad	la	mayoría	de	la 	gente 	no	Wene	conocimientos 	profundos	de	fi-
nanzas,	ni 	de	economía,	ni 	Wene	una	bola 	de 	cristal 	en	casa	que	le 	permita	saber	si 	los	
precios 	están	sobrevalorados,	si 	los	sueldos 	en	el	futuro	serán	más 	altos	o	si 	los	Wpos 	de	
interés	van	a	subir.	Por	lo	tanto,	uno	no	sabe 	exactamente 	a	lo	que 	se 	aWene,	porque	el	
futuro	es 	incierto.	Eso	no	nos	exime	de	toda 	responsabilidad,	pero	debería	desmiWficar	la	
sanWdad	de	las	deudas.

ParWendo	de	la 	idea	de	que	uno	puede	cometer	errores 	en	la 	vida,	una 	vez	se 	han	come-
Wdo	¿qué 	hacemos?	Una	posible 	respuesta 	puede	ser:	encontrar	una	solución.	En	el	caso	
de	la 	deuda,	aunque	el 	origen	de	ésta 	fuera	legíWmo	(que	no	lo	es),	si 	no	se	pudiera 	pagar	
y	 el	intento	de	pagarla 	creara 	una	situación	que	atentara 	contra 	la	dignidad	y	 las	vidas	
humanas,	lo	aceptable	sería 	no	pagarla,	o	reducirla 	hasta 	la 	canWdad	que 	se	pueda	pagar	
sin	esclavizar	a	las	familias	y	posibilitando	el	buen	funcionamiento	de	la	economía.

Al 	contrario	de	lo	que 	acabamos 	de	decir,	parece	que	la 	receta 	que 	se 	impone	a 	los	que	
no	pagan	sus 	deudas	(excepto	a	los 	poderosos,	que	son	los 	únicos	en	recibir	ayuda)	son	el	
casWgo	inmisericorde.	Esto	parece	un	comportamiento	neuróWco,	 lleno	de	agresividad,	
rencor	y	 culpabilización…	senWmientos 	todos	muy	poco	prácWcos 	si	lo	que	queremos 	es	
mejorar	el 	funcionamiento	de	la 	economía	y	promover	una	convivencia	pacífica.	No	pare-
ce	que	arruinar	 en	masa 	a 	millones 	de	familias 	sea 	una 	manera	de	llegar	a 	esa 	solución	
que 	buscamos.	Además 	de 	estas 	consideraciones,	 si 	observamos	que	los	poderes 	finan-
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cieros	no	han	tenido	que	afrontar	sus 	deudas,	ni 	han	perdido	sus 	riquezas	a	pesar	de	los	
enormes	agujeros 	que	han	provocado	en	nuestras	economías,	la 	situación	se	vuelve	en-
tonces	ultrajante.

Parece	obvio	entonces 	que	el 	objeWvo	es 	otro.	A	juzgar	por	el	resultado	de	lo	que 	obser-
vamos	el 	objeWvo	parece 	ser	la	creación	de 	una	relación	de	dominación	de	quien	está	en-
deudado	con	la	estrategia 	de	“culpar	 a 	la 	vícWma”,	 con	argumentos 	entre	otros 	como:	
“has 	vivido	por	encima	de	tus 	posibilidades”.	Desde 	que	existen	las 	sociedades 	autorita-
rias-patriarcales,	hace	ya 	milenios,	las	clases 	dominantes 	han	uWlizado	este	Wpo	de	meca-
nismos	emocionales	para	someter	a	las	personas	a	su	orden.

Estos 	valores 	como	la	sanWdad	de 	la 	deuda 	son	parte	de 	una 	manipulación	de 	nuestra 	cul-
tura 	convencional 	por	parte	estos	poderes 	económicos,	y	se 	difunden	a 	través 	de	diferen-
tes 	canales	como	los 	medios 	de	comunicación,	las	estructuras 	políWcas	(p.e.	sistema	edu-
caWvo),	y	las 	insWtuciones 	religiosas 	(a	pesar	de	que	el 	mensaje	de	estas 	religiones	sea 	de	
misericordia 	y	 solidaridad,	 estos 	poderes 	son	capaces 	en	ocasiones 	de	manipular	 estos	
mensaje	y	añadir	 ideas,	que 	no	exissan	en	el 	origen	de	estas 	creencias,	para	servir	a	sus	
objeWvos 	de	dominación),	todas	estas 	financiadas 	o	influidas	de	diferentes 	formas 	por	los	
poderes	económicos.

Pero	debemos 	ser	conscientes	de	que	esta 	relación	psicosocial 	no	es 	más 	que 	eso,	una 	
relación	entre 	personas.	Debe	haber	dos 	partes 	para 	que	funcione,	el	dominador	y	el 	do-
minado.	Con	esto	no	queremos	decir	que	el 	dominado	lo	sea 	por	gusto,	ya	que	muchos	
nos 	encontramos 	encerrados	en	contextos	que	nos 	oprimen,	con	situaciones 	diarias 	ditci-
les 	que	nos 	llenan	de	miedo	e	incerWdumbre	y	nos 	hacen	no	alzar	mucho	la 	voz	para 	que	
la 	cosa 	no	empeore.	En	la 	mayoría 	de 	ocasiones,	 de 	estas 	situaciones	es 	imposible	salir	
solos.	Por	 lo	tanto	debemos	buscar	 la 	vía	para	hacerlo	en	compañía	de	aquellos	que 	se	
encuentren	en	una	situación	similar	o	simplemente	quieran	darnos	su	apoyo	en	este	ca-
mino.

Después 	de	estas 	reflexiones 	queda	claro	que	nos 	podemos 	equivocar	y	que 	un	error	no	
jusWfica 	un	casWgo	eterno;	y	menos 	cuando	quien	ejerce	el	poder	en	la	relación	–	una	éli-
te	económica	sobre 	la	población	trabajadora,	o	un	país 	rico	sobro	otro	empobrecido	–	
seguramente	no	ha 	sido	someWda	a 	las 	mismas 	condiciones 	o	leyes 	que 	nosotras;	y	 que	
además	los	mecanismos	que	generan	la	deuda	son,	 en	su	mayor	 parte,	 ilegíWmos 	y	 no	
Wenen	otro	objeto	que	ese	intento	de	dominación.

Entonces,	¿por	qué 	someternos	a 	esa 	relación	social 	basada	en	el 	casWgo	y	el 	miedo?	La	
vida	de	un	ser	humano	es 	igual 	de	valiosa 	a 	la 	de	cualquier	otro,	por	lo	que	todas 	debe-
ríamos 	tener	 los 	mismos 	derechos 	y	 las 	mismas 	obligaciones.	 Actualmente	 una	parte	
grande	de	la	sociedad	asume	solo	obligaciones	y	casWgos,	mientras 	que 	la 	otra 	pequeña	
parte	abusa 	de 	su	condición	de	poder,	que	dejamos	que 	ejerza 	sobre	nosotras 	gracias 	en	
gran	parte	al	peso	de	la	Deuda.	Por	lo	tanto,	es 	necesaria	la	instauración	de	mecanismos	
democráWcos	en	el 	campo	de	la 	economía 	y	 las 	finanzas.	Auditar	 la 	deuda	e 	impagar	 la	
parte	que	sea 	ilegíWma	u	odiosa	se	convierte	en	una 	prioridad	en	esta 	dirección	en	el 	ac-
tual	contexto.	

Los	movimientos	contra	la	deuda	ilegí=ma

La	aparición	de	la	Plataforma 	por	la 	Auditoría 	Ciudadana 	de	la 	Deuda 	(PACD)	reunió	a 	fi-
nales 	de	2011	a 	acWvistas 	con	una 	larga 	tradición	en	la 	lucha 	contra 	la	deuda	externa 	ile-
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gíWma 	en	el 	Sur	Global,	como	integrantes 	de	la 	red	Quién	debe 	a 	Quién	y	del 	Observatori	
del	Deute	en	la	Globalització,	junto	con	personas	movilizadas	por	el 	estallido	de	las	plazas	
contra 	la	presente	crisis	de	la 	deuda	pública,	impuesta	en	el 	Estado	español.	Esta	Plata-
forma 	tomó	desde	el 	primer	momento	el 	referente 	de	las 	auditorías	ciudadanas 	llevadas	
a 	cabo	en	Brasil 	y	Ecuador,	en	las	que	se 	analizaron	las 	deudas 	del	Estado	para 	ver	 si 	su	
origen	era 	legíWmo	o	si	había 	sido	generada	en	contra 	de	las	intereses 	de	la 	ciudadanía.	
Su	objeWvo	es 	el 	de	movilizar	y	 sensibilizar	a 	la	población	para 	que	parWcipe	en	un	proce-
so	de 	aprendizaje 	de	los 	conceptos 	financieros 	básicos,	de	estudio	de	cómo	se 	contrae	la	
deuda,	de	demanda	de 	transparencia	y	de	responsabilidades,	y	finalmente	de	repudio	de	
la	deuda	que	la	ciudadanía	considere	ilegíWma.

Para	realizar	estas 	acciones,	 la 	PACD	ha	llevado	a 	cabo	desde	su	nacimiento	un	proceso	
colecWvo	de	elaboración	y	debate	sobre	la 	definición	de	deuda	ilegíWma.	También	ha 	rea-
lizado	un	proceso	similar	para	desarrollar	un	método	de	auditoría	ciudadana 	en	el 	que	se	
determine	la	legiWmidad	o	ilegiWmidad	de	la 	deuda,	basándose	en	trabajos 	previos 	reali-
zados	por	la	Comisión	para	la	Auditoría	Integral	del	Crédito	Público	(CAIC)	en	Ecuador.

Para	facilitar	la	compresión	de	este	tema	–que	no	es 	fácil–,	se	han	elaborado	textos,	ex-
posiciones 	con	dibujos 	y	 vídeos	con	formato	pedagógico,	explicando	cómo	se	generó	la	
deuda 	en	el 	periodo	reciente.	Además,	se	han	escrito	informes 	técnicos 	de	análisis 	de	la	
fiscalidad,	de 	los	rescates	bancarios 	y,	del 	gasto	y	 la	deuda	militares.	Por	otra 	parte,	pe-
riódicamente	se	organizan	charlas	y	conferencias,	se 	publican	arsculos 	en	prensa	y	se 	rea-
lizan	apariciones 	en	los	medios 	para	divulgar	estos 	mecanismos 	que	generan	deuda 	ilegí-
Wma	y	para 	promover	la 	campaña	por	 las 	auditorías 	ciudadanas 	y	 la 	democraWzación	de	
las	finanzas	públicas.

Recientemente	también	se	han	realizado	campañas	como	MulWreferèndum,	 que	aboga	
por	consultar	a 	la 	ciudadanía	sobre	si 	debe 	pagarse	la 	deuda	ilegíWma,	o	la 	organización	
de	mociones 	contra 	la	deuda	ilegíWma	en	los 	ayuntamientos,	generada	por	el 	Plan	de	Pa-
go	de	Proveedores,	y	que	han	sido	aceptadas	en	varios	municipios.	Esto	supone	una	victo-
ria 	simbólica 	importante,	al 	introducir	el	concepto	de 	ilegiWmidad	de	la 	deuda	en	el	ámbi-
to	de	la	políWca	insWtucional.

Otra	iniciaWva 	muy	destacada 	enfocada	a	la 	transparencia	y	el 	empoderamiento	ciudada-
no	en	el	ámbito	municipal	promovida	por	la 	PACD	y	que	ya	se	exWende 	por	diferentes 	paí-
ses 	de	todo	el	mundo,	 es 	la	de 	los 	Observatorios 	Ciudadanos	Municipales.	 Consiste 	en	
grupos 	de	personas 	que	gesWonan	una	web	referente 	a 	su	municipio,	 desarrollada	con	
soxware	libre	-	y	fácilmente 	replicable 	-,	que	publica 	los 	presupuestos 	municipales 	y	pro-
mueve	las 	consultas	a 	los	ayuntamientos	por	 parte 	de 	los	ciudadanos 	y	 las 	ciudadanas.	
Esta 	iniciaWva	acaba 	de	cumplir	tres 	años 	y	ya 	está	acWva	en	varios 	municipios 	del 	Estado	
español,	entre 	los 	cuales 	Girona,	Burgos,	Lleida,	Sabadell,	Castelldefels 	y	Terrassa.	Afortu-
nadamente,	la 	PACD	no	es 	la	única	iniciaWva 	por	las 	auditorías 	ciudadanas;	el	movimiento	
se 	exWende	por	toda	Europa 	y	algunos	Estados 	del 	norte	de	África.	Estos	grupos	forman	la	
Red	Internacional	de	Auditorías 	Ciudadanas 	de 	la	Deuda	-	ICAN	en	inglés 	-,	y	se	reúnen	de	
forma 	periódica.	 Además,	se 	comunican	por	 internet	 de 	forma 	habitual 	para 	comparWr	
trabajo	y	 organizar	 campañas 	conjuntas.	 La	red	está 	formada 	por	grupos 	como	ELE	de	
Grecia,	Anglo	is 	Not	Our	Debt	de	Irlanda,	Debt	Resistor	UK	 y	 Jubilee 	Debt	Campaign	del	
Reino	Unido,	IniciaWva 	de	Auditoria 	Cidadã 	à 	Divida 	Pública 	(IAC)	en	Portugal,	Le	collecWf	
pour	un	audit	citoyen	de	la	de}e	publique	(CAC)	en	Francia,	y	muchos	otros.

La	Deuda:	un	mecanismo	de	sumisión	que	hay	que	cuesWonar
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La	confluencia	de 	todas	estas 	movilizaciones 	está 	evidenciando	la 	falta 	de	legiWmidad	del	
sistema.	Las 	movilizaciones 	y	campañas 	de	resistencia 	y	sensibilización,	muy	acWvas 	en	el	
Estado	español,	han	dificultado,	por	ejemplo,	el 	auge	de	la 	extrema	derecha,	como	suce-
de	en	otros 	Estados 	europeos	donde 	estas	movilizaciones 	no	han	sido	tan	potentes.	Esto	
es 	debido	a 	la 	canalización	de 	la 	frustración,	la 	desesperación	y	el 	miedo	hacia 	la 	genera-
ción	de	espacios	de 	vinculación,	apoyo	y	 resistencia 	que,	 acompañados	de 	un	discurso	
que 	permite 	una	mejor	comprensión	de 	las	causas 	y	de 	los 	responsables 	reales	de 	los 	ac-
tuales 	problemas	sociales,	ayudan	a	superar	la 	soledad,	el 	miedo	y	 generan	la 	fuerza 	co-
lecWva 	para	resisWr	y	 transformar	la	realidad	en	la 	buena 	dirección.	Se	evita 	pues 	buscar	
falsos	culpables	que 	sirvan	para	desviar	la 	atención	lejos	de	las 	élites	políWcas 	y	económi-
cas,	canalizando	el	miedo	y	la	rabia	hacia	los	más	débiles,	como	lo	hace	el	fascismo.

Las 	mismas 	movilizaciones 	cuesWonan	el 	biparWdismo	políWco	que 	se	atrinchera 	en	el 	par-
lamentarismo	no	parWcipaWvo,	que	se	exWende 	por	 todas 	las	democracias 	europeas.	 La	
legiWmidad	del 	régimen	español 	también	es	cuesWonada 	desde	Catalunya	por	la	izquierda	
independenWsta 	representada 	por	grupos 	como	la 	CUP	o	el	Procés	ConsWtuent,	que 	per-
siguen,	con	voluntad	emancipadora,	la 	autodeterminación	en	Catalunya	para 	desarrollar	
un	proyecto	social 	más 	justo.	Nuevas	opciones 	políWcas 	que	cuesWonan	el	pago	incondi-
cional 	de	la 	deuda,	como	Podemos 	en	el 	ámbito	estatal 	o	Guanyem	Barcelona 	en	el	ámbi-
to	municipal,	 que	penetran	el 	panorama 	de	 la 	políWca 	insWtucional	con	 sensibilidades,	
ideas 	y	maneras 	de	hacer	surgidas 	de	las 	plazas,	se	suman	a 	las 	alternaWvas 	que	nos 	per-
miten	ser	opWmistas.	Lo	mismo	sucede	en	estos	momentos 	en	Grecia,	donde	el 	parWdo	
Syriza 	–	con	serias 	opciones 	de	gobernar	Grecia 	en	pocos	días 	–	también	lleva	la 	cancela-
ción	de	parte	de	la	deuda	en	su	programa	electoral.	

Los	estados	del 	sur	de	Europa	son	un	símbolo	de	este	momento	de	incerWdumbre	e	infle-
xión	en	nuestra	civilización.	En	estos 	momentos,	las 	élites	políWcas 	y	económicas 	de	la 	UE	
querrán	realizar	pequeños 	cambios 	políWcos 	para 	lavar	la 	cara 	al 	status	quo,	haciendo	oí-
dos 	sordos 	a 	las 	voces	ciudadanas 	que	piden	poder	decidir.	Este 	intento	es 	una	jugada 	
desesperada	para 	frenar	 su	caída 	y	 la 	cristalización	de	las	protestas 	de	los 	úlWmos 	años.	
En	esta	ventana 	de	oportunidad	que	se	abre,	debemos	hacernos	oír	más	que	nunca	para	
que	los	sueños	que	se	vislumbraban	distantes	en	las	plazas	pasen	a	ser	la	nueva	realidad.
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Globalización	económica	y	acumulación	de	capital.	Discurso	y	realidad.
Manuel	Delgado	Cabeza	-	Universidad	de	Sevilla

¿Cómo	se	genera 	y	se 	distribuye	lo	que	desde	la 	forma	de	pensar	y	organizar	la	economía	
dominante	se	denomina	riqueza?	Tratar	de	contestar	 a	esta 	pregunta 	nos	aproximará 	a	
los 	instrumentos	necesarios 	para 	poder	realizar	un	diagnósWco	de 	la	situación	actual 	en	la	
que 	se	encuentra 	la	economía	a 	escala	global,	pero	también	nos 	puede	ayudar	a 	entender	
las 	economías 	locales,	sus 	modos	de	funcionar	y	 los	mecanismos 	de	apropiación	y	distri-
bución	de	la	riqueza.	

Con	este	norte	como	trasfondo,	abordamos 	este	tema	en	dos 	partes.	En	la	primera 	tra-
tamos 	de	los 	discursos	desde	los	que	se	legiWma	la	globalización,	los	relatos	económicos	
construidos	desde 	el 	sistema	para	jusWficar	 su	funcionamiento	y	 en	 la 	segunda	expon-
dremos	algunos	aspectos	sobre	el	funcionamiento	del	capitalismo	en	la	globalización.	

Algunos	de	los	relatos	que	legi=man	la	globalización.

En	el 	recorrido	por	el 	discurso	desde 	el 	que	se 	legiWma 	la 	realidad	económica	comenza-
mos 	por	 señalar	 la 	pretensión	de	la	economía 	convencional	o	estándar	 de 	presentarse	
como	una 	ciencia	“neutra”,	“objeWva”,	que	modeliza	la 	racionalidad	del	“homo	oeconomi-
cus”	y	 que	se	sitúa	por	encima	del 	bien	y	del 	mal;	una 	especie 	de	“tsica 	social”	desde	la	
que 	se	resuelve	la 	saWsfacción	de 	las 	necesidades 	humanas	de	la 	mejor	 y	 única 	manera	
posible.	Si 	admiWmos	que 	la	economía	es	una	construcción	social,	abrimos 	también	la 	po-
sibilidad	de	que	haya	diversas 	maneras 	de	construirla.	La	economía 	se	enWende	y	 funcio-
na	hoy	de	una	determinada 	manera,	pero	cabría 	la 	posibilidad	de 	que 	fuera	entendida	y	
funcionara 	de	otras 	muchas 	formas	diferentes 	a 	la	que	actualmente	está	en	vigor.	Esta	
economía,	que	se	apoya	en	relatos 	como	el 	del	“libre	mercado”,	el 	del 	comercio	interna-
cional 	como	motor	del 	crecimiento,	en	el 	concepto	de	desarrollo	y	más	recientemente	en	
el	de	la	sostenibilidad.

La 	globalización	supone	la	sublimación	del 	mercado	legiWmado	desde 	tres 	moWvaciones	
ideológicas 	que 	se	convierten	en	dogmas	de	fe.	El 	primero	de	estos 	dogmas	presenta 	el	
crecimiento	de	la 	riqueza,	asociada	a 	la	aparición	de 	valores 	monetarios,	como	criterio	de	
determinación	del 	bien	común.	Conforme	al 	orden	natural 	de	las 	cosas,	la 	mano	invisible	
transmutará 	el 	vicio	privado	derivado	del 	egoísmo	individual 	en	virtud	pública	o	bien	co-
mún.	De 	este	modo	se 	jusWfica 	la	conveniencia	de 	cualquier	acWvidad	por	el 	hecho	de	ser	
lucraWva	y	se	asocia 	con	una 	dimensión	moral 	posiWva 	a 	todo	lo	que	engendra 	beneficios.	
Lo	que 	es	bueno	para 	el	individuo	o	la 	empresa 	lo	es 	también	para	la	sociedad.	Es 	más,	
desde	este 	trasfondo,	que	en	la 	globalización	se	aproxima	al	“todo	vale”,	el 	empresario	
shumpeteriano	que	se	esfuerza 	para	no	ser	arrojado	 fuera	del	mercado	Wene 	cada	vez	
menos	senWdo	porque,	como	señala	René 	Passet,	(2001),	“si 	enriquecerse 	está	bien,	enri-
quecerse	deprisa	está	mejor.	El	procedimiento	más	fácil	es	la	especulación	bursáWl”.

El 	segundo	dogma 	es 	el 	de	la	eficiencia.	El 	mercado	conduce	a	una 	asignación	ópWma 	de	
los 	recursos.	Esta	idea,	junto	con	la	anterior	moWvación,	que 	ponía 	el	énfasis 	en	la	bondad	
del	beneficio	privado,	permite	jusWficar	 la	mercanWlización	y	 la	privaWzación	como	vías	
para	garanWzar	 la 	solución	ópWma	de	gesWonar	y	 distribuir	 recursos	y	 empleos.	 En	este	
contexto	incluso	es 	posible	llegar	a 	la 	conclusión	de	que 	dado	que	sólo	el 	mercado	crea	
riqueza,	las 	acWvidades 	no	mercanWles 	deben	tener	cada	vez	menos 	siWo	o	incluso	deben	
desaparecer.	En	gran	medida,	la	eficiencia	se	asocia 	a 	un	modelo	en	el 	que	se	supone 	que	
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de	la 	misma	manera 	que	los	astros 	obedecen	a 	las	leyes 	de	la 	gravitación	universal,	el 	
orden	natural	sitúa 	en	el	mercado	a 	una	mulWtud	de	agentes,	compradores 	y	vendedores,	
parWcipando	cada	uno	de	ellos	en	una	proporción	infinitesimal	que	les 	impide	influir	en	y	
ser	influidos	por	los	demás.	Nadie 	Wene	poder	sobre	nadie.	La 	“fábula 	de	la 	competencia	
perfecta”,	(Naredo,	1996)	segrega	así	una	economía	en	la	que	las	relaciones	de	poder	es-
tán	ausentes.	

La 	tercera	de	las 	creencias	alimentas 	desde	el 	discurso	económico	estándar	 equipara 	al	
mercado	con	capacidad	de 	elegir,	 con	la 	expansión	del 	régimen	de	libertades.	 Aunque	
resulte	paradójico	que	a 	la 	vez	se	estén	uWlizando	unos	esquemas 	de 	pensamiento	en	los	
que 	la	conducta 	de	las	personas 	viene	determinada	por	una 	rígida	racionalidad	que	las	
convierte	en	una	pieza 	más 	del 	engranaje	de 	una	máquina,	quedando	así	poco	margen	
para	la 	libertad.	“Bajo	el 	gobierno	de	una 	totalidad	represiva,	-señalaba 	Eric	Fromm	en	El	
miedo	a	 la	libertad-,	la	libertad	se	puede	converWr	en	un	poderoso	instrumento	de	domi-
nación”.	 En	 todo	caso	el 	mercado	propiciaría 	una	 libertad	que	sólo	 está 	al 	alcance	de	
quien	Wene	capacidad	de 	compra 	y	si 	aceptamos 	que	nunca 	hubo	más	distancia	entre	la	
riqueza	y	el 	poder	de	unos 	pocos 	y	el 	empobrecimiento	de	la 	mayoría 	podemos 	convenir	
que 	nunca 	la	libertad	estuvo	más 	desigualmente	reparWda.	La	libertad	termina	siendo	así	
una	manera	de	reforzar	la	posición	del	más	fuerte.

En	este 	contexto,	 el 	comercio	internacional 	es	uno	de	los 	mecanismos 	que	se	proponen	
desde	el 	sistema	para 	que	los 	más 	desfavorecidos 	puedan	prosperar.	El 	intercambio	co-
mercial	entre	territorios 	se	convierte	en	motor	del 	crecimiento	y	essmulo	que	beneficia 	a	
todas	las	partes 	que	en	él 	intervienen	(compradores 	y	 vendedores).	 El 	apoyo	teórico	de	
esta 	creencia 	viene 	dado	por	la 	teoría	de	las 	ventajas	comparaWvas,	que	defiende	la	nece-
sidad	de	que 	los 	territorios	se 	especialicen	en	aquellas 	acWvidades 	para 	las 	que	están	me-
jor	dotadas	en	términos	de 	factores 	y	recursos 	(trabajo,	capital	y	patrimonio	natural).	Su	
punto	de 	parWda	son	dos 	supuestos	que	hoy	se	encuentran	a	mucha 	distancia 	de	la 	reali-
dad	que	vivimos.	Por	una	parte,	la 	inmovilidad	de 	los 	factores	producWvos 	(trabajo	y	capi-
tal),	un	supuesto	que	se 	encuentra 	en	las 	anspodas	del	funcionamiento	de 	una	economía	
globalizada,	en	la	que	la 	eliminación	de	barreras	para 	la	libre	circulación	del	capital 	se 	ha	
converWdo	en	uno	de 	sus 	rasgos 	consustanciales.	El 	otro	supuesto	es	el 	de	que	los	precios	
de	las	mercancías 	con	las	que	se 	comercia	reflejan	sus 	costes.	Es 	cada 	vez	más 	evidente	
que 	los 	precios,	sobre	todo	en	el 	caso	de 	los 	productos 	primarios,	más	cerca	de 	la 	explo-
tación	de 	los 	recursos	naturales,	no	traducen	los	costes,	de	manera	que	los 	territorios 	es-
pecializados	en	este	Wpo	de	productos	están	vendiendo	sus	exportaciones 	por	debajo	de	
sus 	costes,	asumiendo	daños 	sociales	y	ecológicos	que	están	en	la 	base	de	un	intercambio	
desigual	a	favor	del	capital	global.

Otro	de	los	pilares 	ideológicos 	desde	los 	que	se	legiWma 	el	sistema	económico	vigente	es	
el 	concepto	de	desarrollo,	tal 	como	se	enWende	desde 	el	sistema.	Una 	construcción	social	
que 	puede	atribuirse	al	hombre	blanco	del 	Norte	perteneciente 	a 	la 	oligarquía 	dominan-
te.	Cuando	uWlizamos 	este	término	se	está 	haciendo	alusión	a 	un	modelo	de	referencia,	el	
de	los 	desarrollados,	que	viene	a	ser	como	un	faro	por	el 	que 	deben	orientarse	todos	los	
pueblos 	del	mundo.	Un	protoWpo	que	se	rige	por	una 	lógica 	y	reúne	unas	caracterísWcas	
que 	el 	resto	debe	perseguir.	Es 	un	concepto	que,	por	analogía 	con	el 	mundo	de 	la 	biolo-
gía,	asemeja 	al 	desarrollo	con	estadios 	más	perfeccionados,	más 	terminados,	superiores	
de	la 	evolución	social 	y	sobre	todo	económica,	porque 	se	define	básicamente 	en	el 	ámbi-
to	de	lo	económico,	consolidándose	así	la 	economía 	en	el 	puesto	de	mando	de 	lo	social.	
De	modo	que	la 	superioridad	de 	los 	desarrollados 	no	sólo	se	“naturaliza”	sino	que	en-
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cuentra 	una 	jusWficación	“inapelable”	en	los 	designios 	de	la	ciencia 	económica,	definién-
dose	“objeWvamente”	la 	situación	de	cada	uno	de	los 	países 	o	territorios 	desde	las 	cifras	
de	 la 	llamada	Contabilidad	Nacional	y	 los 	análisis 	económicos.	 Desde	este	enfoque,	 el	
concepto	de 	desarrollo	resulta 	ser	un	instrumento	de	poder	y	 de 	control 	por	 el 	que	los	
pueblos 	periféricos	se	ven	privados 	de	su	historia	y	de 	su	cultura	al	ser	considerados 	co-
mo	la	imagen	inverWda	de	la	realidad	de	otros.	

La 	experiencia 	vivida 	desde	que 	se 	inventó	el 	concepto	de	desarrollo	–los 	años	cuarenta	
del	siglo	pasado-,	nos	ha	mostrado	hasta	qué	punto	el 	desarrollo	como	creencia 	ha 	pasa-
do	a	ser	un	mito.	Por	dos 	razones.	Una 	de	ellas 	se	relaciona 	con	la 	idea	base	que	“se 	da	
por	evidente,	según	la 	cual 	el	desarrollo	económico,	tal	como	viene	siendo	pracWcado	por	
los 	países	que	encabezaron	la 	revolución	industrial,	pude 	ser	 universalizado.	Más	preci-
samente:	 se	pretende 	que	el 	nivel 	de	consumo	de	la	minoría	de	la	humanidad	que	ac-
tualmente 	vive	en	los 	países	altamente	industrializados	es 	accesible	para 	las 	grandes	ma-
sas	de	población	 en	rápida 	expansión	que	 forman	el 	llamado	Tercer	 Mundo.	 Esa 	idea	
consWtuye	una	prolongación	del 	mito	del	progreso,	elemento	esencial 	de	la 	ideología	rec-
tora 	de	la 	revolución	burguesa	dentro	de 	la 	cual 	nació	la	actual 	sociedad	industrial”	(Fur-
tado,	 1975).	 Por	 otra 	parte,	 desde	 corrientes 	críWcas 	de 	pensamiento	 se 	había 	venido	
mostrando	que	mecanismos	como	la	división	territorial 	del 	trabajo	consolidan	la 	centrali-
dad	y	el 	dominio	de	las 	sociedades 	del 	Norte 	al	mismo	Wempo	que	reproducen	en	la	peri-
feria 	condiciones	de	dependencia	y	marginación	que	profundizan	su	desventajosa	situa-
ción.

Ante	el 	deterioro	ambiental 	y	la 	proximidad	de	los 	límites 	tsicos 	que 	la 	naturaleza	impone	
al 	crecimiento	económico,	la	economía 	convencional 	elabora	un	concepto	de 	sostenibili-
dad	que	trata 	de	“internalizar”	las	llamadas 	“externalidades”	extendiendo	la 	vara	de 	me-
dir	del 	dinero	hacia 	el	medio	tsico.	Este 	concepto	de 	sostenibilidad	es 	hoy	uno	de	los 	so-
portes 	ideológicos 	del	sistema.	Desde	este	enfoque	se	enWende	que 	una 	economía 	es	sos-
tenible	si 	manWene	el 	nivel 	de	su	capital,	si 	impide	el 	deterioro	del 	patrimonio	del 	que	se	
derivan	 los 	ingresos 	que	permiten	sostener	 un	determinado	“nivel	de 	vida”	 a	la 	pobla-
ción.	Un	patrimonio	que	Wene	dos 	partes,	una 	la 	construida	por	el 	hombre,	-infraestructu-
ras 	viarias,	edificios,	fábricas,	maquinaria,	etc..-	y	otra 	integrada 	por	los	ecosistemas	que	
conforma	el 	llamado	“capital 	natural”.	El 	nivel 	del	capital	puede	mantenerse	si 	se 	consi-
gue	contrarrestar	o	compensar	el 	deterioro	del 	capital 	natural 	con	el	crecimiento	del 	capi-
tal 	construido	socialmente.	Todo	bajo	el 	supuesto	uWlizado	por	la 	economía 	convencional	
de	que 	hay	 plena	susWtuibilidad	en	los 	factores	de	tal 	modo	que	en	el 	límite	podríamos	
suponer	una	economía 	que 	funcionara 	en	ausencia 	de	naturaleza.	Este	concepto	de	sos-
tenibilidad	se	construye	siempre	traduciéndolo	todo	en	términos	monetarios.

A	esta	idea 	de	sostenibilidad	se 	contrapone	una 	visión	críWca 	desde 	la	Economía 	Ecológica	
que 	pone 	de	relieve,	 por	 una 	parte	la 	incongruencia 	de	tratar	un	concepto	como	el 	de	
sostenibilidad,	que	se	desenvuelve	en	el 	ámbito	de 	lo	tsico,	desde	criterios 	estrictamente	
monetarios,	y	por	otra 	la	irreversibilidad	de 	muchos	de	los	procesos 	de	deterioro	que	We-
nen	lugar	en	ese 	ámbito	de 	la 	naturaleza 	y	por	tanto	la 	inviabilidad	de	“reponer”	los	da-
ños 	causados.	Hay	que	abordar	la 	sostenibilidad,	por	tanto,	dando	entrada	a 	indicadores	
tsicos	que	den	cuenta 	de	la 	posibilidad	de	que	el 	metabolismo	socioeconómico	asociado	
a 	la 	economía,	basado	en	el 	consumo	de 	consumo	de	recursos 	naturales 	y	 la 	generación	
de	residuos,	pueda	mantenerse.	Se 	proponen	así	indicadores	como	el 	flujo	de	materiales	
y	energía	o	la	huella	ecológica.	
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El	funcionamiento	de	lo	económico	en	la	globalización.

La	globalización	es 	un	término	que	hay	que	asociar	con	una	estrategia 	del 	capital 	para	sa-
lir	de	la 	crisis	que	Wene	lugar	a 	finales 	de	los	60	y	principios 	de	los	70,	cuando	algunos 	de	
los 	elementos	que	sostuvieron	la 	fase	anterior	del	sistema,	 la 	de	las	tres 	décadas	glorio-
sas,	 1945-1975,	 comienzan	a 	ser	 un	obstáculo	para	la	reproducción	de	las 	condiciones	
que 	permiten	el 	crecimiento	y	 la 	acumulación	de	capital.	La	globalización	va	a	suponer	la	
eliminación	de	barreras 	para	permiWr	 que	el 	capital 	pueda	plantear	su	estrategia 	de	ex-
pansión	uWlizando	los 	recursos 	y	 los 	mercados 	a 	escala 	planetaria 	(global).	 Las	nuevas	
tecnologías 	jugarán	un	papel 	fundamental 	en	esta	ampliación	de	la 	unidad	de	operacio-
nes	y	en	los 	consiguientes 	cambios	en	las	formas 	de	organizar	lo	económico.	Cambios 	en	
lo	organizaWvo	para	reponer	 y	 facilitar	 las 	condiciones 	que	permitan	la 	acumulación	de	
capital.	

Porque,	 como	muchos 	ejemplos 	de	nuestra	vida	diaria 	podrían	poner	 de	relieve,	 esta	
economía	no	Wene	como	objeWvo	la 	saWsfacción	de	las 	necesidades	de	la	gente.	El 	caso	
todavía 	muy	cercano	de	la 	burbuja 	inmobiliaria 	nos	puede	servir	como	ilustración.	En	An-
dalucía 	se 	construyeron	desde	1995	a 	2008	casi	un	millón	doscientas	mil 	viviendas.	En	el	
Censo	de 	Viviendas	de	2011	aparecían	más 	de	600.00	 viviendas 	vacías 	en	Andalucía.	No	
se 	había 	construido	para 	saWsfacer	 las	necesidades	de 	vivienda 	de	la	población	andaluza,	
que 	al	final	del	proceso	estaba 	mucho	más	lejos 	de	la 	posibilidad	de 	acceder	a 	una	vivien-
da,	sino	más 	bien	para	saWsfacer	 las	necesidades 	de 	los	amos	del 	negocio	inmobiliario	y	
adláteres:	acumular.	¿Para 	qué?:	para	poder	seguir	acumulando.	Este 	es 	el 	leitmo.v	bajo	
el 	que	funciona 	este	sistema.	Es	la 	lógica 	de	la 	acumulación,	a	la 	que	algunos 	han	llamado	
la	lógica	de	las	cosas	muertas	(Passet,	1996).	

La 	lógica	por	la 	que	se	rige 	un	sistema	construido	desde	unos 	principios 	contrarios	a 	aque-
llos 	con	los 	que 	se 	construye	la	vida.	En	efecto,	este	sistema 	económico	funciona	de	ma-
nera	unidimensional,	 reduciéndolo	y	midiéndolo	todo	desde	la	vara 	de	medir	del 	dinero.	
Desde	un	universo	aislado	y	cerrado,	el 	de 	los 	valores 	monetarios.	(La 	naturaleza,	donde	
fluye	la 	vida,	está 	integrada	por	ecosistemas 	abiertos,	que	intercambian	con	el 	exterior	
materiales 	y	energía).	Desde	el 	equilibrio	de 	una 	contabilidad	de	parWda 	doble	en	la	que	
todo	cuadra:	el	debe	Wene	que	igualar	al 	haber,	el 	acWvo	al 	pasivo,	 lo	que	entra 	a 	lo	que	
sale.	Es 	decir,	de	espaldas	al 	segundo	principio	de 	la 	termodinámica,	y	en	tercer	lugar,	de-
jando	abiertos	los	ciclos	–recursos,	residuos-,	que 	la 	naturaleza	procura 	cerrar.	GesWonar	
la 	vida 	desde	una 	economía 	que	funciona 	con	principios 	contrarios 	a	aquellos	con	los 	que	
ésta 	se	construye	supone	un	conflicto	que	nos 	arrastra 	hacia	un	creciente	deterioro	social	
y	ecológico.

En	la 	globalización,	el 	crecimiento	y	 la	acumulación	de	capital 	Wenen	lugar	bajo	el 	imperio	
del	capital	financiero.	Un	capital 	que 	uWliza 	el 	dinero	como	mercancía 	para	la	obtención	
de	dinero,	 apoyándose	en	el 	privilegio	de 	algunos	agentes 	económicos 	con	capacidad	
ahora 	para	desarrollar	a 	gran	escala	mecanismos 	de	creación	de	dinero	financiero.	En	la	
base 	de 	todo	este	proceso	al 	que	se	ha	llamado	de 	financiarización	de	la 	economía,	que	
ha	dado	pié 	a	que 	esta	fase	del 	capitalismo	se	califique	como	régimen	de 	acumulación	
financiera,	 está 	el 	papel	fundamental 	que	juegan	los 	mercados 	financieros	como	fuente	
que	alimenta	los	procesos	y	circuitos	esenciales	de	expansión	del	capital.	

Durante	mucho	Wempo	la	creación	de	dinero	fue	un	privilegio	del 	Estado,	que	emiWó	mo-
nedas	y	billetes 	con	una	contraparWda 	de	riqueza 	real 	que	se	suponía	localizada	en	el 	or-
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ganismo	emisor.	El 	Banco	de	España 	pagará 	al 	portador	1.000	pesetas,	podía	leerse	en	los	
billetes 	con	ese	valor	nominal.	Se 	quería 	así	expresar	que	el	Banco	de	España	respaldaba	
el 	valor	de	ese	papel 	con	una	canWdad	de	riqueza 	–solía	ser	oro-,	que	conversa	el	billete	
en	una 	deuda	que	dicha 	enWdad	emisora 	tenía 	contraída 	con	el 	poseedor	del 	papel.	El 	dó-
lar	mantuvo	oficialmente 	su	 respaldo	 en	 oro	hasta 	1971,	 año	 en	 el	que	el 	presidente	
Nixon	lo	desvinculó	de	cualquier	contraparWda 	real.	Los 	bancos	también	creaban	dinero	
mediante 	el 	mecanismo	de	la 	expansión	del	crédito.	Este	mecanismo	lleva 	a 	que 	si 	A	de-
posita 	en	el 	banco	100	unidades	monetarias,	y	la 	enWdad	presta	una 	parte	a	B	(90)	la 	can-
Wdad	de	dinero	en	el	sistema 	haya 	pasado	de	100	a 	190.	Se	ha	creado	así	dinero	“de	la	
nada”	(Torres	y	Navarro,	2012).	Parte 	de	los	90	que	fueron	prestados 	a 	B	pueden	perma-
necer	en	una	cuenta 	bancaria 	y	a 	su	vez	en	parte	volver	a	ser	prestados	a 	C,	etc.	Este	me-
canismo	de	mulWplicación	del	crédito	y	 de	la 	deuda	ha	sido	uWlizado	por	 las 	enWdades	
bancarias 	en	la 	globalización	a	una 	escala 	no	comparable 	con	la	que	tuvo	lugar	en	etapas	
anteriores	del 	capitalismo.	Además,	ahora	a	esta 	forma 	de	expansión	del 	crédito	hay	que	
sumar	 la 	llamada	Wtularización,	 compraventa	de	stulos 	apoyada 	en	las 	expectaWvas 	de	
revalorización	de	las	mercancías	que	los	sustentan.	

A	 estos 	mecanismos	hay	 que	unir	 la 	creación	de	 “dinero	financiero”	 por	 parte	de	 las	
grandes	corporaciones	transnacionales,	que	financian	su	expansión	recurriendo	a 	captar	
ahorro	en	los 	mercados 	financieros	(bolsas 	de	valores).	La 	emisión	de 	stulos 	(acciones,	
por	ejemplo)	da 	pié	a	la 	apropiación	de	grandes 	canWdades 	de	dinero	sin	ninguna 	obliga-
ción	como	contraparWda 	(deuda	no	exigible)	por	parte	de	las	corporaciones 	emisoras.	Es-
te	mecanismo	de	creación	de	“dinero	financiero”	está 	basado	en	la 	confianza 	por	parte	
de	los	inversores 	de	que 	los 	stulos	emiWdos 	se	revalorizarán	en	los 	mercados 	financieros.	
A	esta 	revalorización	de	acWvos 	financieros	es 	a 	lo	que	se	ha 	llamado	“creación	de 	valor”,	
que 	se	convierte	en	el 	objeWvo	primordial	de	las 	grandes 	corporaciones 	empresariales.	La	
creación	de	dinero	financiero	proporciona	a	quienes 	Wenen	el 	privilegio	de	uWlizar	 este	
mecanismo	una	capacidad	de	compra	sobre	el 	mundo	que	ha 	dado	pié 	a	lo	que	algunos	
han	denominado	“acumulación	por	desposesión”.	

Estas	formas	de	apropiación	(no	“creación”)	de	riqueza 	han	llevado	a 	una 	creciente	desle-
giWmación	de	uno	de	los 	dogmas 	en	los 	que	se	basaba	el 	modelo	de	“libre”	mercado:	el	
enriquecimiento	individual	nos 	beneficia	a 	todos.	Por	el	contrario,	adquiere	cada	vez	más	
senWdo	la 	definición	de	dinero	en	la	que	ha	venido	insisWendo	Herman	Daly	desde	hace	
décadas:	“el	dinero	es	una	deuda	que	la	sociedad	Wene	contraída	con	quienes	lo	poseen”.	

A	este	panorama 	hay	que	añadir	la 	proximidad	de 	los 	límites 	tsicos	con	los 	que 	tropieza	
el 	crecimiento	y	 la 	acumulación	de	capital 	dentro	de	la 	biosfera.	Estos 	límites	se	eviden-
cian	en	la	evolución	del	consumo	de	materiales,	que	ha 	mostrado	un	crecimiento	expo-
nencial,	de	manera 	que	el	funcionamiento	de	la	economía 	mundial	requiere 	cada 	vez	una	
canWdad	mayor	de	materiales 	en	términos	absolutos.	Esto	hace	inviable 	un	modelo	eco-
nómico	basado	en	el 	crecimiento	ad	 infinitum.	 En	el	caso	de	la 	energía	las	perspecWvas	
son	del	mismo	tenor.	Alrededor	de	2005	 se	llegó	al 	llamado	peak	oil,	 o	tasa 	máxima	de	
extracción	de 	petróleo	a 	nivel 	global,	mientras 	el 	consumo	y	 la	demanda	conWnúan	cre-
ciendo.	Por	otra 	parte,	 la	inviabilidad	de	que	otras 	fuentes	de 	energía,	atómica,	o	“reno-
vables”,	puedan	susWtuir	al 	petróleo	es 	cada 	vez	más	evidente.	A	esta 	escasez	objeWva	
para	abastecer	las 	necesidades 	energéWcas 	crecientes	del	sistema	se 	une 	la 	necesidad	de	
abordar	el 	problema 	de 	la	emisión	de 	gases 	efecto	invernadero,	condicionada 	fuertemen-
te	por	 el	consumo	energéWco,	 hasta 	tal	punto	que 	cada 	vez	en	mayor	medida	los 	infor-
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mes 	ciensficos 	al	respecto	recomiendan	como	medida 	más 	razonable 	dejar	donde	está 	el	
petróleo	que	queda	por	extraer.	

La 	evolución	de 	la 	huella 	ecológica	a	escala	global 	nos 	dice 	que	ya 	a 	mitad	de 	los 	años 	70	
del	siglo	pasado	se	superó	la	capacidad	ecológica	de	la	Werra,	situándose	hoy	el 	consumo	
de	recursos 	naturales	aproximadamente 	un	50%	por	 encima	de	la	misma.	 Este 	compor-
tamiento	en	el	consumo	de	recursos 	se 	distribuye	de	una 	manera	muy	 desigual,	 locali-
zándose	aproximadamente	un	80%	del 	mismo	en	los 	países	del	Norte,	donde	vive	alrede-
dor	del	20%	de 	la 	población	mundial.	La 	generalización	del	nivel 	de	consumo	de	recursos	
de	Estados	Unidos	al 	resto	de	países 	requeriría 	la	uWlización	de	varios	planetas 	para 	saWs-
facer	 semejante 	“nivel 	de	vida”.	 (El 	sistema	confunde	la 	vida 	con	el 	consumo).	 Por	otra	
parte,	el 	consumo	del 	Norte	sólo	es 	posible	a	parWr	de	la 	apropiación	de 	los 	materiales 	y	
energía 	localizados	en	gran	medida 	en	los 	países	del	Sur,	como	resultado	de	un	intercam-
bio	desigual 	apoyado	en	dos 	importantes	mecanismos	de 	dominación:	la 	financiarización	
de	la	economía	y	el	comercio	internacional.	

La 	construcción	de	economías 	sostenibles 	social 	y	ecológicamente	nos 	obliga 	a 	pensar	en	
un	decrecimiento	en	el	consumo	de	materiales 	y	energía,	especialmente 	en	los 	países	del	
Norte,	y	 un	cambio	en	las 	reglas 	del	juego	y	en	la 	lógica 	de	funcionamiento	del 	sistema	
económico.	La 	lógica 	de	la 	acumulación	debe 	dar	paso	a 	otras 	lógicas 	en	las 	que 	el 	foco	de	
atención	se	centre	en	el 	mantenimiento	y	 el	enriquecimiento	de	la 	vida 	social 	y	natural,	
con	todos 	los 	cambios	asociados 	a	estas	nuevas 	lógicas,	tanto	en	las 	maneras 	de 	pensar	la	
economía	como	en	su	modo	de	funcionamiento.
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Desarrollo	a	Escala	Humana.	Opciones	para	el	futuro.
Moisés	Rubio	Rosendo	–	Ágora	Inicia.vas	Socioculturales	y	Medioambientales

Las	ins=tuciones	del	desarrollo.

Desde	Ia 	Segunda	Guerra 	Mundial,	el 	concepto	de	“desarrollo”	se	ha 	apoyado	en	tres 	su-
puestos 	omnipresentes	y	poderosos:	que	la	ciencia 	occidental	es 	la 	única	manera	verda-
dera	de	comprender	el 	mundo,	con	Io	que 	se	rechaza	la 	sabiduría 	acumulada	de	Ia 	mayor	
parte	de 	la 	humanidad;	que	el 	progreso	-por	medio	de 	dicha	ciencia-	se	materializa 	esen-
cialmente	en	el 	incremento	de	la 	producción	de 	bienes 	de 	mercado;	y	que 	los 	Estados-na-
ción	son	soberanos	dentro	de 	sus	propias	fronteras	-frecuentemente 	arWficiales-,	 lo	que	
permite	que	el	"desarrollo"	se	pueda	imponer	sobre	toda	su	población.

De	esta	manera,	el 	desarrollo	ha 	sido,	en	esencia,	una 	alianza 	entre	los	gobiernos 	y	otros	
círculos	de	poder	de	los 	los 	países	enriquecidos	y	de	las	élites	de	los 	países 	empobrecidos,	
muchas 	de 	las 	cuales 	se	convirWeron	a 	la 	visión	del	mundo	propia 	de 	la 	modernidad	du-
rante	el	periodo	colonial.	Su	objeWvo	era 	crear	un	mundo	a	imagen	y	semejanza 	del 	idea-
rio	moderno;	y	los	mecanismos	que 	se	establecieron	para 	conseguirlo	fueron	la 	deuda,	el	
comercio	y	la	ayuda.

Y	han	tenido	un	éxito	notable:	con	la	deuda	de	los	países 	empobrecidos,	los	enriquecidos	
ha	encontrado	un	medio	ilimitado	para 	extraer	 a	aquéllos 	sus	recursos.	 Los 	créditos 	ex-
tranjeros 	han	permiWdo	a	las	élites	de	los	países	empobrecidos 	financiar	una	serie 	de 	pro-
yectos 	para	mejorar	su	nivel 	de 	vida	y	 su	posición	en	el 	entramado	global.	El 	pago	de	los	
créditos 	se	obWene,	por	medio	de	los 	ajustes 	estructurales 	impuestos 	por	el 	FMI	y	 el 	BM	
sobre 	todo,	por	medio	del 	trabajo	y	 de 	los	recursos	de	las 	poblaciones	más 	débiles,	que	
además	no	han	parWcipado	personalmente 	de 	los	créditos 	ni	se 	han	visto	beneficiadas 	por	
ellos.

Gran	parte 	de	la 	ayuda 	internacional	y	del 	comercio	ha	tenido	efectos 	muy	parecidos:	la	
ayuda 	se 	ha 	promovido	por	medio	de	programas	gubernamentales	bilaterales 	y	de	insW-
tuciones 	mulWlaterales;	 y	 el 	comercio	se	ha	impuesto	mediante 	la 	ideología	del 	libre	co-
mercio	a 	través 	de	insWtuciones	como	la 	OMC	y	el 	FMI.	Así,	si 	se 	define 	el 	desarrollo	como	
"un	medio	para 	enriquecer	más	a 	quienes 	ya	disfrutan	de 	los	mayores 	beneficios,	pode-
mos 	concluir	que 	la	ayuda 	internacional,	el	comercio	y	 la	deuda 	han	resultado	ser	 unos	
instrumentos	sumamente	eficaces.

Desarrollo	autodependiente	y	la	riqueza	de	la	experiencia.

Así,	el 	poder	de	tales 	insWtuciones 	internacionales,	merma	significaWvamente	la 	soberanía	
de	los	países	empobrecidos,	ocasionando	una	dependencia 	múlWple	(económico-financie-
ra,	 cultural,	 tecnológica 	y	 políWca)	que	obstaculiza 	la	capacidad	de 	desarrollo	orientado	
hacia 	la	autodependencia	y	 la 	saWsfacción	de	las 	necesidades	humanas 	de 	sus	poblacio-
nes.	Y	es	que	la 	apuesta 	por	la 	autodependencia	crea 	un	protagonismo	real 	de	las 	perso-
nas 	en	sus	disWntos 	espacios 	y	ámbitos 	y	puede	impulsar	nuevos 	procesos 	en	los 	que	se	
dé	de	manera	apropiada	a	cada	cultura	esa	saWsfacción	de	las	necesidades	humanas.

Por	otro	lado,	la 	riqueza 	es	un	medio	para 	alcanzar	un	fin,	un	medio	por	el 	cual 	las 	perso-
nas 	Wenden	a 	desarrollar	su	potencial 	innato	y	 llevar	vidas 	plenas	y	saWsfactorias.	La 	eco-
nomía 	llama 	a	este 	fin	"el 	bienestar"	y	es 	probable 	que	sus 	componentes 	estén	relaciona-
dos 	con	la	saWsfacción	o	con	la	felicidad,	aunque 	no	existe	una 	relación	automáWca 	entre	
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ellos,	ya	que 	la 	saWsfacción	es	una 	condición	subjeWva:	algunas	personas 	se	sienten	saWs-
fechas	en	condiciones	que	a	otras	les	parecerían	enormemente	incómodas.

De	esta	manera,	el 	Desarrollo	a 	Escala 	Humana	centra 	sus 	esfuerzos 	en	crear	y	favorecer	
comunidades 	y	organizaciones	con	capacidad	para	forjar	su	auto-dependencia,	para	elegir	
sus 	metas	y	sus	propios 	recursos,	disminuyendo	la 	dependencia	económica,	protegiendo	
la 	subsistencia,	incenWvando	la 	parWcipación	y	 la	creaWvidad,	reforzando	la 	idenWdad	cul-
tural	y	logrando	un	entendimiento	de	las	tecnologías	y	los	procesos	producWvos.

Desarrollo	a	Escala	Humana.

En	el 	sistema 	de	necesidades 	humanas 	fundamentales 	desarrollado	por	Manfred	Max-
Neef,	 las 	necesidades	son	objeWvas,	 invariables,	universales 	y	clasificables.	Estas 	necesi-
dades	son	la 	subsistencia,	 la 	protección,	el 	afecto,	el	entendimiento,	 la 	parWcipación,	la	
creación,	el	ocio,	la	idenWdad	y	la	libertad.	

Y	lo 	que	varía	a	lo	largo	del 	Wempo	son	los 	medios	por	los 	cuales	se 	saWsfacen	estas	nece-
sidades:	 sus 	saWsfactores.	 Además,	 cada	necesidad	Wene	saWsfactores 	relacionados	con	
los	cuatro	modos	de	la	experiencia	humana:	ser,	hacer,	tener	y	estar.	

Las 	necesidades 	y	sus 	modos	de	saWsfacción	se	pueden	representar	mediante 	esta	matriz	
de	36	elementos:

Ser Tener Hacer Estar

Subsistencia

1/
Salud	)sica,	salud	men-
tal,	equilibrio,	solidari-
dad,	humor,	adaptabili-

dad

2/
Alimentación,	abrigo,	

trabajo

3/
Alimentar,	procrear,	
descansar,	trabajar

4/
Entorno	vital,	entorno	

social

Protección

5/
Cuidado,	adaptabilidad,	
autonomía,	equilibrio,	

solidaridad

6/
Sistemas	de	seguro,	
ahorro,	seguridad	so-
cial,	sistemas	de	salud,	
legislaciones	derechos,	

familia,	trabajo

7/
Cooperar,	prevenir,	

planificar,	cuidar,	curar,	
defender

8/
Contorno	vital,	contor-

no	social,	morada

Afecto

9/
AutoesKma,	solidaridad,	
respeto,	tolerancia,	

generosidad,	recepKvi-
dad,	pasión,	voluntad,	
sensualidad,	humor

10/
Amistades,	parejas,	
familias,	animales	do-
mésKcos,	plantas,	jardi-

nes

11/
Hacer	el	amor,	acariciar,	
expresar	emociones,	

comparKr,	cuidar,	culK-
var,	apreciar

12/
Privacidad,	inKmidad,	
hogar,	espacios	de	en-

cuentro

Entendimiento

13/
Conciencia	críKca,	re-
cepKvidad,	curiosidad,	
asombro,	disciplina,	
intuición,	racionalidad

14/
Literatura,	maestros,	
método,	políKcas	edu-
cacionales,	políKcas	
comunicacionales

15/
InvesKgar,	estudiar,	
experimentar,	educar,	
analizar,	meditar	inter-

pretar

16/
Ámbitos	de	interacción	
formaKva:	escuelas,	
universidades,	acade-
mias,	agrupaciones,	
comunidades,	familia

Desarrollo	a	Escala	Humana
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Protección

17/
Adaptabilidad,	recepK-
vidad,	solidaridad,	dis-
posición,	convicción,	
entrega,	respeto,	pa-

sión,	humor

18/
Derechos,	responsabili-
dades	obligaciones,	
atribuciones,	trabajo

19/
Afiliarse,	cooperar,	pro-
poner,	comparKr,	dis-
crepar,	acatar,	dialogar,	

acordar,	opinar

20/
Ámbitos	de	interacción	
parKcipaKvas:	coopera-
Kvas,	asociaciones,	

iglesias,	comunidades,	
vecindarios,	familia

Ocio

21/
Curiosidad,	recepKvi-
dad,	imaginación,	des-
preocupación,	humor,	
tranquilidad,	sensuali-

dad

22/
Juegos,	espectáculos,	

fiestas,	calma

23/
Divagar,	abstraerse,	
soñar,	añorar,	fanta-
sear,	evocar,	relajarse	

diverKrse,	jugar

24/
Privacidad,	inKmidad,	
espacios	de	encuentro,	
Kempo	libre,	ambien-

tes,	paisajes

Creación

25/
Pasión,	voluntad,	intui-
ción,	imaginación,	au-
dacia,	racionalidad,	
autonomía,	invenKva,	

curiosidad

26/
Habilidades,	destrezas,	

método,	trabajo

27/
Trabajar,	inventar,	cons-
truir,	idear,	componer,	
diseñar,	interpretar

28/
Ámbitos	de	producción	
y	retroalimentación,	
talleres,	ateneos,	agru-
paciones,	audiencia,	
espacios	de	expresión,	
libertad	temporal

Iden9dad

29/
Pertenencia,	coheren-
cia,	diferencia,	autoes-

Kma,	aserKvidad

30/
Símbolos,	lenguaje,	
hábitos,	costumbres,	
grupos	de	referencia,	
sexualidad,	valores,	

normas,	roles,	memoria	
histórica,	trabajo

31/
Comprometerse,	inte-
grarse,	confundirse,	
definirse,	conocerse,	
reconocerse,	actualizar-

se,	crecer

32/
Socio-ritmos,	entornos	
de	la	coKdianeidad,	

ámbitos	de	pertenencia,	
etapas	maduraKvas

Libertad

33/
Autonomía,	autoesKma,	
voluntad,	pasión,	aser-
Kvidad,	apertura,	de-
terminación,	audacia,	
rebeldía,	tolerancia

34/
Igualdad	de	derechos

35/
Discrepar,	optar,	dife-
renciarse,	arriesgar,	
conocerse,	asumirse,	
desobedecer,	meditar

36/
PlasKcidad	espacio-

temporal

Esta 	matriz	no	es	más	que	un	ejemplo	ilustraWvo,	que	puede	variar	mucho	en	función	del	
grupo	con	el 	que	se 	trabaja.	Las	aplicaciones 	de	estas	matrices	han	resultado	ser	una 	téc-
nica	valiosa	en	América	LaWna	y	en	otros 	lugares 	para	ayudar	a 	las 	personas,	desde	uni-
versitarias	y	 altas 	funcionarias	hasta 	grupos	de	base,	a 	idenWficar	 las	circunstancias 	que	
están	o	podrían	estar	inhibiendo	o	contribuyendo	a 	la 	saWsfacción	de	las	necesidades 	de	
las	personas.

Y	es 	que	esta	manera 	de	visualizar	las 	necesidades 	y	sus	saWsfacciones 	es 	un	medio	sofis-
Wcado	y	poderoso,	pero	accesible,	por	el	cual 	personas	de	todo	Wpo	pueden	comprender	
algunos 	de	los 	aspectos 	más 	profundos	de	sus 	vidas 	y	cómo	pueden	mejorarse:	esta 	com-
prensión	es	una	condición	previa	fundamental	para	la	creación	de	riqueza	verdadera.	

El 	desarrollo	a	escala 	humana 	involucra	saWsfacer	 las 	necesidades 	humanas,	exige	inter-
pretar	de	otro	modo	la 	realidad,	es 	una 	nueva	manera	de 	contextualizar	el 	desarrollo.	El	
desato	que	esta 	teoría 	propone 	estriba 	en	que 	la	políWca	y	la	planificación	han	de 	ser	ca-
paces 	de	manejar	este 	enfoque 	transdisciplinar	 de 	las	necesidades	humanas,	que	exige	
superar	la	visión	economicista	de	la	vida.
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Desarrollo	y	necesidades	humanas.

Las 	necesidades 	humanas	son	atributos 	esenciales 	que	se	relacionan	con	la 	evolución	de	
nuestra	especie,	no	son	infinitas,	no	cambian	constantemente	y	no	varían	de	una 	cultura	
a 	otra;	 lo	que	cambia 	son	las 	formas 	con	que	se	saWsfacen.	Es 	indispensable,	por	tanto,	
conocer	qué	son	las	necesidades	y	qué	sus	saWsfactores.

Las 	necesidades 	se	clasifican	según	categorías 	existenciales 	(ser,	 tener,	hacer	 y	 estar)	y	
axiológicas	(subsistencia,	protección,	afecto,	entendimiento,	parWcipación,	ocio,	creación,	
idenWdad	y	libertad).	Los 	saWsfactores 	son	aquellos 	elementos 	que	facilitan	que	se	cubra	
una 	necesidad,	 por	 ejemplo:	 alimentación	y	abrigo	son	saWsfactores	de	la 	necesidad	de	
subsistencia.	 La	que	se 	presenta 	a	conWnuación	es 	una 	propuesta	de	clasificación	de 	los	
saWsfactores:

Sinérgicos
Por	la	forma	en	que	saKsfacen	una	necesidad	determinada,	esKmulan	y	contribuyen	a	
la	saKsfacción	simultánea	de	otras	necesidades.	
Ej:	Lactancia	materna,	juegos	didácKcos.

Singulares
Apuntan	a	la	saKsfacción	de	una	sola	necesidad,	siendo	neutros	respecto	a	la	saKsfac-
ción	de	otras	necesidades.	
Ej:	Regalos,	medicina	curaKva.

Inhibidores
Por	el	modo	en	que	saKsfacen	(suelen	sobresaKsfacer)	una	necesidad	determinada,	
dificultan	seriamente	la	posibilidad	de	saKsfacer	otras	necesidades.	
Ej:	Paternalismo,	televisión	comercial.

Pseudo-saKsfactores

EsKmulan	una	falsa	sensación	de	saKsfacción	de	una	necesidad	determinada.	Gene-
ralmente	son	inducidos	a	través	de	propaganda,	publicidad	u	otros	medios	de	persua-
sión.	
Ej:	Limosna,	estereoKpos.

Violadores	o	destructores

Al	ser	aplicados	con	la	intención	de	saKsfacer	una	determinada	necesidad,	no	sólo	
aniquilan	la	posibilidad	de	saKsfacción	en	un	plazo	mediato,	sino	que	imposibilitan,	
por	sus	efectos	colaterales,	la	saKsfacción	adecuada	de	otras	necesidades.	
Ej:	ArmamenKsmo,	exilio.

Por	su	parte,	 los 	bienes	económicos 	no	son	más	que	objetos 	y	artefactos 	que 	permiten	
alterar	 la 	eficiencia	de 	un	saWsfactor	alterando	el 	umbral	de	actualización	de	una	necesi-
dad,	ya 	sea	en	senWdo	posiWvo	o	negaWvo.	Se	modifican	a 	ritmos	coyunturales 	y	 se 	diver-
sifican	de	acuerdo	a	las	culturas	y	también	de	acuerdo	a	los	diversos	estratos	sociales.

La	interrelación	entre	necesidades,	saWsfactores	y	bienes	económicos	es	conWnua.	

En	definiWva 	esta 	teoría	propone 	un	Desarrollo	a	Escala	Humana	que	se 	fundamenta	en	
ser	 una	políWca 	de 	desarrollo	 orientada 	a	 la 	saWsfacción	de	 las	necesidades 	humanas,	
trasciende	la 	racionalidad	económica	convencional 	porque	compromete	al 	ser	 humano	
en	su	totalidad,	y	en	ella 	el 	estado	puede	asumir	un	rol 	esWmulador	de 	procesos 	sinérgi-
cos	a	parWr	de	los	espacios	locales.

Desarrollo	a	Escala	Humana
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Nuevos	enfoques	teóricos	y	metodológicos	para	el	desarrollo	local.
Jesús	Delgado	Baena	-	Ins.tuto	Joaquín	Herrera

Introducción

El	presente	texto	busca	avanzar	en	la	discusión	de	los	siguientes	temas:

• Un	análisis 	del	modelo	imperante	de	desarrollo,	desde	el 	inicio	del 	“desarrollismo”	
con	el	discurso	de	Truman	hasta	sus	resultados	y	conclusiones.

• La	revisión	de	las	luchas 	por	la 	dignidad	humana	y	del	desarrollo	desde 	una 	pers-
pecWva	críWca.	 Las 	principales	concepciones,	evolución,	tendencias,	debates	y	es-
tado	sobre	las	mismas.

• Algunos	elementos	de 	búsqueda	y	 construcción	de	alternaWvas 	mediante	el 	desa-
rrollo	local.

A	efectos 	de	desarrollar	el 	primer	 tema 	nos	basaremos	en	el	análisis	de	paradigma	occi-
dental	que 	propone	Gilbert	Rist.	 En	él	se 	establece	la 	construcción	de	un	modelo	hege-
mónico	de	desarrollo	construido	desde	una	realidad	occidentalizada;	en	un	contexto	cer-
cano	a 	la	lucha 	por	la	dignidad	humana,	nos	basamos	fuertemente	en	los 	aportes	de	Joa-
quín	Herrera	Flores,	 sobre	todo	en	lo	que	Wene	que	ver	 con	 su	forma	de	concebir	 las	
prácWcas 	sociales,	y	las	formas 	de 	hacer	y	senWr	por	parte	de	las 	personas	en	busca	de 	un	
estado	emancipatorio.	En	el 	segundo	apartado	se	afirma	la 	importancia 	del 	desarrollo	lo-
cal 	como	forma	de	mirar	y	actuar	en	este 	contexto.	Las 	principales 	tesis	del	trabajo	seña-
lan	que 	los 	diferentes 	modelos/relaciones	de	poder	 toman	cuerpo	y	 se	materializan	en	
nuestras	sociedades	de	diferentes	maneras.	 Con	respecto	a	los	procesos 	de	empodera-
miento,	el	ámbito	local	aparece	como	el	ámbito	más	relevante	para	conseguirlo.

El 	desarrollo	local	será	revisado	desde	una	perspecWva 	no	localista,	que 	interioriza 	las	in-
teracciones	y	 las 	relaciones 	Local/Global.	 La 	importancia	de	discuWr	 los 	paradigmas	del	
desarrollo	y	 lucha	por	la 	dignidad	humana 	está	dada	fundamentalmente	en	el	rol 	que	ca-
da	uno	de	ellos	les 	atribuye	a	los 	actores.	Los 	procesos 	de	empoderamiento	deben	estar	
fuertemente	 atados 	al 	 territorio,	 entendido	 éste	 como	 dice 	Enrique	 Gallichio1 	 como	
“idenWdad,	historia	y	proyecto”.

Las 	alternaWvas,	 vendrán	de	la 	suma 	del	desarrollo	local 	al 	análisis 	y	 cómo	combate 	a	la	
exclusión	social,	ya 	son	las 	dimensiones	más 	relevantes 	en	la 	medida 	en	que	son	capaces	
de	discuWr	las	mutuas	determinaciones	entre	actor	y	sistema.	

Conceptualización	del	desarrollo.	Paradigma	occidental:

Algunos	autores 	atribuyen	el 	concepto	de 	“desarrollo”	 del 	cual 	hablamos	a	la 	fecha 	de	
1949,	cuando	el 	presidente	de	los 	Estados	Unidos,	Harry	Truman,	en	su	discurso	inaugural	
del	Congreso,	definió	a	la	mayor	parte	del 	mundo	como	“áreas 	subdesarrolladas”.	Se	re-
conoce	el 	discurso	como	la	señal 	de 	comienzo	de	la 	carrera 	del 	Sur	para 	alcanzar	el 	Norte	
y	se 	erige 	el 	concepto	de 	desarrollo	como	un	valor	estándar	del	ámbito	universal.	Así,	el	
discurso	de	Truman	se	enWende	como	el	inicio	del	Paradigma	occidental	de	Desarrollo.
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A	primera	vista	no	hay	nada	extravagante	en	esas 	buenas	intenciones,	pero	innova	el	te-
rreno	conceptual	y	propone 	una	nueva	forma	de	entender	 las	relaciones	internacionales.	
El 	adjeWvo	“subdesarrollado”.	Es	la 	primera	vez	que	se 	uWliza 	en	un	texto	desWnado	a 	una	
difusión	semejante	como	sinónimo	de	“regiones 	económicamente	atrasadas”	.A	parWr	de	
ahí,	el	concepto	de	desarrollo 	se	globaliza 	y	 se 	establece	de	manera	ideológica	una	con-
ceptualización	de	desarrollo	común.

Según	Rist	“el	“desarrollo”	está 	consWtuido	por	un	conjunto	de	prácWcas 	a 	veces 	aparen-
temente	contradictorias	que,	para 	asegurar	la	reproducción	social	obligan	a 	transformar	y	
a 	destruir,	de 	forma	generalizada,	el 	medio	natural	y	 las	relaciones 	sociales 	a 	la 	vista	de	
una 	producción	creciente 	de	mercancías	(bienes 	y	 servicios)	desWnadas,	a 	través 	del 	in-
tercambio,	a	la	demanda	solvente.”

De	esta	manera 	se	conformó	una 	nueva 	visión	del 	mundo	que	definía	el 	grado	de	civiliza-
ción	de 	un	país 	según	su	nivel 	de	producción	y	su	desarrollo 	económico.	La 	valoración	del	
“no	desarrollo”,	es 	decir	de 	la 	pobreza,	se	basaba 	en	una 	medida 	estadísWca	del 	ingreso	
per	cápita.	

Aunque	esta 	visión	“desarrollista”	de	Truman	fue 	la 	principal 	durante	décadas,	a	fines 	de	
los 	años 	sesenta	se	evidenciaron	fallos 	en	el 	planteamiento,	ya	que	la 	pobreza	se	incre-
mentaba,	el	desempleo	se	resissa 	al 	crecimiento	y	 la	situación	alimentaria	no	mejoraba	
con	la	inversión	industrial.	A	pesar	de	una 	década	de	incremento	sin	precedentes 	del 	pro-
ducto	interior	bruto,	se	evidenció	que	los 	segmentos 	más	pobres 	de	la	población	habían	
recibido	un	beneficio	relaWvamente	pequeño.	Se	modificó	la 	estrategia	de	desarrollo	ex-
tendiendo	sus	objeWvos 	al	desarrollo	rural.	El	concepto	de	desarrollo	no	cambió,	sino	que	
se 	modificó	su	campo	de 	actuación.	El	parámetro	del 	ingreso	per	 cápita	fue 	desterrado,	
por	 ser	 un	 indicador	 bastante	 inexacto	de	 las	condiciones 	de 	vida,	 susWtuyéndose 	por	
fórmulas 	que	involucraban	valores 	nutricionales,	 aunque 	esta 	clasificación	 también	en-
trañaba	un	cierto	reduccionismo,	ya 	que 	no	incluía 	otras	categorías 	inherentes 	a 	la 	reali-
dad	humana.	

De	esta 	manera	se	llegó	al 	paradigma	de	desarrollo	en	los 	años 	setenta	que	requería 	de	la	
saWsfacción	de	las 	necesidades	básicas	a 	través	del 	crecimiento	o	al 	menos 	del 	crecimien-
to	con	redistribución.	La 	visión	del 	mundo	occidental	sobre	el 	“subdesarrollo”	se	basaba	
en	términos 	de	lo	que	carecía	éste,	quedando	fuera	de 	toda	perspecWva	los 	valores 	loca-
les 	que	consWtuían	la	idenWdad	de	los 	pueblos.	De	manera 	similar,	el 	desempleo,	la 	injus-
Wcia,	 la 	erradicación	de	la 	pobreza,	 las 	necesidades 	básicas,	 las 	mujeres	y	 el	medio	am-
biente	se	volvieron	objeto	de	estrategias	especiales.	Pero	los	resultados	siguieron	aumen-
tando	las 	diferencias.	Durante 	esta	década	algunos 	autores 	realizan	una 	revisión	críWca	de	
la 	aplicación	de	las 	teorías	de	la 	modernización	al 	desarrollo,	a 	través 	de 	la	llamada 	Teoría	
de	la 	Dependencia,	afirmando	que	desarrollo	y	 subdesarrollo	no	son	procesos 	indepen-
dientes,	 sino	que	están	ínWmamente 	ligados	pero	no	como	producto	de	una	secuencia	
histórica	(subdesarrollo	como	fase 	previa 	del 	desarrollo)	sino	que	el 	subdesarrollo	surge	
como	una 	consecuencia	directa	del 	desarrollo2	(Teoría 	impulsada	por	CEPAL,	basada 	en	el	
modelo	centro-periferia).	

Pero	si 	tenemos	que	hablar	exclusivamente 	de 	desarrollo	local,	se	podría 	llegar	a 	la	con-
clusión	de 	que	la 	visión	“desarrollista”	de 	Truman,	aun	con	los 	cambios 	propuestos 	en	las	
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décadas	posteriores,	seguía	sin	plantear	la 	pobreza	como	un	resultado	del 	mismo	concep-
to	de	Desarrollo,	 ya 	que 	los	territorios 	que 	estaban	desarrollados,	lo	estaban	a 	costa	de	
los 	recursos 	naturales	y	 energéWcos 	de	 los 	supuestos 	territorios 	“subdesarrollados”,	 lo	
que 	habría 	evidenciado	que 	hay	 intereses	concretos	en	el 	proceso	de	Desarrollo	global	
imperante.	

3.	Desarrollo	Local

Lo	local	como	dimensión	de	análisis

Si 	vivimos 	en	un	mundo	sin	fronteras,	globalizado,	con	alta 	conceptualización	de	la	inter-
nacionalización	de 	los	territorios,	¿de	qué 	sirve	hablar	en	estos	momentos 	de	desarrollo	
local?	¿Qué 	senWdo	Wene,	cuando	podemos	ver	que	el 	paradigma 	occidental 	de 	desarro-
llo	imperante	no	deja	espacio	a	trabajar	desde	lo	local?

Según	Arocena	habría	varias	respuestas	a	estas	preguntas:

a. Unas	afirman	el	carácter	determinante	de	lo	global	sobre	lo	local	y	los	procesos	de	“des-
territorialización”.	 En	 esta	 óp.ca,	 lo	 local	 es	 subordinado	 a	 las	 dinámicas	 globales.	
Desde	este	punto	de	vista,	el	trabajo	a	nivel	local	no	.ene	sen.do	ya	que	la	globaliza-
ción	impide	pensar	en	“clave”	local.	

b. Otros	postulan	 lo	 local	como	 alterna.va	a	 los	“males”	de	la	 globalización.	 Lo	 local	es	
visto	así	como	la	única	alterna.va	frente	a	un	análisis	de	la	globalización	que	muestra	
exclusión,	pobreza	e	injus.cia.	El	desarrollo	local	es	visto	como	una	polí.ca	compensa-
toria,	como	una	respuesta	a	las	dinámicas	globales.	En	esta	propuesta	lo	local	adquiere	
sen.do,	pero	en	un	marco	en	el	cual	no	.ene	des.no	proposi.vo	sino,	por	el	contrario,	
es	una	respuesta,	una	reacción	a	un	estado	de	cosas.

c. Finalmente,	la	tercera	 respuesta,	todavía	minoritaria,	destaca	la	ar.culación	local	glo-
bal,	dentro	de	una	comprensión	compleja	de	la	sociedad	contemporánea.

Podemos 	decir	que	la	tercera,	que	trata 	de	la	arWculación	entre	lo	local 	y	lo	global,	sería 	la	
más	apropiada	para	uWlizar	en	un	mundo	globalizado	como	el	actual.

Según	Enrique	Gallicchio3	“el 	desarrollo	local 	consiste	en	crecer	desde	un	punto	de	vista	
endógeno,	y	 también	obtener	 recursos 	externos,	exógenos	(inversiones,	recursos 	huma-
nos,	recursos	económicos),	así	como	en	la	capacidad	de	control 	del	excedente	que	se 	ge-
nera	en	el	nivel 	local.	El	desato	pasa	entonces 	por	qué 	tanto	son	los 	actores 	capaces 	de	
uWlizar	los	recursos 	que	pasan,	y	quedan,	en	su	ámbito	territorial,	para 	mejorar	las 	condi-
ciones	de	vida	de	los	habitantes”.

Así,	el 	desarrollo	local 	aparece 	como	una 	nueva	forma 	de 	mirar	y	de 	actuar	desde	el 	terri-
torio	en	este	nuevo	contexto	de	globalización.	El 	desato	para	las 	sociedades 	locales 	está	
planteado	en	términos 	de	insertarse 	en	forma 	compeWWva	en	lo	global,	 capitalizando	al	
máximo	sus	capacidades	locales 	y	regionales,	a 	través	de 	las 	estrategias 	de	los	diferentes	
actores	en	juego.”
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El	territorio	y	"lo	local"

El 	desarrollo	local 	se 	da	en	territorios,	pero	sería 	un	error	conceptualizar	“territorios”	co-
mo	“lugares”	o	“siWos”	tsicos.	Los 	territorios 	son	lugares 	donde	se 	dan	procesos	sociales.	
Un	lugar	complejo,	como	dice	Gallicchio:	“el 	territorio	es	a	la	vez	condicionador	y	condi-
cionado	por	y	desde	las 	acciones 	de	los 	actores	y	las 	comunidades”.	Autor	que	defiende	
también	que,	en	suma,	desarrollo	local	supone:

1. Visión	estratégica	de	un	territorio	

2. Actores	con	capacidad	de	iniciaWva

3. IdenWdad	cultural	como	palanca	del	desarrollo

Y,	por	ello,	algunos	de	los	rasgos	específicos	del	desarrollo	local	son:

a. Se 	trata 	de 	un	enfoque	mulWdimensional,	 donde 	coexisten	al 	menos 	las	dimensiones	
económica,	ambiental,	cultural	y	políWca.

b. Es	un	proceso	orientado	hacia	la	cooperación	y	negociación	entre	actores.

c. Es	un	proceso	que	requiere	actores	y	agentes	de	desarrollo.	

Cómo	abordar	el	desarrollo	local

Uno	de	los 	principales 	desatos 	del 	desarrollo	 local 	sería 	cómo	idenWficar	 una	correcta	
metodología.	Desde	la 	experiencia 	de 	CLAEH	es 	necesario	idenWficar	tres 	variables	bási-
cas:

1. Modo	de	desarrollo:	Las	diferentes 	formas 	que 	tomó	la 	estructura 	socioeconómica 	lo-
cal	en	las	úlWmas	décadas;	qué	tan	integral	ha	sido	el	proceso.

2. Sistema 	de	actores:	 Cuales 	son	las 	relaciones 	y	 vínculos	entre	el	subsistema	guberna-
mental,	el	empresarial	y	el	socio-territorial.

3. IdenWdad	cultural:	IdenWficar	los 	rasgos	idenWtarios 	que 	Wenen	incidencia	en	los	proce-
sos	de	desarrollo.

El	sistema	de	actores.	Concepto	de	actor	local.

“Actor	local 	es	todo	aquel 	individuo,	grupo	u	organización,	cuya	acción	se	desarrolla 	den-
tro	de	los 	límites	de	la 	sociedad	local”.	Aunque	también	podemos	definirlo	en	función	del	
senWdo	de	su	acción:	“Actor	 local 	es 	aquel 	agente 	que	en	el	campo	políWco,	económico,	
social 	y	cultural 	es 	portador	de 	propuestas 	que	Wenden	a 	capitalizar	mejor	 las	potenciali-
dades	locales”.

Esta 	segunda	definición	liga	las	nociones 	de	“actor	 local”	y	de	“desarrollo”,	 llevándonos	
hacia 	el	actor	como	agente 	de	desarrollo	local.	Es	la 	definición	por	 la 	que	optamos,	que	
aún	siendo	más	restricWva,	le	pide	al	actor-agente	determinadas	caracterísWcas.

Gallicchio	afirma	que	entre 	los 	actores 	locales 	que	actúan	en	un	territorio,	puedes 	encon-
trar:
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• El	actor	 polí.co-administra.vo,	 cons.tuido	 por	el	gobierno	 local,	 las	agencias	del	go-
bierno	nacional,	las	empresas	públicas.

• El	actor	empresarial,	 cons.tuido	por	 la	microempresa	y	el	artesano,	 la	pequeña	y	me-
diana	empresa,	la	gran	empresa.

• El	 actor	 socio-territorial:	 comisiones	 de	 vecinos,	 organizaciones	 no	 gubernamentales,	
Iglesias,	etc.

El	sistema	de	actores.	Los	Agentes	de	Desarrollo	Local

Desde	CLAEH	se	ha	idenWficado	el 	agente	de	desarrollo	local 	-clave	en	este	proceso	con	
las	siguientes	caracterísWcas:

1. Rol	del	Agente	de	Desarrollo	Local	(ADL)

El 	Agente	de	Desarrollo	Local 	(ADL)	recibe	una	preparación	para	desempeñarse 	en	roles	
clave	para 	el 	desarrollo	local.	Es 	un	facilitador	de	los	procesos,	básicamente 	un	profesio-
nal 	de 	la 	gesWón	proacWva,	 capaz	de	anWciparse	a 	los 	acontecimientos,	 trabajar	 anWci-
pando	escenarios,	arWculando	actores 	y	mediando	entre:	los 	recursos 	privados 	y	estatales	
y	 la 	población	beneficiaria;	 los 	discursos 	oficiales 	y	 los 	de	la	ciudadanía;	 las 	soluciones	
propuestas 	por	la 	políWca 	pública 	(o	vacíos 	de	ésta)	y	las 	iniciaWvas 	de 	los 	grupos	sociales;	
los 	intereses 	de	quienes 	asignan	los	recursos 	y	los 	de 	las	personas 	desWnatarias;	el 	poder	
consWtuido	y	la 	base	consWtuyente.	El/la	Agente	de	Desarrollo	Local 	es 	un/a	relacionador/
a 	global	que 	media 	entre	relaciones 	de 	poder	 desiguales 	en	un	proceso	de 	arWculación-
tensión-rearWculación.

Este 	proceso	es	aquel	que 	valora 	el 	potencial 	de	los 	actores 	para 	reestructurar	sus	discur-
sos,	sus	prácWcas,	su	poder,	sus 	recursos 	en	función	del	bien	común,	sin	hegemonizar	ni	
ser	pura 	autorreferencia,	sin	miedo	a	enfrentar	el 	diálogo,	permiWendo	una	salida 	creaW-
va	a	los	conflictos	y	la	generación	y	regeneración	de	tejido	social.

Fernando	Barreiro	nombra	tres	funciones	clave	del	Agente	de	Desarrollo	Local:

• Integración	(arWculación	local-global);

• Mediación	(punto	de	apoyo,	generar	condiciones	para	el	dialogo);

• Innovación	y	movilización	(de	todos	los	recursos	locales)

2. Las	lógicas	de	acción	local

Según	Gallicchio	el 	actor	políWco-administraWvo	puede	operar	a	través 	de	una 	lógica	cen-
tralizada	sectorial-verWcal,	 lo 	más 	frecuente	en	nuestros 	países	o	descentralizada 	territo-
rial	horizontal.

Esta 	úlWma	forma 	de	acción,	que 	implica	la 	ruptura	del 	viejo	orden	de	elaboración	y	ges-
Wón	de 	políWcas,	 supone	también	la 	existencia	de	redes 	locales	regionales,	 con	algunos	
actores	claves 	que 	operan	como	arWculadores-nexos 	de 	esas	redes.	 Pero	en	todo	caso	
supone	también	procesos 	de	empoderamiento,	porque	el	cambio	de	lógica	supone 	tam-
bién	un	cambio	en	las	relaciones	de	poder	vigentes.
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A	nivel	de	los	actores	socio-territoriales	también	Gallicchio	idenWfica	diferentes	lógicas:

1. La	lógica	reivindicaWva

2. La	lógica	del	voluntariado	

3. La	lógica	profesional

4. La	lógica	políWca	

5. El	sistema	empresarial

Conclusiones

Hay	que	entender	el 	desarrollo	local	como	idea	fuerza 	y	como	una	estrategia 	de 	construc-
ción	de 	ciudadanía.	La 	reforma 	del 	Estado	es	una	condición	necesaria	pero	no	es	suficien-
te	ya 	que	el	estado	sigue	siendo	insusWtuible 	en	la 	promoción	de 	la 	equidad,	pero	es 	a 	la	
vez	imperioso	avanzar	en	el 	reconocimiento	de	la 	consWtución	de	prácWcas 	sociales	autó-
nomas	en	la	sociedad	civil.

La 	idenWdad	aparece	como	una	posible	herramienta 	de	entrada	en	sus 	múlWples	dimen-
siones 	simbólica,	de	patrimonio	tsico,	compleja,	que	apele 	a 	la 	memoria 	como	capital 	en	
la	búsqueda	de	esta	arWculación.

Existen	luces 	y	 sombras 	de	la	interacción	entre 	actores 	pero	ésta	es 	básica 	para	que 	los	
procesos	de	desarrollo	tengan	éxito	en	los	territorios.

Es 	importante 	entender	 el	territorio	como	recurso	con	su	diversidad	metodológica,	sus-
tentabilidad	de	los	procesos 	y	 la 	necesidad	de	espacios	de	reflexión,	 sistemaWzación	y	
evaluación.

BibliograPa

GuWérrez,	Alicia	(1995):	Pierre	Bourdieu,	las	prácWcas	sociales.	Universidad	Nacional	de	Córdoba.

Amartya	Sen	(2000):	Teorías	del	desarrollo	a	principios	del	siglo	XXI.	Revista	Centroamericana	de	Economía,	
Nº57-58.

Arocena,	José	(1995):	El	desarrollo	local:	un	desato	contemporáneo.	Nueva	Sociedad,	Caracas.

Arocena,	José:	Por	una	lectura	compleja	del	actor	local	en	los	procesos	de	globalización.	En:	Desarrollo	Local	
en	la	Globalización.	Montevideo,	CLAEH,	1999.

Bervejillo,	Federico:	La	reinvención	del	territorio.	En	Desarrollo	Local	en	la	Globalización.	Montevideo,	
CLAEH,	1999.

Cardoso	(1980):	El	desarrollo	en	el	banquillo.	Comercio	Exterior,	Vol.	30,	Nº8.	México.

Foucault,	Michel	(1978):	Microtsica	del	poder.	La	Piqueta,	Madrid.

Portes,	Alejandro	(2001):	El	neoliberalismo	y	la	sociología	del	desarrollo:	tendencias	emergentes	y	efectos	
inesperados.

Rostow,	W.	W.	(1963):	Les	étapes	de	la	croissance	économique.	Ed.	Du	Seuil,	Paris.

Intellectuals	and	Power:	A	ConversaWon	between	Michel	Foucault	and	Gilles	Deleuze.(1972).	Trans.	in	LCM.

Nuevos	enfoques	teóricos	y	metodológicos	para	el	desarrollo	local

34																																																																																							Crecimiento,	globalización	y	desarrollo																																																																																						



El	estructuralismo	de	Michel	Foucault.

CARRINO,	L.:	“Perlas	y	Piratas.	CríWca	de	la	cooperación	para	el	Desarrollo	y	nuevo	mulWlateralismo”.	Barce-
lona:	Icaria-Antrazyt.	2009

Guía	del	FMI.	¿Qué	es	el	Fondo	Monetario	Internacional?	2004.	Washington.	

HERRERA	FLORES,	JOAQUÍN,	“La	Reinvención	de	los	derechos	Humanos”	Atrapasueños.	Sevilla	2006

HERRERA	FLORES,	JOAQUÍN.	“El	vuelo	de	Anteo”	Descleé.	Bilbao	2000

OEI,	La	ayuda	para	el	desarrollo-Curso	de	GesWón	de	proyectos	de	cooperación	internacional,	año	2005

RIST.	GILBERT:	“El	desarrollo;	historia	de	una	creencia	occidental”	Madrid.	2002

ROSTOW	W.	W.	“las	etapas	del	crecimiento	económico	”,	Ministerio	de	Trabajo	y	Seguridad	Social	,	Madrid	
1993

Cooperación,	desarrollo	local	e	incidencia	políWca:	la	capacidad	de	la	ciudadanía

Crecimiento,	globalización	y	desarrollo																																																																																							35





Desarrollo	sostenible	y	discursos	de	poder.
Beatriz	Santamarina	Campos.	Universidad	de	Valencia.

Introducción

¿Qué	es	el 	desarrollo	sostenible?	La 	pregunta 	parece 	a 	priori 	sencilla,	pero	no	lo	es	por-
que 	desde	mi 	punto	de	vista,	 la 	respuesta 	nos 	sumerge	en	 los 	discursos	del 	poder.	Mi	
propuesta	se	hará 	desde	un	enfoque	críWco,	con	el 	objeto	de 	desenmascarar	 las	preten-
didas 	bondades 	del 	sistema.	Para 	ello	tomaré	la	perspecWva 	de 	la	ecología 	políWca	porque	
creo	que 	es 	la 	más	acertada 	por	 su	capacidad	analíWca	(facilita 	un	diálogo	fluido	entre	la	
economía,	 la 	ecología 	y	 el 	poder	 en	el 	contexto	actual 	de	relaciones 	locales/globales)	y	
por	su	posición	compromeWda	(adoptarla 	supone 	contribuir	a 	la 	discusión	pública	y	parW-
cipar	acWvamente	en	las	transformaciones	sociales).

De	forma	breve,	el 	enfoque	de	la	ecología 	políWca 	viene	definido	por	su	eclecWcismo	teó-
rico,	su	mulWdisciplinariedad	y	su	heterogeneidad	metodológica.	En	sus 	análisis 	incorpora	
las 	relaciones	entre 	lo	 local 	y	 lo	global;	 enfaWza	que 	las	prácWcas 	y	 los	discursos	-como	
productos 	históricos 	y	culturales-	condicionan	nuestras 	relaciones	con	el 	entorno;	y	saca 	a	
la 	luz	que	hay	disWntas 	lógicas 	materiales 	y	sociales 	y	que	existen	otras 	formas 	posibles	de	
configurar	los 	vínculos 	naturaleza/cultura.	Para 	Marsnez	Alier	(2004),	la	ecología	políWca	
examina 	los 	conflictos 	de	distribución	ecológica	(acceso	y	control);	para 	Leff	(2003)	anali-
za 	los 	procesos	de	significación,	valorización	y	apropiación	de	la 	naturaleza;	y,	por	úlWmo,	
para	Escobar	(2010:34)	lomimportante	es 	que	estudia 	los 	conflictos	de	distribución	ecoló-
gicos,	de	distribución	culturales	y	de	distribución	económicos	de	forma	entrelazada.	

Adoptar	esta	perspecWva 	permite	destapar	los 	mecanismos	implícitos	de	las 	relaciones	de	
poder	 y	 comprender	 los 	vínculos 	ideológicos 	que 	subyacen	a 	cualquier	 representación	
ecológica.	Y	esto	nos 	parece	muy	 importante.	Pensemos	que	hoy	asisWmos 	a 	una	prolife-
ración	de	discursos 	bienintencionados 	que	son	asumidos	sin	mucha 	resistencia.	En	nues-
tro	contexto	actual,	globalizado	y	marcado	por	las 	crisis 	y	la	incerWdumbre,	se	han	refor-
zado	y	reafirmado	discursos	que 	están	muy	lejos 	de 	cuesWonar	nuestro	sistema	sociopolí-
Wco.	Enunciados	como	el	desarrollo	sostenible,	aparentemente	compromeWdos 	y	críWcos,	
son,	 en	realidad,	comodines 	muy	 fáciles	de	uWlizar	y	 de 	poner	 en	circulación	aunque 	se	
queden	en	papel 	mojado	(¿trampas	dialécWcas?).	Así	que	mi 	propuesta 	es 	empezar	des-
visWendo	la	formulación	del	desarrollo	sostenible	porque	una 	vez	lo	hagamos	descubri-
remos,	en	su	desnudez,	que 	sólo	ha 	servido	para 	reforzar	 la	visión	hegemónica 	y	 apro-
piarse 	de	unas	demandas	legiWmas	y	urgentes:	el 	resultado	es 	la 	legiWmación	de	un	mun-
do	en	el	que	no	paran	de	crecer	las	desigualdades	y	los	desequilibrios	socio-ecológicos.

Desde	mi	punto	de 	vista,	 poner	 en	cuesWón	los 	constructos	ideológicos,	 que 	permiten	
sostener	-de	forma 	insostenible-	nuestro	mundo,	es 	un	ejercicio	interesante 	en	la 	medida	
que 	ayudan	a 	comprender	 los 	mecanismos 	que	imponen	una 	racionalidad	políWco-eco-
nómica	única 	y	un	discurso	ecológico	homogéneo	y	universalista 	basado	en	la 	dominación	
de	espacios,	lugares,	personas 	y	naturalezas.	Por	tanto,	en	este 	ejercicio	de 	reflexión	con-
junta,	parWremos 	de	la 	siguiente	premisa	provocadora:	 la	formulación	del 	desarrollo	sos-
tenible,	o	la 	famosa 	sostenibilidad	en	su	úlWma 	versión,	es 	tanto	una 	construcción	ideoló-
gica	como	una	herramienta 	insWtucional 	para 	encauzar	la	problemáWca 	ambiental.	Su	dis-
curso	 representa 	una 	victoria:	 la 	legiWmación	del	sistema	políWco-económico	vigente	a	
parWr	de	la	negación	de	sus	fracasos.	
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Algo	de	historia

Para	entender	bien	en	qué	contexto	surge	el	desarrollo	sostenible	es 	necesario	hablar	de	
crisis	ecológica,	porque	su	aparición	es 	debida	a 	la 	demanda	de	una	respuesta	políWca 	an-
te	la 	conciencia 	de 	los 	desastres 	ambientales	a 	parWr,	sobre	todo,	de	la	segunda	mitad	del	
siglo	XX.	Las	primeras 	obras	de	denuncia 	ecológica,	en	las 	décadas	de	los 	60	y	70,	defendie-
ron	la 	premisa	de	los 	‘límites 	al	crecimiento’	o	el	‘crecimiento	cero’.	Este	discurso,	corrosivo	
para 	el 	sistema,	 fue 	contenido	o	contrarrestado	por	el	del 	‘desarrollo	sostenible’,	hasta 	el	
punto	que	se	produjo	un	importante	vuelco:	de	cuestionar	nuestro	modelo	de	desarrollo	se	
pasó	a	sostenerlo.	Su	formula 	sirvió	para 	catalizar	las 	relaciones 	entre	ecología 	y	economía	y	
se 	construyó	como	instrumento	de	consenso	entre	ecologistas 	y	desarrollistas.	El	desarrollo	
sostenible	promovido,	 por	primera	vez	 por	 la 	Comisión	Mundial	del	Medio	Ambiente 	en	
1987	y	fortalecido	tras 	la 	segunda 	Cumbre	de	la 	Tierra 	de	Río	en	1992,	se	consagró,	definiti-
vamente,	en	la	última 	Cumbre	de	Johannesburgo	de 	2002.	 Esta 	consagración	es 	fácil 	de	
observar	en	su	colonización	conceptual:	la 	tercera	cumbre 	de	la 	Werra 	se	denominó	Cum-
bre	Desarrollo	Sostenible	y	la 	educación	ambiental,	impulsada	desde	la 	primera 	conferen-
cia 	fue	susWtuida 	por	 la	educación	para 	el 	desarrollo	sostenible	(Decenio	de	las	Naciones	
Unidas	de	la	Educación	para	el	Desarrollo	Sostenible	2005-2015)

Pero	vayamos 	a 	su	definición:	 la	comisión	lo	presentó	como	“el	desarrollo	que 	satisface	las	
necesidades 	de	la	generación	presente	sin	comprometer	la	capacidad	de	las	generaciones	
futuras	para 	satisfacer	sus	propias 	necesidades”	(Informe	Brundtland,	1987)	y	 la	Cumbre	de	
Río	lo	validó	en	los	mismos 	términos 	(Principio	3).	En	realidad	ni 	en	el 	informe	ni 	en	la 	Cum-
bre	existió	un	plan	de	acción	y	el 	concepto	se	presentó	como	un	buen	deseo	sobre	la 	pobre-
za,	la 	igualdad	y	 la 	cooperación	o,	si 	se	prefiere,	como	una	aspiración	éWca	bañada 	de 	los	
grandes	eslóganes	de	la 	modernidad	(Liberté,	égalité,	fraternité).	Además,	como	ha	sido	
señalado,	se 	apoyaba	sobre	dos	conceptos 	que	pertenecen	a	niveles 	de	abstracción,	siste-
mas 	de	razonamiento	y	campos 	diferentes 	(economía/ecología).	El 	problema 	de	fondo	era	
interpretar	el 	desarrollo	junto	a 	la 	sostenibilidad.	Desde	la 	perspectiva	institucionalista,	el	
desarrollo	sería 	el 	crecimiento	económico	que	contempla 	la 	capacidad	de	sustentación	de	
un	territorio.	Bajo	esta 	lógica,	el	desarrollo	es 	interpretado	como	crecimiento	económico,	
con	la	condición	de	ser	sostenible,	pero	sin	especificar	que	es 	lo	que	se	quiere	sostener.	El	
papel 	entonces 	de 	la	sostenibilidad	se 	reduce 	a 	una	función	más 	simbólica 	que	real 	porque	
simplemente	permite	rebautizar	la	idea 	de	desarrollo.	El 	éxito	logrado	por	el 	desarrollo	sos-
tenible	se 	basó,	 como	han	apuntado	numerosos 	autores,	en	la 	propia 	ambigüedad	de	su	
enunciado	y	en	la 	indefinición	de	un	marco	teórico	y	 analítico.	Esto	provocó	numerosas 	in-
terpretaciones 	sobre 	el 	desarrollo,	 la 	sostenibilidad	y	 la 	combinación	de	ambos,	 transfor-
mándose	en	eficaz	prescriptor	sin	que 	nadie	fuera,	o	sea,	capaz	de 	definirlo.	Eso	sí,	su	vacío	
de	significado	permiWó	las 	más	variadas	interpretaciones 	consiguiendo	el 	consenso	y	de-
sacWvando	su	posible	puesta	en	prácWca.	Aun	con	todo,	 hay	 que	preguntarse	qué	se	da	
por	 dado	en	 su	contenido	y	 qué	significado	esconde	y,	 lo	más	importante,	 por	 qué	se	
convierte	en	un	comodín	o	por	qué	se	transforma	en	un	ideal.

Para 	algunos 	autores	la 	respuesta 	está	en	los	fundamentos	sobre	los	que	se	asienta 	la 	mo-
dernidad	occidental,	apropiándoselos 	acríticamente.	Por	 eso	se	hace	necesario	aproximar-
nos	al	modo	en	que	se	ha 	articulado	el 	discurso	del	desarrollo 	a 	lo	largo	de 	las 	últimas	déca-
das.	 El 	desarrollo	ha	sido	mito	y	motor	de	nuestra	modernidad	siendo	fundamental 	en	la	
práctica	imperialista 	occidental	puesto	que	ha	permitido	legitimar	el 	fin	sobre	los 	medios 	y	
jerarquizar	 el 	mundo	(desarrollados/subdesarrollados).	En	ese	camino	es 	posible	observar	
cómo	ha 	ido	acomodándose	y	 transformándose	(económico,	humano,	sostenible)	para	no	
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perder	su	reinado.	El	nacimiento	de 	la	era 	del 	desarrollo	se	sitúa 	a 	mediados	del 	XX,	enton-
ces 	el 	desarrollo	se 	presentaba	como	El	Dorado,	esa 	búsqueda 	de	la 	felicidad	material 	que	
debía 	seguir	toda	la 	humanidad.	El 	grado	de 	desarrollo	de 	un	país	sería	medido	a	través 	del	
Producto	Nacional 	Bruto	(PNB)	y	este	indicador	cuantificaba	y	jerarquizaba	a 	los 	países.	Bajo	
la 	promesa	del 	desarrollo	futuro	se	había	construido	la 	legitimación	del 	imperialismo	antico-
lonial.	

En	la 	década 	de	los 	setenta 	del 	pasado	siglo,	el 	desarrollo	sufre 	su	primer	revés 	al 	ponerse	
en	cuestión	un	modelo	de	crecimiento	que	no	garantizaba 	la 	disminución	de	la 	pobreza.	A	
partir	de	entonces 	se	le	añadirá	al	desarrollo 	la	cualidad	de 	humano	transformándose	en	un	
concepto	algo	indefinido	(Índice	de	Desarrollo	Humano).	La 	pérdida 	de	precisión	semántica	
se 	compensó	con	una	mayor	versatilidad	política,	al 	convertirse 	el	desarrollo	humano	en	un	
conjunto	de	buenas 	intenciones.	Más	tarde,	en	la 	década 	de	los 	ochenta,	a	la	doble 	crisis 	del	
petróleo	y	de	la	deuda 	y	a 	la 	imposición	de 	políticas 	de	liberalización	de	mercados,	se 	suma-
ran	los 	numerosos 	desastres 	ecológicos.	La	fórmula 	del 	desarrollo	sostenible 	apareció	en-
tonces 	como	la	alternativa 	al 	desarrollo.	La 	unión	entre 	desarrollo	y	sostenibilidad,	provocó	
que	la 	sostenibilidad	pasara 	de 	ser	la 	conservación	de	la 	naturaleza	a 	convertirse	en	la	con-
servación	del 	desarrollo.	Hoy,	podemos 	decir	que 	el 	mito	de 	la 	era 	del 	desarrollo	ha	fraca-
sado.	Las	esperanzas	de	una	mayor	 jusWcia 	y	equidad	han	desaparecido	y	 los 	ideales 	del	
desarrollo	han	perdido	credibilidad.	Su	herencia 	se	puede	condensar	en	un	aumento	cada	
vez	mayor	de	las 	desigualdades 	y	desequilibrios.	La 	degradación	por	la	opulencia	(la 	avi-
dez	por	los	recursos)	y	 la 	degradación	por	la 	pobreza 	(la	caressa 	de	los 	recursos)	son	dos	
caras	de	un	mismo	proceso	que	nos	sitúan	al	borde	del	colapso.	

Del	desarrollo	sostenible	a	la	sostenibilidad	

Teniendo	presente	lo	anteriormente	dicho	consideramos 	que	la	formulación	del 	desarro-
llo 	sostenible 	se	ha	converWdo	en	un	poderoso	cliché,	en	un	enunciado	reificado,	es	decir,	
algo	que	se	presenta 	tan	familiar	y	común	que 	no	hace 	falta 	significarlo	(su	contenido	es-
tá 	sobreentendido,	habla 	por	sí	solo).	Con	esto	nos	referimos 	a 	que	las 	propias 	instancias	
políWcas,	cuando	lo	tomaron	como	bandera 	en	la	Conferencia 	de	Río	de 	1992,	lo	presen-
taron,	y	 lo	siguen	presentando,	sin	definirlo,	como	si 	su	mero	enunciado	fuera	suficiente	
para	entender	su	contenido.	 Pongamos	un	ejemplo:	dentro	del 	contexto	español,	el 	Mi-
nisterio	de	Medio	Ambiente,	hace	una 	década,	lanzó	varias 	campañas 	publicitarias	(2002,	
2003,	 2004)	para 	la	sensibilización	a	favor	 del 	desarrollo	sostenible,	 coincidiendo	con	la	
presentación	del 	documento	de	consulta 	de 	la	Estrategia 	Española 	de 	Desarrollo	Sostenible	
(estrategia	que	era 	un	compromiso	adoptado	en	la 	Cumbre 	de 	Río	de	1992	y	que	obligaba 	a	
llevar	hechos 	los 	deberes 	a	la 	Cumbre	de	Johannesburgo	de	2002).	Si 	analizamos 	una	de	las	
campañas 	publicitarias4	encontraremos	que	los 	anuncios 	hacían	referencia 	a 	las 	llamadas	
‘buenas 	prácWcas	medio	ambientales’.	Veamos	el	enunciado	de	uno	de	ellos:	“El	hombre	
es 	extraordinario.	 Con	sólo	depositar	 la 	basura	en	 los 	contenedores 	somos 	capaces 	de	
proteger	 la 	naturaleza 	y	 los 	paisajes.	Cambiemos	el	mundo	sin	cambiar	el 	planeta.	Desa-
rrollo	sostenible”.	El 	rasgo	común	de	todos	era 	la	frase 	final	que	fue	el 	slogan	de	la 	cam-
paña.	Como	se	puede 	apreciar,	el 	desarrollo	sostenible	se	presentaba 	como	una	llamada	
a 	la 	conciencia	para 	resolver	 los	desórdenes 	del 	sistema,	pero	no	cómo	un	programa	de	
actuación	políWca.	En	realidad,	las 	campañas	publicitarias 	contenían	lo	que 	después 	fue 	la	
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Estrategia 	Española	de	Desarrollo	Sostenible	(2007)	o	la	polémica 	Ley	de	Economía 	Sosteni-
ble	(2009),	es	decir,	mucha	retórica	pomposa	y	poca	voluntad	de	transformación.	

Pero	 lo	que 	es 	interesante	de	subrayar	 es 	que 	el 	desarrollo	 sostenible,	 mutado	en	un	
enunciado	políWcamente 	correcto	y	 de	obligado	cumplimiento,	se	ha	converWdo	en	una	
realidad	ineludible,	en	un	lugar	de 	encuentro	común	y	 en	una 	estrategia	comunicaWva 	–
tremendamente	eficaz-	 para 	reforzar	 la 	ideología 	neoliberal.	 Ahora	bien,	 en	su	camino	
plagado	de	éxitos	por	su	rápida	incorporación	(normalizada 	e	insWtucionalizada)	se 	ha 	ido	
desprendiendo	 del 	desarrollo	por	 dos 	moWvos:	 ya 	no	le	hacía 	falta	 (la	premisa	estaba	
asumida)	y	 le 	provocaba 	múlWples 	dolores 	de	cabeza	(las	críWcas 	al 	concepto	de 	desarro-
llo 	no	han	cesado	en	los 	úlWmos 	cincuenta	años).	Además,	pese	a 	perder	el 	sustanWvo	de	
su	expresión,	no	ha 	perdido	un	ápice	de 	su	eficacia,	converWdo	en	sostenibilidad,	el 	desa-
rrollo	sostenible	ha	seguido	manteniendo	su	impostura	(sostener	el	desarrollo).	

Veámoslo	también	en	un	ejemplo,	ahora 	del 	ámbito	empresarial:	resulta 	fácil	encontrar	
en	las 	grandes	empresas 	el 	sello	de 	la 	sostenibilidad	y	cómo	lo	presentan.	La 	marca 	verde,	
en	senWdo	amplio,	 vende	y	mucho	(los 	publicistas 	no	 tardaron	en	darse 	cuenta 	y	 muy	
pronto	aparecieron	los	productos 	verdes).	Y	ya	hemos	dicho	que 	la	entrada 	de	la 	sosteni-
bilidad	es	la	obligatoria.	 De	ahí	 que	sea	un	recurso	 ineludible	para 	posicionarse	en	un	
mercado	cada	vez	más 	compeWWvo	y	ambicioso.	Tomemos	a	Ikea 	como	muestra,	por	dos	
moWvos:	el	primero	porque	esta 	empresa 	de	muebles 	y	decoración	Sueca	se	ha 	instalado	
en	numerosos 	países 	con	un	éxito	considerable 	(ver	mapa	de	su	extensión	en	el 	mundo)5,	
hasta 	el 	punto	de	homogeneizar	los	espacios	privados	(McDonalización).	El 	segundo	por-
que 	cuida 	especialmente	sus	campañas	transmiWendo	valores 	considerados	muy	posiWvos	
por	nuestra 	sociedad,	entre	ellos	el 	ecológico.	En	su	web	de 	presentación	leemos 	la 	filo-
sota	que	mueve 	a 	la 	empresa 	Esto	es	Ikea.	Una	de	sus	ventanas 	está	definida 	como	Per-
sona	y	planeta.	Si 	entramos	leemos:	“Por	un	futuro	más	sostenible.	Queremos 	influir	po-
siWvamente	en	las 	personas 	y	en	el 	planeta.	Durante 	muchos 	años 	nos	hemos 	esforzado	
por	economizar	los	recursos 	y	ayudar	a 	mejorar	el 	día 	a	día 	de 	las 	personas,	lo	que	incluye	
vivir	 de 	una	forma 	más	sostenible.	Siempre	hemos	sido	una	empresa 	responsable,	 pero	
ahora 	queremos 	dar	un	paso	más”6.	La	pregunta	ahora	es 	más 	sencilla	que	la 	anterior:	¿es	
ikea	un	modelo	 de 	sostenibilidad	 cuando	 lo	que	vende 	es 	la 	renovación	constante 	del	
mobiliario?	¿influyen	posiWvamente	en	las 	personas 	y	en	el 	planeta 	al 	alentar	el 	consumo	
o	la	competencia?	Sus	campañas 	publicitarias 	suelen	jugar	eficazmente	con	los	mensajes	
(“Renueva	tu	vida 	con	ikea”	o	“La 	vida 	es 	un	catálogo	de 	novedades”)	y	muchas 	veces 	sus	
anuncios 	 transmiten	 valores 	 contradictorios 	 (“Cómo	 poner	 la	 mesa 	 del 	 comedor”	 o	
“Adapta	tu	dormitorio	a 	cada 	estación”),	pero,	en	cualquier	caso,	Ikea	siempre	se 	ha	pre-
sentado	como	una	empresa 	compromeWda	con	el 	ambiente 	(habría 	que 	discuWr	con	qué	
ambiente).

A	modo	de	cierre

Hoy	existen	numerosos	informes	que	nos 	alertan	sobre	los 	grandes 	desequilibrios 	ecoso-
ciales	de	nuestro	mundo,	por	eso	más	que 	nunca 	se	hace 	necesario	y	urgente	desenmas-
carar	una 	construcción	que	se 	intenta	presentar	como	un	modelo	alternaWvo:	el 	desarro-
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6	La	Estrategia	Europea	de	desarrollo	Sostenible	llevó	por	stulo	“Un	futuro	sostenible	a	nuestro	alcance”.	
Ikea	al	llamar	a	su	programa	“Por	un	futuro	más	sostenible”	se	sitúa	en	la	línea	políWca	europea.	Ver	infor-
mación	en	su	web	h}p://www.ikea.com/ms/es_ES/this-is-ikea/people-and-planet/index.html.



llo 	sostenible 	(o	sostenibilidad	en	su	úlWma	versión).	Desde 	nuestra	perspecWva,	 dicho	
paradigma	no	sólo	esconde	y	diluye	las 	fisuras 	del 	sistema	neoliberal,	sino	también	exclu-
ye	la 	posibilidad	de	construir	alternaWvas	al	modelo	hegemónico.	Tras 	su	enunciación	se	
percibe 	una	nueva	legiWmación	del	viejo	sistema 	capitalista	e	imperialista 	ahora 	recon-
verWdo	en	lo	que	se	viene	llamando	la	reestructuración	del	capitalismo	y	la	globalización.

El 	desarrollo	sostenible	lejos	de	ser	 una 	elaboración	científica 	es	un	constructo	político	e	
ideológico	que 	oculta,	 alimenta 	y	 legitima 	nuestro	modelo	de	desarrollo	económico.	 Los	
riesgos 	de	su	formulación	han	sido	muchas	veces	denunciados.	Para 	algunos	representa	
una	forma 	de	sostener	la	ideología	y	el 	capital,	para 	otros	alimenta	la	falsa 	creencia	de	que	el	
sistema 	sólo	necesita	mínimos	reajustes 	en	el 	mercado.	 Pero,	¿podemos	seguir	 hablando	
del	conflicto	ecológico	como	una 	contrariedad	circunstancial?	¿es	posible	creer	que 	con	
modificaciones 	técnicas 	se	podrán	resolver	los	enormes 	desequilibrios	introducidos?¿po-
demos	seguir	viviendo	sin	reconocer	que	hemos 	sobrepasado	los 	límites?	¿no	será 	nece-
sario	y	 urgente	plantearse	el 	decrecimiento	y	recuperar	 el 	presente	como	campo	de	ac-
tuación	políWca?	Desde 	nuestro	punto	de	vista,	la	mayor	dificultad	estriba	en	reconocer	
que 	el	conflicto	ecosocial 	al 	que	nos 	enfrentamos	no	se 	debe	a 	consecuencias 	no	queridas	
de	nuestro	sistema,	sino	más	bien	todo	lo	contrario:	 la	situación	actual 	se 	produce	por	su	
funcionamiento	normal.	
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Empresas	transnacionales:	impactos	y	resistencias7.
Pedro	Ramiro	Pérez	y	Erika	González	Briz	-	Observatorio	de	Mul.nacionales	en	America	Lá.na	

En	el	úlWmo	siglo	y	medio,	mientras 	ha 	ido	avanzando	el 	capitalismo	global	y	 los 	Estados-
nación	han	venido	cediendo	parte 	de	su	soberanía 	en	cuanto	a	las 	decisiones	socioeco-
nómicas,	 las 	empresas 	transnacionales 	han	logrado	ir	consolidando	y	 ampliando	su	cre-
ciente	dominio	sobre	la 	vida	en	el 	planeta.	Especialmente,	en	las	tres	úlWmas	décadas,	ya	
que 	el 	avance 	de 	los 	procesos	de	globalización	económica 	y	 la 	expansión	de	las	políWcas	
neoliberales 	han	servido	para	construir	un	entramado	políWco,	económico,	jurídico	y	 cul-
tural,	a	escala 	global,	del 	que	las 	grandes	corporaciones 	han	resultado	ser	las 	principales	
beneficiarias.

Las 	compañías	mulWnacionales	han	pasado	a 	controlar	la 	mayoría 	de	los 	sectores 	estraté-
gicos 	de	la 	economía 	mundial:	la	energía,	las	finanzas,	las	telecomunicaciones,	la 	salud,	la	
agricultura,	 las	infraestructuras,	 el 	agua,	 los 	medios 	de	comunicación,	 las	industrias	del	
armamento	y	de 	la 	alimentación8.	Y	la 	crisis 	capitalista	que	hoy	vivimos 	no	ha 	hecho	sino	
reforzar	el 	papel 	económico	y	la	capacidad	de 	influencia 	políWca	de 	las 	grandes 	corpora-
ciones,	que	tan	pronto	hacen	negocio	con	los 	recursos	naturales,	 los 	servicios	públicos	y	
la 	especulación	inmobiliaria,	 como	con	los	mercados 	de	futuros	de	energía 	y	alimentos,	
las	patentes	sobre	la	vida	o	el	acaparamiento	de	Werras.

Las 	enormes 	ganancias	acumuladas 	por	las 	empresas	transnacionales 	Wenen	su	origen	en	
los 	mecanismos 	de	extracción	y	apropiación	de	la 	riqueza	económica	que 	están	en	la 	base	
del	funcionamiento	del 	capitalismo.	La 	creciente	explotación	de	trabajadores	y	trabajado-
ras 	y	 la 	constante	devaluación	salarial,	 la	presión	ilimitada 	sobre	el 	entorno	en	busca	de	
materias 	primas	y	 recursos 	naturales,	 la 	especulación	financiera 	tanto	con	el 	excedente	
obtenido	como	con	todo	aquello	que	pueda	ser	comprado	y	vendido,	la 	mercanWlización	
de	cada 	vez	más	esferas 	de	las 	acWvidades 	humanas 	y	la 	absoluta	prioridad	de 	la 	que	go-
zan	 los	mecanismos	de	reproducción	del 	capital 	frente	a 	los 	procesos 	que	permiten	el	
sostenimiento	de	la 	vida	han	servido,	efecWvamente,	para	que	los	principales	direcWvos 	y	
accionistas	de	las	grandes	corporaciones	se	conviertan	en	mulWmillonarios.

Pero,	del 	mismo	modo	que	Amancio	Ortega 	es 	el 	tercer	hombre	más 	rico	del	mundo	a 	la	
vez	que	Inditex	produce 	sus 	prendas 	en	fábricas 	texWles	con	pésimas	condiciones	labora-
les 	en	Bangladesh	y	 en	talleres 	que	uWlizan	trabajo	esclavo	en	Brasil 	y	ArgenWna,	estos 	
extraordinarios 	beneficios 	empresariales 	no	serían	posibles 	sin	la 	generación	de	toda 	una	
serie 	de 	impactos	socioambientales	que 	afectan	directamente	a 	las 	poblaciones	y	los	eco-
sistemas	de	todo	el	planeta.

Dice	David	Harvey	que,	en	el	nuevo	imperialismo,	“para 	mantener	abiertas 	oportunidades	
rentables	es 	tan	importante 	el 	acceso	a	inputs	más 	baratos 	como	el 	acceso	a 	nuevos 	mer-
cados”.	Por	eso,	en	los 	úlWmos 	años,	ante	la 	caída 	de 	los 	niveles 	de	consumo,	el 	progresi-
vo	agotamiento	de 	los 	combusWbles	fósiles 	y	la 	rebaja 	de	las	tasas	de	ganancia 	del 	capital	
transnacional	en	 los 	países	centrales,	 las 	grandes 	corporaciones	han	puesto	en	marcha	
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7	Este	texto	fue	publicado	originalmente	en	el	número	77	de	la	revista	Ecologista,	en	junio	de	2013.

8	Para	una	amplia	revisión	de	la	influencia	de	las	empresas	transnacionales	en	campos	tan	diversos	como	la	
economía,	el	derecho,	las	relaciones	laborales,	la	políWca	internacional	y	la	cooperación	para	el	desarrollo,	
véase:	J.	Hernández	Zubizarreta,	E.	González	y	P.	Ramiro	(eds.),	Diccionario	críWco	de	empresas	transnacio-
nales.	Claves	para	enfrentar	el	poder	de	las	grandes	corporaciones,	Icaria,	Barcelona,	2012.



una 	fuerte	estrategia 	de	reducción	de	costes 	y,	a	la 	vez,	han	intensificado	su	ofensiva 	para	
lograr	el 	acceso	a 	nuevos	negocios 	y	nichos	de	mercado.	Es 	lo	que	el 	geógrafo	británico	
ha	denominado	acumulación	por	desposesión:	“Muchos 	recursos 	que	antes 	eran	de	pro-
piedad	comunal,	 como	el 	agua,	 están	siendo	privaWzados 	y	 someWdos	a	la	lógica 	de	la	
acumulación	capitalista;	 desaparecen	formas 	de	producción	y	 consumo	alternaWvas;	 se	
privaWzan	 industrias 	nacionalizadas;	 las 	 granjas 	 familiares	 se	 ven	 desplazadas	 por	 las	
grandes	empresas	agrícolas;	y	 la 	esclavitud	no	ha	desaparecido”9.	En	este	agresivo	con-
texto,	como	no	podía 	ser	de 	otra 	manera,	 los 	conflictos	socioecológicos 	y	 las 	violaciones	
de	los 	derechos 	humanos 	se	han	mulWplicado	por	todo	el 	globo,	con	el 	consiguiente	cre-
cimiento	de	las	luchas	sociales	frente	a	todos	estos	impactos	empresariales.

Caracterizando	los	impactos	socioecológicos	de	las	mul=nacionales

Las 	escuelas 	de 	negocios 	y	los	think	tanks	vinculados 	a	las 	compañías 	mulWnacionales,	por	
su	parte,	han	elaborado	estudios 	y	análisis	para 	vincular	la	presencia 	internacional	de 	las	
empresas	transnacionales 	con	el 	logro	de	los	objeWvos 	de 	desarrollo	y	bienestar	que 	se	
promeWeron	para 	jusWficar	su	llegada	a	los 	países	periféricos.	Ante	el 	aumento	de	la 	po-
breza	y	 las 	desigualdades	a	nivel 	mundial 	y	el 	creciente	rechazo	social 	que 	han	ido	gene-
rando,	 las	 grandes	 corporaciones 	pretenden	 construir	 un	 relato	 con	 el	que 	no	 pueda	
cuesWonarse	su	centralidad	en	la	economía 	global:	“Estoy	 convencido	de	que	las 	empre-
sas	más 	que	parte	del 	problema	son	parte	de	la 	solución.	En	términos 	generales,	las 	em-
presas,	más	que	los	gobiernos	y	 la 	sociedad	civil,	están	mejor	preparadas 	para 	ser	catali-
zadoras 	de	innovación	y	transformación	hacia 	un	mundo	sostenible”,	afirma	el 	presidente	
del	BBVA10.

Así,	con	objeto	de 	aumentar	su	legiWmación	social 	y	posicionarse	como	un	actor	 impres-
cindible	para 	“salir	de	la	crisis”,	presentan	teorías 	revesWdas 	de	objeWvidad	y	neutralidad	
que 	pretenden	demostrar	 los 	impactos 	posiWvos 	de	sus 	acWvidades	en	aspectos	como	la	
transferencia 	de	tecnología,	 la 	mejora	de	la 	provisión	de	bienes	públicos 	y	privados,	el 	
incremento	del 	empleo,	el 	acceso	de	las 	mujeres 	al 	mercado	de	trabajo	y	el 	fomento	de	la	
inversión	como	motor	de	desarrollo11.

Frente	a 	ello,	diferentes 	centros 	de	estudios,	organizaciones 	no	gubernamentales 	y	mo-
vimientos	sociales	–así	como	ciertos 	sectores	de	la 	academia 	que	aún	se	resisten	a	acep-
tar	la 	lógica 	de	la 	excelencia	y	de	la	obligada	transferencia	de	conocimiento	desde	la 	uni-
versidad	a 	la 	empresa–	han	venido	realizando	un	trabajo	de	documentación	y	 sistemaW-
zación	sobre 	las	consecuencias 	de	la 	expansión	global 	de	las 	corporaciones	transnaciona-
les 	en	el 	marco	del	actual 	modelo	socioeconómico.	En	este 	senWdo,	 las 	invesWgaciones	
realizadas 	por	 diversos	observatorios,	 ONGD	y	 redes	de	solidaridad	han	servido,	sobre	
todo,	para	demostrar	tres	cuesWones	centrales.
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9	D.	Harvey,	El	nuevo	imperialismo,	Akal,	Madrid,	2004.

10	Citado	en:	M.	Prandi	y	J.M.	Lozano	(eds.),	¿Pueden	las	empresas	contribuir	a	los	ObjeWvos	de	Desarrollo	
del	Milenio?,	Escuela	de	Cultura	de	Paz	y	ESADE,	Barcelona,	2009,	p.	99.

11	Muchas	de	las	publicaciones	de	la	Fundación	Carolina	o	del	InsWtuto	Elcano	abundan	en	ello,	véase	por	
ejemplo:	I.	Olivié,	A.	Pérez	y	C.M.	Macías,	Inversión	Directa	Extranjera	y	desarrollo:	recomendaciones	a	la	
cooperación	española,	Real	InsWtuto	Elcano,	Madrid,	2011.



Primero,	que	las	empresas	transnacionales	no	han	contribuido	a	una	mejora	de	la	canW-
dad	y	 la	calidad	del 	empleo,	ni	tampoco	de 	la 	prestación	de	los	servicios 	que	ofrecen,	
prácWcamente 	no	han	realizado	inversiones 	en	mantenimiento,	apenas	han	favorecido	los	
procesos 	de	transferencia	tecnológica	y,	al 	fin	y	al 	cabo,	no	han	traído	de 	la 	mano	el 	pro-
greso	y	el 	bienestar	para 	las	poblaciones	de 	la 	región,	que	era	lo	que 	se 	promesa	con	su	
llegada	después	de	las 	privaWzaciones 	y	 las 	reformas 	neoliberales	de	los 	años 	ochenta	y	
noventa.

Segundo,	 que	 junto	 con	 las 	consideraciones	económicas	hay	 toda	una	 lista	de	 graves	
efectos 	sociales,	políWcos,	ambientales 	y	culturales 	que	van	asociados	a	la	internacionali-
zación	de	los	negocios	de	estas	empresas.

Y,	en	tercer	lugar,	que 	quienes	han	salido	ganando	con	ello	no	han	sido	precisamente 	las	
clases	trabajadoras 	y	las	mayorías 	sociales,	sino	los 	dueños 	de 	esas 	compañías,	los 	benefi-
ciarios 	de	las 	rentas 	del 	capital 	y	 los 	políWcos	y	 empresarios 	que	se	han	hecho	de	oro	
atravesando	las	puertas	giratorias	que	conectan	el	sector	público	y	el	mundo	empresarial.

Tribunal	Permanente	de	los	Pueblos

A	 la	hora 	de	avanzar	 tanto	en	 la 	denuncia	de	los 	abusos	comeWdos	por	 las 	empresas	
transnacionales 	como	en	los	procesos 	de	movilización	y	 resistencias 	que 	permitan	cons-
truir	 alternaWvas 	al 	dominio	de	las 	grandes	corporaciones,	una 	de 	las 	experiencias 	más 	
interesantes 	es 	la 	que,	en	los	úlWmos	años,	se	ha 	venido	arWculando	en	torno	al 	Tribunal	
Permanente	de	los 	Pueblos 	(TPP).	Y	es 	que	las 	disWntas	sesiones	de	este	tribunal 	de 	opi-
nión	que	se	han	dedicado	a 	juzgar	los	impactos 	de 	la	presencia	de	las 	compañías	mulWna-
cionales 	en	América	LaWna 	han	contribuido	a 	fomentar	 la 	invesWgación	y	 la	sistemaWza-
ción	de	los	efectos	negaWvos	producidos	por	estas	empresas 12.

Los	ejemplos 	van	desde	las 	consecuencias 	de	la	extracción	a 	toda	costa 	de	los 	recursos	
naturales,	puestas 	de	manifiesto	con	los 	casos	de	la	minera 	Goldcorp	en	Guatemala,	la	
papelera	Botnia	en	Uruguay	o	la 	petrolera	Repsol 	en	ArgenWna,	Bolivia,	Colombia,	Perú	y	
Ecuador;	 hasta	los 	efectos 	ambientales	de 	la 	construcción	de	grandes 	infraestructuras,	
ilustrados 	con	el 	caso	de 	la 	empresa	alemana 	Thyssen	Krupp	y	su	macrocomplejo	indus-
trial 	para	la 	exportación	de	acero	en	Río	de	Janeiro;	pasando	por	la 	financiación	del 	San-
tander	y	BBVA	a	proyectos	muy	 agresivos 	socioambientalmente	en	Brasil 	y	Perú,	 junto	a	
los 	efectos	de 	la 	privaWzación	de	los 	servicios 	públicos,	con	Aguas 	de	Barcelona	en	Méxi-
co,	 ProacWva-FCC	 en	Colombia	y	 Unión	Fenosa 	en	Colombia,	 Guatemala	y	 Nicaragua.	 Y	
todos 	estos 	casos,	según	la	sentencia 	final 	del 	TPP,	“deben	ser	 considerados	no	simple-
mente	por	sus	elementos	de	unicidad,	sino	como	expresión	de	una 	situación	caracteriza-
da	por	lo	sistemáWco	de	las	prácWcas”13.

A	través 	de	las 	dinámicas 	de	lucha	y	 resistencia 	que	se 	expresan	en	la	realización	de	las 	
citadas 	audiencias 	del 	TPP	y	las	campañas	de	movilización	que	las	han	acompañado,	otros	

Cooperación,	desarrollo	local	e	incidencia	políWca:	la	capacidad	de	la	ciudadanía

Crecimiento,	globalización	y	desarrollo																																																																																							45

12	Los	informes	de	todos	los	casos	presentados	en	las	sesiones	del	TPP	realizadas	en	Viena	(2006),	Lima	
(2008)	y	Madrid	(2010)	se	encuentran	disponibles	en	la	página	web	de	la	Red	Birregional	Europa,	América	
LaWna	y	Caribe	“Enlazando	AlternaWvas”:	www.	enlazandoalternaWvas.org

13	Tribunal	Permanente	de	los	Pueblos,	La	Unión	Europea	y	las	empresas	transnacionales	en	América	LaWna:	
PolíWcas,	instrumentos	y	actores	cómplices	de	las	violaciones	de	los	derechos	de	los	pueblos,	Sesión	delibe-
rante,	Madrid:	14-17	de	mayo,	2010.



centros 	de	estudios,	 observatorios 	y	 organizaciones	sociales 	han	venido	trabajando	en	
esta 	misma 	línea 	y,	de	este	modo,	han	desarrollado	diversas 	herramientas 	para	la	carac-
terización	de	los 	conflictos 	socioecológicos 	generados	por	las 	mulWnacionales14.	Así	pues,	
existen	diferentes 	propuestas	para 	la	sistemaWzación	de	estos 	impactos	que,	no	obstante,	
siguen	enfoques 	complementarios:	mientras 	unas 	ponen	énfasis 	en	los 	sectores 	de 	acWvi-
dad	de	las 	transnacionales 	y	efectúan	una	radiograta 	de	las 	políWcas,	instrumentos 	y	ac-
tores 	cómplices 	en	la	violación	de	los 	derechos 	humanos 	comeWdos	por	 las	grandes 	cor-
poraciones15,	otras 	se	basan	en	realizar	una 	descripción	minuciosa	de	las	dimensiones 	e	
indicadores 	de 	los 	efectos	ocasionados 	por	estas	compañías 16	o	analizan	el 	marco	jurídico	
y	socioeconómico	dentro	del	cual	se	insertan	dichos	impactos 17.

Por	nuestra	parte,	consideramos	que	las 	consecuencias	de 	las	operaciones	de 	las	empre-
sas	transnacionales 	pueden	sinteWzarse	en	cinco	dimensiones 	fundamentales 	(económica,	
políWca,	social,	ambiental	y	cultural),	de	las 	que	a 	su	vez	se	derivan	otra	serie	de 	impactos	
(laborales,	fiscales,	de	género,	etc.).

Resis=endo	frente	al	poder	de	las	grandes	corporaciones

El 	marco	teórico	que	acabamos 	de 	describir,	en	el	cual 	se 	engloban	los	principales	impac-
tos	ocasionados 	por	 las 	compañías 	mulWnacionales,	 nos 	permite 	visibilizar	 la	 línea 	de	
conWnuidad	que 	puede 	trazarse 	entre	el 	poder	de	las 	grandes	corporaciones 	en	el 	ámbito	
económico,	 políWco,	 social,	 ambiental 	y	 cultural 	y	 los	 impactos 	que	 generan	 en	estas	
mismas	dimensiones.	Es 	decir:	los 	efectos	negaWvos 	de 	la	presencia 	de 	las 	transnacionales	
por	 todo	el 	mundo	no	son	meras	consecuencias 	negaWvas 	de	malas	prác.cas,	 sino	 las	
condiciones	necesarias 	para 	sostener	e	incrementar	su	poder	a 	todos 	los 	niveles.	Trage-
dias 	como	las 	del 	reciente	derrumbamiento	de	la 	fábrica	texWl 	Rana 	Plaza 	en	Bangladesh,	
con	el 	trágico	resultado	de	más 	de	mil 	vícWmas 	mortales,	son	desgraciadamente	tan	sólo	
un	ejemplo	más 	de	lo	que 	significa 	conWnuar	con	la 	lógica 	de	crecimiento	y	acumulación	
que 	preside	la 	economía	global:	“No	son	accidentes;	son	consecuencias 	de	un	sistema	de	
producción	basado	en	la	explotación	de	la 	miseria”,	concluye 	Albert	Sales,	de 	la	Campaña	
Ropa	Limpia18.
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14	Entre	ellas	se	encuentran,	por	ejemplo,	las	iniciaWvas	de	mapeo	de	los	impactos	sociales,	ambientales	y	
culturales	de	estas	compañías	que	han	puesto	en	marcha	el	Observatorio	de	la	Deuda	en	la	Globalización	
(ODG),	FUHEM-Ecosocial	y	la	Coordinación	por	los	Derechos	de	los	Pueblos	Indígenas	(CODPI);	al	igual	que	
las	invesWgaciones	concretas	sobre	países,	empresas	y	sectores	económicos	que	han	llevado	a	cabo,	por	
seguir	con	plataformas	y	organizaciones	del	Estado	español,	la	Campaña	Ropa	Limpia,	¿Quién	debe	a	
Quién?,	Ingeniería	sin	Fronteras,	SETEM,	JusWcia	i	Pau,	Ecologistas	en	Acción,	Veterinarios	sin	Fronteras	y	el	
Observatorio	de	MulWnacionales	en	América	LaWna	(OMAL)-Paz	con	Dignidad,	entre	otras.

15	D.	Llistar,	“Clasificación	de	los	impactos	habituales	de	las	transnacionales	en	la	periferia”,	Viento	Sur,	nº	
97,	2008.

16	L.M.	Uharte,	Las	mulWnacionales	en	el	siglo	XXI:	impactos	múlWples.	El	caso	de	Iberdrola	en	México	y	en	
Brasil,	Editorial	2015	y	más,	nº	4,	2012.

17	A.	Teitelbaum,	La	armadura	del	capitalismo.	El	poder	de	las	sociedades	transnacionales	en	el	mundo	con-
temporáneo,	Icaria,	Barcelona,	2010.

18	Albert	Sales,	1	de	mayo	en	Bangladesh:	que	parezca	un	accidente,	2013.



En	este 	contexto,	cada 	día 	que	pasa 	van	creciendo	en	fuerza 	e	intensidad	las 	luchas 	y	mo-
vilizaciones 	sociales	que	se 	enfrentan	a	las 	grandes 	corporaciones:	usuarios,	consumido-
res,	sindicalistas,	feministas,	ecologistas,	indígenas,	acWvistas 	y,	especialmente,	las 	perso-
nas 	más	directamente	afectadas 	por	 los 	impactos 	empresariales 	desempeñan	un	papel	
central	en	las 	reivindicaciones 	que	señalan	la 	responsabilidad	de	las 	empresas	mulWna-
cionales 	en	un	modelo	socioecónómico	que	globaliza 	la 	pobreza 	y	 la 	desigualdad.	De	este	
modo,	se	han	ido	mulWplicando	por	todas 	las 	regiones	del 	globo	las 	campañas,	resisten-
cias 	y	movilizaciones 	contra	las 	mayores 	transnacionales 	que	operan	en	sectores 	como	el	
texWl,	los	hidrocarburos,	la	minería,	la	agricultura,	las	finanzas,	la	electricidad	y	el	agua 19.

En	muchas 	de	estas 	campañas	está 	presente 	una 	fuerte	componente	de	movilización	so-
cial,	ya 	que	sobre 	la	base	de	ellas	se	han	conectado	y	arWculado	luchas	populares 	que	en-
cuentran	en	las 	empresas 	transnacionales	uno	de	sus 	principales 	antagonistas 	a	la 	hora	
de	definir	nuevos 	modelos 	de	economía	y	desarrollo,	mientras 	otras,	por	su	parte,	Wenen	
una 	más	acusada 	verWente	de	denuncia 	e	incidencia 	políWca,	y	se 	fundamentan	en	fomen-
tar	 la 	sensibilización	y	 la	formación	de	una	mayoría	ciudadana	que 	posibilite	el 	cambio	
social.	Ambas	opciones 	son,	en	todo	caso,	complementarias,	y	caminando	hacia 	la 	unión	
de	estos	dos 	caminos	es	por	donde	podrán	darse 	los 	pasos 	para 	construir	ese	“otro	mun-
do	posible”	del	que	tanto	se	ha	hablado	en	la	primera	década	del	presente	siglo.

En	este	contexto,	resulta 	imprescindible	conWnuar	con	la 	invesWgación,	el 	análisis,	 la 	de-
nuncia 	y	 la 	movilización	contra 	los 	abusos 	que	cometen	las 	empresas 	transnacionales 	en	
su	expansión	global.	Porque,	lejos 	de	debilitarse 	con	la	actual 	crisis 	económica 	y	financie-
ra,	el 	hecho	es 	que	las	grandes 	corporaciones	conWnúan	fortaleciendo	su	poder	e	influen-
cia 	en	nuestras 	sociedades	gracias 	a 	sus	renovadas	estrategias	corporaWvas 	y	a 	la 	aplica-
ción	de	nuevos	modelos	de	negocio20.

Por	eso,	a 	la	vez	que	se	profundizan	las	desigualdades	y	las 	mayorías	sociales 	ven	cómo	
sus 	derechos 	quedan	relegados 	frente	a	la	protección	de	los	intereses 	comerciales 	y	 los	
contratos 	de	las	compañías	mulWnacionales,	se	hace	más 	necesario	que 	nunca	fortalecer	
las 	luchas 	y	resistencias 	en	contra	de	las 	empresas 	transnacionales.	Y,	al 	mismo	Wempo,	
ha	de	avanzarse 	en	la	reflexión	y	la 	construcción	de	alternaWvas 	socioeconómicas 	que	nos	
permitan	mirar	más 	allá 	del 	capitalismo,	abriendo	ventanas 	hacia	esos	otros 	modelos 	po-
sibles,	 esas 	otras 	realidades 	que	no	pasen	por	 situar	 a 	las	grandes	corporaciones 	en	el	
centro	de	la 	acWvidad	de	la	sociedad	sino	que,	justamente	al 	contrario,	las 	desplacen	a 	un	
lado	para 	colocar	en	su	lugar	a	las 	personas	y	a 	los 	procesos	que	hacen	posible 	la 	vida 	en	
nuestro	planeta.
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19	E.	González	y	P.	Ramiro,	“ResisWr	a	las	transnacionales.	Los	movimientos	sociales	frente	a	las	grandes	cor-
poraciones	en	Europa	y	América	LaWna”,	en	J.	Hernández	Zubizarreta,	M.	de	la	Fuente,	A.	de	Vicente	y	K.	
Irurzun	(eds.),	Empresas	transnacionales	en	América	LaWna.	Análisis	y	propuestas	del	movimiento	social	y	
sindical,	Hegoa,	Universidad	del	País	Vasco,	Bilbao,	2013.

20	M.	Romero	y	P.	Ramiro,	Pobreza	2.0.	Empresas,	estados	y	ONGD	ante	la	privaWzación	de	la	cooperación	al	
desarrollo,	Icaria,	Barcelona,	2012.
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La	incidencia	polí=ca,	una	estrategia	de	transformación.	Aproximación	sin-
té=ca	al	contenido	de	la	materia.
Pablo	José	Mar^nez	Osés	–	Plataforma	2015	y	más

En	el 	ámbito	de 	las 	organizaciones 	de	cooperación	internacional 	para 	el 	desarrollo	se 	ha	
hecho	común	el 	empleo	del 	término	“incidencia 	políWca”	para 	apelar	a	algunas 	de	sus 	ac-
Wvidades	relacionadas 	específicamente 	con	el 	despliegue	hacia 	la	población,	 las 	insWtu-
ciones	y	 los 	medios 	de	comunicación	en	su	propio	país.	Más 	allá	de	esta	consideración	el	
término	no	ofrece 	mucha 	más 	precisión	respecto	de	sus 	estrategias 	ni 	de	su	instrumental,	
mucho	menos	en	lo	que	se	refiere	a	lo	que	las	organizaciones	enWenden	por	políWca.

De	esta 	forma 	nos	proponemos	realizar	una 	aproximación	al	fenómeno	que	nos	permita	
al 	mismo	Wempo,	dar	a 	conocer	el 	contexto	en	el 	que	surgen	y	se	desarrollan	estas 	estra-
tegias 	de	incidencia 	así	como	cuáles 	son	sus 	instrumentos 	y	explorar	una 	visión	críWca 	de	
las	mismas	a	parWr	de	sus	propósitos	declarados	de	transformación	social.

Para	ello	es 	preciso	iniciar	estableciendo	en	lo	posible	una 	caracterización	de	las 	ONGD	
como	actoras 	en	el 	tablero	políWco.	Más	allá 	de	afirmaciones	ditciles	de 	asumir	sin	maW-
ces,	como	aquellas 	relaWvas	a	las 	ONGD	como	organizaciones 	de	la 	sociedad	civil	y	por	lo	
tanto	representantes 	de	los 	anhelos	y	 demandas	de	la 	misma,	no	deberíamos 	obviar	 el	
proceso	por	el	que 	las 	mismas 	han	pasado,	desde	sus 	orígenes	hasta 	las 	sucesivas 	adapta-
ciones	a 	los 	espacios 	que	el 	modelo	de	sociedad	ha	ido	ofreciendo	o	restringiendo	a	su	
quehacer.	En	España 	la	emergencia 	y	 su	posterior	 evolución	se 	enWende	de	forma	muy	
parWcularizada 	y	de	forma 	tardía 	por	el 	advenimiento	de 	un	marco	jurídico	que	legaliza 	la	
libertad	de	asociación	con	la	democracia,	lo 	que	explica	en	buena	medida,	el	peso	que	las	
organizaciones 	con	un	fundamento	o	anclaje	católico	Wenen	sobre	el 	conjunto.	 Será 	a	
parWr	de	los 	años 	ochenta	cuando	emerjan	aquellas 	otras	con	fundamentos 	políWcos	en	
su	origen	y	algo	después,	coincidiendo	con	el 	establecimiento	de 	criterios 	de 	profesionali-
zación	técnica,	 cuando	las 	ONGD	asentadas 	sobre	colecWvos 	profesionales 	de	marcada	
mirada 	corporaWva 	completen	el 	mapa	organizaWvo.	Hasta 	nuestros	días,	con	pocas 	dife-
rencias,	se	manWene	la 	existencia	y	el 	peso	relaWvo	de	estas 	categorías 	en	el 	conjunto	del	
sector.

A	lo	largo	de 	los	más 	de 	tres	decenios	transcurridos,	 la 	evolución	de	las 	ONGD	se	ha	ca-
racterizado,	entre	otras 	cosas,	por	un	alejamiento	progresivo	de	su	índole 	de	organizacio-
nes	de	ciudadanos	y	 ciudadanas,	a 	menudo	jusWficado	por	 la 	creciente	necesidad	de	ha-
cer	 frente	a	instrumentales,	 lenguajes 	y	 técnicas 	cada	día 	más 	complejas	que	requerían	
centrar	 los 	esfuerzos 	en	la 	especialización	profesional.	Así	la 	solidaridad	entendida 	como	
una 	moWvación	de	carácter	políWco	y	fuertemente	anclada 	en	principios 	relaWvos	a	la 	jus-
Wcia,	 fue 	derivando	hacia 	una 	concepción	tecnocráWca	y	 profesionalizada 	de	 la 	misma,	
donde	la 	correcta 	aplicación	de 	instrumentales 	de	planificación	–con	predominio	del 	En-
foque 	del 	Marco	Lógico	en	España-	y	de	los	adecuados 	mecanismos	de	rendición	de	cuen-
tas 	a	las 	administraciones 	públicas 	garanWzaban	por	 sí	mismos 	el	éxito	de 	sus	acciones.	
Esta 	evolución,	más	compleja 	de	lo	que	aquí	resumimos,	puede	describirse	como	un	pro-
ceso	de	“desnaturalización”	de	las	ONGD.

Sin	embargo	la 	evolución	del	trabajo	que	las 	ONGD	han	realizado	para	tratar	de	elevar	el	
conocimiento	 informado	de 	sus 	conciudadanos	sobre 	cuesWones	relaWvas 	al 	desarrollo	
internacional	ha 	mostrado	un	recorrido	plagado	de	idas	y	venidas,	de 	dudas	y	respuestas,	
que 	ha	sido	caracterizado	con	acierto	desde	el 	análisis 	de	sus 	apuestas 	insWtucionales.	
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Así,	el 	discurso	ya 	clásico	de	las 	cuatro	o	cinco	generaciones	por	las 	que	pueden	clasificar-
se 	los 	Wpos 	de	acWvidad	que	caracterizan	a 	las 	diferentes 	ONGD	se	trata	en	realidad	de 	la	
descripción	de	una	evolución	desde 	posiciones 	que	podríamos 	denominar	más 	asistencia-
listas 	en	las	que 	la	función	principal 	de	las	ONGD	es 	contribuir	 a	financiar	 servicios,	 pa-
sando	por	estadios	en	los 	que 	la	función	principal 	es 	contribuir	a 	elevar	la 	conciencia 	y	el	
compromiso,	 luego	asumiendo	un	enfoque 	críWco	respecto	de	las 	limitaciones	insWtucio-
nales 	y	 políWcas 	del 	desarrollo,	para 	alcanzar	al 	fin	una 	concepción	en	la 	que	las 	ONGD	
consideran	que	su	principal 	objeWvo	es	realizar	 presión	políWca 	para	contribuir	 a 	trans-
formar	precisamente	las 	políWcas 	causantes 	de 	la 	injusWcia,	 la 	desigualdad	y	 la 	profundi-
zación	de	la	pobreza.

Lo	cierto	es,	que 	a 	lo	largo	del 	Wempo,	esta	evolución	no	se	ha	dado	cronológicamente	de	
forma 	clara,	sino	que	las 	ONGD	han	combinado	y	simultaneado	acciones	que	bien	podrían	
encajarse 	en	cada	una	de	las	definiciones 	o	estadios	de	la	pretendida 	evolución.	InsWtu-
cionalmente	puede	reconocerse	con	facilidad	que	de 	las	anWguas	campañas 	puntuales 	de	
recaudación	se	evolucionó	hacia	la	generación	de 	departamentos 	de	sensibilización	e	in-
formación	en	las 	organizaciones.	Éstos 	han	sido	cambiados	de	nombre	al 	hilo	de	las	mo-
das 	y	 requisitos 	administraWvos,	pasando	a 	denominarse	como	unidades 	o	departamen-
tos	de	educación	para	el	desarrollo	o	úlWmamente	de	incidencia	políWca.	

Más 	allá 	de 	las 	adaptaciones 	nominales 	o	insWtucionales,	es	preciso	reflexionar	sobre	lo	
que 	las	organizaciones	enWenden	por	 incidencia	políWca,	lo	que	puede	hacerse	mediante	
el 	análisis	histórico	de 	lo	que	han	sido	sus	principales	hitos	en	clave	de	movilización	social	
e	irrupción	en	la 	esfera	pública.	Desde	las 	famosas 	movilizaciones 	por	el 	0,	7%	(1993-4)	y	
sus 	derivadas 	posteriores 	en	forma	de 	campaña	global 	contra 	la 	deuda 	externa	(2000)	y	
en	forma	de	campaña 	Pobreza	Cero	(2005)	que 	aborda	simultáneamente	cuesWones	de	
Ayuda,	Deuda 	y	 Comercio,	puede	observarse	un	progresivo	aumento	de 	cuesWones 	que	
desborda	el 	marco	de 	una	políWca	específica 	o	sectorial.	La 	tarea 	políWca 	de	las 	organiza-
ciones	no	puede	sustraerse	a 	dicha 	evolución	y	por	 lo	tanto	no	puede	circunscribirse 	al	
seguimiento	y	la	influencia	en	una 	políWca 	sectorial,	tal 	y	como	se	concibe	originalmente	
la 	políWca	pública	de	cooperación	para 	el	desarrollo.	Dicho	de	otra 	forma,	cada 	vez	con	
mayor	claridad,	las 	ONGD	enWenden	que,	si 	de	contribuir	a	generar	mejores 	condiciones	
para	el	desarrollo	se	trata,	ninguna	políWca	les	es	ajena.

Por	lo	tanto,	las 	ONGD	deben	dividir	 sus 	esfuerzos 	en	materia 	de	incidencia 	políWca 	para	
realizar	variadas 	acWvidades 	con	propósitos 	y	 alcances	fácilmente	diferenciables.	Este 	es	
el 	moWvo	del 	amplio	bagaje	instrumental 	–y	conceptual-	con	que	las 	ONGD	realizan	acW-
vidades 	de	incidencia	políWca:	no	es 	lo	mismo	tener	como	foco	de	las 	acciones 	parWcipar	
en	los	espacios 	propios	insWtucionalizados 	de	la 	políWca	de	ayuda	(Consejo	de	Coopera-
ción	y	otras 	consultas 	o	procesos)	que	movilizar	grupos 	sociales 	para 	defender	el 	derecho	
humano	a 	la 	salud,	a 	la 	vivienda 	o	a	la 	alimentación;	no	es 	lo	mismo	mantener	 interlocu-
ciones	permanentes 	con	los	parWdos 	políWcos	para 	influir	en	una	ley	 que	modifique	con-
ceptos 	o	instrumentos	relaWvos 	a 	la 	políWca 	de	ayuda,	que	abrir	espacios 	de	interlocución	
para	abordar	 los 	impactos 	de	los 	tratados	comerciales 	de	libre	comercio.	No	sólo	es	que	
las 	ONGD	tengan	que	hacer	frente	a 	las 	inercias	de	las	administraciones 	que 	suelen	secto-
rializar	el 	trabajo	políWco,	sino	que 	la 	amplitud	y	complejidad	de 	las	cuesWones 	exigen	un	
permanente	esfuerzo	de	formación	y	 especialización	para	poder	hablar	 con	propiedad	y	
profundo	conocimiento	de	cada 	cuesWón.	Esfuerzo	que	a	menudo	ha	estado	por	encima	
de	las 	posibilidades 	de	las 	ONGD	y	con	demasiada 	frecuencia 	no	ha	consWtuido	una 	prio-
ridad	para	ellas.
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Para	comprender	cuáles 	son	las 	presiones 	y	las 	oportunidades 	al 	mismo	Wempo	de	estos	
Wpos	de	acWvidad	es	imprescindible	echar	una 	mirada	a 	la	evolución	que	internacional-
mente	ha 	sufrido	el 	sector.	Más	aún,	 a	la 	evolución	que	en	la 	escena	internacional	pre-
sentan	las	mismas	organizaciones 	sociales,	 donde 	la	irrupción	de	nuevas 	formas 	organi-
zaWvas	conocidas 	como	movimientos	sociales	y	el 	desarrollo	de	las 	nuevas	tecnologías 	de	
la 	información	y	la 	comunicación	han	contribuido	a 	generar	 lo	que	para 	muchos	consWtu-
ye	ya 	un	nuevo	actor	políWco	en	la 	arena	internacional.	La 	sociedad	civil 	global,	que	se 	ar-
Wcula 	fundamentalmente	a 	parWr	de 	la 	conexión	entre 	diferentes	organizaciones 	sociales	
reparWdas	por	todas	las	laWtudes 	y	 construyen	colecWva	y	 progresivamente 	un	enfoque	
críWco	a 	la 	globalización,	denunciando	los 	costes	sociales	y	 los 	mecanismos	de	exclusión	
que 	generan	y	 afirmando	la	posibilidad	de 	construir	alternaWvas	coherentes 	con	la	jusW-
cia,	la	sostenibilidad	ambiental	y	los	derechos	humanos.

Desde	esa 	perspecWva	también	puede	apreciarse 	una 	evolución	desde	espacios 	interna-
cionales 	especializados	(EURODAD,	EUROSTEP)	 hacia	redes 	mucho	más 	flexibles	y	 tam-
bién	con	una	agenda 	políWca 	mucho	más 	amplia.	Así	se	consWtuyen	redes 	globales 	de	so-
ciedad	civil 	que	pueden	simultanear	presencia	en	espacios 	internacionales 	de 	influencia	
con	propuestas	de	movilización	social 	expresadas	al 	mismo	Wempo	en	numerosos	países	y	
en	relación	a	numerosas	políWcas 	(FIAN,	 GCAP,	Sea}le	to	Brussels,	 etc…).	Las	ONGD	en	
definiWva 	no	pueden	ser	ajenas 	a 	profundos 	cambios	que	se 	observan	en	las	relaciones 	
internacionales,	 ditcilmente	comprensibles 	hoy	 día 	desde	las	lógicas 	de	la	bipolaridad,	
unipolaridad	o	mulWpolaridad,	ya 	que	todas	ellas 	se	afirman	en	el 	protagonismo	de	los 	
estados,	cuando	la 	difusión	y	dispersión	del	poder	políWco	hacia	nuevos 	actores 	vincula-
dos	con	el	mercado	es	hoy	una	realidad	innegable.

No	obstante 	las 	luces 	y	sombras	de	la 	evolución	de	las 	ONGD,	lo	cierto	es 	que 	a 	los 	hitos	
de	movilización	les	corresponden	hitos	de 	construcción	de	una	políWca.	Y	es 	preciso	exa-
minar	la 	creación	del	Consejo	de	Cooperación	(1995),	la	Ley	de 	Cooperación	(1998),	la 	Ley	
de	Deuda 	Externa	(2006)	o	la 	reforma 	legal 	del 	FAD	(2010)	como	espacios 	insWtucionales	
en	los 	que 	la 	influencia 	del	sector	no	ha 	sido	en	absoluto	despreciable.	También	pueden	
observarse 	a	nivel 	global,	con	la 	incorporación	de	temáWcas 	propias 	de	los 	movimientos	
sociales	en	las 	agendas 	insWtucionales,	como	la 	legiWmidad	de 	la 	deuda	externa,	la 	crea-
ción	de 	principios	reguladores 	para	las 	acWvidades	de	las 	transnacionales,	o	la	aprobación	
de	excepciones 	a 	los 	acuerdos 	comerciales	para	la	producción	de	fármacos 	genéricos,	al-
gunos	éxitos	de	la	influencia	de	las	organizaciones	sociales.

Lo	cierto	es	que	en	la	actualidad	puede	configurarse 	una	agenda	de	incidencia	políWca	
amplia	y	al	mismo	Wempo	específica 	para	las	ONGD.	Una 	agenda	que	debería	reconocer	
como	punto	de 	parWda 	las 	contradicciones 	y	errores 	por	las 	que	las 	mismas	han	derivado,	
al 	Wempo	que 	deben	abrir	sus	espacios 	organizaWvos	a 	una 	realidad	políWca 	en	movimien-
to	y	cambio	profundo	que	bien	podría 	quedar	expresada 	por	 lo	que 	aporta 	a 	nivel 	nacio-
nal 	el 	movimiento	15M	y	a	nivel 	global 	el 	conjunto	de	los	denominados	movimientos	so-
ciales.	En	definiWva,	las	ONGD	deben	dejar	que	la	agenda	de	la 	incidencia 	políWca 	las 	con-
figure	a	ellas	organizaWvamente,	en	lugar	de	seguir	 considerando	aquella	como	un	con-
junto	de	acWvidades	más	o	menos	residual	respecto	del	núcleo	de	su	acWvidad.	

Para	ello	parece	fundamental	establecer	con	claridad	estrategias	de	relación	con	sus	ba-
ses 	que	vayan	más	allá 	de	la	lógica	de 	la 	financiación	y	 se 	muestren	más 	coherentes	con	
un	modelo	de	sociedad	en	el 	que	las 	transformaciones 	sociales 	requeridas 	dependen	an-
tes 	de	la 	parWcipación	políWca	de	sus	ciudadanías	que	de	lo	acertadas 	o	no	que	estén	al-

Cooperación,	desarrollo	local	e	incidencia	políWca:	La	capacidad	de	la	ciudadanía

Cooperación	e	incidencia	políWca																																																																																																		53



gunas 	insWtuciones	como	las 	propias 	ONGD.	En	definiWva,	las 	ONGD	también	Wenen	que	
resolver	su	brecha 	parWcular	en	relación	a 	aquella	que	hoy	afecta 	a 	parWdos	y	otras 	insW-
tuciones 	políWcas,	la	del 	alejamiento	de	las 	insWtuciones 	de 	sus 	representados 	y	represen-
tadas.

Por	otro	lado	la 	cuesWón	del 	modelo	de	desarrollo	que	se 	promueve 	ya 	no	puede	tomarse	
más	a	la	ligera.	No	basta 	con	una 	apelación	genérica 	e	imprecisa 	a 	términos 	como	soste-
nibilidad,	 jusWcia,	 transparencia 	o	parWcipación.	La 	evidente 	transnacionalización	de	los	
asuntos	de 	desarrollo	ha	puesto	de	manifiesto	que	los	sures	y	 los 	nortes 	no	admiten	más	
limitaciones 	geográficas	y	que	sus 	fronteras 	son	de 	carácter	políWco.	Por	ello,	ya	no	es	po-
sible 	influir	ni	abordar	 las	cuesWones 	que 	fueron	propias 	de 	la 	cooperación	al 	desarrollo,	
aquellas 	que 	“estaban”	en	los 	países 	empobrecidos,	sin 	abordar	con	los 	mismos	principios	
una 	críWca	radical 	al 	modelo	de	desarrollo	que	ha 	caracterizado	la	deriva 	de	los	países 	in-
dustrializados,	y	en	consecuencia 	explica	gran	parte 	del	origen,	evolución	y	límites	de 	las	
propias	ONGD,	en	tanto	que	insWtuciones	de	ese	mundo.

BibliograPa.

Amir,	S.,	(2002):	"Convergencia	en	la	diversidad	de	los	movimientos	sociales",	en	Díaz-Salazar,	R.	(ed.),	Jus-
Wcia	global,	Icaria-Intermon,	Barcelona

Coordinadora	de	ONG	de	Desarrollo	–	España	(2012):	“#ParadigmáTIC@s:	Comunicación	y	cultura	digital	en	
las	ONGD”,	Madrid	(disponible	en	www.coordinadoraongd.org)	

Coordinadora	de	ONG	de	Desarrollo	–	España	(2012):	“Carreteras	secundarias:	acWvismo	periodista	para	
llegar	a	otra	realidad”,	Madrid	(disponible	en	www.coordinadoraongd.org)	

Echart,	E.,	(2008):	Movimientos	sociales	y	relaciones	internacionales,	Los	libros	de	la	Catarata,	Madrid.

Jerez,	A.,	Sampedro,	V,	y	López	rey,	J.	A.	(2008):	Del	0,	7%	a	la	desobediencia	civil.	PolíWca	e	información	del	
movimiento	y	las	ONG	de	Desarrollo	(1994-2000).	Centro	de	InvesWgaciones	Sociológicas,	Madrid.

Nos	Aldás,	Eloísa,	(2008):	Lenguaje	publicitario	y	discursos	solidarios.	Eficacia	publicitaria,	¿eficacia	cultural?	
Icaria	Antrazyt,	Barcelona.

Marsnez	Osés,	P.	J.,	y	Marsnez-Gómez,	R.	(2006):	“IniciaWvas	ciudadanas	para	el	cumplimiento	de	los	
ODM”,	en	Revista	en	Española	de	Desarrollo	y	Cooperación,	nº	17,	IUDC-UCM,	Madrid.

Marsnez	Osés,	P.J.	(2010):	“ONG	y	ciudadanía	del	siglo	XXI:	incidencia	políWca	para	el	desarrollo	mundial”,	
en	Guerra,	A.,	Tezanos,	F.,	y	Tezanos,	S.	(eds.):	La	lucha	contra	la	pobreza	y	el	hambre,	VIII	Encuentro	Sala-
manca,	Editorial	Sistema,	Madrid.

Plataforma	2015	y	más	(2011):	“Renovando	nuestro	papel	hacia	la	transformación	social”,	en	Renovando	el	
papel	de	las	ONGD.	Hacia	la	transformación	social,	Editorial	2015	y	más,	Madrid.	(disponible	en	
www.2015ymas.org)

Ramoneda,	J.,	(1999):	Después	de	la	pasión	políWca,	Editorial	Taurus,	Barcelona

Revilla,	M.	(2002):	Las	ONG	y	la	políWca,	Editorial	Istmo,	Madrid.

Sassen,	Saskia,	2008:	Una	sociología	de	la	Globalización,	Katz	Editores,	2007

Rico,	Graciela;	Marsnez,	Ignacio	y	Marsnez,	P.J.	(2013):	“Marcos	de	relación	y	de	financiación	entre	gobier-
nos	y	ONG	de	Desarrollo”,	publicaciones	de	la	Coordinadora	de	ONG	de	Desarrollo	–	España,	Madrid.	Dis-
ponible	en	:	

La	incidencia	políWca,	una	estrategia	de	transformación

54																																																																																																		Cooperación	e	incidencia	políWca

http://www.coordinadoraongd.org
http://www.coordinadoraongd.org
http://www.coordinadoraongd.org
http://www.coordinadoraongd.org
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1552/una-mirada-internacional/
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1552/una-mirada-internacional/


h}p://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1552/una-mirada-internacional/#.VBv
mAJR_s1I	

Rico,	Graciela;	Marsnez,	Ignacio	y	Marsnez,	P.J.	(2013):	“El	papel	de	la	sociedad	civil	en	las	políWcas	de	coo-
peración	ante	los	cambios	en	la	agenda	internacional	de	desarrollo”,	en	Papeles2015ymas,	nº	16,	Editorial	
2015	y	más,	Madrid.	Disponible	en:

h}p://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1556/busqueda/el-papel-de-la-socied
ad-civil-en-las-poliWcas-de-cooperacion-ante-los-cambios-en-la-agenda-internacional-de-desarrollo#.VBvn7
JR_s1I	

Serrano,	M.,	(2001):	"Las	ONG	entre	la	empresa	y	el	estado:	¿cambio	o	reproducción	del	sistema?",	en	Nie-
to	Pereira,	Luis	(Coord.),	Cooperación	para	el	Desarrollo	y	ONG.	Una	visión	críWca,	Libros	de	la	Catarata,	
Madrid.

Strange,	Susan	(2003):	La	reWrada	del	Estado.	Icaria.	Barcelona,	2003	(2ª	ed.).

Cooperación,	desarrollo	local	e	incidencia	políWca:	La	capacidad	de	la	ciudadanía

Cooperación	e	incidencia	políWca																																																																																																		55

http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1552/una-mirada-internacional/
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1552/una-mirada-internacional/
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1552/una-mirada-internacional/
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1552/una-mirada-internacional/
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1556/busqueda/el-papel-de-la-sociedad-civil-en-las-politicas-de-cooperacion-ante-los-cambios-en-la-agenda-internacional-de-desarrollo
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1556/busqueda/el-papel-de-la-sociedad-civil-en-las-politicas-de-cooperacion-ante-los-cambios-en-la-agenda-internacional-de-desarrollo
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1556/busqueda/el-papel-de-la-sociedad-civil-en-las-politicas-de-cooperacion-ante-los-cambios-en-la-agenda-internacional-de-desarrollo
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1556/busqueda/el-papel-de-la-sociedad-civil-en-las-politicas-de-cooperacion-ante-los-cambios-en-la-agenda-internacional-de-desarrollo
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1556/busqueda/el-papel-de-la-sociedad-civil-en-las-politicas-de-cooperacion-ante-los-cambios-en-la-agenda-internacional-de-desarrollo
http://2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2013/1556/busqueda/el-papel-de-la-sociedad-civil-en-las-politicas-de-cooperacion-ante-los-cambios-en-la-agenda-internacional-de-desarrollo




Las	ONGD	en	la	cooperación	española:	de	actores	de	cooperación	a	agentes	
globales	de	desarrollo.
Ignacio	Mar^nez	Mar^nez	–	Plataforma	2015	y	más

Las	organizaciones	de	 la	sociedad	 civil	en	el	 sistema	de	cooperación	 internacional	y	la	
agenda	internacional	de	desarrollo.

A	raíz	del	proceso	de	globalización,	 la 	sociedad	civil	ha	desarrollado	una 	presencia 	cada	
vez	más 	global 	y	un	creciente	protagonismo	dentro	de	la	sociedad	internacional.	En	este	
contexto,	y	a 	través 	de	las 	denominadas	organizaciones 	de	la 	sociedad	civil 	(OSC),	la 	so-
ciedad	civil 	se 	ha 	converWdo	 en	un	actor	 estratégico	y	 con	un	 importante	papel	en	la	
agenda	internacional	de	desarrollo	y	el	sistema	de	cooperación	internacional.	

Lo	cierto	es 	que	la	sociedad	civil	ha 	sido	un	actor	importante	ya 	desde	el 	origen	del	siste-
ma 	internacional 	de	ayuda 	y,	muy	 especialmente,	a	parWr	de	los 	años 	sesenta 	y	 setenta	
del	pasado	siglo.	 Pero	será	especialmente	la 	emergencia	de	una	sociedad	civil 	global 	la	
que 	signifique 	un	aumento	sustancial 	del 	papel 	de 	la	sociedad	civil 	como	actor	estratégico	
para	los	asuntos	del	desarrollo	y	la	gobernanza	global.

El 	sistema 	de	cooperación	internacional 	es 	uno	de	los 	espacios	en	los 	que	con	mayor	cla-
ridad	ha 	ido	cobrando	cuerpo	la 	sociedad	civil 	global	y	su	presencia 	se	ha	ido	intensifican-
do	con	el 	paso	de 	los 	años	en	varios	ámbitos 	relevantes	dentro	del 	sistema 	internacional	
de	ayuda.

Como	resultado	de	este 	proceso,	se	ha	producido	en	las 	úlWmas 	dos 	décadas 	un	creciente	
reconocimiento	del	papel	estratégico	de	la 	sociedad	civil 	global 	y	de	las 	OSC	en	la 	agenda	
internacional	y	 el 	sistema	de	ayuda.	La 	agenda 	de 	eficacia 	de 	la	ayuda,	y	más	reciente-
mente	el 	proceso	de 	construcción	de	la 	agenda 	internacional	de	desarrollo	para 	el 	perio-
do	posterior	a	2015	son,	a 	diferencia 	de	lo	que 	ocurriera 	con	la 	adopción	de	los 	ObjeWvos	
de	Desarrollo	del 	Milenio,	una 	prueba 	de	este 	creciente	reconocimiento	de	las 	OSC	como	
actores	de	pleno	derecho	en	la	construcción	de	la	agenda	internacional	de	desarrollo.

Es 	también	el	caso	de 	la	Unión	Europea,	para 	la	que	el 	grado	de	reconocimiento	de 	la 	so-
ciedad	civil 	y	sus 	organizaciones 	como	agentes	de	desarrollo	y	 parscipes	del 	sistema	de	
cooperación	internacional 	es 	elevado	y	está	presente	en	varios	de	sus 	documentos	doc-
trinales 	y	normaWvos	(Comisión	Europea,	2011,	2012;	Comisión	Europea,	Consejo	de 	Eu-
ropa,	&	Parlamento	Europeo,	2006).

Junto	al 	reconocimiento	estratégico	del 	papel 	de	las 	OSC	en	el	marco	internacional,	 los	
marcos 	doctrinales,	normaWvos 	e	instrumentales 	de	carácter	nacional 	en	numerosos 	paí-
ses 	también	reconocen,	de	manera	bastante 	generalizada,	un	papel 	estratégico	para	es-
tas 	organizaciones	en	el 	desarrollo	y	en	el	seno	de 	las 	políWcas	de	cooperación	para 	el	de-
sarrollo	(Rico,	et	al.,	pp.	15-20).	Son	varios 	los 	marcos 	normaWvos 	y/o	instrumentales 	que	
coinciden	al 	señalar	 los 	ámbitos 	en	los	que	reside	el 	valor	estratégico	de	las	OSC	(cuadro	
1).

Pareciera,	así	pues,	que	la	sociedad	civil 	global 	y	 las	“sociedades	civiles 	nacionales”	no	so-
lo	se	han	consolidado	como	actores	relevantes	del	sistema	internacional,	sino	que	la 	pro-
pia 	noción	de	desarrollo	se	basa	en	la 	existencia 	de	una	sociedad	civil 	fuerte	y	acWva.	En	
este 	senWdo,	diferentes 	autores 	han	puesto	el	acento	en	el	vínculo	entre	la 	sociedad	civil	
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y	la	democracia 	(Alexander,	2006;	Kaldor,	2005;	Sorj,	2007),	como	elemento	central 	para	
el 	desarrollo.	 La	sociedad	civil 	se	ha	mostrado	en	ocasiones 	como	un	componente	fun-
damental 	de	los 	procesos 	de 	desarrollo,	precisamente 	por	 su	capacidad	de	contribuir	 a	
los 	procesos 	de	gobernanza 	democráWca	y	 redistribución	del	poder	del	Estado	central 	y	
los	gobiernos	no	centrales21.

Cuadro	1:	Ámbitos	de	valor	estratégico	para	el	desarrollo	 internacional	de	la	par1cipación	de	las	OSC	en	
las	polí1cas	de	cooperación
Cuadro	1:	Ámbitos	de	valor	estratégico	para	el	desarrollo	 internacional	de	la	par1cipación	de	las	OSC	en	
las	polí1cas	de	cooperación

Ámbito Tipo	de	par=cipación

Fortalecimiento	democráWco ParWcipación	(críWca	y	colaboraWva)	en	la	definición	y	
gesWón	de	las	políWcas	públicas.

Fortalecimiento	de	la	políWca	
de	cooperación

Contribución	a	la	definición	de	la	políWca	y	el	diálogo	de	
políWcas.
Seguimiento	y	control	de	la	políWca,	que	favorece	la	
transparencia	y	la	rendición	de	cuentas.
Implementación	de	la	políWca.

Eficacia	y	contribución	para	el	
cumplimiento	de	los	objeWvos	
de	la	políWca	de	cooperación

Fortalecimiento	del	tejido	asociaWvo	y	el	capital	social	
de	los	países	socios.

Extensión	de	la	políWca Extensión	de	los	principios,	valores	y	objeWvos	del	desa-
rrollo	como	elemento	de	transformación	social

Adaptado	de	Rico	et	al.	(2013)Adaptado	de	Rico	et	al.	(2013)

Una	vez	abordado	este 	reconocimiento,	cabe	preguntarse	si 	están	las	políWcas 	de	coope-
ración	y	el 	sistema 	internacional 	de	ayuda	en	su	conjunto	orientados 	a 	traducir	todo	este	
potencial 	estratégico	de	las 	OSC	en	términos	de	desarrollo	internacional.	Para	ello,	se 	lle-
va	a 	cabo	en	estas 	páginas 	un	sintéWco	análisis 	centrado	en	el 	marco	de	parWcipación	de	
las	ONGD	en	la	políWca	española	de	cooperación	internacional	para	el	desarrollo.

Las	ONGD	en	la	cooperación	española

58																																																																																																		Cooperación	e	incidencia	políWca

21	Conviene	apuntar	el	carácter	heterogéneo	y,	en	ocasiones	contradictorio,	de	una	categoría	tan	amplia	
como	la	sociedad	civil.	Si	bien	es	cierto	que	suele	atribuirse	a	esta	un	papel	dinámico	y	asociado	a	la	trans-
formación	social,	no	siempre	y	en	todo	lugar	la	sociedad	civil	ha	jugado	este	papel.	Sin	embargo,	en	nume-
rosas	ocasiones	sí	ha	sido	así	y	la	actuación	de	la	sociedad	civil	ha	sido	fundamental	en	la	conquista	de	liber-
tades	y	garansa	de	derechos.	Este	vínculo	entre	el	papel	de	la	sociedad	civil	y	el	avance	democráWco	se	ha	
evidenciado	especialmente	en	diversos	países	de	América	LaWna,	en	los	que	la	sociedad	civil	tuvo	una	in-
fluencia	significaWva	en	la	caída	de	los	regímenes	militares.	Asimismo,	Europa	ha	sido,	en	las	úlWmas	déca-
das	del	siglo	XX,	otro	de	los	escenarios	en	los	que	la	movilización	de	la	sociedad	civil	ha	contribuido	en	la	
caída	de	diversos	regímenes	totalitarios	(Kaldor,	2008,	p.	38;	Sorj,	2007,	p.	128),	favoreciendo	la	transición	
hacia	regímenes	democráWcos,	al	menos	desde	el	punto	de	vista	formal.	Por	esta	razón	en	el	presente	tra-
bajo	se	habla	del	potencial	de	la	sociedad	en	la	contribución	al	fortalecimiento	de	la	democracia	y,	con	ello,	
a	los	procesos	de	desarrollo.	Sin	embargo,	el	análisis	que	se	propone	no	puede	abordar	el	amplio	colecWvo	
de	la	sociedad	civil,	y	se	centrará	en	la	parte	de	esta	que	con	mayor	intensidad	ha	parWcipado	históricamen-
te	en	la	políWca	de	cooperación	internacional:	las	ONGD.



Las	ONGD	en	la	cooperación	española:	amplios	niveles	de	par=cipación.

La	existencia 	de 	una	sociedad	civil 	organizada 	en	torno	a 	la	idea 	del 	desarrollo	internacio-
nal 	y	 la 	superación	de 	los	problemas 	como	la 	pobreza 	y	 la 	desigualdad	internacional	y	la	
búsqueda	de	una 	mayor	jusWcia 	en	las	relaciones	Norte-Sur	se	produce	en	España 	con	va-
rias 	décadas 	de 	retraso	respecto	a 	su	surgimiento	en	otros	países.	En	concreto,	en	nume-
rosos 	países 	europeos	ya	en	los	años	sesenta	del 	pasado	siglo,	al	calor	de	la 	conformación	
del	sistema 	internacional 	de 	ayuda,	comienzan	a	arWcularse	organizaciones 	de	la	sociedad	
civil	vinculadas	a	las	problemáWca	del	desarrollo.

En	España,	si 	bien	exissan	en	la 	segunda 	mitad	del	siglo	XX	algunas 	organizaciones	de 	ca-
rácter	asistencial 	y	 vinculadas 	en	su	mayoría 	a 	la	Iglesia	Católica,	apenas 	exissa 	acWvidad	
no	gubernamental 	de 	cooperación	internacional.	Con	el	cambio	políWco	y	económico	vivi-
do	en	España	a 	parWr	de	la	transición,	comienzan	a	arWcularse 	los 	primeros	movimientos	
y	organizaciones	sociales	con	vocación	internacionalista 	e 	inspirados 	por	 las	ideas 	de	soli-
daridad	y	jusWcia	internacional.

El 	momento	en	el 	que	se	produce	esta	emergencia	de	lo	que 	será	el	sector	no	guberna-
mental 	de	cooperación	internacional	es	muy	relevante,	ya 	que 	coincide	en	el 	Wempo	con	
los 	inicios 	de	la 	cooperación	española.	Esta	coincidencia,	lejos 	de	ser	casual,	responde 	en	
buena 	medida	a	una	relación	de	causalidad,	ya	que	la	insWtucionalización	de	la	coopera-
ción	en	sus 	orígenes 	es,	en	alguna 	medida,	una 	respuesta	a	las 	demandas	de 	la 	ciudada-
nía,	las 	organizaciones	sociales	y	 las	incipientes 	ONGD	españolas 	(Alonso,	2008,	p.	 838).	
Esta 	relación	es 	especialmente 	evidente 	en	el 	origen	de 	la	cooperación	descentralizada	
española	(Marsnez	y	Sanahuja,	2009;	Unceta	et	al.,	2012).

Se 	produce,	así	pues,	una 	dialécWca 	en	el 	nacimiento	y	evolución	de	la	cooperación	espa-
ñola	y	el 	del	sector	de	las 	ONGD	de	cooperación	internacional.	Ambos	fenómenos	están	
por	lo	tanto	muy	relacionados,	lo	que	ha	determinado	de	manera 	notable	tanto	la 	natura-
leza	de	la	cooperación	española	como	la	del	sector	de	las	ONGD	españolas.

Resultado	de	este	proceso	dialécWco,	 la 	cooperación	española	se	ha 	configurado	como	
una 	políWca 	con	un	 alto	nivel	de	parWcipación	 social 	dada 	la 	elevada 	presencia	de	 las	
ONGD	en	esta.	Pocas 	políWcas	Wenen	en	España 	un	grado	de	parWcipación	similar	y	pocos	
países	cuentan	con	políWcas 	de 	cooperación	en	las	que 	la 	parWcipación	de	la 	sociedad	civil	
sea 	tan	elevada	como	la	de	las 	ONGD	en	la 	cooperación	española 	(Alonso,	 2008;	 CON-
CORD,	2012:	856).	

Ahora 	bien,	parece 	que	el 	marco	de	parWcipación	de	la 	cooperación	española,	a 	pesar	de	
ser	una 	de	sus 	potencialidades	y	 rasgos 	disWnWvos,	demanda 	una	revisión	profunda 	para	
desarrollar	todo	el 	potencial 	de 	esta	parWcipación	en	términos	de	desarrollo	internacio-
nal.	En	la 	actualidad,	esta 	parWcipación	se	produce	fundamentalmente	en	varias	de	las 	
fases 	del 	ciclo	de	la	políWca:	i)	en	el	diseño	y	en	el 	seguimiento	de	la 	políWca	a 	través 	de 	la	
inserción	de	las 	ONGD	en	los 	espacios 	de	parWcipación	y	consulta	y	ii)	en	la	implementa-
ción	de 	la	políWca,	fundamentalmente	a	través	de	la 	gesWón	de 	proyectos	y	programas	de	
cooperación	técnica,	de	ayuda	humanitaria	y	de	educación	para	el	desarrollo.
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1.	De 	la 	alta	parWcipación	hacia 	una	modelo	con	mayor	capacidad	de	incidencia	en	la 	po-
líWca	de	cooperación

A	pesar	de	que	el 	marco	normaWvo	y	de 	planificación	de	la	cooperación	española	recono-
ce	a 	las	ONGD	como	un	actor	relevante 	para 	la	definición,	seguimiento	e 	implementación	
de	la 	políWca 	de 	cooperación,	tal 	y	como	se 	expresa 	en	la 	Ley	23/98	de	cooperación	inter-
nacional	para	el 	desarrollo	y	en	los	planes	directores 	sucesivos,	el 	marco	estructural 	de	
esta 	cooperación	―su	sistema	de	financiación	y	 de	rendición	de	cuentas,	 especialmen-
te―	solo	parece	reconocer	la	función	de	las	ONGD	como	implementadoras	de	la	políWca.

No	pretende 	plantearse	aquí	que 	las 	ONGD	no	sean	 las 	principales 	responsables 	en	la	
búsqueda	de 	financiación	y	en	la 	consWtución	de	organizaciones	viables 	financieramente	
y	que	esta 	sea	una 	responsabilidad	primaria	de	los	poderes	públicos.	Se	constata,	sin 	em-
bargo,	 el	evidente	desajuste 	en	el 	marco	de	una	políWca 	pública	que	confiere	un	papel	
importante	a 	las 	ONGD	como	actores 	estratégicos 	para 	el 	seguimiento	y	la 	información	de	
la 	toma 	de	decisiones 	estratégicas,	 pero	no	despliega	apenas 	instrumentos	ni 	recursos	
para	garanWzar	este	papel,	lo	que	impide	que	las	organizaciones	de 	la 	sociedad	civil 	con-
tribuyan	al	papel	estratégico	anteriormente	descrito	que	internacionalmente	ha	sido	re-
conocido	a	estas	organizaciones.

2.	 El 	marco	de	parWcipación	fomenta	una	parWcipación	desequilibrada 	en	el 	ciclo	de	la 	
políWca	de	cooperación

La	cooperación	española	cuenta 	con	un	amplio	marco	de	parWcipación	social 	que	permite	
a 	las	ONGD	integrarse 	a 	lo	largo	de	todo	el 	ciclo	de 	la	políWca:	en	su	diseño,	implementa-
ción	y	 seguimiento.	Este 	marco	de	parWcipación,	construido	a	lo	largo	de	las 	décadas 	de	
existencia 	de	la 	cooperación	española,	ha	permiWdo	una	amplia	parWcipación	de	estas 	
organizaciones 	que	incluso	en	algunos	ámbitos 	del 	ciclo	de	la	políWca 	llega 	a	ser	masiva.	
Asimismo,	la 	cooperación	española	reconoce	esta 	parWcipación	tanto	en	el 	marco	norma-
Wvo,	como	en	la	planificación	y,	de	manera 	sostenida,	en	la 	implementación	de	la 	políWca.	
Todo	ello	hace	de	la 	parWcipación	de	las 	ONGD	un	componente	estructural 	y	 un	rasgo	
disWnWvo	de 	esta	cooperación,	al	Wempo	que	ofrece	un	valor	 añadido	a	la 	cooperación	
española	en	el 	cumplimiento	de	varios 	de 	los 	objeWvos 	de 	las 	políWcas 	de 	cooperación.	
Especialmente	de	aquellos	relacionados	con	el	fortalecimiento	democráWco	a 	través	del	
apoyo	al	tejido	asociaWvo	y	de	la	extensión	de	los 	principios 	y	objeWvos 	del	desarrollo	al	
conjunto	de	la	ciudadanía.	

Se 	puede 	afirmar,	por	 lo 	tanto,	que	existe	en	la	cooperación	española	un	marco	de	parW-
cipación	que	permite	a	las 	ONGD	actuar	 como	agentes 	de 	desarrollo	 internacional.	 El	
marco	de	parWcipación	de	la	cooperación	española 	posee,	sin	embargo,	algunas 	debilida-
des	que 	limitan	ese	papel 	de 	agentes	de	desarrollo	internacional 	de	las 	ONGD	y	dificultan	
la 	materialización	de	todo	el 	potencial 	que	la 	parWcipación	de	estas	organizaciones 	podría	
aportar	a	esta	cooperación.	

Aunque	el	marco	de 	parWcipación	social 	de	la 	cooperación	española 	contempla 	la 	parWci-
pación	en	todos 	los	ámbitos 	del 	ciclo	de	la 	políWca,	este	acaba 	orientado	la 	integración	de	
las 	ONGD	de	manera	mayoritaria 	en	el 	proceso	de 	implementación	de	las 	acciones 	de	co-
operación	(de	manera 	mucho	más 	acusada	que	en	las 	de	acción	humanitaria 	o	educación	
para	el 	desarrollo).	 Esta 	decantación	es 	un	hecho	explicaWvo	 importante 	del 	perfil 	de	
ONGD	existente	en	España,	organizaciones	que	han	desarrollado	una 	importante	capaci-
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dad	técnica	y	han	visto	obstaculizado	el	fortalecimiento	de	capacidades	para	la	definición,	
el 	seguimiento	y	el 	control 	de 	la 	políWca.	Por	regla	general,	 ni	las 	administraciones 	han	
incorporado	incenWvos 	para 	el 	fortalecimiento	de 	capacidades 	en	estos 	ámbitos 	ni 	las 	or-
ganizaciones	les 	han	concedido	una 	prioridad	estratégica.	 Tampoco,	 salvo	contadas	ex-
cepciones,	se	ha	priorizado	el 	fortalecimiento	de	capacidades	en	las	ONGD	para 	el	trabajo	
de	extensión	de	la	políWca	de	a	través	de	la	educación	para	el	desarrollo.

Así	pues,	el	marco	de	parWcipación	de	la 	cooperación	española,	por	la 	lógica 	de 	incenWvos	
y	oportunidades	de	supervivencia	organizaWva,	ha 	contribuido	a 	generar	un	efecto	distor-
sionador	en	las	capacidades 	de	las	ONGD	españolas	que	también	las	ha	alejado,	en	térmi-
nos 	generales,	del 	seguimiento	de	la 	agenda	internacional	de	desarrollo	en	la	medida 	que	
han	dedicado	buena	parte	de	sus	esfuerzos	a	la	implementación	de	la	políWca.

Por	ello	parece 	necesario	una	revisión	en	profundidad	del 	marco	de	parWcipación	―del	
actual 	modelo	de	financiación	y	de	los 	espacios 	de 	parWcipación	y	consulta―,	lo	que	su-
pone	un	 interesante 	espacio	 para	el 	diálogo	 políWco	 entre 	 los 	poderes 	públicos	 y	 las	
ONGD.

3.	Las 	ONGD	como	implementadoras	de 	la	políWca	en	una 	agenda 	que	demanda	un	papel	
de	“actores	globales”

El 	marco	de 	parWcipación	social	de	la 	cooperación	española 	ha	contribuido	a	configurar	
un	perfil 	de	organizaciones 	y	una 	integración	de	estas	en	la 	políWca 	de 	cooperación	que	
no	parecen	los 	más 	adecuados	para 	cumplir	 con	el 	potencial 	de	transformación	social 	y	
políWca 	que	poseen	las 	ONGD.	Este	hecho	se	ha 	acentuado	en	los 	úlWmos 	años	a 	conse-
cuencias	de 	las 	profundas 	transformaciones	en	el 	escenario	internacional	y	la	agenda 	de	
desarrollo,	entre	otras,	el	actual	proceso	de 	definición	de 	la 	agenda 	post-2015	―la 	agen-
da	que 	debe	dar	conWnuidad	a	la 	Agenda 	del 	Milenio―,	los 	nuevos 	paradigmas	en	la 	con-
cepción	de 	la 	noción	del 	desarrollo,	 la 	persistencia 	y	agravamiento	de 	los	problemas 	del	
desarrollo	―como	la 	creciente	desigualdad	global 	y	 los 	efectos 	del	cambio	climáWco―,	o	
el 	actual 	proceso	de	revisión	del 	concepto	y	medición	de	la 	ayuda	oficial 	al 	desarrollo	que	
en	la 	actualidad	se	produce	en	el 	seno	del	CAD.	Se	trata 	de	transformaciones 	importantes	
que 	configuran	un	nuevo	escenario,	 y	 que	demandan	unas 	capacidades	por	parte	de	las	
ONGD	disWntas	a 	las	resultantes,	entre 	otros 	factores,	 del	marco	de 	parWcipación	de	la	
cooperación	española.	 Demandan	capacidades 	que	permitan	a	las 	ONGD	actuar	 como	
“actores	globales”,	es	decir,	contar	con	capacidad	de	análisis,	de 	parWcipación,	propuesta	
y	 reacción	ante	 los 	citados 	cambios 	y	 el 	nuevo	 contexto	 internacional,	 independiente-
mente	de	que	el	anclaje	territorial 	de 	estas	organizaciones 	conWnúe	siendo	local.	 Unas	
capacidades	cuyo	desarrollo	ha	sido	inhibido	en	el	marco	de	parWcipación	descrito.

4.	Excesiva	insWtucionalización	y	“sectorialización”	de	las	ONGD

Desde	sus	orígenes,	el 	sector	de	las	ONGD	en	España 	ha 	experimentado	un	creciente 	pro-
ceso	de	insWtucionalización.	El 	paralelismo	entre	el 	surgimiento	y	evolución	de	la	coope-
ración	española	y	del	fenómeno	de 	las 	ONGD	y	 su	fuerte	imbricación	inicial 	explican	el 	
alto	grado	de	integración	de	las 	ONGD	en	la 	cooperación	española 	y	su	consiguiente	insW-
tucionalización.	Las 	consecuencias 	de	este	proceso	han	sido	varias:	un	aumento	en	la 	ca-
pacidad	de	incidencia 	en	la 	agenda 	de 	cooperación,	importantes 	vías	de	financiación,	pro-
fesionalización	del	sector,	proliferación	y	fortalecimiento	del	tejido	asociaWvo	vinculado	a	
la 	cooperación	para	el	desarrollo…	Pero	no	todos 	los	efectos	han	sido	igualmente	posiW-
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vos.	Un	efecto	indeseado	de	este 	proceso	de	insWtucionalización	ha	sido	la	marcada 	dife-
renciación	que	se 	ha 	producido	entre 	buena	parte	del	colecWvo	de	las	ONGD	y	otros 	acto-
res 	de 	la 	sociedad	civil 	vinculados 	a	ámbitos	diferentes	al	desarrollo	internacional 	o,	vin-
culados	a	este	pero	ajenos	al	sistema	de	cooperación	internacional.

Con	el 	paso	de	los 	años 	se	ha 	ido	engrosando	esa	separación	entre	el 	denominado	sector	
social 	de 	la 	cooperación	y	otros 	sectores 	sociales.	De	la 	misma	manera,	y	paradójicamen-
te	en	un	contexto	de	globalización	y	creciente	interdependencia,	la 	atención	de	las 	ONGD	
respecto	a 	los	problemas	del 	desarrollo	ha	sufrido	también	un	proceso	de	fragmentación.	
En	buena 	medida 	el 	proceso	de	especialización	y	 profesionalización	―incenWvado	por	el	
marco	de	parWcipación	de	la	cooperación	española,	que 	ha	derivado	en	un	proceso	de	
“desnaturalización”	 (Plataforma	2015	 y	 más,	 2011)―	 ha	significado	una 	desatención	 a	
otras	dinámicas 	y	procesos 	generados 	en	otros 	contextos,	espacios 	y	 sistemas	ajenos 	al	
sistema 	de	cooperación,	pero	que	también	contribuyen	a	configurar,	y	 de	manera	cre-
ciente,	el	desarrollo	internacional.

5.	De	la	sectorialización	a	la	mirada	global	y	la	convergencia	de	agendas

La	necesaria 	superación	de 	esta 	brecha 	supone	un	desato	importante	para 	las 	ONGD	en	
su	aspiración	de	actuar	como	agentes 	de 	desarrollo	internacional	―como	“actores 	globa-
les”―	en	un	contexto	crecientemente	interdependiente.	Se 	trata	de	un	desato	que	impli-
ca 	afrontar	diversas 	transformaciones.	En	primer	lugar	implica 	la 	superación	de	la	clásica	
mirada 	Norte	–	Sur	que	las 	relaciones	entre	donantes 	y	 receptores 	imprimen	al 	sistema	
internacional	de 	ayuda.	Las 	lógicas 	de	transnacionalización	del 	desarrollo,	creciente	inter-
dependencia,	cambios	en	la 	estructura 	del 	poder	y	 en	los 	mapas 	de	la	pobreza 	y	 la	desi-
gualdad	han	evidencia 	la 	emergencia 	de 	una 	única 	y	 compleja 	agenda	de	desarrollo	que	
demanda	la	construcción	de	mecanismos	de	gobernanza	global.

En	esta	aspiración	de	actuar	como	actores 	globales	y	contribuir	a	una	mejor	gobernanza	
global 	las 	ONGD	debieran	abordar,	en	segundo	lugar,	una	necesaria 	búsqueda	de	conver-
gencia 	analíWca	y	prácWca 	con	otros 	actores 	y	agentes	relevantes	para	los 	procesos	de	de-
sarrollo	y	la 	gobernanza 	global.	Ello	exige	romper	con	el 	modelo	de 	relaciones	restringidas	
y	asimétricas 	generadas 	en	el 	marco	de	la	cadena	de 	la 	ayuda	para	abordar	un	nuevo	pa-
pel	de	arWculadoras	en	los	procesos	de	defensa	y	promoción	del	desarrollo	internacional.

En	tercer	lugar,	el 	desato	de	actuar	como	actores 	globales 	de	desarrollo	exige 	superar	la	
“sectorialización”	en	la 	mirada	sobre 	el 	desarrollo	y	reconocer	la 	incapacidad	de 	la 	ayuda	
y	 la 	cooperación	internacional,	por	 sí	solas,	de	realizar	una	contribución	suficiente 	en	la	
superación	de	los	problemas	del	desarrollo.	 Así	pues,	 en	 línea 	con	el 	desarrollo	teórico	
que 	apunta 	a 	la 	mulWdimensionalidad	del 	desarrollo	y	 a	consecuencia	de	la	creciente	in-
terdependencia	de 	dinámicas,	políWcas	y	actores 	en	la 	configuración	del	desarrollo,	el	sis-
tema 	de 	ayuda	se	encuentra	cada	vez	más	desbordado	para	responder	ante	los 	proble-
mas	del	desarrollo.	 Por	esta 	razón,	es 	cada 	vez	más 	necesario	e 	impostergable	para	las	
ONGD	asumir	 el 	enfoque 	de 	la 	coherencia	de	políWcas	con	el 	desarrollo	desde	un	punto	
de	vista 	analíWco	y	 estratégico.	De	lo	contrario,	 las 	actuaciones	de	las	ONGD	se 	situarán	
de	manera	creciente	en	un	contexto	de	irrelevancia	en	su	trabajo	a	favor	del	desarrollo.

En	el	actual	contexto	de 	definición	de 	una 	nueva 	agenda 	internacional	de 	desarrollo	―la	
agenda	post-2015―	que	exige	la 	definición	de 	nuevas 	metas 	de	desarrollo,	la 	concurren-
cia 	de	nuevos 	actores 	y	la 	puesta 	en	marcha 	de 	mecanismos 	de 	gobernanza,	la 	incorpora-
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ción	de 	una	mirada	global 	y	coherente	sobre 	el	desarrollo	que	dé	lugar	a 	nuevas 	prácWcas	
y	apunte	hacia	la 	convergencia	con	nuevos	actores 	supone 	un	desato	de 	importancia 	es-
tratégica.	Se	torna 	así	fundamental	el 	análisis 	del 	papel 	que 	las 	ONGD	pueden	jugar	en	
esta 	nueva 	agenda,	basado	en	la 	idea 	del 	agotamiento	de 	la 	implementación	de	la	AOD	y	
la 	prestación	de	servicios 	para 	transitar	hacia	funciones 	de	“actores 	globales”	con	capaci-
dad	de	incidencia	en	la	agenda	global	y	en	las	políWcas	globales,	nacionales	y	locales.
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Coherencia	de	Polí=cas	para	el	Desarrollo.
Natalia	Millán	Acevedo	–	Plataforma	2015	y	más

Globalización,	interdependencias	y	cambios	en	la	agenda	de	desarrollo

La	dinámica	globalizadora 	ha	generado	cambios	orgánicos 	en	 las	organizaciones 	de	las 	
sociedades	contemporáneas.	Tras 	el 	fin	de	la 	guerra 	fría,	se	han	acelerado	los 	procesos	de	
interrelación,	integración	e 	interconexión,	creando	densas 	redes	económicas,	financieras,	
comunicacionales 	y	de	significados 	simbólicos 	y	culturales 	en	buena 	parte 	del 	mundo	con-
temporáneo.	El	fenómeno	de 	globalización	se	encuentra 	estrechamente	vinculado	con	los	
procesos 	de	creciente	transnacionalización	e 	interdependencia,	que	han	generado	cam-
bios	estructurales	en	las 	relaciones 	sociales 	y	en	la 	distribución	del 	poder	en	diversos	ám-
bitos	de	las	organizaciones	humanas.	

El 	incremento	de	las 	interdependencias	ha 	generado	una	densa 	red	de	transformaciones	
que,	en	diferentes	escalas	y	desde	diversas	dimensiones,	están	modificando	las 	organiza-
ciones	humanas,	 las	relaciones 	de	la 	ciudadanía 	con	sus	Estados 	soberanos,	 las 	interac-
ciones	entre	los	Estados 	y	 el 	rol	de	actores	trasnacionales	no	estatales 	en	el 	sistema 	in-
ternacional.	

Esta 	nueva	realidad	internacional 	ha 	dado	paso	a	la 	construcción	de 	una	agenda	más	am-
plia,	 compleja 	y	 comprehensiva 	de	 las 	prioridades 	internacionales 	que 	trascienden	 la	
agenda	“dura”	de	seguridad	y	 las 	cuesWones 	puramente 	económicas	(Alonso	y	Sanahuja,	
2006).	Así,	 se	produce 	un	proceso	de 	“humanización”	de	las 	relaciones	internacionales,	
donde	 la 	globalización	abre	oportunidades	colecWvas 	e	individuales 	para	el 	empodera-
miento	de 	los 	individuos	que	ya	no	son	sólo	receptores 	sino	que 	ahora	generan	informa-
ción	con	incidencia 	global 	(Del 	Arenal,	2010).	Dentro	de 	este 	nuevo	escenario,	 los 	pro-
blemas	del 	desarrollo	y	 del 	subdesarrollo	en	sus 	diversas 	manifestaciones 	económicas,	
sociales,	humanas 	y	 ciensfico-técnicas	han	pasado	a	transformarse	en	una	agenda 	clave	
en	el	escenario	internacional	(Alonso	y	Sanahuja,	2006).	

Dentro	del	contexto	de 	cambios	globales	mencionados 	anteriormente,	las 	fronteras 	entre	
el 	Norte	“rico”	y	el	Sur	“pobre”	se 	van	desdibujando	para 	dar	paso	a 	una 	realidad	más 	he-
terogénea	y	compleja 	donde	coexisten	diversos 	Wpos	de	Estados	que,	sin	responder	 a	la	
categorización	tradicional 	de 	“Norte/Sur”	o	“países	desarrollados/en	desarrollo”,	se	están	
transformando	en	actores	referentes 	que	ostentan	 importantes 	cuotas	de 	poder	 en	el 	
sistema	internacional.

Los	países 	en	desarrollo	presentan	actualmente 	notables	diferencias 	en	sus 	estructuras	
económicas,	riqueza 	per	cápita,	población,	distribución	de	la 	renta	y	capacidades	políWcas	
e	insWtucionales.	Así,	el 	concepto	“Sur”	 comprende	una	amplia 	diversidad	de	países 	con	
intereses,	capacidades 	y	agendas 	divergentes	que	responden	a 	una 	nueva 	realidad	inter-
nacional	muy	 alejada	de 	las	conceptualizaciones 	tradicionales 	que	los 	agrupaba	bajo	la	
categoría 	de	“países	en	desarrollo”.	Y	algo	similar	ocurre 	con	el	concepto	“Norte”,	bajo	el	
que 	se 	agluWna	a	una	serie 	de	países 	con	relevantes 	diferencias	políWcas,	culturales,	eco-
nómicas,	sociales 	e	insWtucionales.	Por	ello,	la 	categorización	“Norte/Sur”,	que	disgregaba	
a 	los 	países 	en	“pobres”	y	 “ricos”	o	“desarrollados	y	 “en	desarrollo”,	 parece 	converWrse	
en	un	marco	conceptual	desfasado	para 	entender	los 	cambios 	estructurales	generados	en	
la 	distribución	del	poder	y	 la 	complejidad	de	las 	relaciones 	entre 	actores	de	muy	diversa	
naturaleza	que	se	producen	en	la	nueva	sociedad	internacional.	
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Bajo	este	contexto	y	 desde	una	perspecWva 	cosmopolita,	 el 	presente 	trabajo	analiza 	la	
importancia 	de 	la 	integración	del	concepto	de	Coherencia 	de	PolíWcas 	para	el	Desarrollo	
(CPD)	en	la 	nueva	etapa	global.	Con	este 	objeWvo,	luego	de	esta 	introducción,	el 	segundo	
epígrafe	 analiza 	la	 doctrina	 cosmopolita 	como	marco	 conceptual 	para 	comprender	 el	
problema	de	la	CPD	y	el	tercer	epígrafe	analiza	el	concepto	de	CPD.

La	doctrina	cosmopolita	y	los	problemas	del	desarrollo	global

Los	cambios 	estructurales 	―propios 	de 	la 	globalización―	mencionados	en	el 	epígrafe	an-
terior,	han	generado	un	renovado	interés 	en	diversos 	programas 	de	invesWgación	acadé-
mica	referidos 	a 	la	aproximación	cosmopolita.	Así,	el 	hecho	de	que	el	proceso	de	globali-
zación	implique	un	profundo	cuesWonamiento	al 	concepto	de 	Estado	nación,	ha 	promovi-
do	en	la 	doctrina	cosmopolita 	un	renovado	impulso.	El	cosmopoliWsmo	se	ha	converWdo	
así	en	un	importante 	movimiento	filosófico	y	políWco	para	buena	parte	de 	las 	ciencias 	so-
ciales	contemporáneas.

Desde	una	perspecWva	histórica-filosófica,	 el	cosmopoliWsmo	se	fundamenta 	en	el 	ideal	
de	que	todos 	los 	seres	humanos 	deben	ser	 considerados 	como	miembros 	de	una	sola	
comunidad	éWco-políWca,	 la	comunidad	cosmopolita.	 Desde	este	enfoque,	 los	derechos	
fundamentales 	se 	atribuyen	a	las	personas 	por	su	mera 	naturaleza 	humana	sin	disWncio-
nes	de	nacionalidad,	raza,	sexo,	etnia 	o	cualquier	Wpo	de	parWcularidades.	El 	primer	prin-
cipio	que	debería 	guiar	 la 	doctrina	cosmopolita 	reside	en	que	las 	unidades	úlWmas 	de	
preocupación	moral	son	las	personas	por	 encima	de	los 	objeWvos 	de	los 	Estados 	o	cual-
quier	otra	organización	humana	(Beadrdsworth,	2008).	

Derivado	de	esta 	conceptualización	sobre	ciudadanía 	y	derechos,	la 	postura 	cosmopolita	
asume	la 	presunción	de	que	nos	encontramos	en	un	mundo	con	fronteras 	cada	vez	más	
porosas 	donde	es	necesario	promover	un	sistema	global 	de 	derechos 	de	los 	sujetos	indi-
viduales.	El 	cosmopoliWsmo	se	opone 	así	a 	cualquier	visión	de	ciudadanía	restringida	por	
criterios	jurídicos,	nacionalistas,	étnicos 	o	regionalistas.	Se	trata,	por	ende,	de	un	marco	
normaWvo	intrínsecamente	universalista 	sobre	el	fundamento	de	los 	Derechos	Humanos	
que 	debe	promover	un	marco	insWtucional 	democráWco	cuya 	máxima 	expresión	no	se	su-
pedita	a 	la	formación	de	un	único	Estado	mundial	sino	a	la 	arWculación	democráWca	de	
Estados 	cosmopolitas 	donde	se	generen	instancias 	de	gobernanza 	mulWnivel 	(local,	 na-
cional,	regional 	y	mundial).	Por	tanto,	la 	perspecWva	cosmopolita 	no	debiera 	ser	conside-
rada	como	una 	apuesta 	por	 la 	disolución	de	las 	idenWdades	locales 	o	Estados	nacionales,	
sino	que	supone	una	redefinición	del	concepto	de	Estado	nación.	

Si 	se	toman	en	cuenta	los	procesos	complejos 	propios 	de	la	dinámica 	globalizadora,	 la	
perspecWva 	cosmopolita 	parece	ser	 adecuada 	para	comprehender	 los 	diversos 	cambios	
estructurales	en	la 	sociedad	internacional,	 como	son:	la	generación	de	un	orden	econó-
mico	global	que	desconoce	las 	fronteras	nacionales,	las 	transformaciones	jurídicas 	en	el	
orden	internacional,	el 	incremento	de	las 	presiones 	migratorias,	 la	generación	de	riesgos	
ecológicos	que	han	adquirido	una 	dimensión	planetaria 	,	las	transformaciones	en	las	tec-
nologías 	de	la	información	y	 los 	cambios 	en	la 	configuración	de	conflictos 	armados.	 En	
este 	contexto,	el 	cosmopoliWsmo	trasciende	el 	rol 	normaWvo	para 	asumir	una	nueva 	epis-
temología	(Beck,	2004)	que	pueda	explicar	y	analizar	estos	nuevos	fenómenos	sociales.	

Por	tanto,	el	cosmopoliWsmo	puede 	ser	entendido	como	una	doctrina 	filosófica,	una 	nue-
va	visión	metodológica	y	una	interpretación	“realista”	(Beck,	2004)	de	los 	cambios 	estruc-
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turales 	de	la 	era 	global 	actual 	o	de	lo	que 	se 	ha 	conceptualizado	como	“segunda 	moder-
nidad”.	Cabe	destacar,	no	obstante,	que,	al	intentar	entender	 la 	visión	cosmopolita,	ésta	
debiera	conceptualizarse 	como	un	programa	de	invesWgación	formado	por	consideracio-
nes	filosóficas,	prescripWvas,	 conceptuales 	y	metodológicas 	más 	que	como	una 	doctrina	
de	ideas	acabadas.	Desde 	esta 	perspecWva	cosmopolita,	es 	que	se	analiza 	a 	conWnuación	
el	concepto	de	Coherencia	de	PolíWcas	para	el	Desarrollo.

Coherencia	de	Polí=cas	para	el	Desarrollo

1.	Una	aproximación	a	la	visión	del	desarrollo	humano

Al 	momento	de 	iniciar	el 	análisis 	sobre	CPD	parece	necesario	clarificar	 de 	qué	concepto	
de	desarrollo	se 	parte	para 	abordar	estos 	temas.	En	este	caso,	el 	análisis	se	asienta 	en	el	
concepto	de	desarrollo	humano,	que	remite	a 	la	ampliación	de	las	capacidades,	libertades	
y	opciones	de	todas 	las 	personas 	del 	planeta	y	de 	las 	futuras 	generaciones.	En	tal 	senWdo,	
el 	premio	Nobel 	de	Economía,	Amartya 	Sen,	describe	al 	desarrollo	como	libertad,	libertad	
para	que 	las 	personas	puedan	elegir	cómo	vivir	sus 	vidas 	y,	para 	ello,	se	debe	garanWzar	a	
toda 	la 	ciudadanía 	el 	libre	y	 pleno	ejercicio	de	sus 	derechos 	(Sen,	1999).	Esta	visión	del	
desarrollo	es	asumida,	al 	menos 	en	el 	ámbito	discursivo,	por	buena	parte	del 	conjunto	de	
actores	estatales 	y	mulWlaterales 	del	sistema	internacional	de 	desarrollo.	Así,	“(…)	el 	pro-
ceso	de 	desarrollo	debe	por	lo	menos	crear	un	ambiente	propicio	para	que	las 	personas,	
tanto	individual	como	colecWvamente,	puedan	desarrollar	todos	sus	potenciales 	y	contar	
con	una	oportunidad	razonable 	de	llevar	una	vida	producWva 	y	 creaWva 	conforme	a 	sus	
necesidades	e	intereses”	(PNUD,	1990:	19).

Esta 	definición	parece	sustentarse	sobre	al 	menos 	tres	elementos.	En	primer	lugar,	se 	tra-
ta 	de	una 	visión	basada	en	derechos	que 	parece	superar	el 	imperaWvo	moral 	que	estable-
cía 	el	enfoque	basado	en	la 	saWsfacción	de	las 	necesidades	básicas 	de	los 	años 	setenta.	
Así,	esta 	visión	del	desarrollo	permite	crear	un	marco	de	garansas	para	que 	la	ciudadanía	
pueda 	reivindicar	de	forma 	jurídicamente 	obligatoria 	una	serie 	de	derechos 	fundamenta-
les,	lo	que	supone 	la	promoción	del 	empoderamiento	de 	las	personas 	y	de 	las 	comunida-
des	humanas	(Naciones	Unidas,	2003).	

En	segundo	lugar,	se	trata 	de	un	concepto	mulWdimensional	que	incorpora 	la 	promoción	
de	los	derechos 	sociales,	ambientales,	culturales,	civiles,	políWcos 	y	económicos,	sobre	los	
que 	se	construyen	las 	opciones 	de	vida 	digna	que	afectan	a 	las	personas.	Estas 	dimensio-
nes	deben	integrarse	al 	trabajo	por	el 	desarrollo	humano	al	Wempo	que	ninguna	de	ellas	
―como	en	ocasiones 	sucede	con	la 	preocupación	por	el	crecimiento	económico―	puede	
ser	priorizada 	sobre 	las 	demás,	si	realmente	se 	pretende	disponer	de	una 	visión	integral	
del	desarrollo.

Por	úlWmo,	es 	un	concepto	que	no	puede	desatender	 la 	promoción	de 	la	equidad	para 	
garanWzar	efecWvamente	la 	libertad	de	las 	personas.	Una 	equidad	que	debe	incluir	el 	con-
cepto	de 	igualdad	en	la 	distribución	de	las	opciones 	y	oportunidades 	de	todas 	las 	perso-
nas 	(económicas,	 sociales 	y	 políWcas),	pero	también	aspectos	clave	como	la 	perspecWva	
de	género,	que 	adquiere	una 	relevancia 	fundamental 	en	tanto	la	promoción	los	derechos	
de	las 	mujeres 	se	han	visto	restringidos 	―aunque	de	manera 	divergente―	en	todas	las	
sociedades	humanas	contemporáneas.	 Asimismo,	 se 	trata 	de	un	concepto	intragenera-
cional 	e	intergeneracional,	que 	obliga	a 	que	la 	promoción	de	los	derechos	de	una 	genera-
ción	no	restrinjan	los	derechos	de	futuras	generaciones.	
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En	suma,	se 	parte 	de	un	concepto	de 	desarrollo	que	supone 	la 	promoción	de	los 	derechos	
de	todas 	las 	personas 	como	tal 	―los 	cuales,	por	 tanto,	no	caben	ser	 restringidos	por	la	
pertenencia 	a 	un	Estado	concreto	o	por	cualquier	otra	condición―,	para 	lo	que	debe	im-
pulsarse 	una 	mayor	equidad	garanWzando	la 	mejora 	en	el 	acceso	a 	los 	derechos 	sociales,	
civiles,	económicos,	medioambientales 	y	políWcos 	para 	todas 	las 	personas.	Sobre	esta 	vi-
sión	cosmopolita 	de 	desarrollo	es	que	se	asienta 	el	concepto	de	Coherencia	de	PolíWcas	
que	se	analiza	en	el	siguiente	epígrafe.

2.	 El	 concepto	 de	Coherencia	 de	Polí.cas	 para	el	Desarrollo:	 ampliando	 la	 mirada	 y	 las	
responsabilidades

Tanto	por	su	dimensión	cuanWtaWva	como	cualitaWva,	la	tradicional 	políWca	de	Ayuda	Ofi-
cial 	al 	Desarrollo	(AOD)	posee	una	limitada 	capacidad	de	impacto	en	el 	progreso	de	los	
países	si 	se	la 	compara	con	otra	serie	de	políWcas 	de 	mayor	enWdad	para	la	promoción	del	
desarrollo	(Sogge,	2004).	En	efecto,	 las	políWcas 	relacionadas 	con	los 	flujos 	económicos 	y	
financieros,	comerciales,	migratorios,	 de	empleo,	medioambientales,	de	exportación	de	
armas	o	parWcipación	en	los 	conflictos	armados 	(por	sólo	mencionar	algunos	ejemplos)	no	
sólo	poseen	una	importancia 	fundamental	en	la 	generación	de	un	entorno	adecuado	para	
que 	se	esWmulen	los	procesos 	de	desarrollo,	sino	que	parecen	tener	clara	relación	con	las	
desigualdades	y	asimetrías	que	estructuran	el	sistema	internacional.	

En	este 	contexto,	el 	trabajo	por	la 	promoción	de 	la	CPD	asume	un	rol	fundamental 	en	tan-
to	trata	de 	impulsar	que	todas	las 	políWcas	que 	implementa	un	gobierno	impacten	posiW-
vamente	en	las 	sociedades	de	otros	países	(Barry	et	al.,	2010)	o,	en	un	senWdo	más	res-
tricWvo,	no	generen	consecuencias	negaWvas 	para 	las 	posibilidades 	de	desarrollo	de	otros	
países	y	personas 	(Ashoff,	2005;	CONCORD,	2009).	Así,	 la	CPD	se	ha 	definido	como	la	in-
tegración	de	la 	perspecWva 	de 	desarrollo	en	el 	diseño,	 implementación	y	 evaluación	de	
todas	las 	políWcas	públicas	de 	un	país,	lo	que	significa 	transversalizar	el 	trabajo	por	el 	de-
sarrollo	en	toda	la	acción	gubernamental	y	trascender	las	políWcas	de	ayuda.	

Asimismo,	 los	fenómenos 	de 	interdependencia	y	 transnacionalización	mencionados 	han	
reconfigurado	los 	procesos 	de	desarrollo,	convirWendo	la 	pobreza 	y	la 	desigualdad	en	de-
satos	globales 	que	afectan	a	todos 	los 	países 	en	su	conjunto.	Desde	esta	perspecWva,	la	
CPD	también	se	convierte 	en	un	imperaWvo	en	la 	acción	cooperaWva	entre	Estados,	lo	que	
obliga 	a	avanzar	hacia 	soluciones 	coordinadas 	y	 coherentes 	con	el 	desarrollo,	las 	cuales	
permiWrían	promover	la 	construcción	de	un	mundo	más	equitaWvo	y	estable	para	todo	el	
sistema	internacional.

El 	propósito	de	la	CPD	supone,	 en	principio,	 un	compromiso	global 	del	gobierno	en	la	
promoción	del	desarrollo,	aunque	no	deja,	sin	embargo,	de	consWtuirse	como	un	propósi-
to	extremadamente	ambicioso	y	con	importantes 	problemas	de	implementación	(Alonso	
et	al.,	2010;	CONCORD,	2011,	Millán	et	al.,	2012).	Se 	trata,	pues,	de	un	trabajo	fundamen-
tal 	puesto	que	el	fin	úlWmo	del	trabajo	por	 la 	coherencia 	consiste	en	modificar	progresi-
vamente	las	políWcas 	públicas	para	integrar	de	manera 	transversal 	la 	perspecWva 	de	desa-
rrollo	humano,	aun	cuando	ésta 	no	sea 	la	única	o	la 	principal 	prioridad	en	los 	procesos	de	
toma	de	decisiones	públicas.	

Ahora 	bien,	 los 	países 	representan	delicadas	y	 complejas 	combinaciones 	de 	intereses,	
grupos,	 estándares	y	 normas;	 por	 tanto,	 alcanzar	 un	grado	absoluto	de	coherencia 	se	
convierte	en	un	objeWvo	incompaWble	y	poco	deseable	para	un	sistema 	plural,	abierto	y	
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parWcipaWvo,	 ya 	 que	 precisamente	 pudieran	 ser	 síntoma 	 de 	 su	 inexistencia	 (Alonso,	
2003).	 No	obstante,	 el 	trabajo	por	 la	CPD	consiste 	en	que	la	perspecWva	de	desarrollo	
humano	debe	estar	presente 	en	los	procesos 	de	toma	de	decisiones 	lo	que	supone	cono-
cer	y	 valorar	 las 	consecuencias 	de	la	implementación	de 	determinadas	políWcas	―como	
las 	comerciales,	agrícolas,	medioambientales	o	de 	seguridad―	para 	otros	países,	comuni-
dades	y	personas.	

Asimismo,	el	concepto	de	CPD	establece 	que	la	acción	de	un	gobierno	Wene 	que	tener	en	
cuenta 	la 	promoción	del 	desarrollo 	humano.	 En	este	senWdo,	cabe	recordar	que	el 	con-
cepto	de 	coherencia 	posee	un	“valor	 instrumental”	que	se	subordina 	a 	los	objeWvos	que	
se 	definen	como	prioritarios	en	el 	seno	de	una 	administración	pública	(Alonso,	2003).	Es	
decir,	la 	consistencia 	entre	objeWvos,	valores,	políWcas 	e 	instrumentos	puede	estar	condi-
cionada 	por	 diversos 	intereses,	 entre	los 	cuales 	el 	desarrollo	humano	no	es 	necesaria-
mente	una	prioridad.	 A	 pesar	 de 	que	entre	 los 	responsables 	gubernamentales	parece	
exisWr	 una 	conciencia 	clara	de	que	es 	necesario	avanzar	hacia 	una 	mayor	 coherencia	de	
políWcas 	públicas,	el 	verdadero	desato	es 	determinar	 (y	consensuar)	cuál 	es	el	fin	úlWmo	
que 	debe	perseguir	 esta 	coherencia.	 Por	 ello,	 es 	necesario	que,	en	la 	búsqueda 	de 	una	
mayor	coherencia 	en	la 	acción	estatal,	se 	asuma	que	ésta 	debe 	estar	orientada	a 	la 	am-
pliación	de 	las 	opciones	y	oportunidades 	de 	las	personas 	(es	decir,	al	desarrollo	humano)	
y	no	a 	intereses 	parWculares	y	cortoplacistas	que,	eventualmente,	pudieran	orientar	otras	
agendas	“nacionales”.	

Esta 	visión,	supone,	por	tanto,	una	concepción	cosmopolita	de	ciudadanía,	en	la 	que 	los	
derechos	de 	las 	personas 	no	pueden	asociarse	a	patrones 	de	inclusión	y	exclusión	a	una	
comunidad	políWca 	―como	las 	respecWvas 	nacionalidades―	sino	que,	 en	 la 	medida 	en	
que 	se	basa	en	la 	Wtularidad	de	unos 	derechos 	inalienables,	éstos 	deben	extenderse	a	to-
dos 	aquellos	que	comparten	dicho	espacio	y	que,	en	su	límite,	coincide	necesariamente	
con	el 	mundo	entero.	Se	trata 	de 	un	senWdo	de	ciudadanía 	vinculada 	a	la 	adhesión	a 	valo-
res 	universales 	como	es	la	Carta	de	Derechos	Humanos	y,	por	tanto,	extensible 	a 	todas	las	
personas	en	su	calidad	de	humanas.	

Ahora 	bien,	dentro	del 	contexto	de	globalización,	la 	agenda 	de	la 	CPD	no	debería	restrin-
girse	a 	una 	responsabilidad	exclusiva 	de 	un	grupo	de	países 	desarrollados;	de	hecho,	los	
procesos 	de	interdependencia	mencionados 	exigen	que	todos	los	Estados	enWendan	que	
las 	políWcas 	que	se 	ponen	en	prácWca 	en	sus 	límites	territoriales 	Wenen	una	importante	
incidencia	en	las 	posibilidades	de	desarrollo	de 	otros	países	y	 personas 	(Millán,	2012b).	
En	este 	senWdo,	la	integración	del 	concepto	de	CPD	supondría 	mejorar	 las 	posibilidades	
globales 	de	desarrollo,	lo	que	exige	también	que 	estos	países 	asuman	la 	responsabilidad	
de	considerar	las	consecuencias	de	su	acción	pública	para	otras	sociedades	y	personas.	

Conclusiones

La	sostenibilidad	del	sistema	global 	radica 	en	minimizar	las 	vulnerabilidades	de 	las	nacio-
nes	más 	pobres,	en	tanto	la 	pobreza,	la	extrema	desigualdad	o	la	degradación	medioam-
biental 	pueden	converWrse	en	verdaderas	amenazas 	globales	para 	la	seguridad	de	todas	
las	naciones	del	planeta.	

Desde	esta	perspecWva,	profundamente	pragmáWca,	se	vuelve	necesario	desarrollar	polí-
Wcas 	más 	coherentes	con	el 	desarrollo	que	permitan	reducir	(al 	menos	parcialmente)	las	
extremas 	desigualdades	que	caracterizan	al 	actual 	sistema	globalizado.	 Para	ello,	 cada 	
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país 	se	enfrenta 	al 	reto	de 	diseñar	políWcas	nacionales,	regionales	y	globales 	que	contem-
plen	la 	acción	colecWva 	como	el 	único	camino	efecWvo	para	enfrentar	 los 	problemas 	del	
desarrollo.	Esta 	acción	colecWva	deberá 	integrar,	asimismo,	a 	los 	países 	socios,	 especial-
mente	a	la	luz	del	importante	papel 	que 	algunos	países 	emergentes 	están	jugando	en	el	
escenario	internacional.	Ahora	bien,	el	avance 	hacia 	políWcas 	coherentes 	requiere	un	ma-
nifiesto	compromiso	políWco	por	parte	de	los	Gobiernos,	así	como	el 	diseño	de	una	estra-
tegia	consistente	que	permita 	avanzar,	progresivamente,	hacia 	políWcas 	más 	coherentes	
con	el	desarrollo	de	los	países	más	pobres.	

Para	finalizar,	es 	necesario	recordar	que	la	perspecWva	racional 	y	pragmáWca	del	«mutuo	
beneficio»	 uWlizada 	en	este 	trabajo	no	debe	agotar	 los 	argumentos	que	promueven	el	
avance	hacia	una	mayor	coherencia 	orientada	al 	desarrollo.	La 	pobreza 	extrema,	el 	ham-
bre	y	 la 	inseguridad	que 	afectan	a 	la 	vida 	de	miles 	de	millones 	de	personas	en	el 	mundo	
cuesWonan	la 	legiWmidad	de	un	sistema	extremadamente	desigual 	en	el 	reparto	de	la	ri-
queza.	La	implementación	de 	políWcas 	globales	orientadas	al 	desarrollo	permiWría 	promo-
ver	un	marco	insWtucional 	más	democráWco,	que 	tendiera	a	garanWzar	a 	toda	la 	ciudada-
nía 	el 	libre	y	 pleno	ejercicio	de 	sus 	derechos.	Derechos	que 	deberían	estar	asegurados 	
para	todas	las	personas 	del 	planeta	sin 	disWnción	de	raza,	sexo,	género,	orientación	se-
xual	ni	nacionalidad,	tal	como	sosWene	la	Declaración	universal	de	los	Derechos	humanos.	
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Claves	para	una	cooperación	internacional	emancipadora.	Fortalecimiento	
de	sujetos	y	alianzas	en	=empos	de	crisis.
Silvia	Piris	Lekuona	y	Gonzalo	Fernández	Or.z	–	Grupo	de	Cooperación	y	Movimientos	Sociales	del	Ins.tuto	
HEGOA

Nos	gustaría 	comenzar	este	arsculo	ubicando	desde 	dónde	surgen	las	ideas 	que	aquí	pre-
sentamos 	y	el 	trabajo	del	Grupo	Cooperación	crí.ca	y	Movimientos	sociales	del	InsWtuto	
Hegoa22,	del	que 	ambos	somos 	parte.	Este	Grupo	nace	en	2010	vinculado	a	un	proceso	de	
invesWgación	que,	desde	la 	certeza	de	que	nos	encontramos 	en	un	momento	de	crisis 	en	
senWdo	amplio	y	profundo,	también	en	el 	ámbito	del 	desarrollo	y	de 	las	políWcas 	de	coo-
peración,	y	 la 	asunción	de	que	los 	movimientos 	sociales,	desde	su	diversidad	y	compleji-
dad,	deben	ser	entendidos 	como	sujetos 	estratégicos	en	cualquier	proceso	de 	emancipa-
ción,	empieza 	a	preguntarse	sobre 	este	vínculo	y	a	construir	una-otra	agenda 	de 	coopera-
ción	internacional,	que	responda	a 	las 	luchas 	e 	idenWdades	de	estos 	sujetos 	idenWficados	
como	estratégicos.	

La 	tarea 	no	es 	fácil,	y	 nos	lleva 	a 	replantearnos	la 	manera	tradicional 	de	producción	de	
conocimiento,	sobre 	todo	el	académico,	en	ocasiones	muy	 individualista 	y	autocentrado,	
y	a 	entender	que	asumir	a 	los	movimientos 	sociales 	como	sujetos	y	no	como	objetos 	de	
invesWgación	supone 	repensar	esos 	esquemas 	desde	los 	cuales	producimos	“los 	saberes”,	
y	desde	la 	humildad	y	paso	a 	paso,	intentar	transformarlos.	Por	lo	tanto	este	Grupo	nace	
diverso,	conformado	por	profesorado	de	la	EHU/UPV	adscrito	a 	Hegoa,	personal 	técnico	
del	InsWtuto,	y	representantes	de	otras 	organizaciones 	y	movimientos,	siendo	central	pa-
ra	todo	el	proceso	la	construcción	de 	alianzas	con	La	Vía	Campesina,	el 	Movimiento	de 	los	
Trabajadores	Rurales 	Sin	Tierra 	(MST)	y	 la	Marcha	Mundial	de	las 	Mujeres,	tanto	a	nivel	
internacional	como	en	Euskal	Herria.	

Además 	el 	trabajo	del	Grupo	queda	fortalecido	por	dos 	espacios 	más 	específicos,	uno	de	
incidencia	que 	se	conforma	como	una 	Plataforma 	de	ONGD	y	otras	enWdades,	del 	ámbito	
de	la	cooperación	vasca,	que	han	trabajado	en	relación	y	alianza 	con	movimientos 	socia-
les 	a	nivel	internacional 	y	 local 	y	que	quieren	parWcipar	de	la 	construcción	de	esta 	agenda	
alternaWva.	Y	un	espacio	de	formación	y	arWculación,	con	representantes	de	movimientos	
sociales	a	nivel 	internacional,	y	 que	se	concreta 	en	la 	realización	de	un	Curso	anual 	de	
Globalización,	agendas	de	emancipación,	 cooperación	crí.ca	y	movimientos	sociales,	ex-
periencia	que	consideramos	referente	de	este	proceso	de	invesWgación23.	

Así,	desde	esta 	diversidad	de	espacios,	hemos	intentado	a 	lo	largo	de	estos	años 	ir	traba-
jando	y	dando	respuesta 	a 	cuesWones 	como	el 	necesario	conocimiento	y	comprensión	de	
las 	agendas	e	idenWdades 	de 	los 	movimientos 	sociales,	desde	su	complejidad	y	riqueza,	y	
tratar	de	argumentar	ese	carácter	emancipador	que 	ya	les 	presuponíamos 	(Marsnez,	Ca-
sado	e 	Ibarra 	2012;	Marsnez	y	Casado,	2013);	frente 	a	esa	diversidad	de	paradigmas 	al-
ternaWvos 	y	de	agendas	de 	lucha,	 tratar	de	idenWficar	 líneas 	que	pudieran	definir	 unos	
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22	Para	más	información	de	la	acWvidad	el	Grupo	de	invesWgación	y	sus	publicaciones:	
h}p://www.hegoa.ehu.es/es/invesWgacion/movimientos_sociales5	

23	Más	información	del	curso:	
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_criWca_y_movimientos_sociales
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horizontes 	de 	emancipación	comparWdos,	unos 	hacia	dónde	comunes 	de	propuestas 	co-
mo	el 	feminismo,	 la 	soberanía 	alimentaria,	 el	buen	vivir,	la	ecología 	políWca,	 el	decreci-
miento,	las	propuestas 	decoloniales,	entre	otras	(Fernández,	Piris 	y	Ramiro,	2013);	lo	fun-
damental 	de	realizar	una 	revisión	críWca 	de	la 	agenda 	hegemónica	de 	cooperación,	por	lo	
menos	desde	una 	doble	perspecWva,	su	capacidad	para 	producir	transformaciones 	en	cla-
ves	de	emancipación,	y	en	segundo	lugar,	la 	parWcipación	real 	de	los 	movimientos 	socia-
les 	en	la 	construcción	y	desarrollo	de	la 	misma 	(Cabanas,	2011;	Casado	y	Piris,	2013;	Fer-
nández,	Piris 	y	Ramiro,	2013);	y	por	úlWmo,	la	idenWficación	de 	los 	elementos 	que	debie-
ran	caracterizar	 una 	nueva	agenda 	centrada 	en	el 	fortalecimiento	de	estos 	sujetos	de	
emancipación,	entendiendo	por	 agenda	desde	los	marcos 	más	teóricos,	hasta	los 	instru-
mentos,	herramientas	y	 las 	formas	de	relacionamiento	entre	agentes24.	En	estas 	páginas	
queremos 	trasladaros,	de	forma	necesariamente 	resumida,	 algunas 	de	estas 	ideas,	 y	 lo	
vamos	a 	hacer	intentando	dar	respuesta 	a 	tres 	preguntas:	desde	dónde 	repensar	y	lanzar	
esa 	mirada	críWca 	a 	la 	cooperación	internacional;	cuáles 	son	las 	bases 	de	la 	agenda 	alter-
naWva	que	proponemos;	y	qué	ideas	consideramos 	que 	tenemos	que	debaWr	en	la 	cons-
trucción	de	unas	alianzas 	sociales 	amplias	y	diversas,	directamente	implicadas 	en	el	im-
pulso	de	esta	propuesta.

Paso	1.	Repensar	la	cooperación	 internacional	desde	otros	sujetos	estratégicos:	los	mo-
vimientos	sociales.

Consideramos 	que	nos 	encontramos	en	un	momento	de	crisis,	para	muchas	autoras	y	au-
tores,	 de	 carácter	 civilizatorio	 (Acosta,	 2010;	 Ceceña,	 2010;	 Dierckxsens,	 2008,	 entre	
otros),	un	momento	en	el 	cual 	se	está 	poniendo	sobre	la 	mesa 	el	debate	de 	qué	planeta 	y	
qué 	humanidad	 queremos,	 qué	 vida 	merece	 la 	alegría	ser	 vivida25,	 en	 el 	cual 	está	en	
cuesWón	no	solo	cómo	nos	organizamos,	sino	qué	queremos,	cuáles 	son	nuestros 	horizon-
tes,	 nuestros	objeWvos,	 porque 	los 	actuales 	basados	en	 la 	centralidad	del 	crecimiento	
económico	y	el 	consumismo	sin	límites 	y	en	la	democracia	liberal 	representaWva,	y	asen-
tados	en	diferentes 	sistemas 	de 	dominación,	como	el	patriarcado	y	el 	colonialismo,	se 	es-
tán	mostrando	incapaces 	de	generar	bienestar	a	las 	grandes 	mayorías	de 	la 	población.	Es	
más,	los	valores 	de	lo	que	denominamos 	modernidad	capitalista 	y	patriarcal	son,	a 	nues-
tro	entender,	generadores 	de	vulnerabilidad	y	 desigualdades.	Es	por	tanto	un	momento	
de	incerWdumbre,	pero	también	de	oportunidad	para	la	propuesta	de	alternaWvas.

Y	 consideramos 	que	es 	momento	 también	para	 repensar	 la 	cooperación	 internacional	
(CI),	y	no	solo	en	clave	de 	recortes	y	crisis,	y	de	defensa	de 	los 	fondos 	públicos,	que	tam-
bién,	sino	además	y	 sobre 	todo,	preguntándonos	si 	la 	CI,	como	políWca 	pública	que	toma	
como	referencia 	enfoques	y	valores	como	el 	desarrollo	humano,	la	sostenibilidad,	los	de-
rechos 	humanos,	la 	igualdad,	etc.,	ha	estado	y	está	sirviendo	a 	los 	objeWvos	que	dice	per-
seguir;	si 	ha 	estado	y	está 	acompañando	procesos 	de	emancipación;	si	se 	ha 	aliado	y	 se	
está 	aliando	con	los	sujetos 	estratégicos	de	cara	a 	generar	lógicas 	de	superación	de	la 	cri-
sis	actual.	Así,	frente	a	la	tendencia 	a 	analizar	la 	eficacia	y	la 	eficiencia	de	la 	CI 	en	términos	
de	generación	de	crecimiento	económico,	ampliación	de	mercados	e	incorporación	a 	los	
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24	Esta	propuesta,	además	de	ser	desarrollada	en	publicaciones	anteriormente	citadas	en	este	mismo	párra-
fo,	se	sinteWzó	en	11	bases	presentadas	en	el	Manifiesto	por	una	Agenda	alternaWva	de	cooperación,	al	cual	
se	adhirieron	más	de	100	organizaciones:	h}ps://mmssycooperacioncriWca.wordpress.com/manifiesto-2/	

25	Concepto,	con	algunas	variantes,	empleado	por	economistas	feministas	como	Amaia	Pèrez	Orozco,	o	mo-
vimientos	sociales	como	Desazkundea	(h}ps://feminismosdesazkundea.wordpress.com/),	entre	otras.	
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mismos 	de	las	personas 	y	 países 	considerados 	pobres,	 entre 	otras 	cuesWones,	propone-
mos 	analizar	 el	impacto	de	la 	CI 	según	su	capacidad	para 	fortalecer	espacios,	agentes 	y	
estructuras 	que	tengan	la	potencialidad,	 en	el 	medio	y	 largo	plazo,	de	realizar	 transfor-
maciones 	en	términos 	emancipadores.	Consideramos	que	este	es	el	eje 	sobre	el 	que 	de-
bería	centrarse	el 	debate	actual 	en	torno	a 	la	cooperación	internacional:	cómo	fortalecer	
sujetos	de	transformación;	 cómo	alterar	 las	estructuras 	vigentes	de	cara	a 	enfrentar	de	
manera 	decidida 	las 	múlWples	asimetrías	globales;	cómo,	en	definiWva,	ganar	espacios 	pa-
ra	una	agenda	emancipadora.

Así,	uno	de	los	pilares 	centrales 	de	nuestro	proceso	de	invesWgación	era 	el	análisis 	críWco	
de	la 	CI	según	estos 	parámetros 	propuestos.	Asumiendo	la 	diversidad	y	complejidad	de 	la	
misma,	y	analizando,	por	un	lado	los 	hitos 	de 	la 	agenda	oficial	de	cooperación	internacio-
nal 	de 	los 	úlWmos 	25	años	y	los 	marcos 	adoptados	por	 una 	parte 	de 	la 	cooperación	que	
hemos	definido	como	cercana 	al 	desarrollo	humano	(en	nuestro	caso,	parte 	de	la	coope-
ración	descentralizada	del 	estado	español).	Nuestro	análisis 	nos	lleva	a 	afirmar	que	la 	CI,	
en	general,	ha	colaborado	en	la	defensa 	e 	imposición	de	los 	principios 	y	objeWvos 	civiliza-
torios 	hegemónicos,	contribuyendo	así	al 	fortalecimiento	del	proyecto	modernizador.	En	
este 	senWdo,	el 	potencial 	emancipador	de	alguno	de 	sus 	marcos 	teóricos	de	referencia,	
como	el 	desarrollo	humano	y	la	sostenibilidad,	se 	ha	diluido	y	neutralizado	ante	un	enfo-
que 	de	cooperación	que	surge	desde 	los 	intereses 	del	norte	global	que	impide	el 	análisis	
sistémico	del 	fenómeno	de	la 	pobreza	y	de 	las 	asimetrías 	globales;	que 	elude	la 	responsa-
bilidad	comparWda	y	plantea	una 	visión	de	la	CI 	como	gracia 	en	Wempos 	de	bonanza	eco-
nómica,	y	no	como	compromiso;	 que	enWende	la 	eficacia	como	obtención	inmediata	de	
resultados	visibles,	en	vez	de	como	transformaciones	estructurales;	que	instrumentaliza	
la 	parWcipación	en	pos 	de 	unas 	metas 	predeterminadas;	y	 que	prioriza	a 	los 	actores 	no	
contestatarios,	primando	la 	eficacia 	sobre	la 	democracia,	la	concertación	en	vez	de 	la	con-
frontación,	la	ortodoxia	frente	a	la	emancipación.	

No	negamos	la	existencia	de	experiencias 	posiWvas,	 empoderadoras 	y	 referentes	en	el	
ámbito	de	la 	cooperación,	y	que	debemos	reconocer,	pero	sí	creemos 	que	estamos 	en	un	
momento	en	el	que	resulta 	necesario	un	replanteamiento	integral 	de 	esta 	agenda	hege-
mónica,	en	el 	que	cuesWonemos	sus 	objeWvos,	marcos 	de 	referencia,	prioridades,	agentes	
e	instrumentos.	Consideramos 	que	estamos	en	un	momento	de	disputa	de	modelo,	entre	
aquellos 	que	están	promoviendo	volver	a 	colocar	en	el 	centro	el 	crecimiento	económico	
de	la 	mano	de	nuevos	agentes,	como	las	empresas	transnacionales,	y	promoviendo	una	
privaWzación	de 	la 	solidaridad,	y	quienes	nos 	situamos	en	otros 	posicionamientos 	ideoló-
gico-políWcos.	Y	en	el	medio,	mucha	diversidad	y	maWces.	Pero	también	mucha	necesidad	
de	tener	debates 	de	fondo,	entendiendo	que	estamos 	en	un	momento	en	el 	que	resulta	
necesario	no	solo	decir	qué	ruta 	es 	la 	que 	no	queremos 	sino	proponer	otros	posibles 	ca-
minos.	Apostamos 	por	un	concepto	fuerte	de	la 	solidaridad	internacionalista,	por	la	nece-
saria	poliWzación	y	confrontación	con	el 	statu	quo	y,	aun	siendo	conscientes 	de	que	esta	
solidaridad	Wene	diversas	formas 	y	 vías 	para 	desarrollarse,	 entendemos	que	una 	de 	las	
herramientas 	posibles 	y	necesarias 	son	 las	políWcas 	públicas.	En	este 	momento	de	pro-
puesta	de 	otras 	formas	de 	organizar	y	gesWonar	lo	común,	necesitamos 	políWcas	públicas	
construidas 	desde	otros 	lugares	y	enfoques,	y	que 	puedan	acompañar	dinámicas	emanci-
padoras.	 Y	para	nosotras/os 	resulta	central 	defender	 que	en	eso	público,	 la 	solidaridad	
internacionalista 	o	la	cooperación,	Wenen	un	lugar	fundamental.	No	podemos	entender	la	
construcción	de	esos	otros 	proyectos 	colecWvos	de	vivir	bien,	sin	que 	la 	solidaridad	entre	
las	personas,	pueblos	y	luchas	sea	un	elemento	central	de	esta	construcción.	
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Y	desde	ahí,	 proponemos	una 	agenda 	que	se	centre 	en	el	fortalecimiento	de	los	movi-
mientos 	sociales 	como	sujetos,	que	a 	nuestro	entender,	más 	capacidad	y	voluntad	eman-
cipadora 	están	mostrando;	que 	defina 	como	sus 	objeWvos	el	fortalecimiento	de 	las 	capa-
cidades	de	estos 	sujetos	y	 la 	ampliación	de	los 	espacios 	para 	las 	agendas 	alternaWvas;	y	
que 	priorice	la 	construcción	de	alianzas,	entre	agentes 	diversos,	arWculados 	en	torno	a 	
estos 	proyectos 	emancipadores 	comunes 	y	que 	sean	quienes	promuevan	estas 	transfor-
maciones.	Pero	repeWmos,	no	creemos	que	sea 	“la	agenda	alternaWva”,	ni 	la 	única,	ni	ce-
rrada.	Es 	nuestra 	propuesta,	que	al	margen	de	que	sea	comparWda	en	su	totalidad,	sí	con-
sideramos 	que	puede 	aportar	 claves 	para 	orientar	 y	 dotar	de	contenido	a 	esos	debates	
generales	que	consideramos	urgentes.	

Paso	2.	¿Qué	agenda	alterna>va	proponemos?	¿Cuáles	son	sus	bases?	

Por	tanto,	esta 	propuesta 	de 	agenda	alternaWva 	nos	orienta	hacia 	el 	fortalecimiento	de	
los 	que	consideramos	sujetos	de	emancipación,	desde	la 	construcción	de	alianzas 	sociales	
que 	podríamos 	denominar	 emancipadoras.	Dicho	esto,	 la 	agenda	alternaWva	que	propo-
nemos	mira 	mucho	hacia	las 	políWcas 	públicas,	 pero	consideramos	que 	por	 tratarse 	de	
una 	propuesta 	con	vocación	integral,	puede	ser	asumida	o	debaWda	en	un	ámbito	más	
amplio	de	la 	solidaridad	internacionalista 	y	por	actores 	que	tradicionalmente	no	han	te-
nido	(ni 	puede	que 	tengan)	relación	directa	con	las 	políWcas	públicas.	De	manera 	resumi-
da,	podemos	decir	que	esta 	agenda	alternaWva	Wene	implicaciones 	en	tres 	grandes	com-
ponentes.	

a) En	sus	marcos	teóricos	y	políWcos	de	referencia:

Consideramos 	que	para 	fortalecer	esa	voluntad	emancipadora,	la 	CI	debe	tener	como	re-
ferentes 	los 	horizontes 	e	ideas–fuerza 	que	sean	coherentes	con	dicha	voluntad.	 Así	del	
análisis 	de 	las 	propuestas 	a	nuestro	entender	más 	significaWvas 	defendidas 	por	diferentes	
movimientos 	sociales26,	hemos	idenWficado	cierta 	orientación	común	de	todos	ellos,	 no	
como	un	constructo	cerrado,	pero	sí	como	líneas	que	concretan	eso	que	nombramos 	co-
mo	horizontes 	de 	emancipación.	 Centralidad	 de	la	 sostenibilidad	 de	la 	vida;	 reconoci-
miento	y	arWculación	de	la 	diversidad;	la	apuesta 	por	 la 	democracia 	parWcipaWva;	 la 	im-
portancia 	de 	lo	colecWvo	y	de 	la	comunidad;	la 	poliWzación	de	lo	coWdiano;	y	la 	confronta-
ción	con	la 	modernidad	capitalista,	son	algunas 	ideas-fuerza 	que	consideramos 	comunes	
a 	todos	ellos,	y	 que	debieran	ser,	a 	nuestro	entender	asumidas 	como	enfoque	para	la	CI	
con	vocación	emancipadora	(Fernández,	Piris	y	Ramiro,	2013:	47–55).

b) En	sus	prioridades	estratégicas…

Proponemos 	salir	del 	enfoque	de 	la 	pobreza,	formulada	de	manera 	aislada,	estáWca,	par-
cial…	para 	transitar	 a	un	enfoque	más 	amplio	de 	transformación	estructural	y	reducción	
de	asimetrías 	globales.	Para	ello,	en	vez	de 	optar	por	una 	vía 	directa 	de	actuación	sobre	la	
pobreza,	proponemos 	adoptar	 una	perspecWva 	indirecta,	 de	“incidencia	sobre	los 	suje-
tos”,	sobre	quienes 	ya 	están	protagonizando	los 	procesos	de	emancipación.	Tenemos 	que	
cambiar	las 	preguntas 	a	las	que 	tradicionalmente	se 	intenta 	responder	desde	la 	CI,	ya 	que	
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no	solo	importa 	qué	se	hace,	 sino	que	consideramos 	resulta 	fundamental 	el 	quién	(entre	
quiénes)	y	el	cómo.	

En	los 	contenidos,	consideramos 	que	asumir	este 	enfoque	Wene,	como	mínimo,	dos 	impli-
caciones	directas:	en	primer	lugar,	lo	que 	se	enWende	por	CI	se	amplia,	ya 	que	en	esa 	idea	
de	fortalecimiento	de	los 	movimientos	se 	incluyen	cuesWones 	relaWvas 	a	su	agenda,	su	
estrategia 	políWca	y	su	estructura	organizaWva	(por	ejemplo,	 formación	políWca,	arWcula-
ción	geográfica,	construcción	de	agendas 	interseccionales,	capacidad	de	incidencia,	resi-
liencia 	ante	 la 	represión…).	 En	 segundo	 lugar,	 se 	prioriza 	la	arWculación	 internacional;	
rompiendo	esa 	lógica 	norte-sur,	generando	procesos	y	proyectos 	comunes,	que,	tomando	
en	cuenta 	las 	asimetrías 	de 	parWda,	tengan	un	impacto	sólido	en	términos 	no	solo	locales,	
sino	también	regionales	y	globales.

c) En	sus	prácWcas	y	modos	de	implementación:	

En	lo	más	concreto,	proponemos	la 	construcción	de 	nuevas	herramientas	y	prácWcas 	de	la	
CI	basadas	en	la	confianza	y	en	la	construcción	de	alianzas.	Por	ejemplo,	con	sistemas 	de	
financiación	que	establezcan	compromisos 	económicos	explícitos,	vinculantes,	 planifica-
dos,	 estables 	en	 el	 Wempo;	 definiendo	 espacios	 de 	debate	 y	 negociación	 de	carácter	
consWtuyente	y	 soberano,	donde	los	agentes 	involucrados 	tengan	capacidades	similares	
de	parWcipación	y	 decisión,	rompiendo	con	las 	asimetrías 	de	la	cadena	de 	la 	ayuda;	 revi-
sando	los	sistemas 	concurrenciales	de	obtención	de 	apoyo,	así	como	el 	entramado	de	he-
rramientas	(como	el 	enfoque 	de	marco	lógico,	por	ejemplo)	y	requisitos 	técnicos	y	admi-
nistraWvos	que	jalonan	hoy	en	día	la	prácWca.	

Paso	 3.	Para	 llevar	todo	esto	a	 cabo…Alianzas	emancipadoras,	claves	en	un	momento	
crí>co.	Algunas	ideas	para	el	debate.

Para	finalizar	 con	este 	arsculo,	 queríamos 	recoger	 otra 	cuesWón	que	consideramos 	fun-
damental 	para 	entender	esta	agenda	alternaWva,	y	es 	la 	necesidad	de	cimentarla	sobre 	la	
prácWca	de	la	alianza,	entre	actores	diversos	(movimientos 	sociales,	ONGD,	universidad,	
poderes 	públicos 	con	vocación	transformadora…),	que	exista 	una	responsabilidad	políWca	
comparWda	de	todos	ellos,	y	que 	cada	quien	desde	su	posición,	definiendo	objeWvos 	co-
munes	y	tareas	específicas,	enWenda 	como	propios	tanto	los 	avances 	como	los	retrocesos,	
a	parWr	de	una	relación	basada	en	la	confianza,	cercanía	y	mutua	comprensión.

Consideramos 	que,	más	concretamente	a	las 	ONGD	como	actor	fundamental 	de	la	CI,	se	
les 	plantea 	la	disyunWva	de	optar	entre 	los 	modelos	en	disputa,	que	posiblemente 	los 	ca-
minos 	intermedios	se	están	agotando,	y	que	nos	encontramos 	en	un	momento	de	optar,	
muy	 resumidamente	entre	dos 	grandes	polos:	 entrar	en	 la 	dinámica	de 	“privaWzación”	
creciente	de	la 	cooperación	o	en	la 	construcción	de	otros 	modelos 	alternaWvos.	Nuestra	
apuesta 	es 	por	fortalecer	la	alianza 	con	los 	movimientos 	sociales	y	 con	otros 	agentes,	en	
torno	a	agendas	comunes	de	emancipación.	

Para	ello	consideramos	que	resulta	imprescindible,	y	 son	algunas	de	las 	cuesWones 	que	
dejamos 	para	el 	debate,	 la 	voluntad	real 	de 	construir	estas 	alianzas,	a 	parWr	de	reflexio-
nes	sinceras,	 superando	los 	prejuicios 	y	 avanzando	en	el 	conocimiento	mutuo	entre	los	
diferentes	agentes,	entendiendo	lo	que	cada	cual,	desde	su	idenWdad,	puede	aportar	a 	la	
construcción	de 	esos	horizontes 	comunes.	 Sembrar	 y	 fortalecer	 la 	confianza,	 desde	la	
prácWca,	desde	la 	acción	políWca,	desde	la	calle,	reconociéndonos	tsicamente	en	movili-
zaciones 	y	 protestas,	comparWendo	 luchas	e	implicaciones.	ComparWendo	también	len-
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guaje,	discurso,	que	aunque	se 	pueda 	adaptar	a 	la	situación	y	 lugar	de	cada	actor,	permi-
tan	sostener	relaciones 	en	base	a 	marcos 	comunes.	 Por	úlWmo,	esa 	confianza	precisa,	a	
nuestro	entender,	de	estrategias	colecWvas	nacidas	desde	la	unidad	en	la	diversidad.	

Así,	y	a 	modo	de	cierre,	consideramos	que	frente	al	estrecho	margen	ofrecido	por	el	fe-
nómeno	de	la	pobreza,	esta	agenda 	alternaWva	busca 	incidir	sobre	las	asimetrías 	globales;	
frente	a	la 	incoherencia 	entre	discurso	y	prácWca,	se	asienta	sobre	valores	y	principios 	ní-
Wdos,	emancipatorios;	frente	a 	la 	quimérica	pretensión	de	tener	un	impacto	directo	sobre	
el 	bienestar,	elige 	un	camino	indirecto	pero	sólido,	centrado	en	el 	fortalecimiento	de	su-
jetos;	frente 	a 	la 	priorización	de	actores 	eficaces,	realza 	el 	papel	de	actores 	políWcos,	co-
mo	los	movimientos	sociales 	emancipadores;	frente 	al 	sostenimiento	de	la	disparidad	de	
acción	entre 	el 	norte	global 	y	el 	sur	global,	aboga	por	la 	arWculación	y	por	la 	necesidad	de	
incidir	en	el 	ámbito	global;	frente	a 	la	ocultación	de	las 	asimetrías 	de	poder,	apuesta	por	
relaciones 	horizontales	y	en	base 	a 	alianzas;	frente	a 	una 	dinámica	técnica	y	administraW-
va	que	fomenta 	una 	visión	superficial 	de	la 	emancipación	y	del 	desarrollo,	propone	otra	
que 	sea	coherente 	con	el 	discurso	y	que 	permita	una	prácWca	empoderadora.	Todo	eso	
nos 	plantea	grandes 	retos,	nos	cuesWona,	pero	también	nos	da	opciones,	nos 	lanza	una	
propuesta	alternaWva,	un	paraguas 	bajo	el 	cual 	podemos	encontrarnos	todas 	aquellas 	que	
compartamos 	esa	necesidad	de	redefinir	 eso	que	entendemos	por	 vida	buena,	y	dentro	
de	ella,	 replantear	la	solidaridad	internacionalista 	como	un	elemento	sine	qua	non	de	la	
misma.	
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El	buen	vivir	en	los	estudios	de	desarrollo:	¿utopía	o	realidad?
Fernando	García	Quero	-	Universidad	de	Granada

Introducción.

En	líneas 	generales,	el 	discurso	económico	convencional 	concibe 	el 	desarrollo	como	un	
proceso	deliberado	y	gradual 	consecuencia 	de	la 	industrialización	y	la 	mejora	tecnológica.	
Otras 	posturas	interpretan	el 	desarrollo 	como	un	modelo	cultural 	promovido	desde	occi-
dente 	para 	enmascarar	 intereses	y	 conflictos 	de 	poder.	 En	esta	orientación	aunque 	con	
maWces 	disWntos,	la 	perspecWva	ecológica,	la 	decrecenWsta,	el 	eco-feminismo	y	la 	concep-
ción	del 	Buen	Vivir	indigenista 	abogan	por	la 	necesidad	de	des-colonizar	los 	saberes	occi-
dentales 	para 	lograr	modos 	alternaWvos 	de	existencia 	social.	El 	objeWvo	de 	este	ensayo	es	
situar	la 	cosmovisión	indigenista	del 	Buen	vivir	en	el 	marco	de	la 	Economía 	del 	Desarrollo	
y	sinteWzar	brevemente	la	literatura	generada	en	torno	a	su	cosmovisión.	

Para	ello	se	realizará	un	repaso	breve 	de	las	más	de	seis 	décadas 	de 	historia	de 	la	ortodo-
xia 	de 	la 	Economía 	del	Desarrollo	(ED	en	adelante),	estableciendo	su	punto	de	parWda	y	
presentando	algunas	de	sus 	verWentes 	teóricas	más 	conocidas.	Posteriormente,	se 	resu-
mirán	las	principales 	críWcas	a	la 	ED	y	se	presentará 	el 	Buen	Vivir	como	un	paradigma 	al-
ternaWvo	al	modelo	de	desarrollo	convencional.27

En	nacimiento	de	la	economía	del	desarrollo:	un	discurso	para	cambiar	el	mundo.

El 	20	 de	Enero	de 	1949,	 el 	presidente	norteamericano	Harry	 S.	 Truman	pronunció	con	
moWvo	de 	su	invesWdura 	un	discurso	que	muchos 	autores 	reconocen	como	el 	punto	de	
parWda	de	la	denominada	desde	entonces	como	ED.28

A	parWr	 de 	ese	momento,	los	países 	ricos 	ya 	no	debían	preocuparse	exclusivamente 	por	
sus 	procesos 	internos 	de	crecimiento,	también	tenían	que 	establecer	una 	estrategia 	con-
junta 	a 	nivel 	supranacional 	que	buscara 	el	crecimiento	de	los 	países 	más	atrasados 	eco-
nómicamente.	En	este	contexto	surgió	la 	denominada	“era 	del	desarrollo”	 (Sachs,	1992;	
Rist,	2002),	en	la 	que	los	países	menos 	ricos	Wenen	que	lograr	 alcanzar	el 	desarrollo	por	
encima 	de	todo.29 	Para	ello,	 gobiernos 	del 	Norte,	 del 	Sur	y	 organismos	internacionales	
Wenen	que	llevar	a	cabo	políWcas 	y	 actuaciones 	con	el 	objeWvo	de	conseguir	que	un	país	
considerado	como	“subdesarrollado”	pasara 	a 	ser	considerado	como	“desarrollado”	(Tor-
tosa,	2011).	
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27	En	este	ensayo	se	resumen	algunas	de	las	ideas	y	cuesWones	planteadas	en	García	Quero	(2014).	

28	Harry	S.	Truman,	“Inaugural	Address,	January	20,	1949”,	accesible	en	
h}p://www.trumanlibrary.org/whistlestop/50yr_archive/inagural20jan1949.htm

29	Aunque	la	ED	se	consWtuyó	formalmente	a	final	de	1940,	sus	referentes	teóricos	están	presentes	en	auto-
res	pertenecientes	a	diferentes	corrientes	del	pensamiento	económico	moderno,	tales	como	el	MercanW-
lismo,	la	Economía	PolíWca	clásica,	el	Marxismo,	el	Historicismo	o	el	Viejo	InsWtucionalismo	Americano.	Para	
un	análisis	riguroso	sobre	los	antecedentes	de	la	ED	en	estas	corrientes,	ver	Lewis	(1955)	o	la	segunda	parte	
del	libro	de	Bustelo	(1999:	45-99).



Evolución	histórica	de	la	ortodoxia	de	las	teorías	económicas	del	desarrollo30

Tabla	1:	Evolución	Teorías	Ortodoxas	del	Desarrollo	1945-Actualidad
Años Ortodoxia
1945-1978 Teoría	de	la	Modernización
1978-Actualidad Enfoque	neoclásico	(Consenso	de	Washington)

Neo-insWtucionalismo
Paradigma	Desarrollo	Humano

La	pionera	Economía 	del 	Desarrollo	(Teoría 	de 	la 	Modernización)	consWtuyó	la 	ortodoxia	
de	la 	disciplina 	hasta 	finales	de	la	década	de	los 	setenta.	Como	variables	fundamentales	
para	el 	desarrollo	abogaba	por	 la 	intervención	estatal,	el 	fomento	y	 la 	protección	de 	los	
mercados	internos,	 el 	aumento	 de	la	 inversión	 y	 la	producción,	 la 	industrialización,	 el	
progreso	tecnológico	y	la	acumulación	de	capital	tsico	(Meier	y	Seers,	1986).	

A	final 	de	los	años 	setenta 	hubo	un	cambio	de	rumbo	en	la 	ortodoxia	de	las	Teorías 	Eco-
nómicas 	del 	Desarrollo	(TED).	Aparecieron	nuevas 	preocupaciones	y	el	enfoque	neoclási-
co	del 	desarrollo	pasó	a 	dar	cobertura 	teórica 	para	la 	aplicación	de	otro	Wpo	de 	políWcas.	
Los	pilares 	básicos 	del 	nuevo	modelo	fueron	dos:	la 	defensa 	del 	mercado	como	mecanis-
mo	de	asignación	ópWma	y	el 	impulso	de 	la	liberalización	del	comercio	internacional 	(Gar-
cía-Quero,	2010).	Esta 	nueva	orientación	de	las 	TED	se	formalizó	en	el	Consenso	de	Wa-
shington	que	se	arWculó	como	nueva 	agenda 	de	desarrollo	para	los	países 	del 	Sur.	 Las	
fórmulas 	clave	que	impulsó	el	Consenso	fueron	reducir	el 	gasto	público	y	el 	rol 	del 	Estado,	
controlar	los	salarios,	bajar	 la 	tasa	de 	inflación,	privaWzar	las 	empresas	estatales,	incenW-
var	la 	apertura	comercial 	y	liberalizar	el	sector	bancario,	las 	tasas 	de	cambio	y	los	Wpos	de	
interés	(SWglitz,	 2002).31	 La	aplicación	asimétrica	de	estas	políWcas	aumentó	la 	desigual-
dad,	la 	inseguridad,	el 	endeudamiento	y	la 	fragilidad	de	los 	países 	en	las	que	se	aplicaron,	
dando	lugar	a 	un	retroceso	en	las 	condiciones 	de 	vida 	de	sus 	poblaciones 	(Rusia,	Egipto,	
Túnez,	Perú,	Ecuador,	ArgenWna,	México,	África	Subsahariana,	etc.).	

Este 	escenario	de	descontento	y	 debate	académico	internacional 	hizo	que	se	produjera	
un	desplazamiento	en	el	discurso	ortodoxo	del 	desarrollo.	Comenzó	a 	darse	importancia 	a	
la 	función	de	las 	insWtuciones 	en	el	desempeño	económico	de 	los 	países,	asumiendo	que	
los 	marcos 	insWtucionales	son	fundamentales	y	 explican	en	gran	medida	las 	diferencias	
entre	países 	(Olson,	1996).	Esta 	interpretación	del 	desarrollo	está 	ligada 	al 	surgimiento	
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30	Existen	dos	Wpos	de	enfoques	dentro	de	las	Teorías	Económicas	del	Desarrollo:	los	ortodoxos	o	conven-
cionales,	que	forman	parte	de	la	corriente	principal	de	la	economía	y	son	generalmente	asumidos	por	el	
poder	y	admiWdos	por	la	sociedad	como	válidos;	y	los	heterodoxos	o	radicales,	que	se	caracterizan	por	su	
críWcas	y	su	disconformidad	hacia	los	primeros,	situándose	al	margen	de	éstos	y	siendo	por	lo	general	mar-
ginados	y	apartados	de	la	sociedad.	En	este	ensayo,	hasta	llegar	a	mencionar	corrientes	alternaWvas	con	el	
desarrollo,	aparece	únicamente	la	evolución	esquemáWca	de	las	principales	corrientes	ortodoxas	(ver	tabla	
1)

31	El	termino	Consenso	de	Washington	fue	acuñado	por	Williamson	(1990,	2003)	para	describir	las	prescrip-
ciones	en	materia	de	políWcas	públicas	que	el	Fondo	Monetario	Internacional,	el	Banco	Mundial	y	el	Depar-
tamento	del	Tesoro	de	Estados	Unidos	promovieron	entre	muchos	países	del	Sur.	El	contexto	de	crisis	in-
ternacional	de	los	años	ochenta	hizo	que	muchos	Estados	se	vieran	forzados	a	buscar	ayuda	financiera	en	el	
ámbito	internacional	teniendo	que	ceder	a	las	condiciones	impuestas	por	los	organismos	internacionales.



del	Neo-insWtucionalismo	y	 se	integra 	definiWvamente	en	la 	ortodoxia 	del	desarrollo	du-
rante	la	primera	década	del	siglo	XXI	(López	Castellano,	2007).32	

Desmontando	el	discurso:	alterna=vas	al	desarrollo.

Resulta	complejo	definir	de	forma	única	y	definiWva	qué	entendemos 	por	desarrollo,	 có-
mo	se	mide 	o	por	qué	un	país 	se 	considera 	o	no	desarrollado.	Desde	los	inicios	de 	los 	ED	
hasta 	nuestros 	días,	han	sido	innumerables 	las 	definiciones,	clasificaciones,	indicadores 	y	
teorías 	que	han	ido	apareciendo,	así	como	las 	modificaciones 	que	éstas 	han	sufrido.	Sin	
embargo	y	 a 	pesar	 de	los	más 	de	setenta	años 	de	vida 	de	los	ED,	 podemos	establecer	
unos	patrones	que	escasamente	se	han	visto	modificados.	

En	líneas 	generales,	las 	corrientes 	teóricas 	presentadas 	hasta 	el 	momento	idenWfican	de-
sarrollo	con	crecimiento	económico	y	presentan	como	modelo	de	referencia 	el 	capitalista	
de	producción	y	consumo	de	masas.	El	indicador	por	excelencia 	para	definir	si 	un	país 	es-
tá 	o	no	desarrollado	es 	la 	renta	per	cápita 	(Producto	Interior	Bruto/número	de 	habitan-
tes)33	y	ésta	mide	la 	canWdad	media 	de	renta 	que	Wene	cada	persona	de	un	país.	En	base	
a 	este	índice,	se 	diferencia	entre	países	desarrollados,	en	los 	que 	la	renta	es 	mayor	a 	la	
media 	de	la 	renta 	de 	todos	los 	países;	y	países	en	desarrollo	o	en	vías 	de 	desarrollo,	en	los	
que 	la 	renta 	es 	menor.	El 	desarrollo	se	concibe	como	un	proceso	deliberado,	lineal	y	gra-
dual	que 	se	produce	como	consecuencia 	inmediata 	de	que	un	país	crezca 	económicamen-
te.	Las	buenas	políWcas,	las 	buenas 	insWtuciones 	y	 las	buenas	actuaciones 	en	materia	de	
desarrollo	son	aquellas	que	hacen	crecer	el	Producto	Interior	Bruto.	

Más 	allá 	de	estas	teorías,	existen	otras 	interpretaciones 	que 	cuesWonan	la 	idea	de	desa-
rrollo	como	progreso	material	(paradigma	Desarrollo	Humano)	e	interpretan	el 	desarrollo	
como	un	modelo	cultural	promovido	desde	occidente	para	enmascarar	conflictos 	de	po-
der	 e 	intereses 	comerciales 	y	 económicos 	concretos 	(corrientes	Post-desarrollistas).	 Las	
primeras,	 ligadas 	al 	paradigma	del	Desarrollo	Humano,	se	centran	en	la 	expansión	de 	las	
libertades 	necesarias 	para	alcanzar	 una 	vida	prolongada,	saludable	y	 creaWva 	(Streeten,	
1984;	Sen,	1999;	Nussbaum,	2012).	Este	enfoque,	vinculado	con	la 	ortodoxia 	del 	desarro-
llo,	se 	enmarca 	en	la 	trayectoria	de 	los 	informes 	sobre	Desarrollo	Humano	del 	Programa-
da	de	Naciones 	Unidad	para 	el 	Desarrollo	(PNUD)	e 	incorporara 	el 	Índice	de 	Desarrollo	
Humano	(IDH)	como	instrumento	alternaWvo	al 	PIB	para 	medir	el 	nivel 	de	desarrollo	de	
un	país.	Las 	segundas	(ver	Tabla 	2),	denominadas 	como	Post-desarrollistas,	 relacionan	la	
ED	con	 la 	imposición	de	un	sistema	socioeconómico	concreto	 (capitalismo)	 en	 un	mo-
mento	histórico	determinado	(finalización	de 	la	Segunda	Guerra 	Mundial)	(Escobar,	2005;	
Esteva,	2009).	

Tabla	2:	Corrientes	alternaWvas	al	desarrolloTabla	2:	Corrientes	alternaWvas	al	desarrollo

1990-Actualidad Corrientes	Postdesarrollistas
Decrecimiento;	Buen	Vivir;	Eco-feminismo;	PerspecWva	Ecológica
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32	El	stulo	del	informe	del	Banco	Mundial	de	1998,	“El	consenso	post-Washington:	las	InsWtuciones	Impor-
tan”,	es	una	muestra	muy	significaWva	de	como	el	Neo-insWtucionalismo	se	incorpora	en	la	agenda	del	de-
sarrollo.

33	El	PIB	es	un	indicador	económico	que	mide	el	valor	de	los	bienes	y	servicios	producidos	en	un	territorio	
durante	un	periodo	de	Wempo	concreto.	A	mayor	PIB,	mayor	crecimiento	económico	y	viceversa.



En	esta 	orientación	aunque	con	maWces	disWntos,	la 	perspecWva	ecológica 	(Leff,	1994,	Na-
redo,	2006),	 las 	aportaciones	decrecenWstas 	(Latoucce,	 2009;	Taibo,	2010)	o	la	concep-
ción	del 	Buen	Vivir	indigenista 	(Gudynas	y	Acosta,	2011)	rompen	con	los 	conceptos	y	 los	
saberes 	eurocéntricos	y	 con	 los	cánones 	ortodoxos 	y	 heterodoxos 	del 	desarrollo.	 Estos	
enfoques 	van	más	allá 	de 	la 	críWca 	a	la	ED	y	son	una	alternaWva	al	modelo	economicista	
del	desarrollo.	 Interpretan	el 	vocablo	desarrollo	como	una 	expresión	vacía,	difusa,	sobre-
cargada 	y	carente	de	todo	senWdo	críWco,	que	erróneamente	se	asume	como	algo	legíW-
mo	y	deseable 	para 	todos	(Esteva,	1996).	La 	ED	tomando	como	único	referente	la 	supues-
ta 	historia 	de	los	países	occidentales 	silenció	las	voces 	de 	los	disWntos 	pueblos	del	Sur.	Las	
corrientes 	Post-desarrollistas 	en	general,	 y	 el 	Buen	Vivir	en	parWcular	 (BV	 en	adelante),	
parten	de 	la	necesidad	de	des-colonizar	los 	poderes 	y	los 	saberes 	occidentales 	para 	lograr	
modos	alternaWvos	de	existencia	social	(Quijano,	2011).	

Si 	bien,	muchas	de	las 	ideas	del 	BV	están	presentes 	en	las 	perspecWvas	ecológicas 	y	de-
crecenWstas,	la	novedad	que	plantea	esta 	corriente	es 	doble.	Por	una 	parte,	su	proceden-
cia.	El	BV	proviene	de	la 	periferia	de	la 	periferia,	los	pueblos 	originarios 	de 	países 	andinos	
marginados 	desde	hace	cinco	siglos 	por	 conquistadores,	 criollos,	 neo-conquistadores	y	
sus 	respecWvos	aliados	en	cada	etapa 	(Tortosa,	2010).	Por	otra	parte,	su	relevancia 	real	
en	el 	ámbito	prácWco.	 El 	debate 	sobre	el 	BV	 ha 	tenido	un	peso	muy	 significaWvo	en	la	
Asamblea 	ConsWtuyente 	de	Bolivia	(2006-2009)	y	 de	Ecuador	 (2007-2008),	 y	 posterior-
mente	se	incorporó	en	las 	ConsWtuciones 	de 	ambos	países	como	un	principio	sobre	el 	que	
regir	sus	actuaciones	(Ecuador	en	2008	y	Bolivia	en	2009).34	

El 	BV	 (suma	qamaña 	en	 vocabulario	 aymara	bolivariano	 y	 sumak	kawsay	 en	quechua	
ecuatoriana)	es	una	propuesta 	en	construcción	que	toma 	como	referente	otro	modo	de	
entender	el	mundo	y	las 	relaciones	sociales:	convivencia	con	la	naturaleza	y	 su	reconoci-
miento	como	sujeto	de	derecho	(modelo	biocéntrico);	 atención	en	las	colecWvidades	en	
lugar	 de	en	los 	individuos,	 derechos	colecWvos 	en	base	a 	relaciones 	de 	poder	 comparW-
das,	plurales 	y	en	consenso	(Estado	pluricultural 	y	pluriétnico);	senWdo	y	acción	de	comu-
nidad;	senWdo	no	lineal	del	Wempo	ni	de	la	vida	(Guillén	y	Phelan,	2013).	

Conclusiones.

Hasta 	el	momento	las	teorías 	y	 las	prácWcas 	del	desarrollo	no	han	facilitado	las 	respuestas	
necesarias	para	conseguir	 alcanzar	 unas 	condiciones 	que	permitan	a 	todas 	las 	personas	
del	mundo	vivir	dignamente.	Aunque	la 	paulaWna	evolución	del 	concepto	de	desarrollo	ha	
sido	muy	variada,	escasamente	se	han	modificado	los	mecanismos 	que	lo	sustentan	y	 le	
dan	forma.	La	teoría	(TED)	ha	girado	en	torno	a	un	discurso	economicista 	que	idenWfica	
desarrollo	y	crecimiento	económico.	El	desarrollo,	que	ha	sido	generalmente	interpretado	
como	algo	natural 	y	deseable 	a	lo	que 	todos	los 	países 	deben	aspirar,	es 	una	construcción	
histórica,	políWca 	y	social,	producto	de	una	ideología 	y	una	visión	del 	mundo	concretas;	y	
por	tanto	es 	suscepWble 	de 	ser	transformado,	rechazado	y	reconstruido.	Para 	ello	es	prio-
ritario	aportar	nuevas	evidencias	que	trasciendan	los	conceptos	y	las	estructuras.	
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34	El	hecho	de	haber	incluido	el	BV	en	estas	ConsWtuciones	no	implica	ni	asegura	su	puesta	en	prácWca	real.	
En	este	senWdo,	algunos	autores	(VV.AA,	2013)	están	planteando	serias	incompaWbilidades	entre	las	actua-
ciones	de	los	gobiernos	ecuatorianos	y	bolivarianos	y	el	concepto	originario	del	BV.	



La	cosmovisión	andina 	del 	BV	y	 su	horizonte 	post-capitalista,	 post-socialista 	y	post-cre-
cenWsta,	 es 	una	oportunidad	para	imaginar	 otros 	mundos 	construidos 	bajo	un	modelo	
social 	en	armonía 	con	los 	demás 	y	 con	el	entorno	natural	(Acosta,	2013).	Para 	ello,	será	
necesario	ponerla	en	marcha	mediante	actuaciones 	locales	inspiradas	en	procesos 	conW-
nuados	de	reflexión	comunitaria.	En	Ecuador,	en	Granada,	en	Ceuta…¿Utopía	o	realidad?
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Descentralización	y	gobernanza	para	la	resiliencia	local.
José	Hernández	Bonivento	–	Ins.tuto	Chileno	de	Estudios	Municipales.

Introducción.

Si 	algo	podemos	observar	en	nuestra	realidad	social 	es 	la 	prácWca 	imposibilidad	de	homo-
geneizar	el 	comportamiento,	el 	pensamiento	y	las 	creencias	de	los	múlWples 	y	heterogé-
neos 	actores	sociales 	que	interactúan	cada 	día	en	los 	también	múlWples 	y	 heterogéneos	
escenarios 	sociales.	Dicha 	diversidad—que	puede	ser	vista	como	un	peligro	para	la	estabi-
lidad	social 	de	nuestras 	comunidades—es	de	hecho	la 	caracterísWca	esencial 	en	nuestros	
Wempos,	donde	el 	flujo	no	solo	de	mercancías	y	 de 	personas,	 sino	de	información,	 de	
ideas,	 de	formas 	de	pensar	y	 de	acercamientos	a	la 	realidad	es 	constante,	 incesante	e	
ininterrumpido.	Como	bien	menciona	Kooiman,	 de 	la	observación	de 	las 	sociedades 	ac-
tuales 	se 	extraen	tres 	principios	esenciales:	 la 	diversidad	de	actores,	el 	dinamismo	con	el	
que 	éstos 	cambian	en	el 	Wempo,	 y	 la 	complejidad	 que	las 	dos	anteriores 	conllevan,	de	
manera	inevitable,	en	las	formas	de	interacción	social	(Kooiman,	2003).

En	este 	orden	de	ideas 	existe 	una	contradicción	esencial:	dados	los 	beneficios 	potenciales	
que 	en	contextos	diversos,	dinámicos	y	complejos 	pueden	surgir	de 	los	disWntos 	actores	
sociales,	las 	posibilidades	de	acción	y	crecimiento	social 	se	incrementan	de	manera 	expo-
nencial.	Pero	al 	mismo	Wempo	se 	incrementan	los	problemas	y	 los 	conflictos	que	pueden	
surgir	entre 	los 	también	diversos	intereses	de	los 	actores,	de	la	mano	con	un	consecuen-
temente	elevado	nivel 	de	incerWdumbre	sobre	la 	forma	en	que	pueden	llegar	a 	actuar	el	
resto	de	actores	sociales	en	un	momento	específico.	Es	inevitable	entonces 	preguntarnos,	
sobre 	todo	desde 	la 	Ciencia 	PolíWca 	y	 la 	Administración	Pública,	por	las 	posibilidades,	los	
alcances 	y	 las 	complejidades	de	la 	gobernación	como	dirección	y	 coordinación	social 	en	
nuestros	Wempos.

Lejos	de	intentar	vislumbrar	un	único	e	infalible	modelo	para	estos 	Wempos	de	diversidad,	
dinamismo	y	complejidad	social,	queremos 	señalar	de	manera 	introductoria 	tres 	puntos	
que 	se 	muestran	fundamentales 	para 	entender	las 	posibilidades 	de	dirección	y	coordina-
ción	de	nuestras	sociedades	actuales:	

1. Toda	sociedad	necesita	una 	estructura 	de	autoridad	que	sea	legíWma	frente	a 	sus	ciu-
dadanos.

El 	ser	humano	ha	vivido	siempre	en	sociedad.	Ya 	Aristóteles 	nos 	definía 	como	un	“Zoon	
PoliWkon”,	animal 	social 	y	políWco	que,	a 	diferencia 	del 	resto	de 	los 	animales,	es	capaz	de	
crear	sociedades 	de	manera	natural.	Dicha	convivencia	implica,	inevitablemente,	una 	idea	
de	organización	entre	los 	miembros	de	una 	comunidad,	la	cual 	plantea 	la 	necesidad	de 	un	
ente	de 	autoridad	que 	establezca 	las 	normas 	básicas 	de 	interacción	y	 que	sea 	capaz	de	
hacerlas 	respetar	 por	 todos	 los 	actores 	involucrados.	 Un	 organismo	estatal 	que	ejerza	
poder	al 	interior	de	la 	sociedad,	esto	es,	que 	tenga	la 	capacidad	de 	expedir	órdenes	de	
obligado	cumplimiento.

2. En	democracia,	ningún	actor	social	puede	gobernar	de	manera	aislada

El 	sistema	democráWco	cuenta	con	la 	doble 	necesidad	de	representar	a 	los 	diversos	acto-
res 	sociales 	y	alcanzar	resultados 	que	beneficien	la 	calidad	de	vida	de	la 	población.	Aun-
que 	esto	puede	ser	visto	como	una 	contradicción	en	sí	misma 	(más 	inclusión	implica	más	
debate,	 lo 	cual	hace 	más	lenta 	la 	toma 	de	decisiones)	se	enWende	que	la	deliberación	
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democráWca 	conlleva	grandes 	beneficios:	un	mayor	conocimiento	de	las 	necesidades	de	
la 	población	en	general;	la	posibilidad	de	explotar	las	capacidades	propias 	de 	los 	disWntos	
actores	para	solucionar	 problemas	y	 generar	 oportunidades;	 la 	formación	de	consensos	
mucho	más 	sólidos,	sobre	todo	a 	largo	plazo;	y	la 	generación	de	educación	ciudadana 	que	
ofrece	la 	deliberación	(Dahl,	1994;	Subirats,	2007).	Dichas 	potencialidades 	de	la 	democra-
cia 	como	sistema	de 	gobernación,	en	contextos 	marcados	por	la 	complejidad	de	actores,	
de	intereses,	de 	problemáWcas,	de	demandas,	de	mecanismos	de	presión,	de	niveles	de	
involucramiento	y	 de 	conciencia 	políWca	de	la	ciudadanía,	hace	prácWcamente 	inviable	
que 	el	aparato	estatal 	democráWco	gobierne	por	sí	solo,	puesto	que 	no	cuenta	con	toda	la	
información,	ni	con	toda 	la	autoridad,	ni 	con	todas 	las	capacidades 	para 	enfrentar	las 	exi-
gencias 	de 	dicho	contexto	social 	(Aguilar	 Villanueva	L.	 ,	 2008;	Cerrillo	i 	Marsnez,	 2005;	
Kooiman,	2003;	Levi-Faur,	2012).	

3. Es 	necesario	entonces 	un	sistema 	de	gobernación	colec.va,	 que	permita	aprovechar	
potencialidades	de	todos	los	actores

En	democracia,	entonces,	 la 	representación	y	 la 	obtención	de	resultados 	van	de	la 	mano	
de	la	inclusión	de 	los	disWntos 	actores 	sociales	en	todas 	las	etapas	del 	acto	de	gobernar,	
esto	es,	de	la 	implementación	de	una 	gobernación	colecWva,	en	el 	entendido	que	ni	el 	Es-
tado,	ni 	el	Mercado	ni 	la 	Sociedad	Civil 	pueden	enfrentar	los 	nuevos	desatos 	de	manera	
aislada,	 sino	que	es	indispensable	un	conjunto	de	responsabilidades 	comparWdas 	entre	
los 	disWntos 	sectores 	de	la	sociedad	(Kooiman,	2003:	5).	Esto	implica	la 	necesidad	de 	una	
constante	interacción	entre	actores 	sociales 	para	definir	objeWvos,	idenWficar	problemas,	
priorizar	alcances,	 implementar	acciones 	y	 evaluar	 resultados 	de	gobernación	social 	que	
apunten	al 	interés 	de 	la	colecWvidad	en	su	conjunto.	Una	gobernación	colecWva	implica	
entonces 	que	al 	diálogo,	el	debate,	la 	deliberación	y	la	búsqueda	de	consensos—bases	de	
cualquier	 sistema	democráWco—habría	que 	sumarles 	la 	cooperación,	 la 	colaboración,	la	
transparencia	de	información	y	 la 	corresponsabilidad	entre	los 	disWntos	actores 	sociales.	
Implicar	 más	que	excluir,	 deliberar	más 	que	 imponer,	 cooperar	más 	que	regalar	 o	de-
mandar,	apropiarse	de	la 	diversidad,	del 	dinamismo	y	de	la 	complejidad,	involucrarlas 	en	
el 	acto	mismo	de	gobernar	la	sociedad	y	aprovechar	las	ventajas 	que	las 	diversas,	dinámi-
cas 	y	complejas 	capacidades 	de	los 	actores	sociales:	estas 	son	las 	premisas 	que	rodean	la	
gobernación	colecWva	democráWca.	Es 	esto	lo	que	en	la 	academia 	empieza 	a	conocerse	
como	Gobernanza.

Gobernanza	como	gobernación	colabora=va.

El 	mayor	problema	que	enfrenta	el 	estudio	de	la 	Gobernanza 	es 	la	falta	de	una	definición	
específica	y	 consolidada	del 	término,	 siendo	éste	una	traducción	venida	del	anglosajón	
“governance”,	que 	surge 	a 	su	vez	hace	unas	pocas 	décadas,	para 	describir	situaciones 	so-
ciales	hasta	entonces	sin	precedente.	Aun	así,	es	un	término	que	ha 	tenido	una 	gran	ex-
pansión	al	interior	de	la 	literatura 	especializada,	y	se 	encuentra 	en	camino	de	converWrse	
en	un	concepto	esencial 	para 	el	estudio	de 	las 	ciencias	sociales	(Levi-Faur,	2012).	Lo	para-
dójico	es 	que	dicha	expansión	en	la	literatura 	académica 	se	da	precisamente 	por	su	ambi-
güedad,	 puesto	que	permite	enmarcar	 circunstancias 	tan	diversas	como	 las 	relaciones 	
intergubernamentales,	 las 	asociaciones	público-privadas,	 la	parWcipación	 ciudadana 	di-
recta,	 la 	prestación	de	servicios 	públicos 	externalizada,	 la	definición,	 implementación	y	
evaluación	de 	políWcas	públicas,	entre 	otros	muchos 	temas 	no	solo	de 	la	ciencia	políWca 	y	
la 	administración,	sino	de 	la	economía 	y	 la 	sociología.	No	es 	extraño	entonces 	que	sea 	un	
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término	que 	se	mire 	con	prudencia,	puesto	que	de	tanto	expandir	 su	significado	puede	
llegar	a	no	significar	nada	(Peters,	2012).	

Pero	a	pesar	de	ser	un	concepto	mulWdimensional,	existe	una	base	académica 	bien	defi-
nida	alrededor	del	mismo	que	permite	definirlo,	aun	cuando	sea	en	términos 	generales,	
como	un	“modelo	de 	dirección	social 	alternaWvo	a	las 	lógicas	de 	jerarquía	y	 de 	mercado,	
basado	en	la	interacción	entre	disWntos	actores 	sociales 	(sean	públicos 	o	privados)	que	
busca	alcanzar	metas 	sociales 	acordadas 	de	interés	público	de	manera	parWcipaWva,	cola-
boraWva 	y	corresponsable”	(Mayntz,	1998;	Pierre 	&	Peters,	2000;	Kooiman,	2003;	Jessop,	
2003;	Cerrillo	i 	Marsnez,	2005;	Prats,	2005;	Aguilar	Villanueva	L.	,	2008;	Meuleman,	2010;	
Levi-Faur,	2012;	Peters,	2012).

En	una	lógica 	tradicional,	 la 	imagen	de 	dirección	y	 gobierno	de	la 	sociedad	recae	de 	ma-
nera	automáWca	en	el 	Estado,	único	ente	que	puede	llegar	a	tener	 la 	legiWmidad	necesa-
ria 	para 	imparWr	órdenes 	y	dirigir	esfuerzos 	entre	los 	disWntos 	actores	sociales	para	alcan-
zar	 el 	interés 	general.	Pero	dicha 	lógica 	ha	empezado,	desde	hace	ya 	algunas 	décadas,	a	
ser	revaluada,	por	una	parte,	dado	el 	surgimiento	de	nuevos 	actores	con	niveles	insWtu-
cionalizados 	de	autoridad,	aparte	del	Estado-nación,	 lo 	que 	conlleva	una 	pérdida 	de	su	
hegemonía 	como	actor	 de	autoridad.	Dicha	heterogeneidad	de	actores 	hace	que 	las 	si-
tuaciones 	y	 las	circunstancias 	de	cualquier	colecWvidad	sean	tan	complejas 	que	la	imposi-
ción	jerarquizada 	sea	cada 	vez	más	problemáWca	(mucho	más 	en	una	democracia 	liberal)	
dadas 	las 	posibilidades 	de	rechazo	de 	los 	disWntos	actores 	con	autoridad	ante 	la	sociedad.	
La 	imagen	de 	un	Estado	proveedor	de 	bienes	y	servicios 	e	interventor	en	la	economía 	de	
manera 	centralizada	y	 jerarquizada	empieza 	a 	enfrentarse 	con	las	complejidades	que	de-
sarrolla,	 inevitablemente,	una	sociedad	democráWca 	consolidada,	donde	los 	diversos	ac-
tores 	cuentan	con	diversos	intereses 	y	priorizan	de 	manera 	diferenciada 	sus 	objeWvos 	en	
la	sociedad.

Ante	dicha 	imposibilidad	del 	Estado	de	asumir	todos 	los 	roles 	de 	dirección	de 	la	sociedad,	
en	la 	década	de	los	80	del	siglo	pasado	empieza 	a	surgir	una 	lógica 	privaWzadora	como	
base 	de	un	nuevo	esWlo	de	gobernación	social.	Las	medidas 	neoliberales,	la 	reducción	del	
Estado	y	el 	desarrollo	por	medio	del	mercado	surgen	en	medio	de	un	discurso	centrado	
en	la 	imposibilidad	de	los 	gobiernos 	de	cumplir	con	las	múlWples	demandas 	económicas 	y	
sociales	de 	la	población,	algo	que,	en	su	discurso,	podría 	suplirse 	a 	través	de	dar	vía	libre	
a 	las 	leyes 	de 	mercado.	Ahora,	como	bien	menciona 	Metcalfe:	“el 	problema 	está 	en	que	
en	determinadas	ocasiones,	 los 	intereses 	privados	prevalecen	sobre	los 	intereses	públi-
cos,	y	unas 	acciones	que 	son	racionales 	desde	el 	punto	de	vista 	individual	producen	resul-
tados	irracionales 	desde	el	punto	de	vista 	colecWvo.”	(Metcalfe,	1999:	55),	lo	que 	deja 	en	
evidencia 	la 	necesidad	esencial	del 	aparato	estatal	funcional 	que	evite	caer	 en	 lógicas	
perversas	naturales	del	mercado.	En	otras 	palabras,	el 	reduccionismo	estatal 	del 	momen-
to	no	percibió	un	elemento	fundamental:	puede 	que	el 	Estado	no	sea	suficiente	para	la	
gobernación	de	la 	sociedad,	pero	sigue	siendo	indispensable 	para 	la	creación	y	consolida-
ción	de	la	democracia	y	del	desarrollo.	

Vemos 	entonces 	que	los	modelos 	sociales 	de	gobernación	pasan	de 	una 	visión	jerárquica	
estado-céntrica	a	una 	mercado-céntrica	en	menos	de	dos	décadas,	 sólo	para	descubrir	
que 	ningún	extremo	puede	llegar	a 	cumplir	las 	metas	básicas 	del 	acto	de	gobernar:	solu-
cionar	problemas	y	generar	oportunidades 	de	carácter	social 	y	comunal.	Pero	dicha	lógica	
dialécWca	imprime 	importancia 	a 	la 	idea	de	una	gobernación	mixta	de	carácter	colecWvo,	
donde	se	uWlicen	concepciones	del 	modelo	burocráWco	(normaWvidad,	 reglas 	del 	juego	
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claras 	y	 definidas,	 capacidades	administraWvas 	de	 lo	público)	 con	algunas	ventajas 	del	
modelo	 de	 mercado	 (eficacia,	 flexibilidad,	 conocimiento	 del	 entorno,	 centralidad	 del	
usuario	en	la	toma	de	decisiones)	al 	mismo	Wempo	que	introduce 	una 	nueva 	variable:	la	
parWcipación	de 	la 	sociedad	civil,	y	la 	posibilidad	de	estrechar	 lazos	con	los 	receptores 	de	
bienes	y	 servicios 	públicos,	que	son	vistos 	ahora	ya 	no	sólo	como	usuarios 	o	como	clien-
tes,	sino	como	ciudadanos 	de 	plenos	derechos	que	velan	y	 trabajan	por	 sus 	intereses 	y	
por	los	de	su	colecWvidad.	Surge 	entonces 	la 	idea	de	una	gobernación	por	 redes,	que	en	
lugar	de	negar	la 	complejidad	y	heterogeneidad	social 	la 	incluye 	en	su	manera	de 	tomar	
decisiones.	Una 	gobernación	basada	ya 	no	exclusivamente	en	capacidades 	del 	Estado	o	
en	libertades 	del 	mercado,	sino	en	los 	procesos 	sociales 	de	interacción,	lo	que 	permiWría	
la 	inclusión	de	diversos 	actores	en	el	accionar	de	lo	público,	esto	es,	 idenWficar	situacio-
nes	problemáWcas 	y	posibles 	oportunidades,	diseñar	marcos	de 	acción,	implementar	me-
didas	que	conduzcan	a	dichos	objeWvos	y,	por	úlWmo,	evaluar	el	proceso	en	su	conjunto.	

Ahora,	dicha	gobernación	por	medio	de 	redes,	o	gobernanza,	tampoco	se 	muestra 	como	
la 	única 	y	maravillosa	“receta	mágica”	de	la 	gobernación	social.	Es 	más,	Jessop	marca	muy	
claramente	un	principio	fundamental	que 	es	necesario	subrayar:	todo	sistema	de	direc-
ción	y	 coordinación	social,	 sea 	jerárquico,	mercanWl 	o	de 	redes,	puede	fallar.	 La	gober-
nanza	no	es	infalible:	por	el 	contrario,	dada 	la 	complejidad	inherente	de 	dicho	sistema,	es	
siempre	incompleto	y	 tendiente	al 	fracaso	(Jessop,	2003).	El 	punto	de	la 	gobernanza,	en-
tonces,	 no	es 	la 	de 	implementar	medidas 	y	 herramientas 	esWpuladas 	de	manera 	previa	
para	el	funcionamiento	de	las 	naciones,	 sino	que 	es	un	modelo	de	 gobernación	 que	se	
man.ene	en	perpetua	construcción,	en	perpetuo	cambio	y	en	perpetuo	movimiento,	igual	
que 	nuestras 	sociedades,	 igual 	que	nuestra	idea	de	democracia.	Aunque	pueda 	parecer	
pesimista 	y	desesperanzador	el 	saber	que	no	existe	una 	“receta	mágica”	universal,	éste 	es	
el 	mayor	aporte	del	estudio	de	la	gobernanza:	 la 	integración	de	la 	complejidad	misma 	de	
la	sociedad	al	interior	de	su	modelo	de	dirección	y	coordinación	social.	

La	descentralización	como	base	de	la	gobernanza	colabora=va.

Hemos	mencionado	que 	el 	término	gobernanza 	empieza 	a 	converWrse	en	una	tendencia	
dentro	del	estudio	de	la 	ciencia 	políWca	y	 la 	administración	pública,	y	hemos	expuesto	las	
implicaciones	teóricas 	y	normaWvas 	que	este 	término	sugiere	en	la 	mirada	académica 	que	
dichas	disciplinas 	hacen	sobre 	la 	realidad.	Pero	estas 	consideraciones 	no	son	únicamente	
teóricas,	y	no	parten	del 	vacío:	en	la	actualidad,	las 	redes 	de	gobernanza	son	una 	realidad	
observable 	en	todo	el 	planeta 	y	en	todos 	los 	niveles 	de	gobierno,	pero	con	un	mayor	én-
fasis,	gracias 	a 	sus 	caracterísWcas 	esenciales 	de	proximidad	entre	Estado	y	ciudadanía,	en	
los 	niveles 	locales.	La 	poliWzación	de 	la	esfera 	local,	que 	deja 	de 	ser	un	simple	ejecutor	de	
políWcas 	diseñadas 	desde	el 	gobierno	central,	y	su	consecuente 	transformación	en	esce-
nario	básico	de	interacción	entre	actores 	socio-políWcos,	ha	puesto	en	evidencia 	el 	surgi-
miento	de	diversas	acciones	de	gobernación	en	red	que	permitan	afrontar	 las 	nuevas 	y	
diversas 	temáWcas	sociales,	así	como	saWsfacer	nuevas	expectaWvas	de	sus 	comunidades	
territoriales 	(Blanco	&	Gomà,	2002).	En	todas	partes 	del 	mundo,	sea 	en	países 	en	desarro-
llo 	como	en	poliarquías 	occidentales,	la	tendencia 	hacia	la 	consolidación	de	redes 	de	go-
bernanza 	local	ha 	sido	generalizada,	presentándose	de	disWntas 	formas 	y	 con	diversos 	
resultados	tanto	en	el 	Reino	Unido	como	en	la	Europa	occidental 	y	oriental,	así	como	en	
África,	 Asia 	 y	 América 	 LaWna 	 (Goss,	 2001;	 Bovaird,	 Löffler,	 &	 Parrado-Díez,	 2002;	
Campbell,	2003;	Bardhan	&	Mookherjee,	2006;	FalleW,	2010).
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En	América 	LaWna,	la	descentralización	se	convirWó	en	un	punto	fundamental 	de	la 	demo-
craWzación	de 	la	región	después	de	las 	dictaduras	militares,	y	ha 	sido	considerada 	como	la	
gran	transformación	insWtucional 	de	los 	úlWmos 	Wempos	(Campbell,	2003;	FalleW,	2010).	
Al 	mismo	Wempo,	 la	descentralización	presenta	una	alta	congruencia	con	las	metas	de	la	
gobernanza	como	modelo	de	dirección	y	coordinación	de	la	sociedad,	dado	el 	énfasis 	que	
ambas	realizan	en	los 	procesos 	colecWvos 	y	de	interacción	entre	actores,	todo	esto	en	la	
búsqueda	por	un	mejor	funcionamiento	estatal	al 	mismo	Wempo	que	una	profundización	
de	la 	democracia.	Se	observa 	que	el 	marco	de 	acción	territorial 	se	presenta 	como	escena-
rio	privilegiado	para 	la 	gobernanza	dadas	las 	ventajas 	que	presenta 	la 	proximidad	del	go-
bierno	con	la 	ciudadanía,	 lo	cual	sumado	a 	las	posibilidades	que	presentan	los	gobiernos	
locales 	en	materia 	de 	eficiencia	fiscal,	desarrollo	endógeno,	consolidación	democráWca	y	
eficacia 	administraWva 	han	sido	más 	que	suficientes 	para	que 	la	región	apostara	por	 un	
nuevo	protagonismo	de	la	esfera	local	de	gobierno.

Pero	no	son	pocos 	los 	problemas	que	se	plantean	cuando	hablamos 	de	una 	gobernación	
social 	desde	lo	local,	sobre	todo	en	un	espacio	como	el 	laWnoamericano:	en	primer	lugar,	
se 	encuentra 	su	natural 	dependencia 	de	los 	niveles 	superiores,	quienes 	marcan	el 	diseño	
insWtucional 	y	 las	reglas 	generales	del 	juego	mulWnivel.	En	segundo	lugar	se	encuentra 	la	
debilidad	administraWva 	que	caracteriza,	 aún	hoy,	 las 	administraciones 	locales	de 	la	re-
gión.	En	tercer	 lugar,	las 	costumbres	y	 las 	normas 	informales	que,	tradicionalmente,	han	
converWdo	el	escenario	local	en	un	espectáculo	de	favores	e 	intereses	privados 	basados	
en	 relaciones 	patrimonialistas	 y	 clientelares.	 Por	 úlWmo,	 dichos 	patrimonialismos 	han	
ejercido	una 	visión	negaWva	de 	lo	local 	como	lugar	de	cacicazgos	digno	de	toda	descon-
fianza	que	redunda,	lógicamente,	en	la	idea	de	la	descentralización.

¿Por	qué	entonces 	seguir	trabajando	con	esta	idea?	¿Por	qué	seguir	abogando	por	 la 	es-
fera 	local 	como	protagonista	de 	la 	vida	pública 	de	nuestros 	ciudadanos?	La	respuesta 	en	
realidad	es 	bastante	simple:	porque	el 	nivel 	local	es 	el 	que 	mayor	contacto	Wene	con	la	
ciudadanía,	y	 dicha 	interacción	es,	en	un	contexto	que	se	precie	de 	ser	democráWco,	tan	
esencial 	como	inevitable.	 Existen	mecanismos	de 	parWcipación	de	niveles 	superiores,	 y	
hasta 	podríamos	hablar	de	casos	de 	parWcipación	directa 	en	situaciones	nacionales,	pero	
en	la	prácWca	la	mayoría	de 	la 	interacción	entre	los	ciudadanos	y	 el 	aparato	estatal	se	
presenta	en	sus 	barrios,	en	sus	municipios,	en	sus 	ciudades,	y	aun	cuando	los	niveles	na-
cionales 	y	estatales 	han	mantenido	una 	buena 	parte	de	las 	competencias,	los 	municipios	
llevan	en	sus 	manos	la 	responsabilidad	de 	muchas 	políWcas	sociales 	que	impactan	a	su	
población	de	la 	manera 	más 	directa.	A	pesar	del 	apoyo	que	pueda	exisWr	a	un	proceso	de	
recentralización,	la	realidad	local 	es 	ya 	una 	realidad	poliWzada	y	 por	lo	mismo,	es 	funda-
mental 	que 	existan	mecanismos	de	interacción	social 	para 	alcanzar	metas 	de 	común	be-
neficio	entre	los 	actores 	del 	territorio.	Además,	 si 	a 	esto	le	sumamos	que	los	impactos 	
potenciales	no	solo	sobre	la	calidad	de 	vida	sino	sobre	la	concepción	misma	del	Estado	y	
de	lo	público	son	más	fuertes 	en	la	esfera 	local,	se	muestra 	evidente	que	el 	fortalecimien-
to	de	los	gobiernos 	locales 	se 	convierte 	en	una 	prioridad	para	la 	consolidación	de	los 	valo-
res	republicanos	y	democráWcos	en	nuestros	pueblos.

Construyendo	puentes:	gobernanza	y	resilencia	local.

Lo	que	es	evidente	en	todo	esto	es 	que	la	perdida	de	la	hegemonía	del	Estado	para 	la	di-
rección	de 	la 	sociedad	puede 	conllevar	dificultades,	pero	también	ofrece	una 	gran	canW-
dad	de	ventajas 	esenciales 	tanto	para	el 	gobierno	como	para	la	sociedad	civil.	En	primer	
lugar,	 los	gobiernos 	deben	entender	 que	no	 todas 	las 	capacidades,	 los	 recursos 	ni	 las	
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buenas 	ideas 	surgen	de	las	enWdades	estatales,	puesto	que	existen	actores 	sociales,	orga-
nizaciones 	de	 la 	sociedad	civil,	 personal 	académico	y	 hasta 	actores	y	 acoras	del 	sector	
producWvo	con	capacidad	para 	generar	 iniciaWvas 	creaWvas 	e 	innovadoras 	que 	den	res-
puesta	a 	las 	problemáWcas 	locales,	 las 	cuales 	deberían	ser	 integradas 	dentro	del	diseño,	
implementación	y	 evaluación	de	las 	políWcas	públicas 	locales.	En	segundo	lugar,	el 	acer-
camiento	a	las 	estructuras 	estatales 	es 	fundamental 	para	el	desarrollo	de 	estrategias 	co-
munitarias,	puesto	que	el 	Estado	sigue	siendo	el 	único	actor	social	con	capacidad	de	esta-
blecer	reglas 	de	obligado	cumplimiento	entre 	la 	sociedad.	En	este 	senWdo,	las 	estrategias	
de	gobernanza	y	colaboración	entre	sectores	sociales 	no	deberían	tomarse 	como	una 	si-
tuación	de	“suma 	cero”,	donde	lo	que	gana 	uno	pierde	el 	otro,	sino	de	beneficio	mutuo	
en	pos 	de	alcanzar	metas	comunes:	para 	los 	gobiernos 	locales,	el 	aprovechamiento	de	las	
capacidades 	que	surgen	de	las	organizaciones 	sociales 	y	 de 	otros	sectores	para	cumplir	
con	sus 	metas 	normaWvas;	para	la 	sociedad	civil,	como	una	herramienta 	que	permita 	inci-
dir	en	la 	realidad	social	y	políWca	de	sus 	conciudadanos 	y	conciudadanas.	Las 	iniciaWvas	de	
transición	y	 la 	construcción	de 	resiliencia 	en	las 	comunidades 	son	espacios 	que	buscan	
una 	transformación	sustanWva	de	la 	sociedad,	y	por	lo	mismo	es 	necesario	comprender	la	
necesidad	de 	una 	constante	interacción	entre 	sectores,	sea 	el 	público,	el 	privado	o	el	so-
cial,	 como	un	mecanismo	esencial 	para	idenWficar	y	 enfrentar	 problemas 	complejos 	de	
nuestra	realidad	actual,	como	lo	es 	el 	cambio	climáWco	y	 la	dependencia 	energéWca.	Aun-
que 	existen	problemas 	claros,	como	la	desconfianza 	entre	los	actores,	los 	diversos	intere-
ses 	políWcos 	y	 la 	desafección	políWca,	al	final 	la 	deliberación	social 	y	 la 	construcción	con-
junta 	de	iniciaWvas	puede 	traducirse 	en	una	mejora 	esencial 	en	la 	calidad	de	vida 	de	nues-
tras	comunidades.
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Metodologías	par=cipa=vas	para	la	crea=vidad	social.
Carmen	Acero	Sánchez	–	Observatorio	Internacional	CIMAS

En	plena	crisis 	de	la 	transición	políWca 	en	la	que 	nos 	encontramos 	se	habla 	mucho	de	par-
Wcipación,	como	si 	esta 	fuera	la	piedra 	de 	toque	de 	la 	que	parWr	tras 	el 	agotamiento	del	
sistema 	de	democracia 	representaWva.	 Esta 	crisis,	 que	llegó	a 	su	punto	culmen	 con	la	
irrupción	del 	movimiento	indignado	en	mayo	de 	2011	con	su	lema 	“no	nos	representan”	
significó	mucho	más 	que	la	manifestación	de 	un	amplio	descontento	social 	frente	a 	las	
insWtuciones	y	 los	parWdos	políWcos.	Bajo	este	lema,	subyacían	unas 	ganas	renovadas 	de	
parWcipar	e	involucrarse	en	la 	políWca 	de	lo	coWdiano,	en	las 	decisiones	que	configuran	
nuestro	entorno,	en	la 	respuesta	conjunta	a 	los 	problemas	colecWvos,	así	como	en	el 	es-
tablecimiento	de	redes 	de	apoyo	mutuo	que 	permitan	introducir	mejoras	en	nuestro	en-
torno.	 Podemos	decir	 siguiendo	a 	Boaventura 	de	Sousa	que	ha 	emergido	un	deseo	de	
“democraWzar	la	democracia”.

Tradicionalmente 	lo	 local 	se	ha 	considerado	como	un	espacio	privilegiado	para 	la	cons-
trucción	democráWca 	y	 la 	parWcipación	ciudadana.	 El 	lugar	 donde	los 	vecinos	y	 vecinas 	
entran	en	contacto	con	la 	representación	políWca 	y	el 	personal 	técnico	municipal,	donde	
se 	materializan	normalmente	los 	servicios	del 	Estado	y	 donde 	la 	gente	genera	sus 	redes	
de	coWdianidad.	Es	en	el 	espacio	del 	marco	local 	donde	los 	procesos	de	innovación	demo-
cráWca	Wenen	su	razón	de	ser.	

Pero	¿a 	qué	llamamos	parWcipación	desde	una	perspecWva 	compromeWda	con	lo	social 	y	
la 	democracia?	Siguiendo	a 	Ganuza	et	all 	2011,	podemos	definir	la 	parWcipación	como	“un	
proceso	de	implicación	mediante	el 	cual 	los 	diferentes 	actores 	plantean	los 	problemas	y	
soluciones 	con	metodologías 	y	 herramientas 	que	fomentan	la	creación	de	espacios	de	
reflexión	y	 diálogo	colecWvos	encaminados	a 	la	construcción	de	conocimiento	común”.	
Este 	abordaje 	Wene 	en	cuenta	el 	escenario	específico	donde 	Wene	lugar	 el	proceso	y	 las	
alternaWvas 	en	un	contexto	determinado	políWca,	social	y	económicamente	con	el	objeto	
de	mejorarlo.

Las 	metodologías	parWcipaWvas 	adquieren	pleno	senWdo	entre 	quienes	quieran	resolver	
un	problema 	de	manera	conjunta,	esto	es 	de	forma	democráWca.	 Y	 responden	básica-
mente	a	la 	pregunta 	de	¿cómo	puede	parWcipar	mucha 	gente	en	un	proceso	de	toma 	de	
decisiones	sin	perder	la 	calidad	de	los 	resultados	y	considerando	la	distribución	desigual	
del	poder	presente	en	todos	los	contextos?

Para	poder	entender	la 	profundidad	que 	puede	adquirir	un	proceso	parWcipaWvo	vamos 	a	
pasar	 a	analizar	 cuáles 	son	las 	dimensiones 	propias 	de	la 	parWcipación	ciudadana	basán-
donos	en	la 	propuesta 	de	la	escalera 	de 	la	parWcipación	de 	Sherry	Arstein	y	respondiendo	
a	tres	preguntas	claves:	cómo,	quiénes	y	para	qué	parWcipamos.

En	conjunto,	un	proceso	parWcipaWvo	debe	atender	a 	las 	tres 	dimensiones	que	se 	detallan	
a 	conWnuación.	En	función	de 	lo	lejos 	que	se	lleve 	cada	una	de	ellas 	podremos	nombrar	
una	acción	como	más	o	menos	parWcipaWva:

1. La 	intensidad	que	responde 	a	la	pregunta	de	¿cómo	parWcipamos?,	 lo	que	Wene	que	
ver	con	el 	grado	de	aprendizaje	que 	genera 	un	proceso	entre	las	personas 	que	parWci-
pan.	Siendo	poco	intenso	cuando	sólo	escuchan	como	meras	espectadoras,	por	ejem-
plo,	cuando	desde	el 	área	de	urbanismo	se 	invita 	a	los 	vecinos	y	vecinas	de	un	barrio	a	
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presentar	 un	plan	de	desarrollo	urbano.	 Un	proceso	intenso	es 	aquel	en	el 	que 	las	
personas 	llegan	a 	aprender	y	tener	conocimientos	técnicos,	como	por	ejemplo,	el 	de-
sarrollo	de	un	proceso	de	presupuestos 	parWcipaWvos	en	un	municipio.	Una 	idea 	muy	
común	es 	pensar	que 	lo	que 	hace	parWcipaWvo	a	un	proceso	o	acWvidad	es 	el 	número	
de	personas	que	asisten,	pero	no	es 	más	parWcipaWvo	un	proceso	porque	acuda 	más	
gente	a	una 	asamblea	(por	ejemplo)	sino	porque	ésta	de 	pié	a 	que 	se 	puedan	debaWr	
más	propuestas	y	más	innovadoras.

2. La 	inclusividad	responde	a 	la	pregunta 	de	¿quiénes 	parWcipan?	y	 señala	el 	grado	de	
apertura 	hacia	la 	ciudadanía 	que	Wene	el 	proceso.	Así,	 son	procesos	poco	inclusivos	
aquellos 	en	los 	que	sólo	parWcipan	representantes 	electos,	frente	a 	los	muy	inclusivos,	
en	los	que	se 	cuenta	con	todos	los 	actores 	y	actoras 	(persona 	expertas,	técnicos	de 	la	
administraciones,	asociaciones	y	colecWvos	formales 	y	 aquellas 	personas	no	organiza-
das	o	vinculadas	a	colecWvos).

3. La 	Influencia 	de	la 	parWcipación,	es 	decir,	¿para	qué	se 	parWcipa?,	hace	referencia 	a 	la	
capacidad	ejecuWva 	que 	Wenen	las	personas 	que	parWcipan	en	los 	procesos.	Aquellos	
de	menor	influencia 	son	en	los	que	sólo	se	informa	de	algo	sin	que 	las	personas 	pue-
dan	proponer	o	cambiar	las 	cosas.	Los	de	mayor	influencia	son	aquellos 	en	los 	que	las	
personas 	que	parWcipan	llegan	a 	cogesWonar	y	a	cogobernar	las 	decisiones	tomadas 	y	
las	acWvidades	iniciadas,	como	por	ejemplo	los	planes	comunitarios	parWcipaWvos.

¿Quiénes	inician	los	procesos	par=cipa=vos?	

Es 	interesante	tomar	en	cuenta 	que	un	proceso	parWcipaWvo	puede	ser	 impulsado	desde	
arriba	o	desde	abajo.	Los	proyectos 	bofom-up	(de	abajo	arriba),	son	aquellos 	en	los	que	
el 	tejido	social	es 	el 	impulsor	del	proyecto,	es	decir,	surgen	y	se	estructuran	desde	la 	base	
social.	 Cabe 	entender	 estos 	proyectos 	no	como	procesos 	ajenos 	a	la 	Administración	y	 a	
sus 	cauces 	legales,	sino	como	mecanismos	de	apropiación	y	empoderamiento,	en	los 	que	
la 	ciudadanía	enWende	como	propio	un	proceso	de	transformación	del 	que	se	 sienten	
parscipes.	Un	ejemplo	actual	es 	la 	autogesWón	por	 parte	del	movimiento	vecinal 	del	es-
pacio	industrial	de	propiedad	municipal	Can	Batlló	en	Barcelona.

Los	procesos	parWcipaWvos	top-down	(de	arriba 	abajo)	son	procesos 	marcados 	por	la 	ins-
Wtución	(ayuntamientos,	enWdades 	sociales,	ONGs,	 etc.)	 y	 están	 impulsados 	y	 liderados	
por	ella.	Un	ejemplo	sería	el 	de 	los 	presupuestos 	parWcipaWvos 	que	se	llevaron	a	cabo	en	
Sevilla 	durante	el 	año	2004,	o	las 	Agendas 	21	 iniciadas	en	una	gran	mulWtud	de	ayunta-
mientos	durante	la	úlWma	década.

Algunas	claves	a	tener	en	cuenta	a	la	hora	de	poner	en	marcha	un	proceso	par=cipa=vo	
con	metodologías	par=cipa=vas35.

Como	ya	se 	ha	comentado	el 	objeWvo	de	estas 	metodologías 	es 	promover	procesos 	de	
transformación	social.	Las 	circunstancias 	concretas	de 	cada 	lugar	van	a 	ser	las 	que 	deter-
minen	de	qué	forma	se	va	a	hacer	el 	proceso,	y	 con	qué	medios 	contamos	para 	ello,	sin	
embargo	existen	unos 	criterios	comunes	aplicables 	en	la 	mayoría	de	los 	casos 	que	estos	
grupos	deben	estar	dispuestas	a	uWlizar:
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1. Trabajamos	para 	conseguir	unos	objeWvos 	de	cambio	(que	negociaremos	con	los	gru-
pos 	más	implicados	inicialmente)	al 	encontrar	 algunos	problemas	concretos 	que	hay	
que	solucionar.	

2. Hay	que 	aceptar	que	nadie	Wene	la 	verdad	y	que 	hemos	de 	construirla	conjuntamen-
te.

3. Nos 	abrimos	a 	todos 	los 	puntos 	de	vista 	que 	la 	gente	tenga 	ante	los 	problemas	y	 los	
objeWvos 	para	saber	qué	pasa.	Para 	construir	de	manera	colecWva 	a 	parWr	de	la	escu-
cha	de	todas	las	posiciones	y	las	estrategias	que	estén	en	juego.

4. Recogemos	ideas 	y	contradicciones	de 	las 	disWntas 	posiciones 	y	 las	devolvemos 	para	
que 	la	gente	analice	sus	puntos	clave,	 las 	líneas 	o	caminos 	que	debemos	tomar,	así	
como	priorizar	cuales 	son	las	causas 	a	las 	que	debemos	atender	y	por	dónde	enfocar	
el	proceso.

5. Hacemos	reuniones 	sobre 	las 	propuestas 	que	hayan	salido	de	forma 	parWcipada	a 	lo	
largo	del 	proceso	para	poder	debaWrlas	con	los 	sectores	implicados.	De	tal 	forma 	que	
se 	puedan	construir	colecWvamente	aquellas 	líneas 	que	nos	moWven	a 	actuar	conjun-
tamente	desde	la	base	social.

6. La 	gente	implicada	Wene	que 	ser	 protagonista,	aportando	propuestas 	que	marcarán	
las 	líneas 	de	actuación	para 	el	futuro.	Y	para	ello	ha	de 	dotarse	de	una 	red	organizaW-
va	con	democracia	parWcipaWva.

Cuando	se 	ponen	en	marcha	las 	líneas 	de	actuación	cabe	evaluar	 el	propio	proceso,	 y	
monitorear/corregir	el 	mismo.	Siempre	se	acaba 	por	desbordar	o	paralizar	lo	planificado,	
por	lo	que	se	empieza	de	nuevo	a	descubrir	otros	problemas,	etc.

Origen	de	las	metodologías	par=cipa=vas

Las 	metodologías 	parWcipaWvas 	hoy	 las	emplean,	en	diversos 	grados,	casi 	todas 	las 	insW-
tuciones 	que	han	de 	hacer	procesos 	de	cierta 	complejidad.	Los 	Planes 	Estratégicos,	 por	
ejemplo,	han	pasado	de	las 	empresas	a	las 	ciudades 	-y	hasta 	a 	la 	cooperación	al 	desarro-
llo-,	tratando	de	implicar	 desde	arriba 	a 	los	de	abajo,	 con	modelos	de	gobernabilidad	y	
gobernanza.	Hasta 	el	Banco	Mundial 	usa 	esta 	terminología 	y	 reconoce	que 	existen	algu-
nas 	situaciones 	donde	se	muestran	más 	eficientes 	estas 	metodologías 	que	implican	a 	la	
población	que	las	tradicionales.	

Como	bien	señala	Villasante,	 lo	más 	interesante	es	que	las 	metodologías 	parWcipaWvas	
nacieron	de	los 	movimientos 	sociales 	con	pretensiones 	críWcas	y	 transformadoras.	En	La-
Wnoamérica 	primero	y	en	otras 	partes 	del 	mundo	después 	pues 	desde	los 	años	’60	y	 ‘70	
se 	vienen	construyendo	unas	ciencias 	sociales 	explícitamente	al 	servicio	de	las 	causas 	po-
pulares	(IAP	y	otras).	En	Europa,	desde 	la 	década 	de	los 	‘60,	varios 	movimientos 	sociales	
impulsaron	el 	socio-análisis 	o	análisis 	insWtucional,	la 	co-invesWgación	obrera,	las 	militan-
cias 	insWtuyentes	de	grupos	feministas,	ecologistas,	etc.	Desde	campos 	ideológicos	a 	ve-
ces 	divergentes	(marxismos,	libertarios,	teología	de	la 	liberación,	etc.)	se 	han	ido	criWcan-
do	dogmas	precedentes	y	construyendo	convergencias	muy	enriquecedoras	y	creaWvas.
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Clasificación	de	las	técnicas	clásicas	u=lizadas	para	la	inves=gación	social.

Las 	distribuWvas 	o	cuanWtaWvas 	con	las 	que	se	distribuye	la 	realidad,	cuanWficándola	y	se-
parándola 	según	los	datos	con	los 	que	se 	cuenta.	Con	ellas	conseguimos 	un	conocimiento	
de	Wpo	"censal"	o	estadísWco.	Son	técnicas 	úWles 	para	conocer	aspectos 	cuanWficables 	de	
la	realidad	(por	ejemplo:	equipamiento	familiar,	renta,	viviendas,	intención	de	voto,	etc.)

Las 	estructurales 	o	de	Wpo	cualitaWvas 	nos	permiten	estructurar	 la 	realidad	por	 grupos	
sociales,	agrupaciones 	de	afinidad,	roles,	etc.	Con	ellas	conocemos	y	 construimos 	opinio-
nes,	aspectos 	subjeWvos	y	las 	relaciones	que 	se	dan	entre 	los 	grupos.	Por	ejemplo,	acWtud	
ante	problemas	sociales	o	propuestas	de	solución.

Existe 	una 	tercera 	perspecWva,	que	denominamos	dialécWca,	y	 parte 	de 	la 	consideración	
del	objeto	a 	invesWgar	como	sujeto	(protagonista	de	la	invesWgación)	y	en	la	que	la 	finali-
dad	de	 la 	invesWgación	es 	la 	transformación	social.	 UWliza 	algunas 	técnicas 	específicas	
propias	pero	sin	rechazar	el	uso	de	las	técnicas	cuanWtaWvas	y	cualitaWvas	clásicas.	

En	la 	perspecWva 	distribuWva	y	estructural,	el 	o	la 	profesional	acaban	siendo	quienes 	to-
man	las 	decisiones	clave,	pues	diseñan	todo	el 	proceso,	lo	interpretan	y	hacen	las	reco-
mendaciones,	consultando	un	poco	más	o	un	poco	menos	con	los 	sectores	de 	población	
que 	consideren.	 Por	 ello	decimos 	que	cierran	las 	conclusiones,	mientras 	la 	perspecWva	
dialécWca	y	 la 	socio-práxica 	tratan	de 	abrir	los	procesos	con	las 	creaWvidades 	de	la	ciuda-
danía.	

En	la 	socio-práxis	se 	cierra 	un	poco	más	el 	método	(aunque	se	discuta 	con	parte	de	los	
implicados)	para 	no	caer	en	ciertos	“basismos”	y	 voluntarismos 	que	Wenen	los 	procesos	
que 	se	dejan	a 	la 	libre	determinación	de	la 	gente.	Porque	muchas 	personas 	están	ya 	in-
fluidas	por	costumbres 	patriarcales,	clasistas,	incluso	sectarias,	y	conviene	que 	haya	algu-
nos 	principios 	democráWcos 	y	parWcipaWvos 	que	corrijan	ciertos 	hábitos 	de	la 	población	
que 	puedan	entorpecer	una 	buena	construcción	del 	conocimiento	y	 la	acción.	No	se	trata	
de	que	el 	o	la 	profesional 	esté	sólo	al 	servicio	de 	los 	sectores 	populares,	como	si 	éstos 	no	
tuvieran	sus 	propias 	contradicciones,	 sino	que	aporten	sus	conocimientos 	precisamente	
para	desvelar	y	hacer	más	creaWvos	estos	procesos.	

Algunas	claves	para	llevar	a	cabo	un	proceso	par=cipa=vo.

ParWendo	de	un	grupo	motor,	hacemos 	unas 	primeras	autorreflexiones	para	conocer	 el	
punto	de 	parWda,	los 	pre-juicios,	las	primeras 	ideas 	y	preguntas	sobre 	los 	síntomas	inicia-
les,	 sobre 	las 	temáWcas 	planteadas 	y	 sobre 	el 	territorio,	de	forma 	que 	podamos 	estable-
cer	unos	primeros	objeWvos	y	un	plan	de	trabajo.

Con	el 	trabajo	de	escucha	y	registro	de	las 	disWntas 	posiciones,	a 	parWr	de 	un	mapeo	rela-
cional 	e	idenWficación	de	conjuntos 	de 	acción,	vamos	armando	un	diagnósWco	parWcipaW-
vo,	que 	implica 	la 	construcción	colecWva 	del 	problema.	Es 	clave	empezar	siempre	proble-
maWzando	la 	demanda 	o	moWvo	inicial.	Pasaremos	de	los 	dolores 	individuales 	a	encontrar	
un	dolor	común,	una	visión	parWcipada	del	problema.

Se 	trata	de	ir	 construyendo	reflexividades 	con	la	gente,	abriendo	ejes 	emergentes 	supe-
radores 	de 	los 	ejes	dominantes	para	pasar	a	profundizar	e	integrar	las	causalidades	selec-
cionando	los	nudos 	críWcos 	principales 	y	recogiendo	líneas 	de	soluciones,	elementos 	pro-
posiWvos	para	la	idea	fuerza	teniendo	en	cuenta	los	conjuntos	de	acción	posibles.
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Esas	líneas	estratégicas	vamos 	concretándolas	desde	una 	red	organiza=va	democrá=ca	
de	 abajo	 arriba.	 Grupos 	de	 trabajo,	 mesas 	sectoriales,	 mesas 	locales,	 asambleas,	 para	
avanzar	propuestas 	de	acuerdo	con	las 	necesidades 	más 	senWdas,	con	sistemas 	de	apoyo	
y	coordinación	para	un	buen	trabajo	en	red.	Hay	 que	mapear	también	los 	recursos	para	
tenerlos	en	cuenta	y	que	las	actuaciones	acordadas	sean	realistas.

Y,	por	fin,	es 	necesario	hacer	evaluaciones	y	seguimiento	de	los	procesos	con	las 	herra-
mientas	 adecuadas,	 sistemaWzaciones,	 cronogramas,	 teniendo	 siempre	 en	 cuenta 	que	
puede	haber	desbordes	que	nos	lleven	a	replantearnos	el	proceso.
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La	primavera	árabe:	¿una	revolución	regional?
Rosa	Torres	Ruiz	-	Universidad	de	Sevilla

Introducción.

La	falta	de	perspecWva 	histórica	que	necesariamente 	lastra 	cualquier	 estudio	sobre	los	
eventos 	sucedidos 	en	el 	mundo	árabe 	desde	enero	de	2011	no	es,	sin	embargo,	 impedi-
mento	para	tratar	de	acercarnos	a 	estos 	sucesos	que	tan	decisivamente	han	marcado	el	
devenir	más	reciente	del	mundo	árabe.

La 	inmolación	de	Muhammad	Bouazizi 	en	Sidi	Bouzid	(Túnez)	el 	17	de 	diciembre 	de	2010,	
en	protesta 	por	la	insoportable	presión	policial	y	 la	corrupción	imperante	en	el	país,	mar-
có	el 	comienzo	de	una 	oleada	de	protestas 	callejeras	en	todo	el 	territorio	nacional,	pro-
testas	que	no	 tardaron	en	cruzar	 las	fronteras 	tunecinas	para	extenderse	por	 la 	mayor	
parte	del	mundo	árabe.

Esta 	oleada	revolucionaria,	que	conocemos 	como	Primavera	Árabe,	no	puede	explicarse	
únicamente	como	el 	estallido	espontáneo	de	la 	ira 	y	el	hasso	de 	la 	población	árabe,	sino	
que 	Wene	unos	orígenes 	y	 causas	más	profundos,	ya	que,	como	recuerda 	Sami	Naïr,	 “lo	
que 	se	replantea 	con	las 	revueltas	árabes	es 	el 	ciclo	poscolonial	que	se 	había 	abierto	tras	
la	Segunda	Guerra	Mundial,	caracterizado	por	la	dominación	de	Estados	autoritarios”36.

Es 	necesario	destacar,	igualmente,	que	la 	Primavera 	Árabe	no	puede	estudiarse 	como	un	
fenómeno	único,	sino	que 	es 	preciso	atender	a	la	diversidad	de	movilizaciones,	repercu-
siones,	causas	y	efectos	de	los	diferentes	países	árabes	protagonistas	de	estos	eventos.

Marco	histórico	y	antecedentes.

El 	análisis 	de	la 	historia 	reciente 	del 	mundo	árabe,	especialmente	a	parWr	de 	la 	Segunda	
Guerra	Mundial,	es 	imprescindible	a	la 	hora 	de 	abordar	el 	estudio	de	la	Primavera	Árabe,	
ya	que 	de 	otra 	manera	no	será	posible	entender	las 	razones 	profundas 	de	este	movimien-
to	revolucionario.

Tras 	la 	obtención	de	la	independencia	en	la 	mayoría	de	países	árabes 	a	mediados 	del	siglo	
XX	el 	nacionalismo	se	erige 	como	ideología	imperante	en	muchos 	de	ellos,	resultando	en	
una 	serie	de 	gobiernos	autocráWcos 	y	represores 	que	pronto	recibieron	el 	apoyo	de	Occi-
dente.	Este	apoyo,	que	se 	explica 	gracias	a	dos 	grandes 	ejes 	de	acción	(las 	negociaciones	
petrolíferas 	y	 la 	supuesta	amenaza 	del 	islamismo	radical),	garanWzará	la	permanencia 	de	
estos 	regímenes 	en	el 	poder	durante 	décadas,	conformando	así	unos	países 	carentes 	de	
cultura 	democráWca	y	en	los	que 	la	parWcipación	políWca 	de	la 	ciudadanía 	es 	prácWcamen-
te	nula.

Así	pues,	la	segunda	mitad	del 	siglo	XX	discurre 	sin	que	tengan	lugar	grandes 	cambios 	po-
líWcos 	en	estos 	países,	 y	 sin	que	la 	población	encuentre 	un	lugar	 seguro	donde	manifes-
tarse 	o	reclamar	sus 	derechos.	Es	precisamente	durante 	estos	años 	cuando	el 	islamismo	
encuentra	su	lugar	en	el 	mundo	árabe,	ya 	que	se	trata	de	un	movimiento	con	un	marcado	
carácter	 social 	(especialmente 	en	un	momento	en	el 	que	la 	calidad	de	vida 	del 	pueblo	
empeoraba	ostensiblemente,	 sin 	que	sus 	gobiernos 	hicieran	nada	por	 remediarlo)	y	 que	
carece	de 	connotaciones	occidentales,	más	bien	al 	contrario:	 se 	trata	de 	una	ideología	
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que 	parte 	del	interior	del	mundo	árabo-musulmán,	que	permite	al 	pueblo	integrarla 	co-
mo	parte	de	su	idenWdad	sin	que	ello	le	suponga	un	conflicto.

Así,	 llegamos 	a	principios 	del	siglo	XXI	con	un	mundo	árabe 	oprimido	y	humillado,	en	el	
que 	una	gran	parte 	de 	la 	población	no	ha	conocido	más	regímenes	ni 	gobernantes	que 	los	
actuales,	y	en	el 	que	la	crisis	mundial 	ha	supuesto	una 	agudización	aún	mayor	de	la	po-
breza	y	la	hambruna	en	las	capas	más	desfavorecidas	de	la	sociedad.

El	estallido	de	la	primavera	árabe:	factores	clave.

Como	ya	se	ha	dicho,	la	chispa	que	hizo	saltar	por	 los 	aires 	la	aparente	mansedumbre 	de	
la 	población	árabe	respecto	a 	sus 	gobiernos 	fue	la 	autoinmolación	de	un	joven	vendedor	
ambulante 	de 	una 	pequeña	población	tunecina.	Muhammad	Bouazizi,	impotente 	ante	la	
opresión	y	humillación	que	día	tras	día	había	de 	soportar	por	parte	de	la	policía,	y	deses-
perado	ante	la 	imposibilidad	de	sacar	adelante 	a	su	familia,	decidió	quemarse 	vivo	el 	17	
de	diciembre	de	2010.	

Este 	hecho,	que	marcó	el 	comienzo	de	la 	Primavera 	Árabe,	no	se	trata	de 	un	acto	aislado	
y	 fruto	de	la	casualidad,	 sino	que	es	el 	resultado	de 	una 	serie	de	factores 	que	serán	los	
que 	expliquen	la 	rápida 	difusión	y	el 	masivo	seguimiento	de 	las 	protestas 	en	todo	el 	mun-
do	árabe.	Algunos	de	estos 	factores	merecen	ser	analizados 	con	detenimiento,	ya 	que	son	
la	base	sociológica	de	este	momento	revolucionario:

1. La	juventud.	En	el 	mundo	árabe,	 casi 	el 	70%	de	la	población	es 	menor	de 	30	años37.	
Este 	sector	de	la	población,	que	no	ha	conocido	la 	etapa 	colonial,	ha	nacido	y	crecido	
al 	amparo	de	un	mismo	gobierno.	La 	situación	actual 	del 	mundo	árabe,	consecuencia	
directa	de	la	historia	reciente,	 ha 	propiciado	una	serie 	de	problemas 	que	son	espe-
cialmente	acuciantes 	para 	la	juventud:	 las	altas	tasas 	de	desempleo,	 la 	dificultad	de	
acceso	a	la 	“vida 	adulta”	(matrimonio,	compra	de 	vivienda,	hijos…)	y	el 	desapego	ha-
cia 	la	clase	políWca 	son	algunos 	de 	los 	principales.	Así	pues,	 la 	juventud	árabe	es 	un	
colecWvo	demográficamente 	mayoritario,	pero	cuya	implicación	y	parWcipación	en	los	
designios 	de 	sus	países 	es 	prácWcamente 	nula 	debido	al 	hermeWsmo	y	 autoritarismo	
de	los 	regímenes 	que 	los 	gobiernan.	El 	hasso	y	el 	desapego	hacia 	los 	gobernantes 	de	
sus 	países,	 sumado	a	la 	crisis 	económica	que	se	ceba,	 especialmente,	 en	las 	clases	
más	desfavorecidas,	explican	en	gran	medida 	el 	senWr	generalizado	en	vísperas 	de	la	
Primavera	Árabe,	así	como	el	papel 	protagonista	que	la	juventud	tendrá	en	este	mo-
vimiento.

2. La	mujer.	La	situación	de	la 	mujer	ha	evolucionado	notablemente	en	los 	úlWmos	años	
en	algunos 	países 	árabes 	(como	Marruecos),	aunque	aún	quedan	muchos 	retos 	a 	los	
que 	ha 	de	enfrentarse	(educación,	 inserción	laboral,	 parWcipación	políWca).	 De	igual	
modo,	el	papel	de	la 	mujer	en	la 	Primavera 	Árabe	ha	variado	mucho	de	un	país 	a 	otro,	
pero	ha	sido	un	denominador	 común	de	estas 	movilizaciones:	ya	sea 	en	vaqueros 	y	
camiseta 	o	cubiertas	de	pies 	a 	cabeza,	 formaban	parte	de	las 	manifestaciones.38 	La 	
lucha	de 	la 	mujer	en	estos	momentos	es,	pues,	doble:	protesta	por	la	situación	gene-
ral 	de 	su	país,	la 	Wranía	y	 la	corrupción	imperantes,	al	Wempo	que	“desatan	el 	statu	
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quo	 de	una 	sociedad	conservadora	y	paternalista”39.	Es 	necesario	señalar	que,	en	al-
gunos 	países 	como	Túnez,	Egipto	o	Libia,	 la 	situación	jurídica 	de 	la 	mujer	 era	mejor	
antes 	de	la 	Primavera 	Árabe,	a 	resulta 	de	la 	llegada 	de	los 	islamistas 	conservadores 	al	
poder.

3. Los	medios	de	comunicación.	Es	indudable 	que	Internet	ha 	sido,	desde	el 	comienzo	
de	los 	levantamientos,	uno	de	los	elementos	centrales	de 	los 	cambios 	recientes 	en	el	
mundo	árabe,	debido	en	gran	parte	a	la 	juventud	de	los 	protagonistas	de	la 	Primavera	
Árabe.	Las 	redes 	sociales,	en	parWcular,	han	supuesto	una	revolución	en	sí,	ya 	que	han	
modificado	sustancialmente 	los 	comportamientos 	y	métodos 	uWlizados 	hasta	el 	mo-
mento	a	la 	hora	de	movilizar	a	las 	masas,	pero	además 	han	anulado	“las 	viejas	fronte-
ras 	entre	la	añeja 	comunicación	de	masas	y	la 	comunicación	interindividual”40.	Esto	ha	
propiciado,	en	muchos 	casos,	que	las 	autoridades 	de	cada	país	hayan	intervenido,	de	
maneras 	muy	 diferentes,	para 	tratar	de	mantener	 bajo	control	estos 	medios 	de	co-
municación	(como	es 	el 	caso	de	Túnez,	donde	el	gobierno	trató	de 	crear	una 	base 	de	
datos	de	información	personal 	de 	los 	usuarios 	acWvos 	políWcamente,	o	Egipto,	donde	
a 	la 	vista	de	los	resultados 	obtenidos 	en	Túnez	decidieron	cortar	 la 	conexión	a 	Inter-
net	durante	cinco	días)41.	Sin	embargo,	no	han	sido	sólo	las 	redes	sociales	las 	que	han	
marcado	la 	diferencia,	sino	que	ha 	habido	otro	factor	decisivo	en	la	rápida 	expansión	
de	este	movimiento	revolucionario:	la 	cadena 	de	televisión	catarí	Al 	Yazira,	en	la 	que	
los 	árabes	encuentran	una	fuente	de	información	fiable,	 cercana,	y,	 sobre 	todo,	ára-
be:	 la	amplia 	cobertura 	que	la	cadena 	dio	a	las 	protestas,	siempre	desde 	un	punto	de	
vista 	interno,	fue	uno	de	los	factores	clave	en	la 	toma	de	conciencia	de 	los 	árabes 	en	
lo	relaWvo	a 	su	capacidad	para	parWcipar	en	los 	cambios	que	tendrían	lugar	en	sus	paí-
ses.

4. La	crisis	iden=taria	árabe.	Otro	de 	los 	factores	decisivos	en	el 	estallido	revolucionario	
de	la 	Primavera	Árabe	es 	el	de	la 	recuperación	del 	orgullo	de 	ser	árabe,	perdido	desde	
que 	el	nacionalismo	y	el 	panarabismo	defendidos 	por	Gamal	Abdel	Nasser	en	el 	Egipto	
de	los	años	50	y	60	 cayeran	en	desgracia.	Tras	décadas	de	humillación	y	 vergüenza,	
los 	árabes 	vuelven	a 	encontrar	 una	razón	para 	enorgullecerse.	La	idenWdad	contem-
poránea 	de	los	árabes,	seriamente	dañada 	por	 la	sucesión	de	eventos	acontecidos 	en	
la 	segunda	mitad	del	siglo	veinte,	encuentra 	en	la	Primavera 	Árabe	una 	razón	de	ser.	
Así	pues,	 los 	levantamientos	originados	a 	finales	del 	año	2010	devolvieron	al 	pueblo	
árabe	la 	sensación	de	dominio	sobre 	su	desWno,	al	margen	de	las	injerencias 	de	Occi-
dente,	y	esta	percepción	llegó	a	ser	convencimiento	cuando	algunos	de	los 	gobiernos	
más	longevos 	de	todo	el 	mundo	árabe	comenzaron	a	caer	por	efecto	de 	las 	demandas	
populares.

5. El	Islam	y	el	 islamismo.	Una	de	las 	razones	que	explican	el 	asombro	con	el	que	Occi-
dente 	ha 	presenciado	el 	desarrollo	de	las 	revueltas 	árabes 	es 	la	ausencia 	del 	factor	
islamista,	 que	había	llegado	a 	percibirse	como	indisolublemente	unido	a	la	esencia	
árabe	contemporánea.	Es 	preciso,	 en	primer	 lugar,	diferenciar	 Islam	e 	islamismo:	 es	
innegable 	que	el 	Islam,	como	factor	determinante	en	la 	idenWdad	árabo-musulmana,	
ha	estado	siempre	presente 	en	la	Primavera 	Árabe,	desde	el 	principio;	sin	embargo,	el	
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islamismo	políWco	entra 	en	escena,	en	la 	mayoría 	de	casos,	una 	vez	pasado	el 	ímpetu	
inicial,	tanto	en	el 	caso	de	los	radicales 	como	los	moderados.	Aparecen	como	colecW-
vo	“con	las 	manos 	limpias,	 que	representa 	a	los	humillados 	y	 a	los	ofendidos 	en	su	
propia 	dignidad”42,	 y	 en	el 	caso	de	los	islamistas 	moderados,	 acceden	al 	poder	me-
diante	procesos 	democráWcos	y	limpios,	al 	margen	de	la	evolución	que	estos 	nuevos	
gobiernos 	hayan	sufrido	en	estos 	años 	(como	es	el 	caso	de 	Ennahda,	en	Túnez,	o	el	
PJD,	en	Marruecos).

La	repercusión	de	la	primavera	árabe:	cinco	casos

Indudablemente,	la 	Primavera	Árabe	ha	supuesto	un	antes 	y	un	después 	en	el 	devenir	del	
mundo	árabe	 contemporáneo,	 pero	sus 	consecuencias 	han	sido	radicalmente	disWntas	
entre	un	país	y	otro.

El 	papel 	central 	de	Túnez	en	la	Primavera	Árabe	se	debe 	no	sólo	al	hecho	de 	que	fuera 	el	
país 	donde	se	iniciaron	las 	revueltas,	sino	también	al 	rápido	y	notable	efecto	que	estas	
tuvieron	en	la 	situación	del 	país.	La 	caída	del	presidente	Ben	Ali 	modificó	la 	escena	de	in-
mediato,	y	las 	reformas 	políWcas	emprendidas	por	el	gobierno	de 	Ennahda,	resultante 	de	
las 	elecciones 	de	2011	y	de 	corte 	islamista,	fueron	buena 	prueba 	de	ello.	La	situación	ac-
tual 	sigue	albergando	diversos	factores 	potenciales 	de 	desequilibrio,	y	entre	ellos 	destaca	
especialmente	el 	auge	del	terrorismo	islamista,	que	hace	peligrar	 la 	proyección	interna-
cional	de	la	imagen	de	Túnez,	un	país	que	vive,	principalmente,	del	turismo.

En	el 	caso	de	Marruecos	las 	reformas 	no	han	sido	especialmente	trascendentes,	debido	
en	gran	parte	al 	poder	 casi 	ilimitado	de	la	corona,	pero	son	reseñables 	la	nueva 	Ley	 de	
ParWdos	(octubre	de	2011),	que	impone 	un	mayor	control 	de	los	altos 	cargos 	y	más 	regu-
lación	sobre	 la 	composición	y	 financiación	de	 los	parWdos;	 la 	ConsWtución	de	 julio	de	
2011,	a 	pesar	 de 	que	no	introduce	grandes	cambios,	pues 	el 	rey	conserva 	aún	poderes 	
legislaWvos 	y	ejecuWvos 	impropios 	de 	una	democracia43;	y	las 	elecciones 	de	noviembre	de	
2011,	en	las 	que	hubo	un	mayor	pluralismo	políWco	y	un	mayor	control 	sobre	el 	proceso,	
a 	pesar	de	que	la	victoria 	de	Benkiran	(PJD)	no	le 	valió	para 	formar	un	gobierno	estable,	
en	gran	parte	debido	a	las	limitaciones	impuestas	por	el	poder	del	rey.

En	cuanto	a 	Egipto,	la 	rápida 	renuncia 	del	presidente	Mubarak	el 	11	de	febrero	de	2011	
promesa	un	cambio	sustancial	en	el 	panorama	políWco	del 	país,	y	 las 	elecciones 	que	tu-
vieron	lugar	en	2012	así	lo	confirmaron:	 la 	victoria 	islamista 	situó	a 	Mohamed	Morsi 	co-
mo	el 	primer	presidente	elegido	democráWcamente	en	la	historia 	de	Egipto.	Sin	embargo,	
tras 	un	año	en	el 	gobierno,	y	ante	las 	reformas 	que	el 	gobierno	estaba	emprendiendo	y	el	
pueblo	percibía 	como	dictatoriales,	 los 	militares 	derrocaron	a	Morsi 	y	 traspasaron	el 	po-
der	al 	presidente	del	Tribunal	ConsWtucional.	Esta	segunda	fase	de	transición	se 	legiWmiza	
con	un	referéndum	sobre 	la 	nueva 	ConsWtución	en	enero	de	2014,	que 	otorga 	un	mayor	
poder	al	Ejército	y	limita	las	posibilidades	islamistas	en	el	gobierno.

Uno	de	los 	casos	más	dramáWcos	ha 	sido	el 	de	Libia,	que	poco	después	del 	inicio	de	las	
revueltas,	y	 como	consecuencia	de	la 	militarización	inmediata	y	 la	intervención	interna-
cional,	se 	vio	sumida 	en	un	conflicto	civil 	que	culminó	en	la	muerte	del	presidente	Gadafi.	
La 	transición	políWca 	llevada	a 	cabo	desde	entonces,	marcada	por	la 	violencia,	ha 	sido	las-
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trada	por	 las	milicias,	 la 	falta 	de 	una	hoja	de	ruta,	la	tensión	social 	y	 la 	falta 	de 	cultura	
democráWca.	Aunque	la	situación	no	es 	tan	grave 	como	en	Siria,	es	cierto	que 	hay	que	
hacer	frente	a	enormes	retos.

Por	úlWmo,	el	caso	de	Siria	merece 	ser	abordado	dado	que	las	consecuencias 	de 	la	Prima-
vera 	Árabe	en	este	país 	han	sido,	y	 siguen	siendo,	nefastas 	para	su	población.	La 	pronta	
militarización	y	la	internacionalización	del 	conflicto	han	llevado	a	una 	guerra	civil 	que,	aún	
hoy,	asola	el 	país 	y	Wene	una	ditcil 	solución.	A	nivel	social,	el 	pueblo	sirio	ha	ganado	un	
importante	senWmiento	de	unión	y	solidaridad,	y	 la 	sociedad	civil 	ha	experimentado	una	
transformación	sin	precedentes44,	pero	la 	situación	económica	es	devastadora:	la	econo-
mía	previa 	ha 	sido	susWtuida 	por	una	de	guerra,	basada	en	el	tráfico	de	armas 	y	obras 	ar-
queológicas,	así	como	en	el 	pillaje.	Se	esWma	el 	retroceso	que	ha 	sufrido	el	país 	en	unos	
veinte	años.

Conclusión.

Aún	es 	pronto	para	evaluar	 las 	consecuencias	que	la	Primavera	Árabe	ha 	tenido	a 	escala	
mundial,	pero	es 	innegable	que	sus	consecuencias 	geoestratégicas	ofrecen	un	nuevo	ma-
pa,	especialmente 	gracias	al	cambio	de	manos 	del 	poder,	que 	ahora 	reside,	en	parte,	en	
las	masas	hasta	ahora	ignoradas.

El 	empoderamiento	de	colecWvos 	largamente	olvidados 	en	el 	mundo	árabe,	como	la 	ju-
ventud,	la 	mujer	o	las	clases 	más 	desfavorecidas,	que	con	sus 	votos	han	aupado	a 	los 	par-
Wdos	que	las	representan	mediante	procesos 	legíWmos,	 permiten	augurar	el 	cambio	de	
algunas 	dinámicas 	ya	caducas.	Igualmente,	 la	llegada 	de	los 	parWdos	islamistas	al 	gobier-
no	de	varios	países,	por	medios 	totalmente	democráWcos,	ha	redibujado	el 	panorama	po-
líWco	del	mundo	árabe,	confirmando	de	forma 	definiWva,	entre 	otras	cosas,	 la 	necesidad	
del	mundo	árabe	de	distanciarse	de	los	parámetros	occidentales.

Por	otra	parte,	 los 	conflictos 	civiles	desencadenados 	en	Libia 	y,	especialmente,	en	Siria,	
donde	la	injerencia 	extranjera 	es 	la 	que 	permite 	la 	conWnuidad	de 	la 	guerra,	plantean	un	
futuro	 incierto	para 	la 	zona,	 y	 deparan	a 	la 	población	y	 los 	gobiernos 	de	dichos 	países	
numerosos	retos	a	los	que	habrán	de	enfrentarse.

En	definiWva,	aún	no	se	puede 	abordar	 la 	Primavera 	Árabe 	con	la 	perspecWva	necesaria	
para	analizar	sus	consecuencias 	y	repercusiones,	pero	sí	podemos 	aventurar	ciertos 	cam-
bios	de 	paradigma	en	cuanto	a	la 	sociedad	civil 	árabe,	que,	por	primera 	vez	en	mucho	
Wempo,	ha	entrado	en	contacto	con	su	poder	de	cambio	y	su	capacidad	para 	ser	parscipe	
de	su	propio	desWno.
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Algunas	hipótesis	sobre	el	movimiento	15M…	Y	la	reciente	movilización	so-
cial	en	el	estado	español.
Patricia	García	Espín	-	Consejo	Superior	de	Inves.gaciones	Cien^ficas

Argumento	1:	“El	15M	es	el	pueblo,	una	mul=tud	amorfa”.

Como	señala	el 	dicho,	“no	se 	pueden	poner	vallas 	al 	mar	ni 	puertas	a	la 	marea”.	Pero	los	
dichos 	en	ocasiones 	se 	equivocan.	Y	en	el	caso	que	nos 	ocupa,	reivindicamos	situar	al 	mo-
vimiento	15M	en	sus	límites 	históricos,	como	actor	políWco	y	social,	reivindicamos 	un	aná-
lisis 	sosegado	que	nos 	ayude	a 	comprender	los 	éxitos 	del 	movimiento	social	y	también	sus	
fracasos.	 El 	movimiento	social 	15M	 ha	 inspirado	un	gran	 romanWcismo	y	 ha 	excitado	
enormes	energías 	populares	para	componer	 una 	serie	de 	discursos,	prácWcas 	y	 estrate-
gias 	de	movilización.	El	15M	no	es 	el	pueblo	ni	la 	juventud	en	su	conjunto,	no	es 	una	mul-
Wtud	amorfa,	una	marea	indeterminada.	Es 	un	movimiento	social 	formado	por	múlWples	
organizaciones	y	grupos	que	pueden	mapearse.

Pero	el 	charlatán	es	la 	primera 	vícWma 	de	su	propia	charlatanería.	 Y	 en	el 	movimiento	
15M	pecamos	de 	una	falta	de	análisis 	sobre	nuestros 	propios 	objeWvos 	y	capacidades.	De	
ahí,	quizás,	que	las 	estrategias 	de 	movilización	fueran	incapaces 	de	medirse 	con	los 	gran-
des	objeWvos	que	se 	planteaban.	No	obstante,	fue	un	enorme	aprendizaje	colecWvo.	Co-
mo	decía	Marx	 en	el 	18	de	Brumario	de 	Napoleón	Bonaparte,	 lo	más 	importante	de	la	
protesta 	y	de	estos 	procesos 	de	construcción	políWca 	es	cómo	transforman	a 	las 	propias	
personas 	que 	 lo	 viven.	 Aquellos	 que	 hemos	 parWcipado,	 experimentado,	 visualizado,	
acercado	puntualmente	o	aquellos 	que	se	han	interesado	por	el 	15M,	probablemente 	ya	
no	volverán	a	ser	los	mismos.	Hay	acontecimientos 	sociales 	“traumáWcos”	que	dejan	una	
impronta	en	los	ojos 	que 	los 	miran,	y	el 	movimiento	15M	es	uno	de	esos	sucesos	que	se	
plasman	en	las	memorias	colecWva.

A	 lo	largo	de	estas 	páginas 	formulamos 	una	serie 	de	hipótesis.	No	nos 	equivocamos 	si	
aventuramos 	que	decenas	de	tesis 	doctorales 	aparecerán	en	las 	universidades 	en	los 	pró-
ximos 	años,	con	el 	objeto	de 	analizar	este	nuevo	movimiento	de 	protesta.	De	entre	esta	
hipótesis,	para	concluir,	me	gustaría	resaltar	las	que	considero	más	relevantes:

En	primer	lugar,	la 	posible	arWculación	de	una 	nueva	subcultura 	democráWca	en	torno	a 	lo	
que 	ha 	dejado,	lo	que	ha	calado	del	movimiento	15M.	Se	trata 	de	unas	prácWcas 	y	discur-
sos 	vinculados 	a 	la 	democracia 	radical 	(asamblearismo,	democracia 	integral,	auto-organi-
zación,	críWca 	en	un	senWdo	laxo	de	la 	democracia 	liberal…)	que 	han	encontrado	lugar	en	
las 	acciones 	de 	protesta	y	en	la 	organización	del 	15M.	Sería 	interesante 	plantearnos,	más	
adelante,	hasta 	qué	punto	esto	ha 	trascendido	al 	movimiento	y	ha 	penetrado	en	la 	socie-
dad.

En	segundo	lugar,	en	el 	periodo	que	comprende	2011-2012,	las 	encuestas 	y	los 	grupos	de	
discusión	que	analizamos 	ponen	de	relieve 	un	cambio	de	acWtudes 	y	opiniones	en	la 	so-
ciedad	española.	Se	trata	de	un	deterioro	de	los	juicios	sobre 	la 	clase	políWca 	y	las 	princi-
pales 	insWtuciones 	representaWvas.	Además,	encontramos 	a 	la 	altura 	de	2012	una 	mayor	
sofisWcación	tanto	en	la 	críWca 	políWca	como	en	la 	imaginación	de	alternaWvas.	La 	hipóte-
sis	más	relevante	que 	formulamos	aquí	es 	que 	el 	movimiento	social 	15M	 ha 	absorbido	
dichas	opiniones	y	senWres 	populares 	y	los	ha 	transformado,	dándoles 	una 	respuesta 	po-
siWva 	y	construcWva.	El 	segundo	argumento	que	introducimos 	es 	que	podemos	estar	asis-
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Wendo	a	un	retorno	de	lo	polí.co,	es 	decir,	a	la	apertura	de	una	nueva 	discusión	pública	
sobre	los	fundamentos	del	sistema	políWco	y	de	organización	social.

En	 tercer	 lugar,	 planteamos	 las 	virtudes 	y	 problemas 	de	 la	 organización	 horizontal 	y	
asamblearia	que	ha	adoptado	el 	15M,	si 	bien	argumentamos	la 	relevancia	de	haber	situa-
do	la	acción	políWca 	y	social 	en	los 	barrios.	El 	barrio	vuelve	a 	ser	el	campo	de	batalla	ideo-
lógico	y	social,	después	de	la	decadencia 	del 	movimiento	vecinal 	que	se	viene	dando	des-
de	hace	treinta 	años.	Por	úlWmo,	argumentamos 	–polemizando	con	las 	tesis 	más	opWmis-
tas 	sobre	el 	uso	de 	las	nuevas 	tecnologías	y	 la 	acción	colecWva-	que	el 	movimiento	15M	y	
su	extraordinario	eco	social 	dependió	de	un	círculo	virtuoso	de	la	acción	colecWva,	gene-
rándose 	sinergias	entre 	las 	redes 	sociales 	y	 las	plataformas 	online,	 las	redes	sociales	de	
acWvistas 	“offline”	y	 los 	grandes	medios 	de	comunicación	tradicionales.	 Todos	esos 	ele-
mentos	explican	el	éxito	de	la	convocatoria	inicial.

Argumento	 2:	 “Una	 movilización	 coyuntural,	 que	 revela	 cambios	 culturales	más	 am-
plios”.

Desde	2011,	un	ciclo	amplio	de 	las	protestas 	ha 	estallado	en	España	y	en	otros	países 	de	
nuestro	entorno.	Estas 	movilizaciones 	vienen	representadas 	principalmente	por	el 	movi-
miento	conocido	como	“indignad@s”	o	"15M".	Este	movimiento	social 	se	inició	con	una	
serie 	de	demandas 	pro-democráWcas 	(lucha 	contra	la	corrupción,	 la 	regeneración	demo-
cráWca,	la	parWcipación	popular)	y	demandas 	sociales 	como	el 	derecho	a 	la 	vivienda 	digna	
y	al 	empleo	en	el 	contexto	de	una 	crisis	económica 	que 	está 	golpeando	duramente	a 	Es-
paña.	

Durante	más 	de	un	año,	el 	movimiento	15M	amplió	sus 	demandas,	se	expandió	en	el	te-
rritorio	y	 elaboró	una	críWca	del 	sistema	políWco	y	económico.	¿Ha	puesto	en	la	mesa 	el	
movimiento	15M	el	debate	sobre	lo	políWco	más 	allá	de	la	mera	"gesWón	técnica"	de	los	
asuntos	económicos 	de	la 	crisis?	¿Estamos	asisWendo	a	un	regreso	de	la	discusión	sobre	lo	
“políWco”	en	nuestro	país?

El 	15M	se	contextualiza 	en	la	ola	de 	protestas	de 	nuevo	Wpo	que	surgió	en	2011	en	todo	
el 	mundo	occidental,	una	ola 	que	incluye	#Ocuppy	 Londres,	#Occupy	Wall 	Street,	Indig-
naW	en	Italia	y	Geração	a 	Rasca	en	Portugal.	Estos 	movimientos	Wenen	en	común	su	dis-
curso	pro-democráWco,	 la	presencia 	de	generaciones 	jóvenes 	y	 el	uso	 intensivo	de	 las	
tecnologías 	de	la	comunicación.	Hacen	de	Internet	no	sólo	una 	herramienta	de	comunica-
ción	sino	una	dimensión	específica	en	la	que	se	desarrolla	la	protesta.	

Estos 	movimientos 	muestran	también	una	praxis 	no-violenta	y	 una	organización	basada	
en	el	asamblearismo.	 La 	historia 	reciente 	de	este	Wpo	de	protesta 	se	remonta 	al	movi-
miento	contra 	la	globalización	neoliberal,	y	 también	se 	inspira 	en	los 	recientes 	levanta-
mientos 	en	diferentes	países 	árabes 	del 	Mediterráneo.	En	este 	senWdo,	el	15M	incorpora	
una 	paradoja 	que	merece	ser	estudiada:	estamos 	frente	a	un	movimiento	pro-democráW-
co	en	un	país 	con	una 	democracia	liberal 	consolidada.	¿Qué	podemos 	aprender	acerca	de	
esta	paradoja	(Brown,	2010)?	¿Cómo	interpretarla?

Para	entender	 esta 	paradoja,	 vamos 	a 	uWlizar	 el 	concepto	de	"consenso	post-políWco"	
(Rancière,	2006;	Zizek,	2007),	que	significa 	que	"la	políWca"	en	senWdo	amplio,	los 	funda-
mentos	del 	sistema	políWco	y	social	han	sido	cada	vez	más 	excluidos 	del 	debate 	público	
en	el 	contexto	de	los 	actuales 	países 	occidentales.	Los 	principios 	políWcos 	y	los 	fundamen-
tos	según	los 	cuales 	las 	sociedades	occidentales 	están	organizadas 	han	quedado	aparte,	
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bajo	un	supuesto	consenso	técnico	y	 universal.	No	hay	nada	que	discuWr.	Estamos 	en	el	
mejor	 sistema 	posible.	 Este 	consenso	 es 	lo	 que	 llamamos 	la 	"condición	 post-políWca"	
(Rancière,	2006)	y	ha	encontrado	su	máxima 	expresión	en	la	crisis	financiera	actual 	y	en	la	
forma	en	que	los	gobiernos	occidentales	están	tratando	con	ella:	la	tecnocracia.	

La 	hipótesis 	es	que	el 	nuevo	Wpo	de	movimientos 	sociales	como	el 	15M	ha	producido	un	
retorno	de 	"lo	políWco"	en	el 	debate	público.	En	otras	palabras,	el 	15M	habría 	fomentado	
el 	debate 	público	sobre	la	organización	 políWca	en	España	-	con	 el 	fin	de	hacerla 	más	
transparente	y	plana,	abierta 	y	parWcipaWva-y	se	han	puesto	en	cuesWón	los	fundamentos	
de	las 	estructuras 	económicas	y	sociales.	Después 	del 	15M,	parece 	como	si	las	esferas	po-
líWca,	económica 	y	social 	pudieran	ser	criWcadas	con	mayor	legiWmidad.	¿Estamos	ante	el	
fin	de	la	ideología	del	"fin	de	la	historia"?

Para	trabajar	 con	esta	hipótesis,	analizaremos	dos	aspectos 	clave	del 	movimiento	de 	in-
dignad@s.	 Nuestra	estrategia	consiste,	en	primer	 lugar,	en	la 	evaluación	de 	los 	antece-
dentes 	y	el 	contexto	en	el 	que	el	15M	ha 	surgido.	Hemos	tratado	de 	situar	el	movimiento	
social 	en	su	contexto:	la 	historia	reciente	de 	los 	movimientos	sociales 	y	los	impactos 	de 	la	
crisis	financiera.	En	segundo	lugar,	hemos	tratado	de	aislar	algunas 	de 	las 	acWtudes 	políW-
cas 	que 	fueron	movilizadas 	por	el 	15M	y	 que	le	han	dado,	a 	su	vez,	legiWmidad	a	la	pro-
testa.	

Según	Rebughini 	(2010),	"la 	críWca	nace	de	una	manera 	local,	situada 	en	el 	contexto,	con-
Wngente,	pero	con	el 	fin	de	consolidarse 	y	defenderse 	a 	sí	misma	necesita 	legiWmación,	y	
por	lo	tanto,	necesita 	referirse 	a 	los 	Wpos	más 	universales 	de	la 	validez	y	 la 	normaWvidad	
que 	trascienden	al	contexto	 inmediato"	 (Rebughini,	 2010).	 Por	 lo	tanto,	 consideramos 	
estos 	dos 	momentos 	de	 la 	protesta:	 su	momento	creaWvo	puramente	coyuntural,	 y	 su	
universalización	o	momento	de	legiWmidad.

Argumento	3:	“Quieren	una	democracia	asamblearia	y	obviamente	eso	no	es	posible”.

El 	movimiento	15M	es	una 	respuesta 	coyuntural	ante	los	embates 	de	la 	crisis 	económica,	
políWca 	y	 social.	 No	cabe	duda 	de	que	se	trate	de	una 	protesta 	reacWva;	 sin	embargo,	
aunque	no	Wene 	un	programa	totalmente	definido	y	estable 	en	todo	el 	Estado,	sí	que	de-
nota 	una	serie	de	discursos 	y	prácWcas	en	torno	a 	la 	democracia.	Cuando	Eric	Hobsbawn	
estudiaba	los	moWnes	de 	subsistencia	en	los	siglos 	XVIII 	y	XIX,	hacía 	énfasis 	en	que	no	se	
trataba	de	simples 	movimientos	negaWvos,	reacWvos 	(los 	precios	de	los 	alimentos 	básicos,	
las 	quintas 	o	la 	falta 	de	trabajo),	sino	que 	la	forma	de	la 	protesta	y	el 	discurso	denotaban	
una 	mentalidad	popular,	 una	cosmovisión	 sobre	el 	 ser	 y	 el 	deber	 ser	 de	 la 	sociedad	
(Hobsbawn,	2010).

Del	mismo	modo,	 el 	movimiento	social 	15M,	por	 más	que 	sea 	un	enorme	colecWvo	de	
protesta 	más	o	menos	desarWculado,	ha	producido	un	lenguaje	y	unas 	prácWcas	concretas	
sobre 	el 	ser	y	deber	ser	de	la 	democracia 	y	 la 	organización	social.	Es	posible 	que	el	15M	
pusiera	de	manifiesto	la 	arWculación	de	una 	nueva 	subcultura	democráWca 	en	nuestro	pa-
ís;	una 	subcultura 	aún	incipiente	pero	que	comparte 	rasgos 	del 	pasado	y	una	total	inser-
ción	en	los	medios	tecnológicos	y	los	problemas	del	presente.

Respecto	a	los	discursos 	de	la	democracia,	el 	15M	produjo	cuatro	argumentarios.	En	pri-
mer	lugar,	encontramos 	una	críWca 	a 	la 	clase	políWca	por	los	numerosos 	casos 	de	corrup-
ción	urbanísWca 	y	de	fraude	fiscal	que	se	han	destapado	en	los 	úlWmos 	años.	En	segundo	
lugar,	encontramos 	la	críWca 	al 	biparWdismo,	 a	los	parWdos 	políWcos 	como	insWtuciones	
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defectuosas 	a 	la 	hora 	de	canalizar	 las	demandas	sociales,	y	al 	sistema	representaWvo	por	
considerarlo	 incapaz	 de	absorber	 las 	aspiraciones 	populares.	 El 	sistema 	representaWvo	
habría	generado	una	casta	políWca	con	intereses 	propios,	muy	vinculados 	a 	los	intereses	
económicos 	dominantes.	En	tercer	lugar,	se	elaboró	un	discurso	parWcipaWvo	que	reclama	
nuevos	espacios	y	 cauces 	de	 intervención	directa	de 	la 	ciudadanía 	(la	presentación	de	
ILP’s	de	parWcipación	ciudadana 	son	tesWmonio	de	ello).	Por	úlWmo,	encontramos 	un	dis-
curso	radical 	que	reivindica 	una 	democracia	integral	que 	exceda 	al 	ámbito	políWco-insW-
tucional:	 se 	trata 	del	discurso	clásico	de	autogesWón	y	de	democraWzación	de	otras 	esfe-
ras 	de	la	vida 	económica 	y	social.	El 	discurso	democráWco	del 	15M	se 	mueve	entre	estos	
cuatro	polos,	aunque	el	úlWmo	parece	estar	adquiriendo	preeminencia.

El 	lema	“No	nos 	representan”	o	“Democracia 	Real 	Ya”	 sinteWzaba 	la 	postura	críWca	del	
movimiento	hacia 	el	proceso	electoral 	en	el 	que 	se	enmarcaba	su	nacimiento	(mayo	de	
2011).	Frente	a 	las 	elecciones 	(autonómicas	y	 locales),	 las	plazas 	se 	llenaron	de	manifes-
taciones	y	acampadas.	El 	rechazo	–en	un	senWdo	laxo	-	al 	proceso	de	elección	de	repre-
sentantes	logró	agluWnar	a	un	sector	importante	de	la	población,	principalmente	jóvenes.

Argumento	4:	“El	15M	es	una	marea	de	individuos	que	pasaban	por	la	plaza”.

Los	movimientos 	sociales 	están	formados	por	organizaciones	más	o	menos	estructuradas.	
En	el 	caso	del 	movimiento	de	l@s 	indignad@s,	podríamos	decir	exactamente 	lo	mismo:	el	
15M	 está	 formado	por	 disWntas 	organizaciones	más	o	menos 	estructuradas 	pero	 que	
forman	ese	conglomerado	enorme	y	diverso	que	aparecía	en	las	movilizaciones.	Por	más	
que,	en	apariencia,	en	la 	puesta 	en	escena	del 	movimiento	se	quiera	poner	énfasis 	en	que	
se 	trata	de	una	suma 	de	individualidades,	en	realidad,	el	cuerpo,	el 	esqueleto	está 	inte-
grado	por	disWntas	organizaciones.

Aqui,	vamos	a	centrarnos	en	una 	nueva 	organización	social 	que 	ha	surgido	a	raíz	del 	15M	
y	que	representó	su	base	territorial,	por	 lo	menos 	en	las 	principales 	capitales	de 	Andalu-
cía.	Nos 	referimos 	a 	las 	Asambleas	de	Barrios 	y	Pueblos 	del 	15M.	Esta 	realidad	organizaW-
va,	aunque	sistemáWcamente	silenciada 	por	los 	medios 	de 	comunicación,	consiguió	arW-
cular	el 	tejido	social	acWvo	que	pre-exissa	en	los	barrios 	o	que	apareció	con	el 	impulso	
movilizador	del 	15M.	En	concreto,	pondremos 	sobre	la 	mesa 	los	principales 	dilemas 	orga-
nizaWvos 	a	los 	que	se 	enfrentan	los 	movimientos	sociales 	y	pondremos	ejemplos 	prácWcos	
extraídos	de	las	Asambleas	de	Barrios	y	Pueblos	del	15M-Sevilla.

Nos 	encontramos 	ante	formas 	de	organización	muy	básicas	a	nivel 	local.	El	nivel 	de	com-
plejidad	aumenta	tanto	por	la	vía 	de	la	sectorialización	(comisiones 	temáWcas)	como	por	
la 	vía 	de	la 	coordinación	(Coordinadora	de 	Barrios 	y	Pueblos 	del 	15M-	Sevilla,	Inter-comi-
siones 	temáWcas).	La	estructura 	en	red	Wene	una 	serie 	de	ventajas 	como	la 	flexibilidad	(las	
asambleas 	aparecen,	reaparecen	y	algunas	se 	consolidan),	las 	comunicaciones 	horizonta-
les 	y	en	todos 	los 	senWdos,	el 	acercamiento	al 	territorio	(el 	barrio),	la 	ausencia 	de	líderes	
absolutos	(división	y	mulWplicación	del	liderazgo)	y	 la	posibilidad	de	la 	deliberación	y	 la	
decisión	colecWva,	más 	eficiente 	en	pequeños 	grupos 	que	en	los 	grandes.	Esta	forma	de	
organización	susWtuyó	el 	ágora 	pública 	tal 	y	como	sucedía	en	los 	orígenes 	del	movimiento	
15M,	por	un	esqueleto	organizaWvo	basado	en	pequeñas	células 	donde 	la	deliberación,	la	
toma	de	decisiones	y	la	acción	era	más	eficiente.

La 	apuesta 	por	el 	barrio	es 	también	una 	opción	políWca	de	relevancia 	para 	un	movimiento	
social 	como	el 	15M.	Las 	Asambleas 	de 	Barrios 	y	Pueblos 	del	15M-Sevilla 	–como	sucedió	
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en	las 	otras 	capitales 	de	Andalucía-	se 	consWtuyeron	tras	su	aprobación	en	una	Asamblea	
General 	del 	movimiento	(ágora 	pública)	en	el	verano	de 	2011.	 Esta 	decisión	de 	aproxi-
marse	al	barrio,	no	es	casual,	ni	siquiera	se	deriva	de 	una 	apuesta 	técnica 	por	mejorar	la	
deliberación.	Se	trataba	de 	una	apuesta	políWca:	el 	barrio,	en	el	contexto	de	la 	ciudad,	es	
el 	espacio	de	vida 	y	de 	trabajo	de 	la	mayoría 	de 	la 	población,	frente	a	las 	plazas 	del 	centro	
de	la 	ciudad	que	son	lugares	turísWcos,	comerciales	y	financieros.	Por	tanto,	reivindicar	el	
barrio	como	el 	lugar	donde	situar	 las	asambleas 	y	el 	acWvismo	suponía 	vincular	 la 	acción	
políWca 	a 	la 	vida 	coWdiana 	del 	grueso	de 	la	población.	Vincular	la	políWca 	al 	lugar	de 	vida 	y	
de	trabajo	de	las	clases	populares,	una	apuesta	políWca 	que	se	había 	perdido	con	la 	deca-
dencia	del 	movimiento	vecinal 	en	España.	 Con	las	Asambleas	de 	Barrios 	y	 Pueblos 	del	
15M,	el	barrio	volvía	a	ser	el	campo	de	batalla.

Argumento	5:	“Y	todo	vino	de	internet,	como	Eva	de	la	cos=lla”.

La	convocatoria	inicial 	del 	15M	se	realizó,	fundamentalmente,	a 	través 	de	Internet	y	 las	
redes	sociales 	virtuales.	Democracia	 Real	 Ya	 comenzó	a 	expandirse	con	 la 	apertura 	de	
grupos 	locales 	Facebook	y	con	la	adhesión	de	numerosas 	enWdades 	ciudadanas.	El 	uso	de	
plataformas	en	Internet	como	medio	de	comunicación	ha	servido	tanto	para	difundir	ac-
ciones	de	protesta 	(manifestaciones	y	otros),	como	para 	organizar	 la 	parWcipación	de	los	
miembros 	del 	movimiento.	En	este	senWdo,	Internet	facilita	–aunque 	no	lo	implica 	nece-
sariamente-	un	Wpo	de	parWcipación	horizontal 	y	bidireccional 	y	minimiza	los	costes	de	la	
parWcipación.	Además,	su	carácter	 reWcular	se	adapta 	bien	a	la	propia 	estrategia 	organi-
zaWva	de	los	nuevos	movimientos	sociales.	

Como	dice	Castells	“asisWmos 	en	la 	sociedad,	fuera 	de	Internet,	a 	una 	crisis 	de	las 	organi-
zaciones 	 tradicionales 	estructuradas,	 consolidadas,	 Wpo	 parWdos,	 Wpo	 asociaciones 	de	
orientación	directamente 	políWca,	y	además	se 	produce	la	emergencia	de	actores	socia-
les,	 fundamentalmente	a 	parWr	de	coaliciones	específicas	sobre	objeWvos	concretos”.	Es-
tamos,	pues,	 asisWendo	a	la 	emergencia 	de	movimientos	en	red	con	objeWvos	muy	con-
cretos 	y	parciales 	e 	Internet	permite 	la 	temporalidad	y	flexibilidad	que	requiere 	este 	Wpo	
de	acción,	de	la 	misma	forma	que	posibilita 	una 	comunicación	fluida 	entre	grupos 	locales	
y	otras	estrategias 	más	globales	–estatales 	en	nuestro	caso-,	y	 lo 	hace 	en	un	Wempo	re-
cord.	El	movimiento	15M	ha	absorbido	estas	ventajas	de	la	herramienta	tecnológica.

Aproximadamente	un	mes	antes	del	15M,	los 	grupos	de 	Facebook	pasaron	de	ser	“cáma-
ras 	de	eco”	relaWvamente	cerradas,	a 	cámaras 	expansivas 	con	una	alta 	resonancia 	y	capa-
cidad	de	llegar	 a 	muchas	personas	y	 colecWvos,	 un	alto	“eco	social”.	 Estas 	cámaras	se	
transformarían	en	los	nodos	desde	donde	la	información	se	distribuía	hacia	la	red.

¿Cuáles 	fueron	las 	claves	para 	el 	aumento	de	la 	resonancia?	Al 	margen	de	las 	condiciones	
objeWvas	–la 	crisis	económica,	los 	constantes	recortes 	sociales	y	 la 	precariedad	de	las 	ca-
pas 	populares-	que	consWtuían	un	resorte 	importante	para	la 	movilización,	hubo	una	serie	
de	decisiones 	tácWcas 	y	organizaWvas	que	acWvaron	extraordinariamente	la	movilización.	
En	primer	 lugar,	 los 	grupos 	locales 	de 	Facebook	se	 fueron	 interconectando;	 se 	fueron	
abriendo	blogs 	locales 	donde 	colgar	convocatorias 	y	noWcias.	En	segundo	lugar,	se 	impul-
só	una	inteligente 	estrategia:	desde	los	grupos 	organizadores	de	DRY	se	hizo	un	listado	de	
enWdades	ciudadanas 	y	de 	medios 	de	comunicación,	y	 se 	difundieron	las 	convocatorias	a	
través	de	estas	redes	sociales,	cívicas	y	mediáWcas,	lo	que	mulWplicó	la 	resonancia 	y	trans-
formó	las	anteriores	cámaras	de	eco	cerradas	en	cámaras	enormemente	expansivas.	
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La	clave	estuvo	en	las	redes 	comunitarias 	pre-existentes.	Así,	muchas	enWdades 	comuni-
tarias	se 	fueron	sumando,	 de	manera 	silenciosa,	 al 	manifiesto	y	 a	 la	convocatoria 	del	
15M.	De	un	modo	totalmente	inesperado	la	manifestación	fue	un	éxito.	Los 	nuevos 	me-
dios	–Internet-	habían	facilitado	la 	apertura 	de	un	espacio	virtual 	dónde	confluían	nuevos	
acWvistas 	fruto	de 	la 	crisis,	con	organizaciones 	sociales 	y	grupos 	políWcos	con	una	impor-
tante	experiencia	previa	en	acción	colecWva.	Obviamente,	la	insistencia 	en	la	convocatoria	
unitaria 	–no	banderas 	ni 	símbolos 	de	organizaciones 	políWcas-	facilitó	la	convergencia 	en	
un	espacio	único	real:	las 	calles.	En	definiWva,	redes	virtuales	y	redes 	comunitarias	forma-
ron	un	círculo	virtuoso	en	la 	movilización;	las 	unas 	y	 las	otras	fueron	necesarias 	para 	mul-
Wplicar	la	resonancia	y	provocar	el	éxito	y	conWnuidad	de	la	protesta.
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Saber,	querer,	poder:	la	igualdad	de	género	en	el	desarrollo	local.
Begoña	Gallardo	García	–	Observatorio	GEN&DO

En	la 	evolución	de 	las	políWcas 	de	desarrollo	se	han	ido	abriendo	paso	diferentes 	estrate-
gias 	de	género,	marcando	así	las 	implicaciones 	sociales 	y	las 	relaciones	de 	género	que	se	
impulsan	desde 	las 	mismas.	Algunas 	de 	estas 	estrategias	han	nacido	en	el 	seno	de 	las 	ins-
Wtuciones	académicas	y	 agencias 	de	desarrollo	y	 otras,	 como	es 	el 	caso	del 	empodera-
miento,	aunque 	han	surgido	desde	los 	movimientos	de	base,	 han	sido	reapropiadas 	por	
estas	insWtuciones 	en	un	intento	de 	medición	y	 ampliación	de	los	discursos 	entorno	al	
papel	de	las	mujeres	y	las	relaciones	de	género	en	el	desarrollo.

Las 	decisiones 	políWcas 	de	desarrollo,	no	son	neutras	al 	género,	se	estructuran	mediante	
formaciones 	teóricas	vinculadas 	a	las 	ideas 	e	intereses 	de	un	sector	dominante	de	la 	so-
ciedad.	Estas 	teorías 	mediante	su	asunción	y	desarrollo,	se 	legiWman	desde	las 	insWtucio-
nes	dando	lugar	a	planes,	programas	y	proyectos 	de	desarrollo	que	van	conformando	las	
relaciones 	de	opresión	que	subyacen	en	los 	diferentes 	enfoques 	de	desarrollo	y	de	géne-
ro	adoptadas.	

Desde	esta 	ópWca,	comenzaré	realizando	un	breve	recorrido	histórico	por	 las 	diferentes	
estrategias 	de	género	adoptadas 	por	las 	insWtuciones 	y	agencias 	de 	desarrollo	internacio-
nales,	el 	contexto	global 	en	el	que	se 	desarrollan	y	 las	principales 	políWcas 	de	desarrollo	
en	las	que	se	han	ido	forjando	estas 	estrategias.	Desde 	aquí,	me	adentraré	en	el	análisis	
del	enfoque	de	empoderamiento	y	 la	conveniencia	de	su	adopción	por	 las 	agencias	de	
desarrollo	para 	finalizar	mi 	exposición	con	una	tentaWva	basada	en	el	concepto	de	par.-
cipación	gloncal45	como	alternaWva	teórica	de	desarrollo	a	debaWr.

De	las	teorías	y	las	prác=cas.

Los	estudios 	de	desarrollo	surgen	tras	la 	Segunda	Guerra 	Mundial	orientados	a	disminuir	
la 	brecha 	entre	los 	llamados 	países 	desarrollados 	del	norte	y	las 	áreas 	del 	mundo	menos	
desarrolladas 	económicamente	del 	sur.	 En	estos 	años,	 el	desarrollo	fue	visto	como	un	
proceso	de 	cambio	desde	una 	etapa	de 	subdesarrollo	a	una	etapa	desarrollada 	donde	la	
industrialización	y	 crecimiento	económico	serían	 los 	medios	necesarios	a 	través	de	los	
cuales 	se 	erradicaría 	la 	pobreza	y	mejoraría 	las	condiciones 	de	vida 	de	la 	población	mun-
dial.	

Este 	enfoque	del 	desarrollo,	hunde	sus 	raíces	en	la 	teoría 	económica 	neoclásica,	donde	el	
nivel	de	ingreso	o	el	de	consumo	nacional,	fue 	rápidamente	adoptado	como	el	principal	
elemento	de	medida 	del 	desarrollo.	Es	en	este 	contexto,	donde 	surge 	la 	primera 	estrate-
gia	de	género,	la 	estrategia	del 	bienestar,	donde	las 	mujeres 	fueron	consideradas 	recep-
toras	pasivas	del 	desarrollo 	a 	través	de	la 	ayuda 	de 	emergencia 	asumiendo	un	rol 	tradi-
cional 	de	madre	y	cuidadora.	Así,	los 	programas 	de 	los 	que	eran	beneficiarias 	estas 	muje-
res,	se 	basaban	en	la 	donación	de 	alimentos	y	en	cursos 	de	capacitación	en	nutrición,	sa-
lud	infanWl	y	acWvidades	producWvas	tradicionales	(Zabala,	2006).	

A	parWr	de	los	años	setenta,	observando	el 	fracaso	del	enfoque	uWlitarista 	de 	la	teoría	del	
desarrollo,	el	crecimiento	económico,	en	contra 	de	lo	que	se 	esperaba,	había 	aumentado	
la 	brecha 	entre	 los 	países	más 	desarrollados 	y	 los 	menos	desarrollados.	 Es	 entonces	
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cuando	las 	insWtuciones 	mundiales	de	desarrollo,	buscan	enfoques	alternaWvos,	 centra-
dos	ahora	más	en	las	necesidades	de	las	personas	que	en	los	medios.

“Los	primeros 	intentos 	en	la 	búsqueda	de	enfoques	alternaWvos	se 	centraron	en	la	teoría	
de	la 	dependencia 	y	 el 	enfoque	de	las 	necesidades	básicas.	Ambos,	fueron	vinculando	el	
crecimiento	económico	con	la	provisión	de	servicios 	públicos 	a 	la 	población	más	necesi-
tada	y	el 	incremento	de 	su	potencial 	producWvo.	Sin	embargo,	debido	a 	la	renuncia 	de	las	
élites	de	los 	países 	afectados,	a 	fomentar	el 	principio	de	redistribución	de	los 	beneficios	
del	crecimiento,	estos	enfoques 	alternaWvos	no	fueron	nunca	puestos	en	prácWca”.	(De-
neulin,	S.	2004)

Así,	siguiendo	a	Zabala.	 I 	(2006:	18)	en	la	políWca	de 	alivio	de 	la 	pobreza 	del 	Banco	Mun-
dial,	triunfó	el 	enfoque	de	“redistribución	con	crecimiento”	 frente	al 	de 	las 	necesidades	
básicas	ya	que 	suponía	una 	estrategia	modesta,	que	no	pretendía 	cambiar	el 	mundo,	sino	
sólo	mejorarlo	mediante 	el 	aumento	de 	préstamos 	a	grupos 	objeWvos.	Por	 el	contrario,	
las 	acWvidades	requeridas	en	el 	enfoque 	de	las 	necesidades 	básicas	suponían	cambiar	 las	
estructuras 	producWvas,	 reducir	 importaciones 	innecesarias	y	 promover	 la 	parWcipación	
popular.

Fue	en	este 	período,	cuando	las 	mujeres	comienzan	a 	ser	visibles 	para	las	insWtuciones	de	
desarrollo	al	observar	sus 	aportaciones	en	las 	acWvidades 	producWvas	y	el 	papel	cubrien-
do	las 	necesidades 	de	reproducción	en	la	sociedad.	Surgen	así	dos 	estrategias	impulsadas	
desde	los	estudios	“Mujer	en	Desarrollo”	tras 	la 	I 	Conferencia 	de	Mujeres 	en	1975,	donde	
se 	visibiliza	la	importancia 	del	papel 	de 	la 	mujer	en	la	lucha	contra	la 	pobreza 	y	el 	creci-
miento	demográfico.	

La 	estrategia 	de 	equidad,	al 	cuesWonarse	la 	necesidad	de 	redirigir	recursos 	hacia 	las 	muje-
res 	en	detrimento	de	la 	población	masculina	y	parWendo	de	un	enfoque 	más	estratégico	
que 	promueve	cambios 	legislaWvos 	y	 relacionales,	quedó	arrinconada 	desde	las 	insWtu-
ciones.	Por	ello,	el	movimiento	MED	dio	un	giro	hacia 	la	estrategia 	anWpobreza	centrán-
dose	en	la	población	de 	mujeres 	pobres	y	organizando	proyectos 	de	generación	de 	ingre-
sos 	entre	las 	mujeres	cabezas	de	familia 	donde	se	potencia 	el 	desarrollo	de 	habilidades	en	
la 	producción	de 	bienes 	y	 servicios 	que	se 	pudieran	vender	 en	el	mercado.	 El 	resultado	
fue	que	muchos	de	estos	proyectos	fracasaron	al 	no	estar	planificados 	desde	una 	ópWca	
de	mercado.	(Zabala,	I.	2010)	

Durante	los 	años	80,	en	un	contexto	de 	crisis 	económica	y	ante 	el 	fracaso	en	la 	reducción	
de	la 	pobreza	y	los	desequilibrios	de	género	que	se	fueron	originando	como	consecuencia	
de	las 	estrategias 	anteriores,	 las	políWcas 	de	desarrollo	dan	un	giro	y	 se	centran	en	 las	
mujeres 	y	la 	equidad	no	como	fin	en	sí	mismo,	sino	como	un	medio	para 	conseguir	la	me-
jora	en	la	eficacia	del	desarrollo.	Surge	entonces	la 	estrategia 	de	la 	eficacia 	en	un	contex-
to	políWco	de	ajuste	estructural 	donde,	ante	la 	crisis	de 	la	deuda	externa,	los 	objeWvos 	se	
dirigen	a 	la	reducción	del	gasto	público	a 	la	vez	que	se	pretende	fomentar	la	parWcipación	
de	las	mujeres	en	las 	acWvidades 	producWvas	para 	reasignar	recursos.	El 	efecto	obtenido	
será 	una 	vez	más,	una 	mayor	 carga 	de	trabajo	para 	las 	mujeres 	pobres	tanto	en	las 	fun-
ciones	reproducWvas 	como	en	 las	producWvas 	pero	además 	reduciendo	los 	mínimos 	de	
bienestar	familiar.	(Zabala,	2006).
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Surge	el	enfoque	de	empoderamiento	y	su	medición.

La	necesidad	de	ampliar	el 	concepto	de	desarrollo 	reconociendo	en	éste	aspectos	estruc-
turales 	de 	fondo,	 tras 	los	resultados 	frustrados 	de 	la 	aplicación	del 	ajuste	estructural	en	
las 	economías	globales 	a 	finales 	de 	los 	80,	introduce	en	la 	escena 	dos	respuestas 	alterna-
Wvas 	que	hoy	día	siguen	teniendo	gran	fuerza	y	calado,	la	estrategia 	del 	empoderamiento	
y	el	enfoque	de	capacidades.	

Ambos	enfoques,	 aunque	se	retroalimentan	entre	sí,	 también	manWenen	grandes 	dife-
rencias.	Por	nombrar	algunas 	de 	ellas,	la	estrategia	de	empoderamiento,	se	origina	en	los	
enfoques 	de	la 	educación	popular	de	Paulo	Freire:	 los	movimientos 	sociales	de	base	po-
nen	la 	atención	en	las	organizaciones	colecWvas,	abordan	los	problemas	de 	las	relaciones	
de	poder	y	actúan	preferiblemente	desde	el 	ámbito	local.	Por	el 	contrario,	el 	enfoque 	de	
capacidades,	Wene	un	origen	academicista	e 	insWtucional,	sitúa 	el 	centro	de 	atención	en	la	
persona 	más 	que	en	el 	colecWvo,	por	lo	que 	Wene	un	menor	calado	políWco	y	su	ámbito	de	
aplicación	es	global.	Estas 	diferencias,	han	llevado	a	las 	insWtuciones	a	apostar	en	mayor	
medida	por	el	enfoque	de	capacidades	como	estrategia	de	desarrollo.	

El 	actual	enfoque	de	Desarrollo	Humano,	beberá	de	estas 	dos 	estrategias 	aunque 	el	papel	
de	los 	trabajos 	pioneros 	desde 	el 	enfoque 	de	las 	capacidades 	de 	Amartya 	Sen46	y	Martha	
Nussbaum47,	serán	las	raíces	teóricas	de	este	enfoque.

En	este	apartado	analizaré	brevemente	el 	enfoque	de	empoderamiento	y	sus 	aportacio-
nes	al 	actual 	sistema	de	medida	de 	desarrollo	basado	en	el 	enfoque	de 	Desarrollo	Huma-
no.	

El 	mayor	desarrollo	teórico	del 	enfoque	de	empoderamiento,	se	ha 	dado	en	relación	con	
las 	mujeres	y	fue 	aplicado	por	primera 	vez	por	la 	red	DAWN	(1985),	para	referirse 	al 	pro-
ceso	por	el 	cual 	las	mujeres 	acceden	al 	control	de	los 	recursos	(materiales	y	simbólicos)	y	
refuerzan	sus	capacidades	y	protagonismo	en	todos 	los 	ámbitos.	Desde	su	enfoque	femi-
nista,	el 	empoderamiento	de	las 	mujeres 	incluye	el	cambio	individual 	y	colecWvo,	e	impli-
ca 	reverWr	los 	procesos	y	estructuras	que	reproducen	las 	relaciones	de 	poder.	Sin	embar-
go,	el 	término	empoderamiento	ha	ampliado	su	campo	de	aplicación	y	 ha 	comenzado	a	
ser	uWlizado	desde	fuera 	o	desde	arriba 	y	de	forma 	neutra	por	insWtuciones	internaciona-
les 	de	desarrollo,	en	un	intento	de	asimilación	y	aplicación	del	concepto	desde	un	enfo-
que 	más	integracionista 	que 	transformador	y	dejando	fuera 	de	escena 	los 	problemáWcos	
conceptos	del	poder48	y	de	la	distribución	del	poder.	(Rowlands,	J.	1994)

El 	enfoque 	de	empoderamiento	puso	de	relieve	que	las 	relaciones 	de 	poder	entre 	los 	gé-
neros 	consWtuyen	un	obstáculo	a 	la 	plena	parWcipación	de	las 	mujeres 	en	el 	desarrollo	y,	
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propio	y	poder	con	siguiendo	la	clasificación	de	poder	defendida	por	Jo	Rowlan	(1997).



en	consecuencia,	numerosos	estudios 	y	programas	comenzaron	a	poner	 su	énfasis 	sobre	
el 	género	y	dejaron	de 	centrarse	en	la 	mujer	como	sujeto	de 	intervención.	De	esta 	mane-
ra	se 	crea 	la	estrategia 	denominada	Género	en	el	Desarrollo	(GED)	que	ha	tenido	un	fuer-
te	respaldo	insWtucional 	en	los	úlWmos 	años	por	Naciones	Unidas 	y	ha 	sido	el	marco	des-
de	el 	que	se	ha 	abordado	el 	objeWvo	de	la 	equidad	de	género	desde	los 	Indicadores	de	
Desarrollo	Humano.

Se 	debe	diferenciar,	 la	concepción	general 	sobre 	el 	desarrollo	humano	de	la	aplicación	
concreta 	que	se	realiza 	en	los 	informes 	del 	Programa	de	Naciones	Unidas	sobre	el	Desa-
rrollo	(PNUD)	que 	está	más 	centrada 	en	la 	búsqueda 	de	unos 	indicadores	que	sirvan	para	
evaluar	 la 	situación	y	 la	evolución	de	los 	países 	según	unos 	criterios	más 	amplios 	que 	el	
ingreso	per	cápita.	(Zabala,	I.	2001)	

Los	informes 	anuales 	del 	PNUD	han	servido	de	plataforma	de 	divulgación	del	Índice 	de	
Desarrollo	Humano	(IDH)	y	 han	conseguido	converWrlo	en	un	referente 	obligado	del 	de-
bate	actual 	sobre	el 	desarrollo.	Su	principal 	contribución	ha	sido	el	de 	presentar	una 	pro-
puesta	alternaWva 	a 	las 	definiciones	economicistas	desarrolladas	por	 las 	insWtuciones 	in-
ternaciones	de	desarrollo	hasta	el	momento.	(Griffin,	1999).	

El 	Índice	de 	Desarrollo	Humano	(IDH)	es 	una	medida 	del 	desarrollo	humano	que	se 	intro-
duce 	en	el 	PNUD	en	1990	y	que	mide	el 	promedio	de 	los	avances 	de	desarrollo	humano	
en	tres 	dimensiones	básicas:	disfrutar	de 	una	vida	larga 	y	saludable 	medida 	a	través	de 	la	
esperanza 	de	vida 	al 	nacer,	el 	acceso	a	educación	a	través 	de	la 	tasa	de 	alfabeWzación	de	
adultos	y	 la 	tasa 	bruta	combinada	de	matriculación	en	primaria	y	 secundaria	y,	por	úlW-
mo,	un	nivel 	de 	vida 	digno	medido	a 	través	del 	PIB	per	 cápita.	El 	propio	PNUD	reconoce	
que 	el	IDH	no	es 	una	medida 	de	bienestar	perfecta,	pero	indica 	el 	empoderamiento	de	las	
personas	a	través	de	estas	tres	dimensiones	básicas.	(PNUD,	1995).	

La 	cuesWón	de 	género,	se 	introduce 	en	1995	planteando	las 	múlWples	dimensiones 	de	la	
desigualdad	en	función	del 	género,	como	una 	aportación	a 	la 	Conferencia	Mundial 	de	Bei-
jing	que 	tuvo	lugar	ese	año	proponiendo	dos 	indicadores:	el 	índice	de	desarrollo	relaWvo	
al	género	(IDG)	y	el	índice	de	potenciación	de	género	(IPG).	

En	el	Informe	2010,	se	revisa 	el 	Índice	de	Desarrollo	relaWvo	al 	Género	(IDG),	se	corrigen	
algunos 	aspectos	que	habían	sido	objeto	de 	críWcas 	válidas	y	 desaparece	el 	índice 	de	po-
tenciación	de	género	(IPG).	

Lo	relevante 	para 	el 	tema	en	cuesWón	(sin	obviar	 el 	grado	de	desigualdad	existente,	en	
todos 	los 	países,	reflejado	en	el 	IDG	entre	mujeres 	y	hombres 	en	el 	logro	de	las 	capacida-
des	básicas	de	salud,	educación	e	ingreso)	es	la 	introducción	no	sólo	del	concepto	de	em-
poderamiento	de	las 	personas	a 	través	de	las 	tres 	dimensiones 	principales 	de 	medida,	
desagregándose 	éste	en	dos 	indicadores,	 si 	no	la 	asunción	de	la	dimensión	de	empode-
ramiento	para	la	medición	de	los	avances	de	las	mujeres	en	el	desarrollo.	

En	este	senWdo,	algunas 	de 	las 	potencialidades 	de 	la 	uWlización	de	estos 	indicadores 	son	
la 	apertura	de 	la	dimensión	en	torno	a	las 	diferencias 	de	género	en	el	desarrollo	plantea-
do,	desde	y	con	una 	agenda 	feminista,	para	superar	la	visión	occidentalista	de	las 	relacio-
nes	de 	género	dotando	a	los	sujetos 	de	agencia 49	y	 reconociendo	la 	importancia	del 	pro-
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ceso	políWco	de	toma	de 	conciencia	de 	las	relaciones	de 	género.	Por	otro	lado,	siguiendo	
a 	Zabala,	algunas	de 	las 	limitaciones 	hacen	referencia	a	que	el 	enfoque 	individualista 	que	
presenta	no	cuesWona 	las 	estructuras	de 	dominación	existentes,	no	visibiliza 	la 	esfera	del	
trabajo	reproducWvo	y	 olvida	una	de	 las	grandes	manifestaciones	de 	la 	desigualdad	de	
género:	 la 	violencia.	 En	este	punto,	quisiera 	añadir	 que	no	cuesWona 	que	Wpo	de	desi-
gualdades 	reproduce 	cada	país 	en	concreto	más 	allá 	de 	las	dimensiones	propuestas,	que	
son	medidas 	impuestas 	desde	arriba	sin	la	parWcipación	de 	las	personas	implicadas	desde	
la 	base	y	que	ha	adoptado	una	medida	muy	limitada 	de	empoderamiento	cuando	pueden	
exisWr	alternaWvas,	me	atrevo	a 	decir,	más 	enriquecedoras 	desde	algunas	autoras	del 	em-
poderamiento.

La	par=cipación	gloncal	en	género	y	desarrollo	

Actualmente 	existe	una	contradicción	o	dicotomía	en	torno	al 	diseño,	implementación	y	
evaluación	de	las 	políWcas 	de	desarrollo:	las 	tendencias	actuales 	a	escala 	global 	ponen	el	
acento	del 	desarrollo	al	nivel 	de	gesWón	más 	cercano	a 	la	ciudadanía,	el 	local,	sin	embar-
go,	las 	tendencias 	en	el 	diseño	y	evaluación	del 	desarrollo	sólo	reconoce	las 	formas 	insW-
tucionalizadas 	globalmente.	Si 	apostamos 	por	una	estrategia	de 	transformación	social 	en	
género	y	desarrollo,	necesitamos 	un	discurso	y	unas	metodologías 	que	aúnen	lo	local,	lo	
nacional	y	 lo	global,	y	 que	se 	cuesWonen	no	sólo	las 	relaciones	de	género,	también	el 	ac-
tual 	orden	económico	y	 social,	 causante	de	 las	desigualdades	a 	todos 	niveles.	 En	este	
senWdo,	es	donde	se 	introduce	la 	noción	de 	parWcipación	como	un	concepto	que,	cobran-
do	un	auge	espectacular	en	las	úlWmas	décadas 	y	siendo	excesivamente	uWlizado,	todavía	
adolece	de	un	vago	desarrollo	en	cuanto	a	su	importancia.

La 	parWcipación,	podemos 	conceptualizarla 	como	la 	necesidad	de	que	los	colecWvos	des-
Wnatarios 	de	las	políWcas,	programas	y	proyectos	tomen	parte 	acWvamente	en	el 	logro	de	
las 	metas	y	beneficios 	del 	desarrollo.	Y	para	que	esto	sea 	posible	es 	necesario	subverWr	
las 	actuales 	estructuras 	de	poder	y	llevar	a 	cabo	un	análisis 	exhausWvo	de	la 	naturaleza	de	
la 	parWcipación	en	tres 	niveles:	los	elementos	que	conforman	la	noción	de	parWcipación,	
las	formas	en	que	ésta	se	manifiesta	y	los	niveles	de	parWcipación	existentes.

Esta 	apuesta	es,	a 	la 	vez,	transformadora	y	pragmáWca	ya 	que	instaura	un	proceso	eman-
cipador	y	puede	desarrollar	estrategias	de 	programación	y	evaluación	en	el 	ámbito	glon-
cal,	desarrollándose 	estrategias 	a	diferentes 	niveles,	con	diferentes 	colecWvos 	y	diferentes	
problemáWcas.

Tan	sólo	me 	voy	a 	adentrar	por	la 	extensión	de	análisis 	que	requiere	esta 	propuesta 	en	la	
descripción	de	los 	tres 	niveles 	de 	análisis	de	la	parWcipación	y	adentrándome	algo	más	en	
el	primer	nivel.

Los	elementos	que	conforman	la	noción	de	parWcipación	son:	Saber,	Querer	y	Poder	(Vi-
llasante	2001).	 Siguiendo	 la	clasificación	de 	poder	 defendida 	por	 Jo	Rowlan	 (1997),	 la	
parWcipación	precisa 	de	poder,	que	en	su	triple	verWente	se	desarrolla 	a 	nivel 	individual	
(poder	en	sí	mismo),	a 	nivel 	colecWvo,	contando	con	canales	e	instrumentos	por	donde	
discurra	la	parWcipación	(poder	con)	y	con	carácter	generaWvo,	que	las	decisiones	que	se	
adopten	sean	vinculantes,	transformen	las	estructuras	y	relaciones	(poder	para).

Saber	desde	donde	retomo	el 	enfoque	de	capacidades	de 	Nussbaum,	M.	(1999)	y	su	cla-
sificación	de	las 	capacidades	básicas,	internas 	y	combinadas	junto	a 	la 	noción	de	funcio-
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namientos.	Toda	acción	elegida	precisa 	de	un	aprendizaje	basado	en	el	acceso	a 	la	forma-
ción	e	información.	

Querer	 es 	el 	espacio	donde 	entra	en	juego	la	libertad	de	elección	y	 la 	capacidad	de	la	
agencia 	de	Sen.	A	(2006)	de	las 	personas,	nociones	desde	donde	repensar	 la 	ciudadanía	
en	torno	a 	la	toma	decisiones	y	 desde	los	conceptos 	de 	redistribución	y	 jusWcia.	Aden-
trándonos 	en	el	análisis 	del 	género	y	el	desarrollo,	dado	que 	las 	personas	estamos	obliga-
das 	a 	parWcipar	en	el 	intercambio	de	bienes 	y	servicios	nos 	senWremos	moWvadas 	a 	parW-
cipar	si	en	el	cálculo	coste/beneficio	el	resultado	es	saWsfactorio.	

Tan	sólo	nombrar	que	alrededor	de 	las 	formas 	en	que	se	manifiesta	la	parWcipación	po-
dríamos 	diferenciar	la	parWcipación	como	fin	en	sí	misma	o	la 	parWcipación	como	medio	
para	la 	transformación	social.	Y	por	úlWmo,	en	torno	a	los	niveles	existentes	de	parWcipa-
ción	siguiendo	el 	esquema	de	Tomás 	Alberich	(2000)	disWnguiremos	3	niveles 	de	parWci-
pación:	Información/Formación,	Consulta	y	ParWcipación	en	la	toma	de	decisiones.

Estos 	tres 	niveles 	de	análisis 	de	la 	parWcipación	y	su	combinación	nos 	mostrarían	las 	dife-
rentes	acepciones 	y	mínimos	de 	la	concepción	de	desarrollo,	en	qué 	medida 	las 	personas	
toman	parte	de	la 	construcción	de	ese 	desarrollo	y	 las	relaciones	que	se	establecen	en	la	
construcción	de	esos	modelos.

Para	alcanzar	 a 	explicar	 las	bases 	que 	conforman	mi	esbozo	de	propuesta 	aunando	 las	
aportaciones 	de 	diversas	autorías,	necesitaría 	llevar	 a	cabo	un	ejercicio	de 	invesWgación	
más	profundo	y	extenso	que	el	que	aquí	presento	por	lo	que	finalizo	aquí	mi 	disertación	
con	una 	propuesta 	de	desarrollo	que	favorezca 	la 	igualdad	de 	género	y	sus	diferentes	in-
terseccionalidades 	desde	un	enfoque	parWcipaWvo	y	gloncal 	y	desde	donde 	alentar	la 	me-
dición	del	desarrollo.

BibliograPa.

ALBERICH,	Tomás	“Conocer	nuestro	entorno	social.	teorías,	métodos	y	técnicas	de	invesWgación”	en	MON-
TAÑÉS	M,	VILLASANTE,	T.R	y	MARTÍN,	P.	(Coords).	La	InvesWgación	Acción	ParWcipaWva.	Construyendo	ciu-
dadanía/1.	El	viejo	Topo-Red	Cimas.	Barcelona,	2000.

BATLIWALA,	Srilatha	(1997),	“El	significado	de	empoderamiento	de	las	mujeres:	Nuevos	conceptos	desde	la	
acción”	en	LEÓN,	Magdalena.	Poder	y	empoderamiento	de	las	mujeres.	TM	Editores,	Bogotá.	Pág.	187-211.	

DAWN	(Development	AlternaWves	with	Women	for	a	New	Era)	(1985),	Development,	Crisis,	and	AlternaWve	
Visions:	Third	World	Women	PerspecWves,	DAWN,	Delhi.	

DENEULIN,	Severin.	(2004):“Desarrollo	Humano,	ParWcipación	y	Género”.	Congreso	Internacional	9	de	Sep-
Wembre	2009	HDCA:	ParWcipación,	pobreza	y	poder.

KABEER,	Naila.	(1994),	Reversed	RealiWes:	Gender	Hierarchies	in	Development	Thought,	Verso,	Londres.	
Trad.	cast.:	Realidades	trastocadas.	Las	jerarquías	de	género	en	el	pensamiento	del	desarrollo,	UNAM,	Mé-
xico,	1998.

KABEER,	Naila.	(1998),	“TácWcas	y	compromisos:	Nexos	entre	género	y	pobreza”	en	ARRIAGA,	Irma	y	TO-
RRES,	Carmen	(ed.)	Género	y	pobreza.	Nuevas	dimensiones.	Isis	Internacional,	Ediciones	de	las	Mujeres.	
Número	26.	SanWago	de	Chile.

LEÓN,	Magdalena	(1997),	“El	empoderamiento	en	la	teoría	y	prácWca	del	feminismo”	en	LEÓN,	Magdalena.	
Poder	y	empoderamiento	de	las	mujeres.	TM	Editores,	Bogotá.	Pág.	1-26.

Saber,	querer,	poder:	la	igualdad	de	género	en	el	desarrollo	local

120																																																																																	Ejes	transversales	para	el	desarrollo	local 						



MARTÍ,	J.	“La	InvesWgación-Acción	ParWcipaWva.	Estructura	y	Fases”	en	MARTÍ,	J.;	MONTAÑÉS,	M.	y	VILLA-
SANTE,	T.R.	(Coords).	La	invesWgación	social	parWcipaWva.	Construyendo	ciudadanía/1.El	Viejo	Topo.	Ma-
drid,	2002.

MUGUIALDAY,	Clara,	PEREZ	DE	ARMIÑO,	Karlos	y	EIZAGIRRE,	Marlen:	Empoderamiento;	HEGOA,	2005-2006	
h}p://www.dicc.hegoa.ehu.es/listar/mostrar/86

PNUD	(Varios	años),	Informe	sobre	Desarrollo	Humano,	Programa	de	Naciones	Unidas	para	el	Desarrollo,	
Nueva	York.

ROWLAND,	Jo	(1997),	“Empoderamiento	y	mujeres	rurales	en	Honduras:	Un	modelo	para	el	desarrollo”	”	en	
LEÓN,	Magdalena.	Poder	y	empoderamiento	de	las	mujeres.	TM	Editores,	Bogotá.	Pág.	213-245.

SEN,	Gita.	(1998),	“El	empoderamiento	como	un	enfoque	a	la	pobreza”	en	ARRIAGA,	Irma	y	TORRES,	Car-
men	(ed.)	Género	y	pobreza.	Nuevas	dimensiones.	Isis	Internacional,	Ediciones	de	las	Mujeres.	Número	26.	
SanWago	de	Chile.

SCHULER,	Margaret	(1997),	“Los	derechos	de	las	mujeres	son	derechos	humanos:	La	agenda	internacional	
de	empoderamiento”	en	LEÓN,	Magdalena.	Poder	y	empoderamiento	de	las	mujeres.	TM	Editores,	Bogotá.	
Pág.	29-54.

VILLASANTE,	T.R.	“Procesos	para	la	creaWvidad	social”	en	MONTAÑÉS	M,	VILLASANTE,	T.R	y	MARTÍN,	P.	
(Coords).	PrácWcas	locales	de	creaWvidad	social.	Construyendo	ciudadanía/2.	El	viejo	Topo-Red	Cimas.	Bar-
celona,	2001.

ZABALA,	Idoye.	(2001):	“El	Desarrollo	Humano	desde	una	perspecWva	de	género”,	en	Ensayos	sobre	el	Desa-
rrollo	Humano,	Icaria,	Barcelona.	Cap.5.	Págs.171-201.

ZABALA,	Idoye	(2010):	“Estrategias	alternaWvas	en	los	debates	sobre	género	y	desarrollo”.	Revista	de	Eco-
nomía	CríWca,	nº9,	primer	trimestre.	

ZABALA,	Idoye	(2006):	“El	Banco	Mundial	y	su	influencia	en	las	mujeres	y	en	las	relaciones	de	género”	HE-
GOA.	Cuadernos	de	trabajo,	nº4.

Cooperación,	desarrollo	local	e	incidencia	políWca:	La	capacidad	de	la	ciudadanía

Ejes	transversales	para	el	desarrollo	local																																																																																	121

http://www.dicc.hegoa.ehu.es/listar/mostrar/86
http://www.dicc.hegoa.ehu.es/listar/mostrar/86




La	cues=ón	ambiental	en	el	desarrollo	local.
Ana	Jiménez	Talavera	-	Ecotono	S.	Coop.	And.

¿Qué	es	Medio	Ambiente?	Introduciendo	la	sostenibilidad.

Aunque	existen	muchas 	definiciones,	la	que	más	nos 	interesa 	es 	la 	que	recoge 	la 	Wikipe-
dia 	(enciclopedia 	virtual 	de 	construcción	colecWva	y/o	almacenamiento	colecWvo	del	co-
nocimiento),	que 	nos	lo	define	como	“el 	medio	 ambiente	 son	los 	conjuntos 	de	compo-
nentes 	tsicos,	químicos,	biológicos,	sociales,	económicos 	y	culturales 	capaces	de	ocasio-
nar	efectos	directos 	e 	indirectos,	en	un	plazo	corto	o	largo	sobre 	los 	seres	vivos.	Desde	el	
punto	de	vista 	humano,	se	refiere 	al 	entorno	que	afecta 	y	 condiciona 	especialmente	las	
circunstancias 	de	vida	de	las 	personas	o	de 	la 	sociedad	en	 su	conjunto.	 Comprende	el	
conjunto	de	valores 	naturales,	 sociales 	y	 culturales 	existentes	en	un	lugar	 y	 en	un	mo-
mento	determinado,	que 	influyen	en	la 	vida 	del 	ser	humano	y	en	las 	generaciones 	futu-
ras.	Es 	decir,	no	se	trata 	sólo	del 	espacio	en	el 	que	se	desarrolla 	la 	vida,	sino	que	también	
comprende	seres 	vivos,	objetos,	 agua,	 suelo,	 aire	y	 las 	relaciones 	entre	ellos,	 así	como	
elementos	tan	intangibles	como	la	cultura”.

Básicamente	el 	medio	ambiente	es	todo	lo	que	nos	rodea,	 incluida 	nosotras 	mismas,	 y	
todas	las 	relaciones 	y	mecanismos 	que	de 	alguna 	manera 	hace 	posible,	condiciona,	o	de-
teriora	–	 a	veces	irreversiblemente-	su	existencia.	 En	estas 	relaciones 	entran	desde	las 	
relaciones	tróficas,	tsico-químicas,	o	de	arWculación	de	la	sociedad,	entre	otras.

En	parWcular	nos	interesa	saber	que	el 	medio	ambiente	está 	compuesto	por	recursos	na-
turales 	(transformados 	o	no	e	incluyendo	a 	las	personas)	en	interacción.	Unas	interaccio-
nes	son	inherentes 	a 	su	condición,	“naturales”,	y	otras 	mediadas 	por	 la 	acción	humana 	y	
sus 	maneras 	de	organizarse 	(en	la	actualidad	y	en	esta 	parte	del 	mundo	definidas 	princi-
palmente	por	la	economía	capitalista).

Los	recursos	naturales	a	su	vez	se	agrupan	en	dos	categorías:	

Recursos	renovables:	 Son	aquellos 	cuyo	Wempo	de	generación	o	re-creación	se 	corres-
ponden	con	Wempos 	geológicos 	cortos.	Son	aquellos 	recursos 	“que	no	se	agotan”	con	su	
uso,	a 	no	ser	que	la	velocidad	de	uso	sea 	mayor	a 	la 	tasa	de	regeneración	–desgraciada-
mente	esta	tasa 	se	supera	en	la 	mayoría	de	los 	recursos 	renovables 	importantes 	para	la	
vida-.	La 	mayoría	de	estos 	recursos 	derivan	de	la	fotosíntesis	en	úlWma	instancia	(incluidas	
las 	personas).	 También	se 	consideran	recursos 	renovables	el 	agua,	 el	 suelo	férWl	 (que	
también	está 	relacionado	con	la	fotosíntesis),	 el	aire,	 la	energía	geotérmica,	 etc…	 Pero	
ojo,	que	aquí	tendremos	que	diferenciar	entre	disponibles	y	uWlizables.	Puede	haber	un	
recurso	disponible	pero	no	tener	 la 	tecnología 	desarrollada 	o	los	“recursos 	suficientes”	
para	que	estos	sean	uWlizables.	

Recursos	no	 renovables:	 Este 	Wpo	de	recursos	no	se	“generan-recrean”	en	Wempos	geo-
lógicos 	cortos,	es	por	 esta 	razón	que	consideramos 	que	existen	en	canWdades 	fijas	en	la	
naturaleza.	Podríamos 	decir	que 	“hay	 los	que	hay”	y	 de 	su	correcta 	o	incorrecta 	gesWón	
depende	su	disponibilidad	en	el 	Wempo.	A	esta 	categoría	pertenecen	los 	combusWbles 	
fósiles 	tales 	como	el 	petróleo,	gas	natural,	 carbón	mineral,	 los	minerales 	tales 	como	el	
cobre,	hierro,	etc…	en	definiWva	todos	los	productos	extraídos	de	la	corteza	terrestre.
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¿Cómo	funciona	la	vida?	Una	aproximación

La	Tierra 	es	un	sistema 	abierto	en	cuanto	a 	energía.	Recibe 	diariamente	energía 	proce-
dente 	del 	sol,	parte	es	absorbida 	por	la 	corteza 	terrestre 	y	parte	se 	emite	en	forma 	de 	ca-
lor	hacia	la	atmósfera.	Y	es 	un	sistema 	cerrado	en	cuanto	a	materia.	No	intercambia 	ma-
teria 	con	el 	exterior	ya	que	los	aportes 	de	materiales	hechos	por	los 	meteoritos 	son	des-
preciables.	

Plantas 	y	algas 	principalmente,	son	los 	únicos	organismos 	capaces	de 	poner	a 	disposición	
del	resto	de	los	seres 	vivos 	la 	energía 	que	procede	del 	sol.	El 	proceso	que	permite 	esto	es	
la 	fotosíntesis.	Mediante	la 	fotosíntesis	plantas 	y	algas 	transforman	el 	CO2	atmosférico,	
usando	la 	energía	solar,	en	materia	orgánica	(hojas,	tallos,	frutas,	etc)	quedando	a 	dispo-
sición	del 	resto	de	la 	red	trófica	proporcionando	materia 	y	 energía	al	resto	de	los 	seres 	
vivos	(biomasa).	

Teniendo	esto	en	cuenta,	la 	única 	manera 	por	la 	que 	se	ha 	podido	mantener	la 	vida	en	el	
planeta	durante 	3.500	millones 	de 	años,	ha	sido	mediante 	la	organización	de 	ciclos 	cerra-
dos 	en	el 	uso	de	materiales 	apoyándose 	en	la 	energía 	solar.	Es 	decir,	 la 	naturaleza 	se 	ha	
organizado	en	ciclos	cerrados 	de 	materiales 	como	única	manera 	posible 	para 	mantener	la	
perdurabilidad	de	la 	vida	(hasta	la 	era 	actual),	y	usando	como	motor	la 	energía	solar	prin-
cipalmente 	(recursos	renovables).	En	la 	naturaleza 	no	existe	el 	concepto	de 	residuo,	por-
que	todo	residuo	se	convierte	en	recurso	de	otro	proceso,	acaba	siendo	reuWlizado.	

Los	grupos	humanos	en	la	Tierra,	de	un	planeta	“vacío”	a	un	planeta	“lleno”.

Resulta	sorprendente	descubrir	la	poca 	presencia	humana	en	valores 	absolutos 	sobre	la	
faz	de	la	Tierra,	desde	su	aparición	como	especie,	hasta	hace	escasamente	dos	siglos.	

Este 	aumento	brusco	en	el	crecimiento	de	la 	población,	 se	corresponde	con	el 	periodo	
denominado	el	“sistema	agro-urbano-industrial”.	Este	sistema,	asociado	a 	adelantos	tec-
nológicos 	como	el 	telar	mecánico,	 la 	máquina 	de	vapor	 y	más 	adelante 	los 	motores 	de	
explosión,	favorece 	un	proceso	demográfico	que	se 	manifiesta 	en	dos	dimensiones 	prin-
cipales:	aumento	exponencial 	de	la 	población	y	concentración	de	la 	población	en	las	ciu-
dades.

También	es	importante	destacar	que	a 	parWr	 de	este 	momento	cambia	radicalmente	el	
origen	y	naturaleza 	de	los	recursos 	energéWcos 	y	materiales	de	los 	que	se	nutre	la 	pobla-
ción.	Hasta 	entonces 	los 	combusWbles 	que	se	usaban	de	manera	mayoritaria 	eran	de	ori-
gen	renovable,	biomasa	(madera,	residuos	vegetales,	excrementos	animales).	A	parWr	de	
la 	revolución	industrial,	se 	inicia	el 	uso	masivo	de	combusWbles	fósiles	no	renovables 	(pe-
tróleo,	carbón,	gas 	natural).	Por	otro	lado	este 	período	está 	asociado	al 	aumento	extremo	
en	la 	extracción	y	uso	de	otros 	recursos 	limitados 	y	 no	renovables 	como	por	ejemplo	el	
hierro	como	veremos	en	el 	apartado	siguiente.	Y	sobre	todo	destacar	el 	consumo	ener-
géWco	creciente	–de	manera	disparatada-.

En	relación	a 	la 	proporción	de	población	urbana 	respecto	a	la 	rural	se 	observa	como	el 	
siglo	XXI	ha 	venido	acompañado	del 	paso	de	una 	nueva	frontera 	demográfica.	Desde	hace	
pocos 	años	y	por	vez	primera 	en	la 	historia 	de	la	humanidad,	hay	más	personas 	viviendo	
en	ciudades 	que 	en	zonas 	rurales.	En	Europa,	cuna 	de 	la 	industrialización,	alrededor	de 	un	
80%	de	la	población	es 	urbana,	mientras	que 	en	España	ronda	el 	70%.	La 	tendencia	as-
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cendente	es 	verWginosa:	en	1960	el 	30%	de 	la	población	mundial 	vivía 	en	ciudades,	según	
las	previsiones,	en	2030	un	60%	será	urbana,	y	en	2050	lo	será	un	70%.	(GuWérrez,	2010).

Esto	evidentemente	ha	influido	sobremanera 	en	la 	situación	de 	crisis 	socio-ecológica	en	la	
que 	nos 	hayamos,	debido	sobre 	todo	a	un	sistema	socioeconómico	capitalista	basado	en	
el 	crecimiento	(económico	ilimitado)	en	un	planeta	con	límites 	y	la	acumulación	de	capital	
en	manos	de 	unos 	pocos 50	 (que 	usa 	como	principal 	sistema	la	plusvalía,	 la 	división	del	
trabajo	y	la	economía	financiera	que	podríamos	denominar	fantasma).

Caracterís=cas	que	hacen	al	modelo	in-SOStenible.

El 	actual	sistema 	agro-urbano-industrial 	Wene	una 	serie 	de	severas 	repercusiones	de	or-
den	glocal 	(global 	y	 local),	 aunque	nos 	centraremos	en	cuatro	que 	nos 	pueden	ayudar	
tanto	a	comprender	los	procesos 	y	sus 	implicaciones 	socioecológicas	como	a	la 	propuesta	
de	alternaWvas 51:

• Apertura	de	ciclos.

• Consumo	de	recursos	creciente	(	que	ya	está	esbozada)	anteriormente

• La	mayoría 	de	los	materiales 	que 	consumimos 	proceden	de	la	corteza 	terrestre 	(no	
renovables).

• Estamos	consumiendo	muy	por	encima	de	las	posibilidades	producWvas	de	la	Werra.	

1. Apertura	de	ciclos	

Si 	la 	naturaleza	se 	las 	ha	apañado	cerrando	ciclos,	 los 	ecosistemas	urbanos	(totalmente	
extrapolable	al 	sistema 	agro-urbano	industrial),	por	el 	contrario,	 los 	abren.	 Extraen	los 	
recursos 	(materiales 	y	energéWcos)	de	otros	ecosistemas,	cercanos 	o	lejanos 	y	emiten	re-
siduos	cuya 	canWdad	y	naturaleza	impiden	que	puedan	ser	absorbidos 	y	reintroducidos	en	
los 	ciclos 	de	materiales 	de	los 	ecosistemas 	naturales.	A	pesar	del 	progresivo	aumento	del	
reciclaje,	 la 	gran	mayoría 	de 	los 	residuos 	son	el 	final 	de 	una	cadena	y	 consWtuyen	en	sí	
mismos	un	problema.

En	los 	procesos	de	desarrollo 	local	deberíamos	tener	en	cuenta	y	priorizar	estructuras	y	
procesos 	que 	reduzcan	 tanto	 las 	entradas 	como	 las	salidas,	 atendiendo	al 	“buen	vivir”	
sincrónico	y	diacrónico52.

2. La 	mayoría 	de	los	materiales 	que 	consumimos 	proceden	de	la	corteza 	terrestre 	(no	
renovables).	

Los	productos 	de	la 	extracción	de	materiales 	de 	la 	corteza 	terrestre 	mulWplican	hoy	por	
tres	a	los 	derivados 	de	la 	fotosíntesis	uWlizadas 	por	 los	sistemas 	agrícolas,	forestales,	ga-
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naderos 	y	pesqueros 	(la	sola	extracción	de	combusWbles	fósiles 	alcanza	un	tonelaje	simi-
lar	al	de	los	derivados	de	la	fotosíntesis).	J.	M.	Naredo	(1999)

Esto	además	recordando	que 	vivimos 	en	un	planeta 	que	es 	un	sistema	cerrado	en	cuanto	
a 	materiales 	se	refiere,	y	en	el 	que 	la 	segunda	ley	de	la 	termodinámica	reconoce 	la 	irre-
versibilidad	de	los	procesos	naturales:

“Si	fuera	posible,	pongamos	por	caso,	quemar	el	mismo	trozo	de	carbón	una	y	otra	vez,	
ad	infinitum,	o	si	cualquier	trozo	de	metal	durase	eternamente,	entonces	la	baja	entro-
pía	 pertenecería	a	 la	misma	 categoría	 económica	 que	 la	.erra,	es	decir,	 únicamente	
podría	 tener	valor	 en	 virtud	de	 su	 escasez	y	 sólo	 después	de	 haber	u.lizado	 toda	 la	
oferta	de	su	entorno.	 En	 ese	caso,	toda	 acumulación	 económica	sería	 eterna”	 (Geor-
gescu-Roegen,	1996).	

3. Estamos	consumiendo	muy	por	encima	de	las	posibilidades	producWvas	de	la	Werra.

Según	un	grupo	de	ciensficos,	liderados	por	Wackernagel 	–uno	de	los 	creadores	del 	con-
cepto	de	huella 	ecológica-	hacia	1980	 las	demandas 	colecWvas	de	la 	humanidad	supera-
ron	por	primera	vez	la	capacidad	regeneraWva 	de	la 	Tierra,	20	años 	después 	nuestras	de-
mandas	superaban	esta	biocapacidad	en	un	20%	aproximadamente.

De	manera	que	la 	humanidad	se	encuentra 	organizada 	en	torno	a 	un	sistema	económico	
generador	 de 	injusWcias	sociales,	o	más 	bien	que	se 	basa	en	ellas 	para	su	supervivencia.	
Depredador	 de	la	naturaleza 	de 	la	que	dependemos	ínWmamente.	Que	no	ha 	tenido	en	
cuenta 	los 	límites	que	impone	el	sistema.	Que	estamos 	“agotando”	 el	“capital 	natural”	
provocando	que	las 	generaciones	de	personas	que	quedan	por	venir	no	tengan	la	posibi-
lidad	de	desarrollar	plenamente 	sus	necesidades 	básicas;	aun	así	¿seguimos 	planteando	
medidas	“correctoras”	como	el	desarrollo	sostenible?	A	nivel	de	desarrollo	local	o	global.

Hacia	la	construcción	de	un	concepto	de	sostenibilidad.

El 	atributo	clave	de 	la	sostenibilidad	es 	que	todas	las 	personas 	deben	tener	 las	mismas	
posibilidades 	y	oportunidades 	de	saWsfacer	sus 	necesidades	básicas	(finitas,	universales 	y	
atemporales)	independientemente 	de	lo	que	le	penda	entre	las 	piernas,	su	lugar	de	pro-
cedencia	y/o	ubicación,	fecha	de	nacimiento53,	 caracterísWcas	tsicas,	posibilidades 	inte-
lectuales	o	situación	económica	y/o	cultural.	

Y	hablando	de	necesidades.

Si 	estamos 	hablando	de	que	todas	las 	personas 	deben	tener	 las	mismas	posibilidades 	y	
oportunidades 	de	saWsfacer	sus	necesidades	básicas,	debemos	tener	claro	a 	que	nos	re-
ferimos	con	esto.

Entendemos 	como	necesidades	básicas 	a	las	exigencias	comunes	a 	toda 	la 	humanidad	y	
cuya 	insaWsfacción	prolongada 	da	lugar	a 	un	deterioro	de	la	persona.	Son	atributos 	natu-
rales,	 nos 	vienen	dadas,	 y	 configuran	nuestra 	naturaleza	humana.	Autores 	como	Max-
Neef,	Elizalde 	o	Naredo	defienden	que 	las 	necesidades 	básicas 	son	finitas,	atemporales 	y	
universales.	Es 	decir,	una	persona	del 	Medievo,	o	una	de 	la 	actualidad	Wenen	las 	mismas	
necesidades 	básicas.	De	igual 	manera	sucede	entre 	una	persona	de 	Málaga,	de	cualquier	
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ciudad	de	Estados 	Unidos,	o	de	Somalia.	Así,	se	consideran	como	necesidades	las 	de	sub-
sistencia,	entendimiento,	 afecto,	ocio,	 creación,	protección,	parWcipación,	idenWdad	y	 li-
bertad.	Estas	necesidades	consWtuyen	un	sistema,	se	retroalimentan	entre	ellas,	y	no	es-
tán	jerarquizadas.	La	supresión	o	impedimento	de 	desarrollo	de	cualquiera	de	ellas 	vulne-
ra	la 	naturaleza 	humana.	¿Qué	seríamos 	sin	poder	comprender	nada	del 	mundo	que	nos	
rodea,	o	sin	afecto?	¿Qué	seríamos	sin	libertad?

Lo	que	sí	ha 	variado	es 	la 	manera	en	que	los 	diferentes 	mecanismos 	que	operan	en	nues-
tra	sociedad	“saWsfacen”	estas 	necesidades,	y	estos 	vienen	condicionados	por	el 	modelo	
de	sociedad	que	prime.	Son	construcciones 	sociales,	por	tanto	educables 	y	modificables.	
Estos 	mecanismos 	o	procesos,	ampliarán	o	reducirán	los 	efectos 	de	la 	insostenibilidad	de	
los	núcleos	urbanos	o	sociales	a	escala	local-global,	en	función	de	cómo	se	desarrollen.

Por	tanto,	a	la	hora	de	integrar	 la 	dimensión	ambiental 	en	el	desarrollo 	local,	habrá	que	
analizar	qué 	saWsfactores	priman,	desarrollar	 un	análisis 	mulWdimensional 	atendiendo	a	
diferentes	aspectos 	a	tener	 en	cuenta	(algunos	de	ellos 	los	describiré	en	el 	apartado	si-
guiente),	ver	viabilidad	temporal 	real,	y	repercusiones,	y	pensar	(colecWvamente)	en	saWs-
factores 	(alternaWvos 	a	los 	dominantes)	sinérgicos.	Nos 	basaremos 	en	la	matriz	de 	nece-
sidades 	que	propone 	Max-Neef	(2006),	aunque 	maWzable	en	muchas 	cuesWones,	nos 	sir-
ve	de	base.

Aspectos	que	influyen

Para	terminar,	 comentaré 	brevemente	algunos	de 	los	aspectos	que	más 	influyen	en	la	
sostenibilidad-insostenibilidad	de	los 	saWsfactores 	a 	escala 	local.	 Son	sólo	algunos,	 pero	
creo	que	muy	importantes,	y	nos	van	a 	servir	para 	incorporar	todas	estas	dimensiones	en	
nuestras	gafas	para	analizar	y	proponer.

1. Organización	territorial.	

Los	núcleos	urbanos	mediterráneos 	tradicionalmente 	han	sido	ciudades 	compactas,	den-
sas	y	 con	diversidad	de	usos 	y	mezcla	social.	Sin	embargo	el 	modelo	urbano	desarrollado	
en	las 	úlWmas	décadas	ha 	roto	con	esta 	lógica.	Las 	ciudades 	han	crecido	de	manera	difu-
sa,	y	han	ido	separando	los	espacios 	por	funciones 	y	por	grupos 	sociales.	La	ciudad	ha 	ido	
asumiendo	progresivamente	la	estructura 	de	un	lugar	de	separaciones	de	funciones	y	se-
paración	de 	personas:	nacen	los	lugares 	para 	dormir,	 los 	lugares 	de	trabajo,	 los 	lugares	
para	la 	enfermedad,	los	lugares 	para	la 	infancia,	los 	lugares	para	las 	personas	mayores,	y	
cada	vez	 se	van	especializando	más 	y	 por	 tanto	separándose	y	 haciéndose	autónomos.	
(Tonucchi,	1997).

Este 	hecho	es 	doblemente	perverso.	Por	 un	lado	inhibe	la 	posibilidad	de	que 	coexistan	
diferentes	grupos	sociales,	evitando	así	la 	posibilidad	de	construcción	conjunta 	y	diversa	
de	propuestas.	Por	otro	lado	aumenta 	radicalmente	la 	ineficiencia 	del 	metabolismo	urba-
no.

La	ciudad	compacta:	Son	ciudades	más	concentradas,	de	tamaño	medio,	con	mayor	acce-
sibilidad	a	todos	los	servicios,	y	un	alto	nivel	de	socialización.	Tradicionalmente	las	ciuda-
des	del	área	mediterránea	se	caracterizaban	por	haber	seguido	un	modelo	de	urbanismo	
compacto.	Conviene	recordar	que	la	sostenibilidad	de	la 	ciudad	compacta 	es	una	cues.ón	
de	escalas.	Ciudades	como	Nueva	York	 se	pueden	considerar	compactas,	pero	distan	dia-
metralmente	de	poder	ser	consideradas	como	ciudades	sostenibles.
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La	ciudad	difusa:	Se	corresponde	con	un	modelo	de	urbanismo	importado	del	mundo	an-
glosajón.	 Crecen	 extendiéndose	 en	 el	 territorio,	 presentan	 urbanizaciones	 de	 viviendas	
unifamiliares,	 o	 chalets	 adosados.	Precisan	de	 una	mayor	extensión	de	 infraestructuras	
asociadas	tanto	a	la	distribución	de	recursos	materiales	y	energé.cos	como	a	la	recogida	
y	ges.ón	de	los	residuos.	Los	lugares	de	socialización	son	menos,	y	 hacen	 la	vida	 prác.-
camente	dependiente	del	automóvil	con	 todo	 lo	que	ello	 implica	 (consumo	 de	combus.-
bles,	 construcción	de	carreteras,	etc).	Este	modelo	ha	sido	adoptado	durante	 las	úl.mas	
décadas	para	el	crecimiento	de	las	ciudades.

Por	fin,	no	debemos 	olvidar	que	el 	máximo	grado	de	difusión	en	el 	territorio,	Wene	que	
ver	con	la	“producción54”	deslocalizada.

2. Origen	de 	la 	energía 	(dependencia/independencia 	energéWca 	de 	combusWbles 	fósiles	
o	nucleares)

Es 	importante	subrayar	 que	las 	predicciones 	más	opWmistas 	de	extracción	de	petróleo	
están	hechas	considerando	que	el 	sistema	económico	va 	a 	seguir	 funcionando	adecua-
damente	a 	pesar	 de 	la	contracción	energéWca,	algo	que,	es	imposible.	 Por	ello,	 los 	des-
censos	reales	de	combusWbles 	fósiles 	disponibles	probablemente 	serán	más	acusados 	que	
los 	geológicos 	y	 los 	que	se	han	producido	en	el 	pasado	en	un	escenario	de	crecimiento	
económico	global.

A	la	hora	de	analizar	los	saWsfactores 	habrá	que	tener	en	cuenta 	el 	grado	de	dependen-
cia/independencia 	de	las 	fuentes	energéWcas	no	renovables,	y	si 	se 	respeta 	o	no	la	tasa	
de	renovación	de	las 	renovables 	(productos 	derivados 	de	la	fotosíntesis).	También	habrá	
que 	tener	en	cuenta 	la 	tasa	de	retorno	(	para 	fotovoltaicas,	 eólicas,	etc),	 superficie 	que	
ocupan,	etc

3. Sensación	de	homeostasis	y	vida	úWl	de	los	materiales.	

Respecto	a	este	aspecto	es	recomendable	atender	a	tres	aspectos:

• Mochila	ecológica-ciclo	de	vida.

• Origen	renovable	o	no.

• Obsolescencia	programada	o	percibida.

A	la 	hora 	de	analizar	los	saWsfactores 	habrá 	que	tener	en	cuenta 	los	tres	temas 	anterior-
mente	mencionados,	además	del	proceso	de	monetarización	que 	han	sufrido	los 	recursos	
y	servicios.	Ojo	y	digo	monetarización,	que 	no	salarización,	porque	existen	numerosas 	ac-
Wvidades	(	que 	sustentan	las 	que 	si 	están	salarizadas)	que	si 	bien	no	están	recompensadas	
cada	vez	están	más	asociadas	a	la	dependencia	material	y	energéWca.

4. Dependencia	tecnológica 	y	acceso	a 	los 	medios 	tecnológicos 	de	manera	democráWca,	
replicable	y	reproducible.

El 	desarrollo	económico	tal 	y	como	lo	conocemos,	viene	de	la	mano	del	desarrollo	tecno-
lógico	al 	servicio	del	sistema	de	extracción-transformación	distribución-consumo-emisión	
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de	residuos 55	y	 el	complejo	tecno-industrial 	se	alimenta	de	la	naturaleza 	ignorando	sus	
Wempos,	sus 	reglas,	sus 	ciclos,	dejando	un	desierto	calcinado	a 	su	paso	(Cembranos,	He-
rreros	y	Pascual,	2007).

No	existe	debate	social 	al 	respecto	de 	la 	tecnología,	lo	que	ha 	hecho	que 	la	tecnología 	se	
“instale”	de	manera	omnipresente	en	nuestra 	sociedad,	sin	que 	nos 	la 	hayamos	cuesWo-
nado	mínimamente.	No	sólo	eso,	también	plantea	el	hecho	de	que	se	haya	generalizado	
una 	especie	de 	religión	que	plantea 	una	“fe 	ciega	en	la	tecnología”	como	solución	a 	cual-
quier	problema	existente.

Por	otro	lado	deberemos 	cuesWonarnos 	los 	siguientes 	temas 	en	el 	análisis 	de	los	saWsfac-
tores.

• ¿Qué	medios	tecnológicos	Wenen	asociados?

• ¿Quién	Wene	acceso	a	la	tecnología?

• ¿Es	universalizable56	y	posible	en	el	Wempo?

• ¿Se	puede	replicar,	reproducir,	está	en	manos	de	la	gente?

• ¿A	quién	beneficia?	¿Qué	objeWvo	persigue?	¿Es	prioritario?

5. Posibilidad	de	parWcipación	de	la	población	en	las	tomas	de	decisiones.

La 	parWcipación	de 	los	sujetos 	en	la 	saWsfacción	de	las 	necesidades 	es 	la 	capacidad	para	
decidir	 sobre	los	asuntos 	que	les 	afecta	directamente,	 y	 es 	en	sí,	una 	necesidad	básica	
humana	que	abre	el	camino	a	los	derechos	de	la	ciudadanía	(Alguacil,	2009).

La 	gesWón	y	propuesta	de	saWsfactores 	que	respondan	a 	las 	necesidades 	reales 	de	todos	
los	grupos	sociales,	precisa	de	la	parWcipación	de	todos	estos	grupos.	
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La	Diversidad	Cultural	frente	a	la	Globalización.	Apuntes	para	el	Desarrollo	
Local.
Susana	Moreno	Maestro	–	Universidad	de	Sevilla

Introducción.

La	cuesWón	de	la 	diversidad	cultural 	y	 su	reconocimiento	en	los 	diferentes 	modelos 	de	
desarrollo	 es	 fundamental 	a 	 la 	hora	de	 afrontar	 un	 proyecto	que	escape 	del 	modelo	
hegemónico	que	impone	la 	lógica	neoliberal.	 En	los	discursos	dominantes,	el 	desarrollo	
hegemónico	se	define	en	términos	de	progreso	y	modernidad,	 y	 se	presenta 	-	desde	el	
ámbito	 de	 la 	 educación	 formal,	 medios	 de	 comunicación	 e 	 insWtuciones 	 estatales	 e	
internacionales-,	como	un	proyecto	universalizable	que 	implica 	la 	adquisición	del	paquete	
cultural	 occidental:	 capitalismo,	 industrialización,	 tecnología 	 avanzada,	 democracia	
representaWva,	individualismo	y	conversión	de	todo	lo	social	en	economía.	

Dentro	de	este	planteamiento,	 aquellas 	culturas	que	no	adoptan	este	paquete	cultural	
son	definidas 	de	manera 	etnocéntrica 	en	términos 	de	subdesarrollo	y	 atraso,	 siguiendo	
un	discurso	claramente	evolucionista.	De	este	modo,	por	un	lado,	se 	legiWma	la	injerencia	
y	dominación	(con	la	argumentación	de	la	“ayuda	al	desarrollo”)	de	territorios	y	pueblos	
que 	viven,	 o	 tratan	de	vivir,	 bajo	 otras 	lógicas 	culturales;	 por	 otro	 lado,	 en	 contextos	
migratorios,	 se 	obliga	a 	quienes	poseen	 y	 viven	 conforme	a 	estas 	otras 	lógicas 	a 	una	
asimilación	forzada 	-de	forma	más	o	menos 	velada-	para 	una	adecuada	“integración”.	Un	
ejemplo	evidente	lo	encontramos	en	los 	Planes	Integrales 	de	Inmigración	de	la 	Junta	de	
Andalucía,	 donde	 prima	 el 	 principio	 parWcularista	 (Helly,	 2004)	 de 	 gesWón	 de	 la	
diversidad57.

En	este 	contexto	de 	imposición	de	un	único	modelo,	 los 	elementos	culturales 	que	no	
responden	a	la	lógica	dominante,	aquella 	que	convierte 	en	mercancía	cualquier	aspecto	
de	 la	 vida	 social,	 Wenen	 dos	 caminos	 posibles:	 o	 desaparecer	 -presentándose 	 su	
desaparición	en	 términos	de	avance	y	 desarrollo	 a 	quienes,	 de 	hecho,	 se	 les 	niega 	el	
derecho	a 	la 	cultura 	propia-	 o	 ser	 converWdos	en	mercancía	para 	su	 integración	en	 el	
paquete 	 cultural 	moderno-europeo,	 desvinculando	 dichos 	 elementos 	 de	 sus 	 propios	
contextos	y	vaciándolos 	de 	todo	contenido,	anulando	así	su	potencialidad	de	resistencia 	y	
cuesWonamiento	al	poder.	

Lo	que	vamos 	a	exponer	 en	estas 	pocas 	páginas,	 pues 	no	hay	 espacio	para	más,	 son	
algunas 	alertas	que	debiéramos	tener	en	cuenta 	a 	la	hora 	de	proponer	otros 	modelos	y	
no	 reproducir	 la	 lógica	que	nos 	ha	traído	a 	las 	situaciones 	de	profunda 	desigualdad	e	
injusWcia	 social 	que	vivimos	y	 de 	las 	que	 el	Desarrollo	 Local 	se	plantea 	como	posible	
alternaWva.

Los	“otros”,	los	nadies...

Me	gustaría	comenzar	recordando	a	Eduardo	Galeano,	quien	nos	dejó	este 	año	2015,	y	su	
texto	“Los	nadies”	(1989).
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57	 Para	mayor	información,	leer	Moreno-Maestro,	S	(2010):	“PolíWcas	de	integración	y	derechos	cul-
turales.	Los	Planes	de	Inmigración	de	la	Junta	de	Andalucía”.	Alteridades.	Año	20,	Núm.	40.



Sueñan	las	pulgas	con	comprarse	un	perro
y	sueñan	los	nadies	con	salir	de	pobres,	

que	algún	mágico	día
llueva	de	pronto	la	buena	suerte,	

que	llueva	a	cántaros	la	buena	suerte;
pero	la	buena	suerte	no	llueve	ayer,	ni	hoy,	

ni	mañana,	ni	nunca,	
ni	en	lloviznita	cae	del	cielo	la	buena	suerte,	

por	mucho	que	los	nadies	la	llamen
y	aunque	les	pique	la	mano	izquierda,	
o	se	levanten	con	el	pie	derecho,	

o	empiecen	el	año	cambiando	de	escoba.
Los	nadies:	los	hijos	de	nadie,	

los	dueños	de	nada.
Los	nadies:	los	ningunos,	los	ninguneados,	

corriendo	la	liebre,	muriendo	la	vida,	jodidos,	
rejodidos:

Que	no	son,	aunque	sean.
Que	no	hablan	idiomas,	sino	dialectos.

Que	no	profesan	religiones,	
sino	supersWciones.

Que	no	hacen	arte,	sino	artesanía.
Que	no	pracWcan	cultura,	sino	folklore.

Que	no	son	seres	humanos,	
sino	recursos	humanos.

Que	no	Wenen	cara,	sino	brazos.
Que	no	Wenen	nombre,	sino	número.	Que	no	figuran	en	la	historia	universal,	

sino	en	la	crónica	roja	de	la	prensa	local.
Los	nadies,	

que	cuestan	menos	que	la	bala	que	los	mata.

Los	nadies	de	Eduardo	Galeano	no	son	sino	“los	otros”	y	 “las 	otras”,	 aquellas 	personas	
discriminadas	y	 excluidas 	precisamente	por	 ser	 diferentes 	a 	un	“nosotros”	hegemónico	
que 	se 	autodefine 	como	la 	“norma”	e 	interpreta 	todo	lo	que	piensa,	sueña 	y	hace	como	
“lo	normal”,	“lo	natural”	o	lo	de	“senWdo	común”,	en	oposición	a 	“lo	raro”,	“lo	atrasado”,	
“lo	bárbaro”	que	hacen	“los	otros”.	

Desde	esta 	supuesta	normalidad,	la	diversidad	siempre 	la 	consWtuyen	los	otros,	aquellos	y	
aquellas 	que,	se 	afirma 	-	también	ciensficamente,	como	veremos 	a	conWnuación-,	no	son	
como	debieran	ser:	aquellos 	que 	no	hablan	idiomas,	sino	dialectos;	que 	no	pracWcan	cul-
tura 	sino	folklore,	 que	no	Wenen	religiones 	sino	supersWciones…,	 por	 volver	 al 	texto	de	
Galeano.	

Entramos 	aquí	en	una 	cuesWón	fundamental,	y	es 	la	de 	quiénes	Wenen	el 	poder	de	definir	
al 	otro.	La 	cuesWón	es 	determinante,	porque	quienes 	Wenen	ese	poder	de	definir	al 	otro,	
Wenen	en	sus	manos	-o,	al	menos,	eso	intentan-	su	desWno.	

Y	 no	nos 	referimos,	 exclusivamente,	 a	 los 	“otros	étnicos”,	 a 	la	diversidad	 étnica,	 sino	
también	a 	la 	diversidad	cultural	en	términos	de	clase,	de	género	o	de	culturas	del 	trabajo.	
Nos 	referimos	a	todos 	los 	Nadies:	mujeres,	gitanos,	paradas,	prosWtutas,	inmigrantes,	an-
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cianos...	¿Acaso	no	han	sido	los	hombres 	quienes 	han	construido	a	las	mujeres 	“ideales”	a	
lo	largo	de 	la 	historia 	definiendo	cómo	debe	ser	su	feminidad?	¿No	se 	nos 	conWnúa 	defi-
niendo	esa	feminidad,	ahora 	bajo	el 	sacro	dominante	del	Mercado,	diseñando	cómo	de-
bemos	ser	según	las 	necesidades 	de	la 	empresa?	Dulces 	y	agresivas,	sin	“carga	familiar”	e	
“independientes”.	¿No	nos 	construye 	también	el 	Estado	como	cuidadoras 	en	el 	contexto	
actual 	de	recortes	del 	sector	público?	Y,	a 	su	vez,	entre	las 	propias 	mujeres,	¿no	hay	una	
jerarquización?	¿No	dicen	las 	mujeres 	blancas 	occidentales 	cómo	deben	ser	 “las 	otras”	
mujeres 	de	culturas	no	occidentales 	y	cuáles 	han	de	ser	sus 	reivindicaciones 	y	sus 	luchas?	
Sojourner	Truth	preguntaba	en	la 	Convención	de 	Derechos 	de 	la	Mujer	en	Akron	en	1852,	
“¿Acaso	no	soy	mujer?”,	en	relación	al 	discurso	blanco	de 	lo	que	era	ser	mujer,	un	discur-
so	que	excluía 	a 	 las	 afroamericanas	por	 sus	 rasgos 	culturales.	 Como	 observamos,	 las	
idenWdades	de 	género,	de	clase	y	étnicas,	se	determinan	unas 	a 	otras,	aparecen	imbrica-
das,	y	nos	construyen	y	sitúan	individual 	y	colecWvamente	en	el 	centro,	en	los	márgenes	o	
fuera.	

Siempre,	 desde	los	grupos 	hegemónicos,	 se	diseñan	discursos 	que 	definen	cómo	son	y	
cómo	debieran	ser	los	otros 	o,	mejor,	cómo	no	debieran	ser,	lo	que	coincide,	normalmen-
te,	con	lo	que 	son.	De	esta	manera,	construimos	al 	diferente 	como	inferior,	atrasado,	sal-
vaje,	vícWma 	o	amenaza,	y	lo	hacemos	desde	un	supuesto	conocimiento	objeWvo,	ciensfi-
co58,	como	señalaremos	enseguida 	cuando	nos	refiramos	al 	Plan	Bolonia 	(Espacio	Euro-
peo	de 	Educación	Superior)	 y	 la	sacralización	 de 	una 	única 	cosmovisión.	 Sin	 embargo,	
como	dijera 	el 	senegalés 	Cheikh	Anta 	Diop,	“la 	diversidad	no	es 	distancia	entre	dos 	esta-
dios	de	evolución,	sino	originalidad	irreducWble”.	

Hoy,	el	contexto	de	Bolonia	en	las	universidades	europeas 	y,	parWcularmente,	españolas,	
impone	la	ideología	neoliberal,	haciendo	pasar	por	“neutralidad	ciensfica”	la 	producción	
del	conocimiento	puesta 	al	servicio	de	la 	uWlidad	que	rige 	el	modelo	capitalista	(Narotzky,	
2011).	En	la	cuesWón	de	la 	diversidad	cultural,	Bolonia,	por	significar	una	sola	producción	
de	conocimiento,	 oculta 	realidades 	sociales 	y	 culturales 	que	se	salen	del 	modelo	hege-
mónico,	 o	bien	las 	interpreta	desde 	categorías 	occidentales	desvirtuándolas	y	 constru-
yéndolas 	como	elementos 	y	contextos	a 	superar59.	Por	todo,	Bolonia	es 	la	negación	abso-
luta	de	la	interculturalidad,	imponiendo	unos	valores 	culturales 	concretos,	los 	de	la 	ideo-
logía	del	globalismo,	en	la 	producción	de	conocimientos.	 La 	consecuencia 	no	puede	ser	
otra 	que	la	destrucción	de	una	diversidad	cultural	desde	la 	que 	se 	puedan	proponer	mo-
delos	alternaWvos.	

Sin	embargo,	y	a 	pesar	de	Bolonia	-aunque	no	solo	de	Bolonia-,	como	afirma	Boaventura	
de	Sousa	Santos 	(2010),	la 	diversidad	del 	mundo	es	inagotable 	y,	por	tanto,	no	existe 	una	
teoría	general	que	cubra	toda	esta	diversidad.	Y	es 	esta 	diversidad	de	lógicas,	no	de	ele-
mentos	culturales 	descontextualizados 	como	veremos 	a	conWnuación,	la	que	debe	estar	
presente	en	otros 	modelos 	de	desarrollo,	 lo	que	supone,	desde	el	inicio,	 un	cuesWona-
miento	del	poder.
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58Una	críWca	a	este	hecho	es	la	que	hace	el	escritor	keniano	Binyavanga	Wainaina	en	su	texto	“Cómo	escri-
bir	sobre	África”.

59	Un	ejemplo	es	la	definición	como	“economía	informal”	de	otros	modos	de	economías,	dando	la	visión	de	
realidad	no	correcta	y	situación	a	superar,	cuando	en	muchas	ocasiones	se	trata	de	maneras	de	funcionar	
en	paralelo,	mucho	más	reales	que	lo	oficial.



El	Desarrollo	Local,	¿una	alterna=va?

Cuando	se 	entra 	a	definir	 qué	es	el 	desarrollo	 local,	 varias 	ideas	aparecen	de	manera	
recurrente:	potencialidades 	endógenas 	de	una 	comunidad,	barrio	o	ciudad;	potencialidad	
del	 territorio;	 papel 	de	 las 	administraciones 	públicas 	 locales;	 aprovechamiento	 de	 los	
recursos 	endógenos;	aprovechamiento	de	oportunidades	locales;	crecimiento	económico	
local;	crecimiento	de	bienestar	de	los	habitantes	del	territorio…

La	 cuesWón	 principal 	 que	 debemos 	plantearnos 	es:	 ¿cuál	 es 	 la 	 lógica 	dominante	 del	
modelo?	 Porque 	todo	 lo	 que	 acabamos	de 	apuntar	 Wene	 cabida	 también	 dentro	 del	
modelo	hegemónico.	 Es	decir,	 cuando	hablamos	de 	potencialidades	endógenas 	de	una	
comunidad	 o	de	 un	territorio,	 ¿a	qué 	lógica 	sirven?	 Sin	duda,	 las	potencialidades	del	
Parque	Nacional 	 Yasuní,	 reserva 	de	 la 	 biosfera	 desde	 1989,	 sirven	 a	 proyectos	 muy	
disWntos 	 según	 nos 	 refiramos	 al 	 Gobierno	 de	 Ecuador,	 que	 permite	 desde	 2013	 la	
extracción	de	petróleo	“con	el	objeWvo	de	erradicar	la 	pobreza	y	 extender	el 	bienestar	a	
las 	 comunidades	 menos	 favorecidas”,	 o	 a 	 los 	 Yasunidos,	 que 	 buscan	 “cambiar	 el	
antropocenWrsmo	 y	 patriarcado	 del 	hombre	en	 relaciones 	horizontales	 basadas 	en	 el	
respeto	hacia 	la	naturaleza,	 al 	resto	de	animales	y	 entre	nosotros 	mismos 	y	 salir	de	la	
dependencia	del	petróleo	y	de	los	‘Recursos	Naturales’”60.	

Por	otro	lado,	si 	hablamos	en	términos	de 	oposición	público/privado,	¿no	implica 	ya 	una	
lógica 	determinada?,	¿dónde	quedan	las 	Werras 	comunales?;	si 	hablamos	de 	crecimiento	
del	 bienestar	 de	 los 	 habitantes,	 ¿cómo	 se	 mide 	 este?	 Mucho	 me	 temo	 que	 si	
preguntásemos	 en	 nuestros 	 barrios,	 las	 respuestas 	 serían	 en	 términos 	 de 	 nivel 	 de	
consumo.	

¿Supondría,	 entonces,	 el 	Desarrollo	 Local,	 en	 los 	términos 	que	 aquí	 se	 plantean,	 una	
alternaWva 	al	Desarrollo	Hegemónico?	 Pues 	depende:	 poco	 tendría	este 	desarrollo 	de	
alternaWvo	si 	se	definiera,	 como	se	propone	en	algunos 	foros,	 en	términos 	de	capital 	y	
recursos,	 integrando	 el 	 lenguaje	 economicista 	propio	 del 	 sistema	 hegemónico	 y,	 por	
tanto,	 su	 cosmovisión:	 capital 	social,	 capital 	producWvo	y	 recursos	humanos.	 O,	 como	
también	 puede	encontrarse,	 promoviera	 la 	asimilación	 de	una 	 lógica	 concreta,	 la 	del	
Mercado,	 planteándose 	 todo	 en	 términos 	 de	 recursos:	 recursos 	 tsicos,	 recursos	
económicos	financieros,	recursos	humanos,	recursos	técnicos	y	recursos	socioculturales.

Lo	que 	acabamos 	de	exponer	no	sería	más 	que 	la 	traducción	de	los 	bienes	comunes,	los	
valores,	 los 	afectos,	 las 	personas 	y	 el 	patrimonio	cultural 	en	recursos.	 No	es,	por	tanto,	
una 	mera 	cuesWón	de	“palabras”,	 sino	 la 	asunción	de	 esquemas 	de	pensamiento	 que	
implican	una	relación	determinada	con	la	Naturaleza,	la	Sociedad	y	la	Cultura.

Especialmente	grave,	por	el 	tema	que	estamos	tratando,	 es	la	cuesWón	de	los 	“recursos	
socioculturales”	 y	 el	 peligro	 de	 ponerlos 	 exclusivamente 	 al 	 servicio	 del 	 Mercado.	
Nuevamente,	 la 	pregunta	sería:	 ¿cuál 	es 	la	lógica 	dominante 	del 	proyecto	de	sociedad?	
Como	 apuntamos 	al 	principio,	 el 	Modelo	Hegemónico	 integra 	elementos 	culturales	de	
colecWvos 	minorizados,	precisamente	para 	converWrlos 	en	una 	mercancía	más 	dentro	del	
proyecto	 de	 culturas 	 “cosmopolitas”	 occidentales,	 desvinculando	 estos 	elementos 	del	
pueblo	que	les 	da	senWdo	y	de	su	dimensión	simbólica,	es 	decir,	de	aquella	dimensión	que	
refuerza 	el	senWmiento	de	comunidad,	de 	pertenencia	a 	un	determinado	“nosotros”.	En	
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este 	senWdo,	una	parte	del 	propio	patrimonio	cultural 	andaluz	hoy	puede	estar	en	peligro	
si 	se	privilegia,	exclusivamente,	su	dimensión	económica.	El 	caso	de 	los	PaWos 	de 	Córdoba	
como	 reclamo	 turísWco	 a 	parWr	 de	 su	 declaración	 como	 Patrimonio	 Inmaterial	 de	 la	
Humanidad	en	2012	y	los 	conflictos 	que 	se	están	generando	es 	un	buen	ejemplo	de	ello61.	
Por	otro	lado,	y	siguiendo	con	el	caso	andaluz,	si 	nos	referimos 	a	elementos	culturales 	de	
la 	población	 migrante	en	 Andalucía,	 podemos 	observar	 cómo,	 a 	 la 	vez	 que 	se 	hacen	
danzas	étnicas	o 	platos	^picos 	en	fiestas	mulWculturales	financiadas	desde	insWtuciones	
públicas,	 se 	 encierra 	 a	 parte	 de 	 la	 población	 que	 se 	 siente	 representada 	 por	 dicho	
patrimonio	 en	 los	 CIES	 (Centro	 de	 Internamiento	 de	 Extranjeros)	 sin	 haber	 comeWdo	
delito	alguno.	Por	tanto,	debemos 	estar	alerta 	y	no	poner	la	cultura,	que	es 	la	que 	cuenta	
con	 potencial 	 transformador,	 al 	 servicio	 de	 la 	 lógica	 dominante	 actual 	 mirando,	
exclusivamente,	 los 	 recursos 	 económicos 	 que	 se	 puedan	 generar	 con	 ella.	 Muy	 al	
contrario,	los 	elementos 	culturales 	con	lógicas 	contrarias 	a 	la 	mercanWlización	de	la 	vida	
deben	actuar,	justamente,	en	el 	senWdo	opuesto,	siendo	la 	base	de	modelos	de 	sociedad	
alternaWvos.

Desarrollo	Local	y	Cultura.

Un	Desarrollo	Local	alternaWvo	implicaría,	obligatoriamente,	un	cambio	en	la 	relación	con	
la 	Naturaleza 	y	 el 	uso	del	potencial 	transformador	 de	la 	cultura	como	arma 	políWca.	 El	
discurso	de 	la	igualdad	no	implica	jusWcia 	social 	y,	mucho	menos,	 reconocimiento	de 	la	
diversidad	en	un	territorio.	Cuando	hablamos 	de	igualdad,	¿de 	qué 	igualdad	se	trata?	O,	
mejor	dicho,	¿quién	debe 	ser	 igual 	a 	quién?	Esta	pregunta,	que	se	hace	el 	antropólogo	
peruano	Rodrigo	Montoya 	(2011)	en	relación	a 	la 	situación	de 	los 	pueblos 	indígenas	en	su	
país,	 también	nos 	la	podemos 	plantear	 nosotras 	en	 relación	 a	 la 	“integración”	 de	 las	
personas	inmigrantes	en	Andalucía	o	de	la	propia	Andalucía	en	el	“proyecto	europeo”.

En	este	senWdo,	si 	la	cuesWón	es	hacer	de 	la 	cultura 	un	arma 	políWca,	el 	Desarrollo	Local	
en	 Andalucía	 debiéramos 	plantearlo,	 justamente,	 a 	 nivel 	 andaluz,	 haciendo	 valer	 los	
elementos 	culturales	propios 	que	todavía 	hoy,	a	pesar	de	la 	dinámica 	del	globalismo,	se	
resisten	a 	desaparecer	 y	 suponen	una	fuerte	oposición	 a	la	transformación	de	todo	 lo	
social 	 en	 economía.	 Es 	 necesario	 proteger	 y	 desarrollar	 los	 valores,	 expresiones	 y	
contextos	de	nuestra	cultura	todavía	no	mercanWlizados	(o	no	del 	todo),	desarrollando	los	
tres	 elementos 	 estructurales 	 de 	 la	 cultura 	 andaluza	 (Moreno,	 2001):	 el 	 fuerte 	 valor	
humano	en	 las	relaciones 	interpersonales	frente 	al 	uWlitarismo	(en	este	senWdo,	 es 	de	
vital 	importancia,	como	en	otras 	culturas 	mediterráneas	y	 de	otros 	pueblos 	con	lógicas	
culturales 	opuestas 	al	globalismo,	la 	organización	y	el 	disfrute	de	las 	fiestas,	afianzando	el	
senWdo	de 	comunidad),	el 	rechazo	 a	 la	 interiorización	de	la	 inferioridad,	 con	el 	ejemplo	
innegable 	del	 flamenco	 (hoy	 todavía 	herramienta 	de	 protesta,	 con	el 	 ejemplo	 de 	 las	
acciones	de 	flo	 6x862)	 y	 el 	pragma.smo	 respecto	 a	 las	 creencias	que	 no	 respecto	 a	 las	
personas,	 lo	que	puede 	ser	 fundamental 	en	 la 	lucha	contra	el 	sexismo,	el 	racismo	y	 la	
xenofobia,	irrenunciable	en	todo	proyecto	de	sociedad	alternaWvo	al	actual.
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61Para	un	análisis	de	los	diferentes	conflictos	que	se	están	dando	en	torno	a	esta	fiesta,	ver	el	documental	
PaWos	y	Gentes,	de	José	María	Manjavacas.

62	h}p://www.flo6x8.com/	
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¿Cómo	enfocar	el	desarrollo	desde	una	perspec=va	crí=ca	de	los	derechos	
humanos?	Materiales	para	la	formulación	de	una	 teoría	crí=ca	emancipa-
dora.
Jesús	Carmelo	Abellán	Muñoz	–	Ins.tuto	Joaquín	Herrera	

Introducción63

Hoy	 en	día,	es 	común	en	las 	facultades	de 	economía	y	 escuelas	de 	negocio	de	todo	el	
mundo,	especialmente	de	Occidente,	explicar	un	concepto	elevándolo	casi	a 	la	categoría	
de	mantra:	la 	parálisis 	por	el	análisis.	Esta 	idea,	que	surge	en	el	mundo	de	la 	computación	
como	ejemplo	de	un	anWpatrón	de	diseño,	nos 	recuerda 	de 	manera 	constante 	lo 	limitado	
de	la 	mente	humana	y	el 	peligro	que	supone	caer	en	la 	inacción	por	tratar	de	abarcar	más	
de	 lo	 que,	 como	 “simples 	mortales”,	 podemos	asimilar.	 De	esta 	sencilla 	forma,	 en	 el	
mundo	económico-empresarial	se	adoctrinan	mentes 	convencidas 	de 	que	se	premiará 	no	
sólo	la	obtención	de	resultados,	sino	la 	obtención	de 	los	mismos 	de	una	manera 	rápida,	
independientemente	de 	la 	idoneidad	de	la	propuesta,	los 	resultados 	que 	se 	obtengan	de	
la	misma,	o	el	impacto	social,	ambiental	o	cultural	de	los	mismos.	

Si 	bien	es 	cierto	que 	en	ocasiones	tratar	de	analizar	las 	múlWples	aristas 	y	variables	de	un	
problema	resulta 	claramente	inviable,	no	es	menos 	cierto	que	la 	obsesión	por	 la 	rapidez	
de	respuesta	conlleva	el 	riesgo	de	hacernos 	caer	 en	una	espiral	de	la 	que	es 	tremenda-
mente	complicado	escapar.	 Lasciate	 ogne	speranza,	 voi	ch'intrate.	 Oh	vosotros 	los 	que	
entráis,	 abandonad	toda 	esperanza,	 rezaba 	en	 las 	puertas	del 	infierno	que	magistral	y	
aterradoramente	describió	Dante 	Alighieri 	en	su	Divina 	Comedia.	Adentrarnos	en	la 	espi-
ral 	de	la 	rapidez	de 	respuesta 	preponderada	sobre	la	reflexión	corre 	el 	riesgo	de	suponer,	
al 	igual 	que	para 	Dante,	un	viaje 	sin	retorno	que,	por	ejemplo	aplicado	al	campo	del 	Desa-
rrollo,	nos	puede	ir	llevando	a 	cometer	una 	y	otra 	vez	los 	mismos 	pecados	que 	condenan	
al	tormento	a	una	abrumadora	mayoría	de	la	población	mundial.	

Sin	embargo,	aunque	el	camino	que	nos	permita	escapar	de 	la 	espiral 	haciéndonos	ver	e	
interpretar	 la 	realidad	no	es 	una	tarea 	sencilla,	recorrerlo	es 	hoy,	si 	cabe,	más 	necesario	
que 	nunca.	Y	para	ello	es	ineludible	conducir	el 	pensamiento	a 	sus	mismas	fronteras,	a 	fin	
de	plantear	nuevas 	teorías 	que,	desde	una	perspecWva 	críWca,	cuesWonen	 las	verdades	
heredadas 	y	plantee	modelos	alternaWvos 	y	 verdaderamente	emancipadores 	del 	ser	hu-
mano.

La 	tesis 	que	se	sosWene	en	el 	presente 	arsculo	es	que,	para 	alcanzar	este	estadio	de	for-
mulación	de	teorías	críWcas,	alternaWvas 	y	emancipadoras,	de 	teorías 	que	realmente 	con-
sigan	atacar	 problemas 	estructurales	y	 no	colocar	 meros	parches 	a	 los 	efectos 	de	 los	
mismos,	tenemos 	que	superar	el 	miedo	a	la 	parálisis 	y	fomentar	el 	análisis.	Pero	no	basta	
con	fomentar	dicho	análisis,	sino	que 	en	este 	arsculo	se	plantea 	la 	necesidad	de	que	pre-
viamente	es 	necesario	preocuparse	por	 construir	 los 	condicionantes	que	harán	posible	
que 	así	sea.	Es 	decir,	resulta 	capital 	promover	una 	conciencia 	que	nos 	haga	pensar	que 	es	
posible	la 	búsqueda	de 	fisuras 	–el 	ombligo	de	Satán	según	Dante-	en	el 	sistema 	hegemó-
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63	El	presente	texto	es	una	adaptación	del	arsculo	que	será	publicado	en	la	revista	venezolana	“Utopía	y	
praxis	laWnoamericana”	del	número	especial	de	diciembre	de	2013,	propietaria	de	los	derechos	de	repro-
ducción	del	mismo.	La	adaptación	se	realiza	a	peWción	de	la	dirección	académica	de	la	revista	“Observatorio	
Iberoamericano	del	Desarrollo	Local	y	la	Economía	Social	(OIDLES)”	y	con	el	permiso	del	comité	editorial	de	
“Utopía	y	praxis	laWnoamericana”	para	su	mayor	difusión	entre	el	público	español.



nico	dado.	Este	arsculo	se 	refiere	a	dicha 	insWnWva	conciencia 	de	la 	alteridad,	de 	su	mera	
posibilidad,	haciendo	alusión	al	término	“conciencia	críWca”.

En	este	arsculo	se 	pretende	pues,	de	manera	muy	 somera,	presentar	 una 	visión	de	los	
derechos	humanos	que	los	enWende 	no	como	meras 	garansas	jurídicas,	sino	como	el	cen-
tro	de	una	suerte	de	metodología	relacional 	desde	la	que	afrontar	 los 	estudios	sobre	de-
sarrollo.

Breve	aproximación	a	los	orígenes	del	modelo	hegemónico	de	desarrollo

Comprender	en	profundidad	las 	implicaciones 	úlWmas 	del 	concepto	hegemónico	de 	desa-
rrollo,	el 	que	descansa 	en	el	imaginario	colecWvo	y	resulta 	más 	extendido	en	la 	actualidad,	
es 	tarea	compleja.	Más	aún,	si 	la 	pretensión	es 	deconstruir64 	el 	argumento	a	fin	de	pre-
sentar	 propuestas	alternaWvas 	al 	mismo.	De 	hecho,	 suele	ser	 bastante 	habitual	que	se	
produzca	la 	sensación	de	que	no	existe	alternaWva	a	las	prácWcas	que,	a 	día 	de 	hoy,	iden-
Wficaríamos	como	propias	del	ámbito	del	desarrollo	y	la	cooperación.

Dicha 	sensación	no	es 	fruto	del 	azar:	durante	las 	décadas	de 	los 	60	y	70	del	pasado	siglo	
XX,	de	forma 	especialmente	notoria	tanto	en	Europa 	Occidental 	al 	amparo	de	la	Escuela	
de	Viena65	 como	en	los 	Estados 	Unidos 	de	América	en	torno	a 	la 	Escuela 	de 	Chicago66,	
comienza 	a	extenderse 	la	idea	de	que	el 	pensamiento	económico	está 	próximo	a	alcanzar	
su	desWno	histórico.	Durante	esos	años 	existe	una 	cierta 	efervescencia 	intelectual 	en	tor-
no	a 	la 	idea 	de 	que	es 	posible 	formular	una 	teoría 	económica 	universal 	y	hegemónica,	en-
tendiendo	como	tal	aquella 	cuyos 	postulados 	no	admiten	una	argumentación	en	contra-
rio,	es	decir,	que	imposibilita	la	existencia	de	una	alternaWva	que	contradiga	sus	axiomas.

Espoleados	por	el 	fracaso	de	la	teoría	Keynesiana	para	hacer	 frente	a	la 	grave	crisis	del	
petróleo	de	comienzos	de 	los 	años 	70,	 los 	pensadores 	neoliberales	comienzan	a	“cons-
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64	Derrida,	J.	(1967):	“De	la	grammatologie”.	Les	édiWons	de	minuit,	París,	recupera	el	término	DestrukWom,	
introducido	por	Heidegger	en	los	años	20	del	pasado	siglo,	para	dotarlo	de	un	senWdo	más	profundo.	Derri-
da	enWende	la	deconstrucción	como	una	metodología	de	análisis	que,	como	una	especie	de	palanca	de	in-
tervención	acWva,	afecta	a	-o,	como	escribe	a	veces	Derrida,	solicita,	esto	es,	hace	temblar	en	su	totalidad-	
la	gran	arquitectura	de	la	tradición	cultural	de	Occidente	en	aquellos	lugares	en	que	ésta	se	considera	más	
sólida	y,	por	consiguiente,	en	aquellos	en	los	que	opone	mayor	resistencia:	sus	códigos,	sus	normas,	sus	
modelos	y	sus	valores.

65	Los	postulados	del	pensamiento	neoliberal	nacen	en	la	escuela	de	Viena	al	amparo	de	autores	como	
Hayek	o	Von	Mises.	Por	ofrecer	al	lector	una	fuente	concreta	donde	se	sientan	las	bases	de	este	pensa-
miento,	Hayek,	F.	V.	(1960):	“The	ConsWtuWon	of	Liberty”.	University	of	Chicago	Press,	Chicago.

66	En	diversos	arsculos	y	libros,	la	pensadora	políWca	Susan	George	hace	un	repaso	histórico	de	la	“fabrica-
ción”	de	los	principales	postulados	del	neoliberalismo.	En	su	arsculo	de	reflexión	Como	Ganar	la	Guerra	de	
las	Ideas,	George	hace	una	enumeración	de	estos	postulados:	“La	libertad	individual	es	el	úlWmo	ideal	so-
cial;	la	potencia	gubernamental,	si	bien	es	necesaria,	debe	ser	limitada	y	descentralizada.	El	intervencionis-
mo	es	vano	y	peligroso.	La	libertad	económica,	es	decir,	el	capitalismo,	es	una	condición	imprescindible	
para	la	libertad	políWca”.



truir	la	hegemonía”67	que	llegará 	a 	tener	en	la 	actualidad	dicha	escuela.	El	recurso	será 	la	
preconización	de	la 	llegada	del	fin	de	la 	historia,	a 	través 	de	una 	consigna 	que	será	popu-
larizada	por	 la 	entonces	Primera 	Ministra 	del 	Reino	Unido,	Margareth	Tatcher,	que	dic-
tamina	la 	imposibilidad	de 	cualquier	pensamiento	que	se	aparte	de	la 	ortodoxia 	dominan-
te:	 “TINA:	There	is 	no	alternaWve”.	No	hay	 alternaWvas	(Berlinsky,	2008).	Más 	allá 	de 	la	
combinación	de	un	sistema 	políWco	democráWco	(con	mayor	o	menor	grado	de 	represen-
taWvidad)	y	un	sistema 	económico	basado	en	el 	libre 	mercado,	sólo	existen	la 	represión	y	
la	barbarie68.	

Al 	final 	de	los 	años 	80	del 	pasado	siglo,	la 	caída	del	muro	de 	Berlín	y	la 	consecuente 	desa-
parición	de	la 	constante	amenaza 	del 	fantasma 	comunista 	no	vino	sino	a 	dar	un	nuevo	
impulso	a 	los 	teóricos	neoliberales 	que,	al	ver	cómo	se	desarWculaba 	el 	sistema	que 	servía	
de	contrapeso	en	la	balanza,	iban	a 	dominar	por	completo	el 	tablero	de 	juego	internacio-
nal.	Esto	 llevaría	a	Francis 	Fukuyama 	a 	declamar,	ya	oficialmente,	“el 	fin	de 	la	historia”	
(Fukuyama,	1992).	

Sin	embargo,	ya 	en	1979	el	intelectual 	galés 	Raymond	Williams	respondía 	así	a 	los 	pensa-
dores	ortodoxos	de	la	época:

Por	dominante 	que 	sea 	un	sistema	social,	el 	verdadero	senWdo	de	su	dominación	
lleva 	consigo	una 	limitación	o	selección	de	las 	acWvidades 	que	abarca,	 de	modo	
que 	por	definición	no	puede	agotar	toda	la 	experiencia 	social,	la	cual,	por	 tanto,	
siempre	 deja	 siWo	 potencialmente	para 	acciones	e	intenciones	alternaWvas 	que	
todavía 	no	están	arWculadas 	como	insWtuciones 	sociales	o	siquiera 	como	proyec-
tos.	(Williams,	1979:	252)

Lo	que	Williams 	nos 	recordaba	hace	más	de	30	años,	y	 tantos	otros 	pensadores 	críWcos	
siguen	recordándonos 	hoy	día,	es 	que	un	sistema,	por	muy	dominante 	que	sea,	no	puede	
agotar	 toda	 la 	experiencia 	social.	 Igualmente	 ocurre	 con	 las 	teorías:	 no	 importa 	cuán	
comprehensivas	parezcan,	jamás	pueden	abarcar	la	inmensa	riqueza	de	la	acción	social.	
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67	La	consWtución	de	una	hegemonía	es	un	proceso	largo	en	términos	cronológicos,	relacionado	con	el	pro-
ceso	de	reforma	intelectual	y	moral	que	da	desarrollo	y	difusión	a	una	nueva	concepción	del	mundo	y	a	la	
construcción	de	una	nueva	gnoseología.	Tomado	de	De	Moraes,	D.	(2007):	“Imaginario	social,	cultura	y	
construcción	de	la	hegemonía”.	En	revista	ContraWempo	Revista	de	cultura	y	pensamiento,	vol.	2.	recoge-
mos	las	palabras	de	GRAMSCI	al	respecto	de	que	“la	hegemonía	puede	(y	debe)	ser	preparada	por	una	clase	
que	lidera	la	consWtución	de	un	bloque	histórico	(amplia	y	durable	alianza	de	clases	y	fracciones).	La	modifi-
cación	de	la	estructura	social	debe	preceder	una	revolución	cultural	que,	gradualmente,	incorpore	capas	y	
grupos	al	movimiento	racional	de	emancipación”.	Parisi,	A.	(2012):	“Populismos	Radicales	y	construcción	de	
hegemonía”.	En	revista	Utopía	y	praxis	laWnoamericana,	año	17,	núm.	58,	p.	77-83	realiza	un	análisis	espe-
cífico	de	construcción	de	hegemonía	en	LaWnoamérica.

68	Algunos	pensadores	críWcos	afirmarían,	incluso,	que	las	alternaWvas	a	este	modelo	hegemónico,	directa-
mente,	“no	existen”.	Como	afirma	de	De	Sousa	Santos,	B.	(2010):	“Para	descolonizar	Occidente	–	Más	allá	
del	pensamiento	abismal”.	Prometeo	libros,	Buenos	Aires,	pág.	12,	“no	existente	significa	no	exisWr	en	nin-
guna	forma	relevante	o	comprensible	de	ser.	Lo	que	es	producido	como	no	existente	es	radicalmente	ex-
cluido	porque	se	encuentra	más	allá	del	universo	de	lo	que	la	concepción	aceptada	de	inclusión	considera	
como	su	otro.	Más	allá	de	esto,	sólo	está	la	no	existencia,	la	invisibilidad,	la	ausencia	no	dialécWca”.



La	historia 	reciente	ha 	demostrado	que,	también	en	el	campo	del 	pensamiento	económi-
co	sobre	desarrollo,	esta	es 	la	única	verdad	inmutable.	Así,	el 	imperio	hegemónico	en	que	
se 	había 	consWtuido	el 	pensamiento	neoliberal 	enfrenta	ahora	la 	emergencia 	de	nuevos	
paradigmas 	que,	 apoyándose 	en	el 	fracaso	de	los 	proyectos	desarrollistas,	 reniegan	del	
propio	concepto.	Estas	nuevas 	teorías 	están	planteando	disWntas 	alternaWvas 	que	pode-
mos 	encontrar	tanto	en	el 	marco	del 	decrecimiento	como	del 	buen	vivir	o	Sumak	Kawsay.	
Pero	existen	otras 	muchas	flotando	en	el	ambiente,	aunque	aún	lo	hagan	en	esa 	difusa	
frontera 	entre 	sueño	y	 vigilia 	que 	corre	el 	riesgo	de 	evaporarse	si 	tratamos	de	aprehen-
derla	sin	el	cuidado	adecuado.

Esta 	es,	traducida	con	algunas 	connotaciones	líricas,	 la	tesis 	que 	plantea 	el 	presente 	ars-
culo:	que	para 	alcanzar	el	estadio	de 	formulación	de	teorías	críWcas,	alternaWvas	y	eman-
cipadoras,	 de 	nuevas 	teorías	que	alumbren	la	posibilidad	de 	otros 	mundos 	posibles,	 es	
necesario	parWr	de 	una	conciencia 	críWca,	una 	conciencia 	que	nos 	haga	pensar	que	es 	po-
sible 	la 	búsqueda 	de 	fisuras 	en	 el 	sistema 	hegemónico	dado.	 Una 	conciencia 	que	nos	
permita 	“pensar	de	otro	modo	[…]	abriendo	resquicios 	a 	lo	que	anWguamente	se	conside-
raba	valioso”	(Herrera 	Flores,	2005:	43).	O,	volviendo	de	nuevo	a	la 	idea 	de	Williams,	una	
conciencia	que	nos	permita	reconocer	la	inagotabilidad	de	la	experiencia	social.	

Asumiendo	pues 	la 	premisa	de	que 	si 	no	somos	capaces 	de	construir	 conciencia	críWca 	
ditcilmente	vamos	a 	tener	la 	posibilidad	de	elaborar	una 	buena	teoría	críWca,	el 	principal	
objeWvo	de 	este	arsculo	es 	idenWficar	cuáles 	son	las 	bases	sobre	las 	que	se	asienta 	dicha	
conciencia 	críWca.	Se	trata 	de	una	pregunta	clave,	previa 	incluso	a 	la 	de	plantearnos	qué	
Wpo	 de	 teoría	 pretendemos 	 construir,	 ya 	que,	 tal 	 y	 como	 afirmaba	 Lukács	 en	 1919	
(Lukacs,	1987,	1919),	no	puede	haber	una	prácWca	de	clase,	ni 	puede	haber	una	reflexión	
teórica	de 	clase,	si 	no	construimos 	antes 	los 	elementos 	básicos 	de	una 	conciencia	críWca.	
A	idenWficar	tales	elementos	se	dedica	el	siguiente	epígrafe.

Herramientas	para	una	conciencia	crí=ca	emancipadora:	¿qué,	por	qué	y	para	qué?69

1. ¿Qué	es	crí>ca?

Antes	de 	abordar	cuáles 	son	los 	elementos 	facilitadores	o	promotores	de 	una 	conciencia	
críWca,	es 	necesario	plantearse	qué 	significado	concedemos	al	término	“críWca”:	 en	un	
ejercicio	eWmológico,	podemos 	descubrir	que	la 	palabra 	críWca	proviene	del 	vocablo	grie-
go	kriWkós 	(κριτικός),	que	albergaba 	en	su	interior	una 	noción	doble:	el	concepto	de	crisis	
y	el	concepto	de	criterio.

El	concepto	de	crisis.

En	los 	úlWmos	años,	a 	raíz	del 	colapso	económico	y	social 	sufrido	de	manera 	especialmen-
te	virulenta 	en	las 	economías 	más 	desarrolladas,	el	concepto	de	crisis 	se	ha 	erigido	como	
una 	palabra 	maldita,	conWnuamente	repeWda	como	principal 	referencia 	del	ambiente	de	
miedo	dominante.	Sin	embargo,	eWmológicamente	hablando,	se	enWende	que	una	crisis	
se 	genera 	cuando	se	abre	o	se	cierra	una 	posibilidad,	es	decir,	por	crisis 	entenderíamos 	el	
desencadenamiento	de	una	potencialidad.	

¿Cómo	enfocar	el	desarrollo	desde	una	perspecWva	críWca	de	los	derechos	humanos?
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69	Planteamos	estas	preguntas:	¿qué?;	¿por	qué?	;¿para	qué?	De	manera	paralela	a	como	elabora	Joaquín	
Herrera	Flores	la	discusión	sobre	los	condicionantes	que	pueden	servir	de	base	hacia	un	replanteamiento	
de	la	noción	de	Derechos	Humanos	en	su	obra	Herrera	Flores,	J.	(2007):	“La	Reinvención	de	los	Derechos	
Humanos”.	Atrapasueños,	Sevilla



La	crisis 	se	configura 	como	el	momento	en	que	las 	fisuras 	de	un	modelo	hegemónico	da-
do	se	hacen	más 	patentes,	potenciando	la 	aparición	de	focos	de	resistencia 	críWca.	Pero	
esta 	críWca	ha 	de	ser	concebida	en	un	senWdo	éWcamente	asépWco,	ya	que 	los 	efectos 	de	
su	cristalización	pueden	ser	 tanto	 emancipadores 	como	conservadores.	 Aquí	 es 	donde	
entra	en	juego	el	criterio.	

El	concepto	de	criterio.

El 	criterio	es 	aquello	que	nos	permite,	 de	la	manera	que	sea,	 esto	es,	de	una	manera	
emancipadora	o	conservadora,	afrontar	la	crisis 	presentada.	El 	criterio	será	pues 	la	direc-
ción	que	demos 	al 	discernimiento	que	se 	posibilita 	tras 	la	entrada 	en	crisis	de 	un	sistema	
hegemónico	dado.

Una	misma	situación	de	crisis,	 por	 tanto,	 puede	dar	 como	 resultado	una 	teoría	críWca	
reaccionaria 	(o	desde	otra 	perspecWva,	un	uso	reaccionario	de 	una	teoría	críWca)	o	una	
teoría	críWca	emancipadora.	El 	hecho	de	que	una	teoría 	críWca 	tenga	carácter	emancipa-
dor	o	reaccionario	es	una	elección	que	debemos	tomar,	y	jusWficar.	

En	síntesis,	cuando	a	lo	largo	del 	presente 	arsculo	hagamos	referencia 	a	una	conciencia	
(o,	más	adelante,	a	una 	teoría)	críWca,	estaremos	hablando	de 	aquélla	que	reconoce	y	 fa-
cilita	 la	búsqueda	de 	criterios 	que	permitan	abordar	 los 	momentos	de	crisis 	o	 cambio	
desde	una	perspecWva	emancipadora.	

2. ¿Por	qué	analizar	desde	una	conciencia	crí>ca	emancipadora?

Sin	entrar	en	concienzudas	argumentaciones 	al 	respecto,	pasamos	a 	realizar	un	análisis	
epistemológico,	entendido	en	el 	presente	arsculo	como	la 	manera	de	reflejar	el	modo	de	
conocer	y	reconocer	la 	realidad	presente 	en	una	sociedad	determinada 	y	que,	por	tanto,	
es 	capaz	de	producir	conocimiento	validado	y	legiWmado	para	facilitar	la 	gobernanza 	de	la	
misma.	Por	tanto,	defendemos	que 	acercarse	a	este	conocimiento	(de	la 	realidad	social 	o	
del	campo	de	conocimiento	que	sea)	desde	una 	conciencia	críWca,	implica 	a 	su	vez	la	pre-
sencia	de	al	menos	tres	elementos	básicos:

En	primer	lugar,	una 	conciencia	críWca 	debe,	desde	el 	inicio,	saber	disWnguir	las 	diferentes	
situaciones 	y	 las 	diferentes 	posiciones 	que 	se	ocupan	en	el	sistema 	específico	objeto	de	
análisis.	Es	decir,	una	conciencia	críWca	debe	ser	reconocedora.

Aplicando	este 	principio,	 por	 ejemplo,	 al	ámbito	del 	derecho,	 una	conciencia	críWca	es	
aquella 	que	sabe 	reconocer	que,	por	mucho	que	el 	lenguaje	de	las	normas	diga	que 	todos	
somos 	iguales,	 no	se 	da 	dicha	igualdad;	 el 	hecho,	 antes,	es 	la	desigualdad.	Si 	no	somos	
capaces 	de	detectar	 y	 aceptar	 que 	estamos	situados	en	situaciones 	de	desigualdad,	en	
posiciones 	objeWvamente	disWntas	ante	una	misma	realidad,	nunca	podrán	ser	afrontadas	
emancipadoramente	las	consecuencias	reales 	de,	por	seguir	con	el 	ejemplo,	la 	revisión	de	
determinadas	normas	jurídicas.	

Esta 	distancia 	respecto	 a	 la 	realidad,	 esta	falta 	de 	reconocimiento,	 puede	tener	 como	
consecuencia 	la	caída	en	una 	teoría 	críWca	reaccionaria,	que 	contrariamente	a 	lo	deseado	
venga	a	cerrar	las	posibilidades	abiertas	por	la	crisis.	

La 	capacidad	de	discernir	ha	de	servir	por	tanto	para 	reconocer	las 	diferencias	entre 	con-
ceptos 	normaWvos,	o	cómo	se	nos	presenta	la	realidad	y	conceptos 	descripWvos	o	cómo	es	
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la 	realidad.	Entendemos 	consustancial 	a 	una 	conciencia	críWca	la 	capacidad	para	entender	
que 	las 	diferencias	-por	ejemplo	la 	clase	social,	por	seguir	con	el 	ejemplo	de	Lukács-	son	
un	hecho	descripWvo,	algo	que 	nos	permite 	percibir	que	unos 	están	colocados	en	una	po-
sición	subordinada	respecto	a 	otros,	 es 	decir,	 que	unos 	son	excluidos 	y	otros 	incluidos,	
unos	explotados	y	otros	explotadores	o	unos	colonizados	y	otros	colonizadores.	

Una	conciencia	críWca 	debe	favorecer	 el 	reconocimiento	 de	la	 realidad	más 	allá 	de 	la	
perspecWva 	normaWva,	 que	bajo	el 	paraguas 	de 	la	universalidad	pretenden	naturalizar	
realidades 	que,	existentes 	o	inexistentes,	no	son	sino	coyunturales 	y,	por	tanto,	enfrenta-
bles.	 El 	lenguaje	de	una	conciencia 	críWca	debería 	ser	 siempre	deónWco,	 de 	deber	 ser,	
porque	lleva 	implícito	que	se	parte 	de	una	situación	de	hecho	que	cabe	modificar.	O	por	
cerrar	 con	una	clásica	paradoja	jurídica,	¿qué	senWdo	Wene	una 	norma 	que	declara 	que	
todos 	somos	iguales 	ante	la	ley,	si 	de	facto	ya	lo	somos?	La	realidad	es 	que	todos	debe-
ríamos	ser	 iguales	ante	la	ley,	 razón	social 	que	jusWfica	la 	existencia 	de	dicho	precepto	
normaWvo.

Otro	elemento	básico	que	caracteriza 	la 	epistemología 	desde	una 	conciencia 	críWca,	como	
ya	ha 	sido	adelantado,	es 	el 	reconocimiento	de 	que 	no	puede	haber	una	teoría 	ni 	un	sis-
tema 	que	agote	el 	“hecho”,	el	contexto,	la 	prácWca 	social 	de	la	cual	emerge	y	a 	la	cual	se	
quiere 	aplicar.	No	caben	teorías 	sistémicas,	una	teoría 	no	puede	llenar	 el 	espacio	situa-
ción-teoría-situación	completamente.	Una	conciencia 	críWca,	por	tanto,	ha	de 	ser	an.sis-
témica,	en	el 	senWdo	de	que	asume	que	toda 	teoría 	sistémica	no	es 	sino	un	engaño	ideo-
lógico.

Siguiendo	con	las 	paradojas,	 esta 	inagotabilidad	de	todo	sistema 	ha 	sido	fundamentada	
teóricamente	mediante 	el 	teorema	de	incompleWtud	de	Gödel,	que	no	viene	sino	a	de-
mostrar	que	todo	sistema	necesita,	para	ser	interpretado,	un	punto	básico	en	el 	que	apo-
yarse	que 	se	encuentra	fuera 	del 	mismo.	 Este	punto	externo	obliga 	a	recurrir	conWnua-
mente	al	mismo	para	jusWficar	dicha	teoría	y	la	conveniencia	de	la	misma.	

En	el	caso	de 	las	ciencias 	sociales	y,	más	en	concreto,	 en	el 	ámbito	del 	desarrollo,	 ese	
punto	de	apoyo	externo	ha	de	ser	la	prácWca 	social 	de	la 	que	emerge,	la	realidad	social 	de	
desigualdad,	exclusión	y	pobreza 	a 	la 	que	aspira	a	ofrecer	resultados.	Modelos	generalis-
tas 	y	descontextualizados,	como	lo	fuera	en	su	día	el	Consenso	de	Washington,	deberían	
ser	directamente	cuesWonados 	si 	son	abordados 	desde 	una	perspecWva 	de	conciencia 	crí-
Wca,	pues 	ignoran	la 	realidad	de	que	todo	proceso	de	transformación	social 	ha 	de	parWr	
de	la	situación	a	la	cual	intenta	aplicarse.

Por	úlWmo,	una 	conciencia	críWca 	dirigida	a 	establecer	criterios 	que	nos 	permitan	abordar	
las 	crisis 	de 	un	modo	emancipador	 requiere 	aplicar	resistencias	a 	las	teorías.	No	se	trata	
de	un	ejercicio	tanto	de	fuerza 	como	de	enfrentamiento	de	la 	misma 	a	diversas 	realida-
des.	Al 	enfrentarnos,	al 	problemaWzar	la	realidad,	estaremos 	reconociendo	la 	exterioridad	
del	mundo	y,	de	igual 	forma,	permiWremos	que 	el 	sujeto	que	comienza 	a	actuar	de	una	
manera 	críWca 	tras	los 	dos 	pasos 	anteriores,	pueda	cuesWonar	posiWvamente	las	relacio-
nes	que	se	nos 	presentan	como	“inmutables 	y/o	trascendentes 	a 	las 	capacidades	huma-
nas 	de 	hacer	 y	 deshacer	mundos”	 (Herrera 	Flores,	2005:	 50).	 La	problemaWzación	me-
diante	la	aplicación	de	resistencias	a	las	teorías	se	desarrolla	en	tres	planos:

• Abrir	la	teoría	a	la	realidad	histórica.

• Abrir	la	teoría	a	los	contextos	sociales	de	los	que	surge	y	a	los	que	Wene	que	aplicarse.

¿Cómo	enfocar	el	desarrollo	desde	una	perspecWva	críWca	de	los	derechos	humanos?
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• Abrir	la	teoría	a	las 	necesidades,	a	los 	intereses 	y	a 	las	expectaWvas	que	subyacen	a 	la	
propia	teoría.

En	suma,	se 	estará 	produciendo	un	proceso	de	resistencia	a	la 	teoría	si 	nos 	estamos 	ase-
gurando	de	que	la 	teoría 	responde 	a 	las 	necesidades 	históricas,	sociales	y	dialécWcas 	que,	
materialmente,	han	impulsado	su	creación.	Es	este 	proceso	de	oposición	de 	resistencias	
el 	que	permite	el 	salto	definiWvo	a	una	epistemología 	que	susWtuye	la 	objeWvidad	por	la	
objeWvación.

¿Para	 qué	podemos	u=lizar	una	conciencia	 crí=ca	 emancipadora	 en	el	campo	del	desarrollo	y,	
más	concretamente,	en	el	campo	del	desarrollo	local?

En	el 	ámbito	del 	desarrollo	-entendido	bien	como	proceso,	bien	como	situación	actual 	de	
creación	de	condiciones 	sociales,	económicas 	y	 culturales	que	permitan	o	impidan	el	ac-
ceso	a 	los	bienes 	(Herrera 	Flores,	2007:	113)-	la 	concurrencia 	de	un	pensamiento	críWco	
que 	permita	analizar	y	enfrentar	los 	diferentes	contextos,	situaciones,	necesidades,	histo-
rias	e	injusWcias	es,	si	cabe,	aún	más	perentoria.	

De	hecho,	desde	las	primeras 	teorías 	del 	desarrollo	por	etapas 	de	Rostow	(Rostow,	1974,	
1961)	hasta 	las 	recetas	neoliberales 	propuestas 	e 	impuestas 	sistemáWcamente	desde	su	
aparición	en	el 	consenso	de	Washington	(Williamson,	1990),	ha 	sido	una	tónica 	común	la	
aparición	de	teorías 	de	resistencia,	con	menor	o	mayor	 éxito	a 	la 	hora	de	separarse	del	
pensamiento	hegemónico,	formuladas	desde	y	en	la	diferencia.

Ya 	en	los 	úlWmos 	años	del 	siglo	pasado,	aunque	de	manera 	mucho	más	notoria	en	estos	
primeros	compases	del 	siglo	XXI,	el 	sistema	producWvista 	capitalista 	como	modelo	único	
de	desarrollo	empieza	a	dar	serios 	síntomas	de	agotamiento.	No	sólo	porque 	haya 	esta-
llado	una	nueva 	crisis	sistémica	(quizá	coyuntural,	 eso	ya 	poco	 importa)	 que	está	gol-
peando	los 	corazones	palpitantes 	del 	capitalismo	financiero.	Sino	porque	cada 	vez	parece	
más	asumido	que	el 	sistema 	resulta 	homicida,	ya 	que 	necesita 	personas 	que 	sacrificar	en	
el 	altar	de	la 	economía	para	que	la 	rueda 	pueda	seguir	girando	libre 	de	las	cargas	sociales	
que 	la 	frenan,	y	ecocida,	pues 	al	valorar	su	éxito	o	fracaso	con	el 	único	baremo	del	creci-
miento	económico	no	puede	llevar	sino	a	la 	destrucción	del 	hábitat	natural 	y,	por	tanto,	
del	animal	humano.

Consecuencia	de	esto,	 los 	primeros 	pensamientos 	de 	resistencia	emergieron	planteando	
alternaWvas 	al 	sistema 	tradicional 	desarrollista:	así,	surgieron	propuestas	como	el 	“no	de-
sarrollo	anWmodernista”,	el	“desarrollo	endógeno”,	 el 	“desarrollo	alternaWvo”,	 el 	“etno-
desarrollo”	o	el 	“endodesarrollo”	o	el 	propio	“desarrollo	local”70.	Sin	embargo,	¿hasta 	que	
punto	estas 	propuestas	y	otras 	suponen	una	verdadera 	superación	de 	lo	que	hemos	veni-
do	a 	denominar	 como	modelo	hegemónico	y	 economicista	del	desarrollo71?	A	esta	pre-
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70	Para	una	revisión	en	profundidad	de	la	evolución	de	las	teorías	del	desarrollo,	en	español,	se	pueden	con-
sultar	Bustelo,	P.	(1999):	“Teorías	contemporáneas	del	desarrollo	económico”.	Síntesis,	Madrid,	o	más	re-
cientemente	Trucco,	I.	(2012):	“Teorías	del	desarrollo	capitalista.	Una	evaluación	comparada”.	En	revista	
Problemas	del	Desarrollo,	vol.	43,	núm.	171,	p.	9-29.

71	Para	saber	más	sobre	el	embrujo	que	causa	en	analistas,	políWcos	e	invesWgadores	la	palabra	desarrollo,	
se	puede	acudir	al	imprescindible	arsculo	de	Rist,	G.	(2007),	“Development	as	a	buzzword”.	En	revista	De-
velopment	in	pracWce,	vol.	17,	núm.	4-5,	p.	485-491



gunta	y	a	otras 	similares	es 	a	las	que 	las 	herramientas	encaminadas 	a 	conseguir	una 	mira-
da	críWca	de	nuestro	alrededor	pretenden	responder.
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Paz	y	conflicto	para	una	cultura	de	paz.
Jordi	Calvo	Rufanges	-	Centre	d'Estudis	per	a	la	Pau	JM	Delàs	de	Jus^cia	i	Pau

Paz	es 	concepto	común	que	forma 	parte	de 	nuestra	vida	y	 lenguaje	coWdianos,	 sin	em-
bargo	es 	habitual 	la 	dificultad	para 	definirlo	con	cierta 	concreción.	Lo	mismo	ocurre	con	el	
término	conflicto,	quizá	más 	controverWdo	ya 	que	genera 	menos 	consenso	en	cuanto	a 	su	
significado	e	implicaciones.	En	este	arsculo	vamos 	a	indagar	en	algunas 	de	las	principales	
acepciones 	de	paz	como	marco	y	objeWvo	hacia 	la 	construcción	de	una	sociedad	en	la 	que	
predomine	la 	paz,	 así	como	en	una	aproximación	al 	conflicto	entendiéndolo	como	algo	
natural	e	inherente	a	la 	vida	y	al 	ser	humano,	que	nos 	puede	ayudar	a	caminar	hacia 	una	
cultura 	de 	paz.	Seguiremos 	en	todo	caso	 los 	marcos	teóricos 	de	algunos 	de	los 	autores	
más	relevantes	en	ambos	casos.	

De	la	violencia	a	la	paz

El 	concepto	de	paz	ha	evolucionado	desde	ser	considerada 	como	la	ausencia 	de	guerra	
hasta 	el 	concepto	comúnmente	aceptado	basado	en	la 	definición	de	Johan	Galtung	en	el	
que 	define	la 	paz	como	la	ausencia 	de 	violencia 	e	introduce	los 	términos	paz	negaWva	y	
paz	posiWva.	Galtung	creó	una 	prácWca	definición	de	paz,	como	contraposición	a 	la	violen-
cia,	llamando	a 	la	simple	ausencia 	de	guerra,	paz	nega.va.	Por	tanto,	para 	comprender	la	
paz	deberemos 	empezar	a 	comprender	la 	violencia,	ya 	que 	la 	paz	posi.va	es 	entonces 	la	
ausencia 	de	violencia,	 en	cada 	uno	 de 	sus 	tres	niveles:	 directo,	 cultural 	y	 estructural.	
Veamos	por	separado	qué	significa	cada	uno	de	ellos.

La 	violencia	directa	es	la 	más 	cercana 	a 	nuestra	vida 	diaria 	y	frente 	a 	la 	que	podemos	te-
ner	un	mayor	impacto	individual.	Se	trata 	de	la 	violencia	verbal,	gestual	o	tsica,	es 	decir,	
los 	 insultos,	 gritos,	 desprecios,	 golpes,	 peleas 	y	 demás	actos	violentos 	que	se 	dan	en	
nuestras	vidas 	cuando	 reñimos,	 discuWmos 	acaloradamente 	o	simplemente 	cuando	ha-
blamos	con	otra	persona.

La 	violencia	estructural	es 	aquella 	que	perdura 	en	el 	Wempo	por	razones 	económicas,	po-
líWcas 	o	sociales.	 La	pobreza,	 la 	marginalidad,	la	desigualdad,	 las	injusWcias 	o	la 	falta 	de	
libertades 	son	buenos	ejemplos 	de 	violencia 	estructural.	La 	resolución	de 	ésta	pasa 	por	
medidas 	de	ámbito	comunitario,	es 	decir,	en	el 	ámbito	personal 	raramente 	seremos	ca-
paces 	de	acabar	con	ella,	necesitaremos 	de	un	grupo	de	presión	o	de	un	amplio	colecWvo	
para	conseguir	disminuirla.	

La 	violencia	cultural	es 	aquella	que	legiWma 	las 	otras	violencias,	la 	estructural 	y	la 	directa	
y	 que	se 	alimenta,	a 	su	vez,	 de 	la	existencia 	de	estas.	 La	legiWmación	de	la 	violencia 	se	
produce 	cuando	se	promueven	o	realizan	discursos 	que	apoyan	las 	causas 	o	los 	efectos	
de	la 	violencia.	Algunos 	ejemplos 	son	los 	discursos,	comentarios 	y	acWtudes	racistas,	ho-
mófobas,	xenófobas,	machistas	y	cualquiera	que	incite	al 	odio.	Otro	ejemplo	de	violencia	
cultural	en	cuanto	a 	la 	legiWmación	de	la 	violencia	directa	es 	el 	que	se	da 	con	la 	educación	
de	los	y	las 	más	pequeñas 	cuando	asumimos 	en	nuestra	sociedad	que 	es 	correcto	“devol-
ver	el 	golpe”	ante	una 	agresión	tsica	o	verbal 	y	así	se	lo	hacemos	saber	a 	los	niños	y	 ni-
ñas.	La 	aceptación	de	la 	existencia 	de 	pobreza	en	el 	mundo	como	fallo	del 	sistema,	o	la	
asunción	de	que	las 	guerras 	son	inevitables 	serían	otros	claros	ejemplos	de 	violencia	cul-
tural.
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La	paz	es 	por	tanto	la	ausencia	de	violencia 	en	cada	uno	de 	los 	tres 	aspectos 	menciona-
dos:	estructural,	directo	y	 cultural.	Cada	una 	de	las 	violencias 	(y	de	las 	paces)	se	retroali-
menta	entre	sí.	

De	este	modo,	podemos	afirmar	que	para 	caminar	hacia 	la 	paz,	debemos 	hacerlo	en	cada	
uno	de	los	tres	ámbitos 	mencionados.	Así,	nos 	acercaremos 	a	la 	paz	directa	cuando	se 	dé	
respeto	y	cuidado	de	las 	personas,	cuando	no	se	genere	daño	tsico	ni 	psicológico	alguno,	
ni	se 	ejerza	violencia	verbal 	a 	través 	de 	insultos 	o	desprecio.	También	formará	parte	de 	la	
paz	directa	el 	respeto	por	la 	naturaleza,	con	la 	protección	y	cuidado	de 	los 	espacios	natu-
rales,	de	los 	animales 	y	de 	las	especies,	la	eliminación	de	la 	contaminación	y	la 	reducción	
de	la	generación	de	residuos.	Además,	se	incluye	en	este	apartado	el 	respeto	por	los 	bie-
nes	materiales,	bien	sean	edificios,	 infraestructuras 	o	mobiliario.	 Si 	bien	el 	debate	está	
servido	en	cuanto	a 	donde	está 	el 	límite 	de 	la 	violencia 	directa,	 sobre	todo	cuando	pro-
viene	de 	los	movimientos 	sociales 	que	Wenen	objeWvos 	de	luchar	contra 	la	violencia	es-
tructural 	o	cultural.	Cada 	cultura 	y	momento	histórico	dado,	e	incluso	cada 	situación	de-
terminará 	qué	consideramos	como	violencia	o	no,	lo	que	legiWmará	o	deslegiWmará 	de	
cara	a	la	sociedad	nuestros	actos.

Por	lo	que 	respecta	a 	la 	paz	estructural,	esta 	ocurrirá	en	espacios	en	los	que	haya	digni-
dad	económica,	para	la 	que	se	requieren	condiciones 	laborales	justas,	sistemas	económi-
cos	equitaWvos 	y,	por	 tanto,	 la	reducción	o	eliminación	de	la 	distancia	entre 	ricos 	y	 po-
bres.	La 	paz	estructural 	incluirá 	también	la	libertad	políWca,	por	la 	que	se 	ejercerá 	la 	parW-
cipación	democráWca 	al 	Wempo	que	exisWrán	leyes	y	mecanismos	que	aseguren	las	liber-
tades 	y	derechos 	de	todas	las 	personas.	Además,	en	la	paz	estructural 	se	respetará	la	di-
versidad	cultural,	 la 	libertad	de	expresión,	 de 	asociación,	de	lengua,	de	desarrollar	 una	
idenWdad	propia,	de	pracWcar	las	tradiciones	y	aspectos	de	la	cultura	de	cada	cual.

Finalmente,	la 	paz	cultural:	se	refiere	a	la 	no	promoción	de 	ideologías	y	símbolos	que 	dis-
criminen	en	función	del 	origen,	 género,	 etnia,	 nacionalidad	o	cualquier	 otro	elemento	
cuesWonador	de 	la 	diversidad	y	la	diferencia.	También	estaremos 	en	situaciones 	de	crea-
ción	de 	paz	cultural 	cuando	evitemos 	el 	uso	de	un	lenguaje 	discriminador,	machista,	racis-
ta,	xenófobo,	homófobo	o	cualquiera	de	carácter	ofensivo	hacia 	las	personas 	o	colecWvos	
diferentes	al	nuestro.	También	será 	paz	cultural 	la 	no	promoción	del	fanaWsmo	religioso	o	
políWco.	En	definiWva,	los 	discursos 	y	 argumentos	que	jusWfiquen	y	legiWmen	una	cultura	
de	paz	serán	aquellos	que	nos	ayudarán	a	reducir	la	violencia	cultural	en	una	sociedad.

Sin	embargo,	no	es 	esta 	la 	única	forma	de	definir	 la 	paz.	Siguiendo	a 	Vicenç	Fisas	(1998)	
son	muchos 	y	 variados 	los	acercamientos 	al 	concepto	de	paz.	Como	hemos 	visto,	pode-
mos 	hablar	de 	paz	como	ausencia	de	guerra,	lo	que	hemos	llamado	paz	negaWva,	y	de	paz	
como	ausencia 	de	violencia 	o	paz	 posiWva,	 relacionada	de	manera 	más 	directa	con	 la	
usencia 	de	violencia 	estructural,	definida	según	el 	autor	como	el 	número	de	muertes	evi-
tables 	causadas 	por	estructuras	sociales	y	económicas.	Otro	acercamiento	a	la 	cuesWón	es	
el 	de 	la 	paz	feminista,	ya 	que 	otra 	de	las	conceptualizaciones 	de 	la 	paz	se	atribuye	al 	fe-
minismo.	La 	paz	feminista 	incluye	el 	análisis 	de	las	violencias 	en	los 	niveles	micro,	como	la	
violencia	ejercida 	contra	la 	mujer,	el 	maltrato,	la	violencia 	sexual,	o	la 	ausencia	de	desi-
gualdades 	o	represión	en	el	nivel 	personal 	y	que	sitúa	al 	patriarcado	como	el 	motor	de	la	
violencia	como	herramienta	masculina	para	enfrentarse	a	los	conflictos.

Es 	relevante	también	mencionar	diferentes	acepciones 	de	paz,	como	la 	llamada	paz	Gaia	
o	paz	con	el 	medio,	que	se 	refiere	tanto	al 	proveniente	de	una	tradición	ecologista,	ha-
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blando	de 	paz	ambiental 	en	relación	a 	la 	naturaleza,	como	al 	que	considera 	al 	ambiente	
como	todo	nuestro	entorno,	incluyendo	también	el 	familiar	y	todas	las 	relaciones 	con	los	
seres 	humanos.	Vandana	Shiva 	(Ubric,	2011)	es 	una	de	las 	principales 	exponentes 	de 	esta	
línea 	argumental 	por	la 	que	el 	progreso	neoliberal	basado	en	grandes	cotas 	de	industriali-
zación	provoca 	violencia 	ecológica,	contra	la 	diversidad	de	especies 	que	habitan	en	la 	na-
turaleza,	violencia	en	la 	sociedad	en	cuanto	a 	que	la 	imposición	de	modos 	de	vida	hege-
mónicos,	ligados 	al	mercado	y	que	imitan	las	pautas	occidentales	de 	desarrollo,	así	como	
el 	gran	tamaño	económico	y	el	poder	asociado	de	las 	empresas	transnacionales,	generan	
disputas 	por	los 	bienes 	escasos 	y	respuestas 	de	comunidades 	minoritarias 	agraviadas 	que	
pueden	devenir	en	conflictos	armados.	También	defiende	Vandana	Shiva	que	la 	violencia	
se 	ejerce	sobre	las	mujeres,	pequeñas	comunidades	campesinas 	y	tribales 	que	en	la	glo-
balización	neoliberal	pasan	a 	ser	consideradas 	inferiores,	y	sobre	el 	conocimiento	no	he-
gemónico	en	la	globalización	actual,	 donde	solo	es 	válido	el 	conocimiento	ciensfico.	 La	
autora 	añade	también	la	violencia 	genéWca,	fruto	de	la 	manipulación	de	los	alimentos	y	
de	su	producción	transgénica.	

Por	otra 	parte,	no	hay	que 	dejar	de	mencionar	la 	paz	holísWca,	que 	incluye	tanto	la	pers-
pecWva	interna 	como	la	externa,	incorporando	una 	dimensión	espiritual.	Leonardo	Boff	es	
uno	de 	los 	referentes	actuales 	de	la	vinculación	entre	acWvismo	y	 espiritualidad	en	los	
movimientos	sociales	globales.

También,	desde 	un	punto	de	vista 	pedagógico	y	divulgaWvo,	se 	ha 	hablado	de	la 	paz	como	
la 	conjunción	de 	cuatro	D:	Desarrollo,	Derechos 	Humanos,	Democracia	y	Desarme.	Esta-
bleciendo	un	análisis 	en	el 	que	se	conjugan	diversas 	disciplinas,	la 	social,	económica,	polí-
Wca	y	de	relaciones	internacionales.	

Por	tanto,	la 	construcción	de	la	paz	implica 	la 	transformación	de 	las 	relaciones 	que 	esta-
blecemos 	entre	las	personas	y	con	el 	entorno	que	nos 	rodea 	para 	que	estén	basadas 	en	la	
empasa,	el 	afecto	y	el 	respeto.	Así	como	la 	transformación	de	las	condiciones	estructura-
les 	de 	modo	que	se 	garanWce	un	desarrollo	equitaWvo	y	sostenible,	el	respeto	de 	los	dere-
chos 	humanos	y	 la 	dignidad	de 	las	personas.	De	hecho,	la 	paz	en	diversas	culturas 	mues-
tra	diversos	enfoques	que	pueden	ser	considerados	complementarios.	Mientras	el 	enfo-
que 	occidental 	se 	refiere	a 	una	paz	extroverWda	que	busca 	una	paz	en	la 	sociedad,	los	en-
foques 	orientales	abordan	la 	paz	interior	o	interna,	que 	busca 	una	paz	del 	individuo	a 	tra-
vés	de 	la 	transformación	personal.	 El 	enfoque	de	las 	culturas	indígenas 	incorpora	a	los	
dos 	anteriores	la 	relación	con	la 	naturaleza 	como	elemento	ineludible	para 	definir	la 	paz	
de	una	forma 	integral.	Es 	decir,	 la 	paz	Wene	las 	dimensiones 	social,	 ecológica 	e	intraper-
sonal,	es	decir,	una	paz	directa,	estructural	y	cultural,	una	paz	Gaia	y	la	paz	interna.	

El	conflicto	en	la	cultura	de	paz

El 	conflicto	se 	ha 	visto	tradicionalmente 	interpretado	como	un	elemento	negaWvo,	pro-
bablemente	por	la 	relación	que	hacemos	con	los 	conflictos 	armados.	El 	análisis 	de	la 	gue-
rra	supone	una	enorme	complejización	del 	conflicto,	ya	que	en	los 	conflictos 	armados	in-
tervienen	infinidad	de 	actores,	moWvaciones,	 intereses 	políWcos,	económicos,	relaciones	
de	poder	 entre	estados 	y	 aspectos	militares	y	 armamenssWcos,	 que	dificultan	 la 	com-
prensión	de	los 	conflictos 	coWdianos.	Es 	por	ello	que 	para 	analizar	el	conflicto	-y	valorar	si	
es 	posiWvo	o	negaWvo-	es	preferible	y	deseable 	dejar	de 	lado	los	conflictos 	armados	y	cen-
trar	la 	discusión	en	los 	conflictos	coWdianos,	en	la 	manera 	en	que	afrontamos 	en	nuestro	
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día 	a 	día	las 	disparidades 	de	intereses,	las 	divergencias 	de	objeWvos 	o	las 	diferencias	de	
criterios	y	opiniones.	

Desde	un	análisis 	de 	cultura	de	paz,	el 	conflicto	es 	visto	como	un	aspecto	inherente 	al	ser	
humano,	como	algo	que	forma	parte	de	nuestro	día	a 	día 	simplemente	por	el 	mero	hecho	
de	vivir.	Es 	decir,	cada	día 	debemos	tomar	decisiones 	que 	nos 	sitúan	en	diversos	conflic-
tos	que 	enfrentamos 	con	naturalidad.	La 	aceptación	de	normalidad	del 	conflicto	es 	lo	que	
nos 	hace 	no	poder	valorarlo	como	posiWvo	o	negaWvo	en	sí	mismo.	En	cambio	lo 	que 	nos	
interesará 	es	el 	modo	en	que 	nos 	enfrentemos 	a	él 	y	la	capacidad	que	tengamos 	de 	trans-
formarlo.	En	este	senWdo	es 	de	gran	uWlidad	el 	enfoque	de	Paco	Cascón,	 que	propone	
analizar	el 	conflicto	según	cómo	lo	podamos 	afrontar	en	base	a 	dos	variables:	el 	grado	de	
importancia 	que 	tenga 	para	nosotros	la 	consecución	del 	objeWvo	que 	haya	dado	pie	al	
conflicto;	y	la	relación	con	la	otra	parte	implicada	en	el	mismo.

Cuando	la 	importancia	de	conseguir	los 	objeWvos 	es 	muy	baja	y	la 	relación	con	la 	otra 	par-
te	del	conflicto	no	es	importante,	la	estrategia	de 	afrontamiento	del 	conflicto	se	denomi-
na	evitación.	 Esta 	se	da 	en	infinidad	de	momentos	de	nuestra 	vida	diaria.	 Por	 ejemplo,	
cuando	parWcipamos	de	una	conversación	en	la 	que 	no	opinamos	lo	mismo	que	las 	otras	
personas 	con	las 	que	quizá	tampoco	tenemos 	una 	relación	profunda,	el 	tema 	en	cuesWón	
no	nos	interesa	demasiado	y	simplemente	evitamos	opinar	y	cambiamos	de	tema.

Por	el 	contrario,	cuando	tanto	la 	importancia 	de	los	objeWvos,	como	la	relación	son	im-
portantes,	el 	modo	de	enfrentarse 	al 	conflicto	cambia 	radicalmente.	El 	método	uWlizado	
en	este	caso	es 	la 	cooperación.	El 	cual 	requiere 	un	alto	grado	de	diálogo,	esfuerzo	y	com-
prensión	entre	las 	partes.	Desde 	los 	conflictos	importantes	de	pareja,	entre	la 	familia 	o	
amigos,	hasta	los	conflictos	entre	estados	requieren	de	la	cooperación	para	su	buen	fin.

Cuando	nos 	encontramos	con	la 	estrategia	de	sumisión	que	al 	contrario	de	la 	connotación	
de	su	propia	denominación,	puede 	ser	una 	forma	muy	efecWva 	de	enfrentarse	a	un	con-
flicto	cuando	el 	objeWvo	es	realmente	poco	relevante	para 	la 	parte 	que 	adopta 	una 	acW-
tud	sumisa.	Ello	no	es 	óbice	a 	que	en	muchas 	ocasiones	minusvaloremos 	la 	importancia	
que 	los 	objeWvos 	Wenen	para 	nosotros 	y	adoptemos	una 	posición	sumisa 	de 	manera	recu-
rrente,	llevando	a 	una 	situación	de	desigualdad	que	dé	lugar	a 	un	nuevo	conflicto.	Es 	el	
caso	en	el 	que	un	conflicto	relaWvamente	simple	lo	transformamos	en	un	conflicto	latente	
por	no	haberle	dedicado	la 	energía	suficiente 	en	el 	momento	adecuado	y	convirWéndose,	
en	un	futuro,	en	un	conflicto	más 	complejo	y	ditcil 	de	transformar	en	algo	posiWvo.	Es	el	
caso	de 	conflictos	de 	pareja	en	los 	que	la 	relación	entre	las 	partes 	es 	mucho	más	impor-
tante	que	algunos	objeWvos 	ruWnarios	en	los 	que	cada	una 	de	las 	partes 	cede	casi 	de	for-
ma	inconsciente.

Finalmente,	vemos	que	cuando	el	objeWvo	es 	muy	importante	pero	la 	relación	con	la 	otra	
parte	no	lo	es,	aparece	la	estrategia 	de	compe.ción	como	forma 	de 	enfrentarse	al 	conflic-
to.	De	hecho,	es 	esta	la 	estrategia 	que 	parece	estar	convirWéndose 	en	predominante	a 	la	
hora 	de	afrontar	 los 	conflictos	en	la	sociedad	actual,	no	solo	en	el 	ámbito	empresarial 	si-
no	en	el 	personal.	En	efecto,	la	potenciación	de	algunos 	de 	los 	valores 	propios 	del 	capita-
lismo	neoliberal 	hoy	 en	día	hegemónico,	 como	el 	individualismo,	hacen	que	la 	relación	
con	la	otra 	parte 	protagonista 	del 	conflicto	sea 	cada	vez	menos	importante,	decidiéndose	
a 	compeWr	para	conseguir	el 	ansiado	objeWvo,	sin	importar	el 	efecto	que 	esto	tendrá 	en	
nuestra	relación	con	el 	resto	de	personas 	de	nuestra 	comunidad	o	con	la 	sociedad	y	 el	
mundo	en	general.
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De	este	modo,	podemos	observar	cómo	la 	manera	de	enfrentarnos	a 	los 	conflictos 	puede	
determinar	 el	Wpo	de 	sociedad	que	estamos	construyendo.	 Si 	priorizamos 	en	cada 	vez	
más	casos 	de	nuestra 	vida 	coWdiana 	o	de 	las 	relaciones 	internacionales 	conseguir	el 	obje-
Wvo	sin	valorar	 adecuadamente	la	relación	con	la	otra	parte,	nos 	situaremos 	en	paradig-
mas	de	compeWWvidad.	Cabe	mencionar	que	es 	en	estos 	casos 	cuando	pueden	aparecer	
mayores	cotas 	de 	violencia 	en	la	estrategia 	para 	conseguir	 los	objeWvos 	referentes	a 	un	
conflicto	determinado.	Así,	desde	un	punto	de	vista	del	Wpo	de	sociedad	generada	según	
la 	manera	de 	afrontar	los 	conflictos,	cuando	la 	clave 	es 	la	“competencia”	se	da 	una	situa-
ción	en	el	que 	una	parte	gana 	y	otra	pierde,	al 	igual 	que	en	el 	de	“sumisión”,	donde 	quien	
pierde 	es 	quien	adopta 	la 	acWtud	de	ceder	o	someterse	a	la 	voluntad	del	otro,	quien	a	su	
vez	puede	haber	adoptado	una	acWtud	compeWWva.	En	el	caso	de	la 	“cooperación”	es 	en	
el 	único	en	que 	se	puede	dar	una	salida	al 	conflicto	en	el 	que 	las 	dos 	partes	ganen,	consi-
guiendo	efectos 	sociales	evidentemente	posiWvos.	Por	úlWmo,	la 	estrategia 	de	“evasión”,	
en	cuanto	al 	Wpo	de	sociedad	generada,	no	 supone	ningún	avance,	 ya 	que 	al 	evitar	 el	
conflicto,	no	se	consigue	ni 	interacción	con	la 	otra	parte	ni 	la 	consecución	de	objeWvo	al-
guno.	Es 	por	ello	que	se 	afirma	que	es 	una 	situación	en	la 	que	las 	dos 	partes 	pierden	y,	
probablemente,	la	sociedad	en	general	también.	

Finalmente,	 en	ese	sucinto	análisis 	del	conflicto	cabe	idenWficar	 dos	Wpos 	de	conflictos	
que 	a 	menudo	pasan	desapercibidos:	 los 	pseudoconflictos	y	 los 	conflictos	latentes.	 Los	
pseudoconflictos	son	aquellas 	situaciones 	en	las 	que 	las	partes 	afectadas 	Wenen	una	idea	
preconcebida 	del 	conflicto,	que 	no	se 	corresponde	con	la	realidad,	derivada	de	una 	falta	
de	información	o	de	una 	comunicación	incorrectas.	La 	transformación	del 	pseudoconflic-
to	en	un	acuerdo	se	realizará 	mediante	una	mejora 	en	la 	comunicación	entre	las 	partes 	y	
con	una	mayor	información	sobre	el 	asunto	al	que	el 	pseudoconflicto	se	refiera.	Es	el 	caso	
del	supuesto	conflicto	que	podemos	tener	 con	algún	vecino	inmigrante 	que	nos 	genera	
rechazo,	miedo	o	desconfianza 	por	el 	mero	hecho	de	ser	de	una 	etnia,	nacionalidad	o	re-
ligión	determinada.	En	realidad	en	este	caso	no	existe 	conflicto	alguno,	sino	que 	la	sensa-
ción	de	que 	así	sea 	proviene	de	la	ignorancia,	de	ideas 	preconcebidas,	prejuicios 	o	plan-
teamientos	intolerantes.	

Tan	importante	es 	darse 	cuenta	de	que	un	conflicto	no	existe,	como	de	que	una	situación	
a 	la	que	no	se	le 	da 	importancia 	puede	tratarse	de	un	posible 	conflicto.	De	este	modo,	un	
conflicto	 latente	será	aquel 	que	todavía	no	se 	considera	un	conflicto,	pero	en	el 	que	se	
están	dando	los 	ingredientes 	para	que	lo	sea.	En	estos	casos 	será 	recomendable 	idenWfi-
car	y	reconocer	el 	conflicto	lo	antes 	posible,	para 	que	no	se	acumulen	más 	factores	que	
hagan	de	su	transformación	una	tarea	demasiado	complicada.

En	definiWva,	el 	conflicto	puede 	ser	visto	como	una 	oportunidad	para	conocernos 	mejor	y	
para	construir	una 	cultura 	de	paz.	Ésta 	se	conseguirá 	mediante	el	uso	de	la	cooperación	
como	estrategia	para 	afrontar	 los 	conflictos,	es 	decir	dándole 	tanta 	importancia 	al	objeW-
vo	como	a	la 	relación	con	la 	otra	parte	del 	conflicto,	bien	sea	una 	persona	o	cualquier	
otro	elemento	de	la	naturaleza.	
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Capítulo	5:	
Otras	economías	para	otro	desarrollo	posible
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La	economía	del	Bien	Común.
Rosario	Gómez-	Alvarez	y	Mayte	Navarro	Páez.	Campo	de	la	Energía	de	Sevilla.

La	forma 	en	la 	que	actualmente 	nos	organizamos 	es	el 	modelo	económico	capitalista,	del	
que 	se	espera 	que	la 	empresa,	como	organización	social,	y	 buscando	de	forma 	egoísta	y	
mediante 	la	competencia 	sólo	el 	beneficio	para 	los 	accionistas,	 tenga	como	efectos 	au-
tomáWcos	el	bienestar	para	el	resto	de	las	personas.	

Es 	evidente 	que 	este 	sistema 	entra	en	contradicción	con	lo	que	en	nuestras 	relaciones 	y	
vínculos 	diarios 	nos 	produce	verdaderamente 	saWsfacción,	nos 	hace 	senWr	bien	y	dota 	de	
senWdo	a	nuestra 	existencia:	 confianza,	sinceridad,	aprecio,	 respeto,	empasa,	coopera-
ción,	ayuda	mutua,	voluntad	de	comparWr…	Esta 	contradicción	nos 	divide	en	lo	más	pro-
fundo,	como	individuos	y	como	sociedad.

Existen	diferentes 	teorías 	que 	intentan	resolver	los 	problemas 	económicos 	de 	otras	for-
mas,	y	entre	ellas 	está 	la 	de 	la 	Economía	del 	Bien	Común	(EBC)	(Felber,	2010),	una 	pro-
puesta	que 	surge	a	parWr	de	un	proceso	de 	reflexión	iniciado	en	2009	por	 un	pequeño	
grupo	de 	empresas 	junto	a	ChrisWan	Felber.	El 	objeWvo	del 	modelo	es	conseguir	que	las	
acWvidades 	económicas	se	 fundamenten	en	 la 	cooperación	y	 en	 la 	búsqueda	del 	bien	
común,	en	lugar	del 	egoísmo,	la	competencia 	y	la	maximización	de 	beneficios,	mediante	
un	cambio	en	las 	reglas 	de	funcionamiento	del 	mercado	capitalista,	para	que 	se	premien	
los	comportamientos	que	generen	beneficios	para	toda	la	sociedad.

La 	primera 	cuesWón	es 	determinar	por	 tanto	qué	se	enWende	por	bien	común,	 término	
recogido	en	muchas 	consWtuciones.	ChrisWan	Felber	enWende	que	el 	bien	común	se 	fun-
damenta 	en	el 	respeto	y	fomento	de	los 	valores 	humanos	que	comparWmos,	y	que	Wenen	
su	plasmación	en	 los 	derechos	humanos,	 y	 que 	se	concreta	en	 cinco	 valores:	 dignidad	
humana,	solidaridad,	sostenibilidad	ecológica,	jusWcia	social 	y	parWcipación	democráWca 	y	
transparencia.

La 	EBC	propone	un	sistema 	que 	premie	a	las 	empresas 	que 	fomenten	el 	bien	común,	de	
esta 	forma,	los 	incenWvos	de	las	empresas	y	los 	de	la 	sociedad	siguen	los 	mismos	paráme-
tros 	y	no	entran	en	conflicto.	Si 	el	nuevo	objeWvo	de	las 	empresas 	es 	el 	bien	común,	con-
secuentemente	éste	Wene	que	ser	medido,	 por	 ello	la 	empresa 	tendrá	dos 	balances.	 El	
primero	de	ellos 	es 	el 	financiero,	que	registra	cómo	la 	empresa	cubre 	sus	gastos,	 inver-
siones 	y	 provisiones,	pues	una	empresa	con	pérdidas 	no	puede	mantenerse;	pero	el 	be-
neficio	sólo	es 	un	medio	para 	un	fin	claramente	definido:	 aumentar	el 	bien	común.	 Por	
ello	el 	segundo	es 	el	Balance	del	Bien	Común	(BBC),	que 	es	una 	herramienta	que 	sirve	pa-
ra	cuanWficar	el 	bien	común	y	 como	marco	de	reflexión	para	las 	posibles 	mejoras 	en	las	
prácWcas	empresariales.

El 	balance	se	asienta	sobre	los	cinco	valores 	anteriormente 	citados,	y	 como	estos 	se	ven	
afectados 	en	la 	relación	de	las	empresas 	con	los 	grupos 	de 	interés.	Los 	resultados 	obteni-
dos 	se	resumen	en	la	denominada 	“matriz	del 	Bien	Común”,	que	ofrece	una 	vista 	de 	con-
junto	–	una	fotograta	global-	sobre	el	Balance,	y	sirve	para	el 	trabajo	pedagógico,	políWco	
y	de	relaciones	públicas.

El 	proyecto	de	cambio	que	propone 	la	EBC	 comienza,	precisamente,	por	la	visibilización	
del	bien	común	evaluado	en	el 	balance	de 	las 	empresas,	con	un	mecanismo	tan	simple	
como	una	eWqueta 	con	un	color	diferente	según	el 	grado	de	generación	de	bien	común.	
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Así,	 los 	consumidores 	obtendrían	una 	información	completa	sobre	el	producto/servicio	
que	va	a	adquirir,	más	allá	del	precio.	

A	conWnuación	se 	exigiría	un	sistema	de 	cerWficación	del	balance	basado	inicialmente	en	
auditoría,	 que	el 	futuro	se	converWría 	en	obligatorio	y	 bajo	supervisión	pública,	 al 	igual	
que 	ocurre	en	la	actualidad	con	la	declaración	de	impuestos,	que 	son	controlados 	me-
diante	las 	inspecciones.	Además,	 como	El 	BBC	 de 	una	empresa	se 	verá	afectado	por	 el	
BBC	 de 	sus 	proveedores,	 insWtuciones	crediWcias	y	 empresas 	con	las 	que	colabora;	 ésta	
tenderá	a	colaborar	con	empresas	con	un	elevado	BBC.	

Asimismo	el 	balance 	del	bien	común,	es	la 	herramienta	de 	constatación	que	empleará	el	
sector	 público	para 	la	aplicación	de	los 	incenWvos	a 	las	empresas 	“producWvas 	del 	bien	
común”,	 en	concreto	 se	propone	 las	 siguientes 	ventajas:	 reducciones 	en	 impuestos 	y	
aranceles,	menores 	Intereses	de	préstamos	y	créditos 	y	facilidad	de	acceso	a 	estos,	mejor	
puntuación	en	 licitaciones	públicas,	 ayudas 	directas 	o	cooperaciones	con	EnWdades	in-
vesWgadoras.

Por	medio	de	estos 	incenWvos	parWciparían	cada 	vez	más 	empresas,	pues	la 	búsqueda	del	
bien	común	reduciría	sus 	costes,	 teniendo	por	tanto	más 	oportunidades 	de	mantener	 su	
viabilidad	económica,	frente	a	las	empresas	que	no	persiguiesen	el	bien	común.	

Además,	 la 	EBC,	propone	también	una 	serie 	de 	reformas 	que	Wenen	como	objeWvo	con-
seguir	 que	la	economía 	esté	al	servicio	de	las 	personas 	y	 no	al 	revés,	que	se 	pueden	re-
sumir	en	tres	grandes 	propuestas.	La 	primera	propuesta 	es 	limitar	la	acumulación	de	capi-
tal 	con	el 	objeWvo	de 	converWr	el	beneficio	en	un	medio	para	generar	más 	bien	común	y	
no	un	fin,	y	establece	una 	disWnción	entre 	usos 	posiWvos 	de 	los 	mismos,	como	inversiones	
(con	plusvalía 	social 	y	ecológica),	y	usos	negaWvos 	de 	los 	beneficios	que 	no	deberían	estar	
permiWdos,	como	las	inversiones	financieras	especulaWvas.

La 	segunda	propuesta,	es 	que	el 	trabajo	es 	la 	forma	natural 	de 	desarrollo	personal	y	 el	
medio	para 	conseguir	 los 	recursos 	necesarios 	para 	vivir,	por	ello	el 	sistema 	debe 	favore-
cer	la 	incorporación	de 	las 	personas	a 	las 	diferentes 	formas 	de	trabajo	y	que	éste 	permita	
una 	vida 	digna,	con	la	propuesta	de 	un	establecimiento	de	salarios 	máximos 	y	el 	derecho	
de	propiedad	limitado.

La 	tercera	es 	el	desarrollo	de	la 	democracia,	pues 	en	una	democracia 	real 	el	pueblo	debe-
ría 	ser	soberano,	cosa 	que 	no	ocurre 	en	la 	actualidad.	Todos 	estos 	procesos	de	cambios	
no	se	pueden	producir	sin	una 	verdadera 	democracia,	donde	la	transformación	comience	
en	las 	personas 	y	 desde	los 	movimientos 	sociales	desde	el 	ámbito	local	a 	otras 	esferas 	
territoriales,	así	el 	proyecto	de 	cambio	de	la 	sociedad	desde	abajo	Wene	su	marco	inicial	
de	actuación	en	el	contexto	local.	

En	definiWva,	el 	modelo	propuesto	se 	denomina 	economía 	de	mercado	cooperaWvo	por-
que 	se 	fundamenta	en	la 	iniciaWva	individual 	y	 la 	propiedad	privada 	con	límites,	la 	acWvi-
dad	empresarial 	y	la 	creación	de 	riqueza,	pero	no	para	un	parte	de	la 	sociedad,	a 	costa 	del	
resto,	y	donde	se	incenWva	la	cooperación	y	la	creación	de	bien	común.

El	bien	común	desde	el	municipio.
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En	un	primer	momento	el	papel	de	los	municipios 	en	el 	plan	de	la	EBC	 es 	dar	 ese	paso	
insWtucional 	y	favorecer	a	las	empresas	e	insWtuciones 	que	más	beneficien	al	bienestar	de	
la	sociedad	en	su	ámbito	territorial.

Formalmente	un	municipio,	a 	través 	de	su	ayuntamiento,	puede 	converWrse 	en	un	muni-
cipio	del 	bien	común	realizando	una	declaración	insWtucional 	al 	respecto	y	dando	los	pa-
sos 	oportunos 	para	el 	apoyo	al 	proceso	general 	de	lo	que	supone	estar	 incluido	en	este	
proceso.	No	obstante,	de	cara 	al 	Bien	Común	a 	escala	municipal	se	requiere 	un	enfoque	
más	amplio	que	el	puramente 	formal,	en	el	que	el 	municipio	se 	configure	como	punto	de	
encuentro	y	unión	de	la	Economía	del	Bien	Común	en	su	ámbito	territorial.

Para	ser	 coherentes,	 sería 	necesario	no	obstante	que 	sea	el 	propio	ayuntamiento	como	
insWtución	el	que	se 	someta	al 	baremo	correspondiente 	de	la 	matriz	EBC	a 	escala 	munici-
pal,	si 	bien	este 	hecho	no	implica 	el 	descartar	que	el 	proceso	parta 	o	se 	exWenda	desde 	y	
para	otros 	colecWvos 	y	agentes 	económicos	y	sociales	presentes 	en	el 	mismo	ámbito	terri-
torial.

Este 	proceso	 conlleva 	lógicas 	ventajas.	 La 	primera 	y	 de 	efectos 	más	prácWcos,	 es 	que	
cuando	el 	responsable	de	una	insWtución	se 	somete	a	la 	elaboración	de	un	balance	del	
bien	común	se 	“obliga”	a	pensar	de 	manera	minuciosa 	en	la 	forma	de	mejorar	la 	vida	y	el	
bienestar	de 	las	personas,	ciudadanos 	y	agentes 	económicos 	y	sociales 	que	operan	en	su	
ámbito	municipal,	por	lo	que	de 	esta	forma 	redirige	sus 	acciones 	hacia	objeWvos 	verdade-
ramente	valiosos.	En	suma,	la	propuesta 	pretende	servir	para	empezar	a 	pensar	de	otra	
manera,	para	entender	 la	políWca	como	un	 instrumento	que	 incremente	el	bienestar	 y	
que 	contribuya 	a	enriquecer	aquellos 	valores 	que 	las 	personas 	consideramos	posiWvos	y	
favorables	para	nuestra	felicidad.

El 	Balance	del 	Bien	Común,	en	términos 	generales 	como	ya	sabemos,	es	un	instrumento	
que 	se	creó	para 	medir	 la 	contribución	de 	las 	empresas 	al 	bienestar	 social.	 Es	un	docu-
mento	extenso	que	refleja	en	detalle	el 	aporte	de 	una	empresa	al 	citado	bienestar.	El 	re-
flejo	esquemáWco	de	este	balance	es	lo	que	llamamos	Matriz	del	Bien	Común.

De	esta 	forma,	la	matriz	de	Bien	Común	aplicada	a 	municipios,	surge 	precisamente	de	una	
adaptación	del 	balance	de 	empresas 	a 	balance	municipal,	por	lo	que	es	un	documento	en	
conWnua	revisión	debido	a	las 	realidades	tan	variopintas 	que	nos 	podemos	encontrar	a	lo	
largo	y	 ancho	del 	territorio.	Es	un	documento	de 	trabajo	“vivo”	y	 por	supuesto	“no	dog-
máWco”,	que	se	está 	creando	y	es 	fruto	de	un	incipiente 	trabajo	colecWvo	que 	crece	cada	
día	con	el	aporte	de	todos	los	municipios	parWcipantes.

Como	consecuencia 	de 	este	proceso	se	está 	generando	una	Red	de	Municipios 	afines 	a 	la	
EBC,	cuya 	finalidad	es 	ir	creando	este 	balance	a 	través	de	experiencias 	concretas	que 	nos	
sirvan	de	ejemplo.	Como	podemos	intuir,	 las 	posibilidades	para	incrementar	el 	bien	co-
mún	municipal 	son	infinitas,	y	con	los 	ejemplos 	que	están	surgiendo	como	integrantes 	de	
dicha	Red	de	Municipios	no	hacemos 	más 	que	empezar	 a	vislumbrar	 en	la	amplitud	de	
ámbitos	en	los	que	se	puede	mejorar.

¿Cuáles	serían	los	pasos	que	debe	dar	un	ayuntamiento	para	comenzar	 a	par=cipar	en	
esta	Red	de	Municipios?	

El 	ayuntamiento	interesado	deberá 	realizar	una	declaración	del 	pleno	municipal	en	la 	que	
se 	declare	el	apoyo	al 	proceso	general 	de	la	Economía 	del	Bien	Común	y	el	apoyo	al 	me-
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nos 	a 	una 	de	las 	cinco	acWvidades 	descritas 	a 	conWnuación,	e	inscribirse	en	la 	Asociación	
para	el	Fomento	del 	Bien	Común”	como	Municipio	simpaWzante.	Para 	cada	una 	de	las 	si-
guientes 	acWvidades 	habrá	una 	“Semilla	de 	diente	de 	león”	(el 	logo	del 	movimiento),	con	
lo	que	se	pueden	alcanzar	de	una	a	cinco	semillas:

1.	Un	municipio	del	bien	común	realiza	en	su	propio	ámbito	administra=vo	y	económico	
un	balance	del	bien	común,	lo	publica	e	invita	a	municipios	amigos	y	vecinos	a	hacer	lo	
mismo.

Más	adelante	el 	resultado	obtenido	del 	balance 	del 	bien	común	podría 	tener	consecuen-
cias 	para 	las	ayudas 	de	la 	Comunidad	Europea	desWnadas 	a 	los 	municipios 	y	para 	la	com-
pensación	financiera.	Si 	un	municipio	hace	mucho	en	favor	de	la 	gente	y	de	la 	naturaleza,	
debe 	disfrutar	 de 	ciertas	ventajas 	fiscales,	en	comparación	con	aquellos 	municipios 	que	
hacen	menos 	esfuerzos.	“El 	objeWvo	no	es 	que	un	municipio	sea 	“mejor”	que	otro	sino	
que	quiera	conseguir	mejoras	en	aquellos	factores	de	calidad	de	vida	que	le	importan”.

2.	Un	municipio	del	bien	común	invita	a	 los	empresarios	del	 lugar	a	realizar	el	balance	
del	bien	común

Este 	da	a 	conocer	públicamente	al 	grupo	de	empresas 	pioneras 	y	hace	visibles 	sus	servi-
cios 	especiales 	en	favor	del	bien	común.	Esto	se 	puede	llevar	 a	cabo	por	medio	de	una 	
celebración	anual	para	honrar	a 	las 	empresas	pioneras	del	municipio,	hasta 	la	preferencia	
de	empresas	del 	bien	común	en	la 	compra 	y	contratación	pública.	En	algunas 	comunida-
des	se	están	formando	grupos 	de	empresas 	que	son	acompañadas 	por	 consultores 	del	
bien	común	para	formarse,	realizar	 juntas 	el 	balance 	e 	informe	del 	bien	común	y	 final-
mente	evaluar	en	el 	grupo	los 	resultados.	Este 	proceso	podría 	ser	apoyado	y	financiado	
por	el 	municipio.	Este	proceso	para	las 	empresas 	del 	municipio	puede 	ser	 integrado	en	
otros 	procesos 	ya 	existentes,	como	el 	de	la 	Agenda 	Local 	21	u	otros	procesos 	de	desarro-
llo	regional.

3.	Desarrollo	par=cipa=vo	de	un	“índice	del	bien	común	municipal”.

Un	índice	de	calidad	de	vida 	que	está	ubicado	en	un	nivel 	intermedio	entre	el 	producto	
del	bien	común	(economía)	y	 el	balance	del	bien	común	(empresa).	A	través 	de	procedi-
mientos 	de	parWcipación	ciudadana	se 	podrían	determinar	los	entre	diez	y	veinte 	factores	
de	calidad	de	vida 	más 	importantes.	Éstos	podrían	ser	medidos 	una	vez	al 	año,	en	parte	a	
través	de	encuestas 	que	engloben	a 	todos	los 	hogares.	A	diferencia 	del 	producto	del 	bien	
común,	que	debería	ser	uniforme,	al 	menos	a	nivel 	de	la 	Comunidad	Europea,	los	índices	
del	bien	común	pueden	ser	diferentes	de	un	municipio	a 	otro.	El 	objeWvo	no	es 	que 	un	
municipio	sea	“mejor”	que	otro,	sino	que 	quiera 	conseguir	mejoras 	en	aquellos 	factores	
de	calidad	de	vida 	que	le	importan.	En	función	de 	esto	se	deben	medir	las	medidas 	políW-
cas.

4.	Proyecto	de	par=cipación	 ciudadana	para	facilitar	y	promover	una	“convención	eco-
nómica	municipal”.

En	ésta	los 	ciudadanos 	fijan	unas 	veinte 	reglas	jurídicas 	que	deben	regir	la 	economía,	en	
parte	a	nivel	municipal,	pero	finalmente	a	nivel	regional,	nacional	y	a	nivel	europeo.

Esta	convención	se	podría	reunir	cada	dos	meses,	por	ejemplo:
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a)	para	conocer	y	presentar	la	estructura	y	la	organización;

b)	para	consensuar	las	entre	10	y	20	cuesWones;

c)	para	la	invesWgación	del	aporte	que	estas	cuesWones	suponen;

d)	para	discusiones	y	debates	más	precisos;

e)	para	la	toma	de	decisión

f)	para	la 	preparación	y	consulta	de	los 	pasos 	siguientes 	(p.ej.	invitación	a 	otros	munici-
pios,	fomento	de	un	convenio	nacional	o	europeo)

5.	Unirse	en	una	“región	del	bien	común”.

Varios 	municipios 	del 	bien	común	pueden	reunirse	en	su	área 	geográfica 	para	formar	co-
marcas	y	regiones 	del 	bien	común.	De	esta 	manera,	los	municipios 	pueden	aprender	jun-
tos	y	 complementarse 	mutuamente.	Una	región	del 	bien	común	puede,	en	cooperación	
con	municipios 	del 	bien	común,	invitar	a 	la	provincia	o	mancomunidad	correspondiente	a	
converWrse	en	una	región	del	bien	común.

Una	vez	iniciado	el 	procedimiento	existen	otros 	pasos 	más 	pormenorizados 	e 	igualmente	
importantes	para 	que	el 	proceso	se 	realice	eficientemente,	tales	como	redactar	hoja	de	
ruta,	asignación	de	responsable	técnico	por	parte	del 	ayuntamiento,	evaluación	conWnua	
de	dicha 	hoja	de 	ruta	por	parte	de	facilitador	acompañante,	e 	incluso	compromiso	de	re-
visión	de	objeWvos	con	colaboración	de	la	ciudadanía.

Es 	importante 	que	el 	municipio	que	se 	adhiera 	a	este 	movimiento,	adquiera	el 	compromi-
so	de	desarrollar	acciones	conWnuas 	de	mejora,	fomentar	la 	difusión	de	la 	EBC	en	el 	terri-
torio,	generar	 facilidades	o	 incenWvos 	a 	las 	empresas,	 asociaciones,	 organizaciones,	 co-
mercio,	 etc	 que	se	adhieran	al 	movimiento,	 realizar	 acciones	de 	colaboración	 conjunta	
dentro	del 	tejido	empresarial,	 social,	 etc,	 fomentar	 talleres 	de	elaboración	de	la	matriz	
EBC,	promover	estos 	procesos 	a 	través	de 	la 	parWcipación	ciudadana,	y	todo	aquello	que	
redunde	en	una	mejora	del	Bien	Común	en	el	territorio	en	cuesWón.

Actualmente,	se	está	mostrando	un	gran	interés	internacional	por	el 	concepto	de 	munici-
pio	del	bien	común.	Aunque	la 	iniciaWva 	de	la 	economía	del 	bien	común	es 	aún	muy	 jo-
ven,	ya 	hay	un	interés 	considerable	por	parte	de	los	municipios 	en	Austria,	Baviera,	Tirol	
del	Sur,	Suiza	y	España.	En	España 	ya 	existen	varios 	municipios 	que 	están	implantando	los	
principios 	de 	la	Economía 	del 	Bien	Común,	por	 ejemplo	Muro	de	Alcoy	 (Comunidad	Va-
lenciana),	Miranda	de	Azán	(Salamanca)	y	Rubi	(Cataluña).

También	es 	interesante	resaltar	que	desde	el	campo	de	energía	de	Sevilla 	se	está 	ponien-
do	en	marcha	un	proyecto	muy	 interesante	de	difusión	de	la 	EBC	municipal 	a	través	de	
Jornadas	difusoras 	con	el 	apoyo	de	los 	GDRs 	(Grupos 	de	Desarrollo	Rural),	comenzando	
con	los 	GDRs 	Corredor	de	la 	Plata 	(grupo	coordinador),	GDR	Asociación	para	el 	Desarrollo	
del	Aljarafe-Doñana 	y	el 	GDR	de 	la 	Serranía 	Suroeste	Sevillana,	que 	agluWnan	de 	forma	
conjunta	a	31	municipos	de	la	provincia	de	Sevilla.

Como	úlWma	reflexión	queremos 	indicar,	que	no	existe 	una 	única	vía 	para	crear	bien	co-
mún.	En	el 	II 	Encuentro	de 	Municipios 	del 	Bien	Común,	celebrado	en	Sevilla 	en	2015,	nos	
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encontramos 	con	muchos 	municipios 	que 	realizan	buenas	prácWcas	desde 	hace	Wempo	y	
¿qué	aportaría 	entonces 	para 	ellos	la 	EBC?	Pensamos	que	todas	estas 	acciones,	siendo	
muy	beneficiosas 	para	el 	Bien	Común,	encontrarían	una	forma	de	visibilizarlas,	ordenarlas	
y	 estructurarlas	así	como	servir	de	referencia 	a	otros 	municipios.	La 	construcción	de	ac-
ciones	por	el	bien	común	pueden	originarse	desde	muy	diferentes	caminos.
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Los	comunes	como	hipótesis	polí=ca	y	prác=ca	comunitaria.
Ángel	Calle	Collado	–	Universidad	de	Córdoba.

Los	comunes:	un	camino	a	la	autoges=ón	de	las	comunidades

En	otoño	de	2011	el	Observatorio	Metropolitano	colaboró	en	la 	edición	de	La 	Carta 	de 	los	
Comunes,	un	texto	ambientado	en	un	futuro	no	tan	lejano	donde	la	crisis 	económica 	ha	
reducido	a	la	población	a	seres	encorvados 	que	caminan	sin	atreverse 	a 	levantar	la 	mira-
da	hasta 	que	se	descubre	un	viejo	texto	que	les	recuerda 	que	hay	recursos 	que	se	produ-
cen	en	comunidad	y	que	estas	comunidades	pueden	y	deben	gesWonarlos.

Ante	la 	evidencia 	de	que	los 	procesos 	de	acumulación	de	la 	fase 	actual 	del 	capitalismo	
financiero	avanzado	se 	basan	en	gran	medida	en	el 	cercamiento	y	explotación	de	recursos	
comunes 	que	hasta 	ahora 	habían	sido	gesWonados 	por	los	Estados 	nacionales 	a	través	del	
contrato	social 	que	dio	lugar	al 	Estado	del 	Bienestar,	La 	Carta	de 	los 	Comunes	plantea	la	
necesidad	de	recuperar	dichos 	recursos 	comunes.	Aunque 	fue	escrita 	antes	de	la 	nueva	
ola 	de	movilizaciones	del 	15M	o	Occupy,	refleja	el 	creciente 	malestar	expresado	en	disWn-
tos	movimientos 	y	que 	está 	comenzando	a	arWcularse	de	forma	combinada	en	una 	defen-
sa 	y	 reapropiación	de	lo	público-común	frente	a	lo	público-estatal 	y	 en	contraposición	a	
las 	dinámicas 	neoliberales 	de	acumulación	de	riqueza 	individual,	de	privaWzaciones	siste-
máWcas,	de	pérdida	democráWca	y	de	recortes	de	derechos	fundamentales.

En	este	peculiar	texto	se	desarrolla	alguna	de	las 	tesis	de	su	trabajo	sobre	los	bienes 	co-
munes	(o	comunales),	desde 	el	convencimiento	de	que	no	es	posible 	la	construcción	de	
una 	sociedad	viable	sin	el 	reconocimiento	de	los 	bienes,	conocimientos 	y	 riquezas	que	
son	comunes 	a 	todas 	y	todos	y	que	hacen	posible 	la 	vida 	en	común.	Que	estos	bienes	co-
munales 	son	esenciales 	tanto	para 	el	mantenimiento	de	la 	vida	como	para 	garanWzar	una	
jusWcia	social,	 y	 que	comprenden	tanto	elementos 	del 	medio	natural,	como	la 	Werra,	 el	
agua,	 los 	bosques	y	 el 	aire,	 como	otros 	recursos	generados	en	sociedad	(gesWonados 	a	
menudo	por	insWtuciones 	públicas	y	privadas 	que 	han	demostrado	poco	respeto	a	su	con-
servación	y	 mejora)	como	son	el 	espacio	público,	 la 	sanidad,	la	educación,	 los 	cuidados	
colecWvos,	la	cultura	y	el	conocimiento.

Recuperar	en	el 	siglo	XXI	el	concepto	de	lo	común	significa	poner	en	el	centro	la	defensa	
de	los 	medios 	y	modos 	de	vida	que	garanWzan	la 	reproducción	de	la 	vida 	en	las	socieda-
des	actuales.	Una 	capacidad	de	reproducción	que	está	siendo	cuesWonada	por	 las	medi-
das 	de	austeridad	y	de	privaWzación	puestas 	en	marcha	por	unos 	Estados	nacionales	que	
ya	no	parecen	capaces 	de 	garanWzar	 los	derechos 	básicos	de	sus 	poblaciones.	El 	interés	
políWco	de 	la	reivindicación	de	la 	gesWón	común	de	los 	bienes 	comunes	se 	basa	en	cuatro	
cuesWones	fundamentales	que	este	Wpo	de	gobierno	de	lo	común	debe	respetar:

1.	Universalidad.	El 	acceso	a 	los 	recursos 	comunes	debe 	garanWzar	el 	acceso	de 	todos 	los	
integrantes	de	la	comunidad	que	cuida	y	se	beneficia	de	dicho	recurso.

2.	Sostenibilidad.	Los 	recursos	comunes	deben	ser	gesWonados 	de	forma	que 	se	garanWce	
su	sostenibilidad	y	 la 	supervivencia	de	dichos 	recursos	para	que 	puedan	ser	disfrutados	
por	las 	generaciones 	futuras.	Estos 	criterios	de	sostenibilidad	no	sólo	se	deben	aplicar	 a	
los	ecosistemas	naturales,	sino	también	a	los	recursos	sociales.

3.	Democracia.	Para	que	los 	recursos	sean	considerados 	comunes	se	deben	gesWonar	de	
manera 	democráWca,	 de 	forma 	que	las 	comunidades 	que	crean,	cuidan	y	 acceden	a 	di-

Cooperación,	desarrollo	local	e	incidencia	políWca:	la	capacidad	de	la	ciudadanía

Otras	economías	para	otro	desarrollo	posible																																																																									161



chos 	recursos 	puedan	tomar	las	decisiones 	que	consideren	más 	convenientes 	teniendo	en	
cuenta 	las	anteriores 	condiciones 	de	accesibilidad	y	 sostenibilidad.	La	gesWón	democráW-
ca	por	parte 	de 	comunidades 	complejas	(de 	profesores,	padres	y	 alumnos,	en	el	caso	de	
la 	educación,	por	ejemplo,	o	de 	médicos,	enfermos,	cuidadores 	y	ciensficos,	en	el 	caso	de	
la 	salud,	por	ejemplo)	neutraliza 	la 	división	entre	técnicos	y	usuarios,	expertos 	y	profanos,	
etc.

4.	 Inalienabilidad.	Por	 su	propia 	naturaleza,	los	recursos	comunes	no	se 	pueden	en	nin-
gún	caso	vender	en	el	mercado.	No	se 	puede	especular	con	ellos 	ni	se	pueden	acumular	
frente	a 	perspecWvas 	de 	beneficios	futuros.	Su	valor	es 	el 	valor	de 	uso	y,	de	esta 	forma,	se	
escapan	a 	la	lógica 	del 	mercado	financiero	y	 se 	ponen	en	contradicción	con	un	sistema	
basado	en	burbujas	inmobiliarias,	especulaciones	financieras	y	leyes	privaWzadoras.

COMUNES,	PROPIEDAD	PÚBLICA	Y	PROPIEDAD	PRIVADA

Es 	importante	recalcar	 que	con	el 	uso	del 	término	“comunes”	 (también	llamados 	tradi-
cionalmente	comunales 	o,	en	otros 	sectores,	“procomún”)	nos	referimos 	a 	un	sistema	de	
gesWón	de	recursos 	que	engloba 	tanto	a	las 	propiedades 	comunales 	como	a	los	bienes	
comunes 	o	recursos	de 	dominio	público	y	al 	modo	de	gesWón	de	estos 	bienes	y	 a	las 	co-
munidades	que	los	gesWonan.	Es	este 	aspecto,	los	comunes 	beben	tanto	de	la 	tradición	
de	los	commons	históricos	ingleses	como	de 	las 	estructuras	de	propiedad	comunal 	que	
todavía 	sobreviven	tanto	en	España	como	en	otras	partes	del 	mundo.	Este	Wpo	de 	pro-
piedad	y	gesWón	ha 	sido	estudiado	exhausWvamente	por	la 	recientemente	fallecida	Elinor	
Ostrom,	Premio	Nobel 	de	Economía,	desde	el 	punto	de	vista 	insWtucional	y	de 	interacción	
de	los 	parWcipantes	en	la 	gesWón	de 	los	comunes 	(esencialmente	en	torno	a 	la 	teoría 	de	
juegos	y	a	cuesWones	de 	gobernabilidad),	por	académicos 	y	acWvistas	como	Silvia 	Federici	
o	Peter	Linebaugh	por	las	comunidades	del	soxware	libre	y	de	la	cultura	digital.

Tal 	y	como	explica 	Elisabeth	Balckmar	en	relación	con	la 	construcción	del 	espacio	público,	
la 	tradición	legal 	anglosajona	disWnguía 	tres 	clases	de	propiedad:	 la 	propiedad	privada,	
que 	protege	el 	derecho	de	los 	individuos 	a	excluir	 a 	otros 	de 	obtener	 beneficio	o	tener	
acceso	a 	ciertos 	recursos,	 la	propiedad	pública,	detentada	por	 los 	gobiernos,	 permite	a	
los 	cargos 	públicos	determinar	quién	Wene 	acceso	a	los	recursos 	correspondientes 	a 	un	
grupo	de	electores 	más 	amplio;	por	úlWmo,	la	propiedad	común,	 donde	a	ningún	indivi-
duo	se	puede	negar	el	uso	o	beneficio	de	los	recursos.

Históricamente	se	ha	conocido	la 	importancia	de	los 	comunes,	que	en	el 	Estado	Español,	
concretamente,	eran	reconocidos 	a 	través 	de	Cartas 	Pueblas,	Fueros 	y	 otras 	consWtucio-
nes	en	las 	cuales	se	establecía 	qué 	montes	y	pastos 	eran	comunes,	al 	igual 	que	los 	dere-
chos 	de	los 	que	vecinos	y	vecinas 	tenían	sobre	otros 	bienes	comunes	(sistemas 	de	rega-
dío,	 cuencas	de	pesca,	etc.)	y	las 	riquezas	que	se 	derivaban	de	ellos.	De	igual	forma,	se	
reconocía 	que	este	derecho	de	acceso	a	lo	común	servía 	como	alivio	de 	las	desigualdades	
sociales,	permiWendo	a 	las	capas	más	débiles	de 	la 	sociedad	el 	acceso	a 	recursos 	(pastos,	
leña,	productos 	del	bosque)	que	en	épocas 	de	escasez	aliviaban	el 	hambre,	 y	 permisan	
una 	existencia	digna 	a 	todos	los	habitantes	de	un	territorio,	sin	más 	restricción	que	el	he-
cho	de	habitar	en	él.

Tal 	y	como	explica	Marx,	la	acumulación	“primiWva”	que	dio	lugar	al	desarrollo	capitalista	
se 	hizo	a 	través 	del 	cercamiento	de 	estos 	recursos 	comunales 	(fueran	bosque,	pastos 	o	
conocimiento)	y	 la 	tarea	de	garanWzar	la 	reproducción	social	pasó	a 	manos 	de 	los 	Estados	
que,	a	través 	de 	sistemas 	imposiWvos,	regulaciones	legales,	etc.,	proveían	de	unos 	servi-
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cios 	públicos.	Lo	público,	así,	actuaría	casi	en	lugar	 de 	lo	común.	Este	proceso	de 	cerca-
miento	no	fue	puntual 	sino	que 	se 	sigue	produciendo	a 	medida	que	nuevos	recursos 	(na-
turales,	culturales,	sociales)	son	creados	por	disWntas	comunidades.

Crisis:	neoliberalismo	y	financiarización	contra	los	comunes.

Es 	precisamente 	en	estos 	momentos	de	crisis 	cuando	lo	común	está	siendo	objeto	de	
conWnua	devastación	y	maltrato	por	parte	de	los	poderes	públicos	que	hasta 	la 	fecha 	es-
taban	encargados	de	su	administración.	 Como	ya	hemos 	señalado	esta	destrucción	 se	
traduce 	en	privaWzaciones 	y	en	la 	externalización	de	la 	gesWón	(que	redunda 	en	la	merma	
de	su	calidad),	la	apropiación	e	incorporación	por	parte	del 	mercado	capitalista 	de	bienes	
y	beneficios 	que 	sólo	corresponden	al	interés 	colecWvo,	el 	aumento	de	las 	desigualdades	
sociales	y	el 	despilfarro	de	recursos 	que	hoy	caracteriza 	al	uso	de	muchos 	de	estos 	recur-
sos,	como	venimos 	viendo	de	forma	generalizada,	por	ejemplo,	en	la 	metrópolis 	de	Ma-
drid.	Este	problema	viene	de	muy	atrás,	de	la 	falta	de	transparencia	y	de	democracia 	de	la	
administración	del	Estado,	de	su	celo	burocráWco	y	del	autoritarismo	de	su	gesWón.

Según	un	guión	bien	conocido,	la 	nueva 	ideología	de 	la 	contrarrevolución	neoliberal,	que	
sirvió	de	principal 	instrumento	de	reorganización	de 	la	clase	capitalista,	ha 	considerado,	y	
considera,	que	la	vivienda,	la 	salud,	la 	educación,	ya 	no	son	salvaguardas	de 	la 	reproduc-
ción	de	la 	fuerza 	de	trabajo,	antes	úWl,	al 	fin	y	al 	cabo,	al 	propio	curso	de	la 	acumulación	
capitalista,	sino	limosnas	más 	o	menos 	generosas	que	se	otorgan	a 	una 	mayoría 	social	
que 	se 	ha 	vuelto	dependiente	del 	Estado	y	que	ha 	olvidado	los 	valores	de	sacrificio	y	tra-
bajo	individual.	 Esta 	liquidación	de	las 	políWcas	del 	bienestar,	en	ausencia	de	las	formas	
de	lucha 	que	habían	colaborado	a 	su	creación,	ha 	puesto	a	las 	insWtuciones 	de	propiedad	
pública	en	la 	picota 	de 	una 	estrecha 	versión	monetaria,	y	en	gran	medida 	ideológica,	de	la	
eficiencia:	pasando	a	ser	concebidas 	como	simples 	costes	en	el 	balance	de	las	cuentas	del	
Estado.

El 	paso	siguiente	ha 	sido	desprenderse	de	unos	“servicios”,	ya 	no	derechos,	que	ahora 	se	
consideran	simples	cargas 	para	el	capital.	El 	método	no	ha 	sido	otro	que	la 	mercanWliza-
ción	y	 la 	privaWzación	de	algunos	espacios	esenciales 	para 	la 	vida 	social.	La	misma	casta	
de	“expertos”	que	se	había 	hecho	cargo	de	la 	gesWón	de	la 	propiedad	pública	adquirió	
entonces 	el	encargo	de	ejecutar	su	liquidación.	Este 	movimiento	se	está	produciendo	“cu-
riosamente”	en	un	momento	en	el 	que	el 	capitalismo	histórico	empieza	a 	encontrar	gran-
des	dificultades 	para	seguir	manteniendo	las	tasas 	de	beneficio	que 	caracterizaron	al	ca-
pitalismo	industrial	de 	la 	edad	de	oro	de 	la 	postguerra	mundial.	Los 	ciclos 	industriales 	ya	
no	producen	lo	suficiente 	para 	mantener	la 	máquina	del	beneficio	capitalista	a	flote	y	 las	
anWguas	conquistas 	sociales 	aparecen	como	los	“nuevos	comunes”	a	cercar,	en	una	ofen-
siva	que	busca	el	beneficio	perdido.

Pero	ese	proceso,	al	que	llamamos	financiarización,	no	sólo	convierte 	paulaWnamente	los	
anWguos 	servicios 	sociales	y	derechos 	de	la 	ciudadanía 	en	acWvos 	coWzados 	en	los 	merca-
dos 	financieros	e 	inmobiliarios,	también	coloniza	nuevos	espacios 	mercanWles.	Los 	acWvos	
naturales 	(aire,	agua,	suelo,	energía)	sufren	con	especial	gravedad	el 	embate	de	una	nue-
va	depredación	financiera 	que	los 	pone 	(al	igual 	que 	a 	sus 	usufructuarios 	tradicionales)	a	
los 	pies	de	un	modelo	de	acumulación	intensivo	en	materiales	y	verWdos.	Por	otro	lado,	
relaciones 	sociales	tradicionalmente	ajenas 	al	mercado,	como	pueden	ser	 los 	cuidados,	
también	aparecen	como	nichos 	de 	negocio.	 La	iniciaWva 	privada	se	presenta,	 así,	como	
solución	a 	la 	disolución	de	las 	relaciones	sociales 	que 	ha	provocado	la 	propia 	mercanWli-
zación	y	financiarización	de	la	vida	coWdiana.
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El 	resultado	de	todos 	estos	procesos 	involuWvos 	de 	colonización	de	los	disWntos 	flancos	
del	núcleo	de 	la 	vida	social 	es 	el 	poderoso	estrés 	que 	hoy	caracteriza 	a 	la	esfera 	de	la	re-
producción.	Podemos 	idenWficar	esta	tensión	como	una 	forma	de	precariedad	generaliza-
da	que	se 	traduce	en	tener	que	vivir	al 	día 	y	que	nos 	lleva	de 	vuelta	a 	ese	presente	conW-
nuo	que 	ha 	caracterizado	históricamente	la 	experiencia	del 	Wempo	para 	el 	proletariado	
desposeído.

La	potencia	de	la	comunidad	vs	la	tragedia	de	los	comunes.

La	existencia	de	los 	comunes 	conlleva	la	necesidad	de	una 	comunidad	que	los 	mantenga	y	
no	sólo	se	beneficie.	No	basta	con	ser	conscientes 	de 	las 	bondades 	y	riquezas 	que	se	deri-
vaban	de	 la 	existencia 	de	 los 	comunales,	 es 	necesario	un	compromiso	en	cuanto	a 	su	
mantenimiento	y	mejora,	haciendo	las 	labores	colecWvas 	y	democráWcas	necesarias 	para	
ello.	Precisamente	la	ruptura	con	la 	visión	negaWvamente	determinista 	a 	la 	que 	nos	remi-
te	Hardin	en	su	“tragedia 	de	los 	comunes”	pasa 	por	 la 	capacidad	de	generar	un	“noso-
tros”	en	tanto	que	comunidad	consciente	de	la 	reproducción	de 	la 	vida 	para	aprender	a	
decidir	y	gesWonar	los	recursos	materiales	e	inmateriales	de	forma	comunitaria.

Hardin	plantea	que	las	comunidades	son	incapaces 	de	llevar	a 	cabo	una	gesWón	sosteni-
ble	de	un	bien	común	finito	porque	los 	individuos	que	la 	componen	van	a	basar	su	explo-
tación	en	intereses	egoístas 	llevándolo	al 	agotamiento	o	la	destrucción.	Contrariamente	a	
este 	planteamiento	vemos 	cómo	en	los 	comunes	tradicionales,	normalmente	naturales,	
se 	establecían	regulaciones	y	normas 	colecWvas	para 	su	conservación	y	mejora,	que	han	
permiWdo	su	subsistencia	durante	varios	siglos,	e	incluso	milenios.

Reconocemos	en	el	planteamiento	de	Hardin	que	la 	mayor	complejidad	a 	la	que 	se	en-
frenta	al 	modelo	propuesto	de	gesWón	de	los 	comunes	es 	la 	propia 	definición	y	construc-
ción	de	comunidades.	Requiere 	pasar	de 	un	largo	proceso	de 	individualización	y	fractura-
ción	social 	a	uno	nuevo	que	sitúe	en	primer	término	la 	necesidad	de 	(re)generar	vínculos	
sociales	basados	en	el 	afecto,	el 	respeto	a 	la 	diversidad,	el	apoyo	mutuo,	la 	corresponsa-
bilidad,	 la 	autonomía 	personal	y	 colecWva,	pero	 sobre 	todo,	 en	una 	profunda	y	 radical	
aplicación	de	modelos	de	parWcipación	y	gesWón	democráWca.

Frente	a 	la	pérdida	del 	sustento	material 	que 	actualmente	sufrimos,	debido	a	la 	depreda-
ción	 del 	 capitalismo	financiero,	 las 	 insWtuciones	 del 	común	 funcionan	 con	 una 	 lógica	
completamente 	disWnta,	asegurando	el 	sustento	material 	para 	unas 	relaciones	sociales 	no	
dependientes.	La 	diferencia 	de	esta	construcción	de	insWtuciones 	es	de	orden	social:	 las	
relaciones 	comunitarias.	O	dicho	de	otro	modo,	la	recuperación	de 	las 	esferas 	de	la 	re-
producción	social 	que 	garanWzan	la	vida 	en	común	no	puede	hacerse	desde	una 	relación	
mediada 	insWtucionalmente,	sino	que 	ésta	debe	colocarse 	en	el 	punto	en	el 	que	se 	anuda	
la 	materialidad	de	las	relaciones 	comunitarias.	Valor	de	uso,	 sostenibilidad	y	gesWón	co-
lecWva	y	transparente	son	algunas	de	sus	encarnaciones.

Además 	este	amplio	sistema	de	relaciones 	de	interdependencia	que	componen	las	comu-
nidades	no	Wenen	por	qué	estar	territorializadas 	tsicamente	en	base 	a 	espacios 	delimita-
dos 	geográficamente	como	se	daba 	en	los 	comunales 	tradicionales.	AsisWmos 	desde	hace	
años	a 	la	construcción	de 	comunidades	virtuales 	cuyo	espacio	de 	interacción	y	relación	es	
la 	red.	Estas	comunidades 	se	están	mostrando	como	las 	más	eficientes	y	democráWcas 	en	
la 	defensa 	y	promoción	de	bienes 	comunes 	tan	importantes	para	la	vida 	como	el	conoci-
miento	o	los	saberes.

Los	comunes	como	hipótesis	políWca	y	prácWca	comunitaria
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Por	eso	es	necesario	preguntarnos 	cuál 	podría 	ser	 entonces	la 	comunidad	múlWple,	de	
espacios 	solapados,	 que	se 	reconoce	compleja,	 diversa,	 heterogénea,	 que 	gesWone	los	
comunes 	actuales;	y	cómo	pueden	las 	comunidades	romper	con	realidades 	coWdianas	tan	
atomizadas,	con	vínculos	sociales	tan	debilitados 	y	garanWzar	el 	acceso	universal,	sosteni-
ble,	inalienable	y	democráWco	a	comunes	vitales 	como	los 	cuidados,	el 	espacio	público,	la	
salud	o	la	educación.

Es 	posible	y	deseable	que 	las 	respuestas 	sociales	que	están	emergiendo	durante	la 	crisis	
económica	actual	nos	ofrezcan	soluciones	parciales 	o	pistas 	imprecisas 	a	las 	preguntas	
planteadas.

La	estrategia	de	los	comunes.

En	resumen,	lejos 	de 	volver	al	pasado,	la 	apuesta	por	los 	comunes 	supone 	la 	entrada 	en	
un	periodo	histórico	verdaderamente	diferente	al 	nihilismo	de 	la 	rapiña 	y	 la 	desposesión	
de	las	que	se	alimenta 	el 	actual 	capitalismo	financiarizado.	De	hecho,	es 	necesario	tener	
en	cuenta	que	el 	capitalismo	actual 	simplemente	no	puede	llevarnos	hasta	ese	punto,	ni	
hacia	ningún	otro	que	implique	un	progreso	social	realmente	significaWvo.

Toda	la 	evidencia 	existente	parece	querer	contradecir	 la	“tragedia	de	los 	comunes”	que	
predecía 	que 	la	propiedad	común	necesariamente	suponía 	el	agotamiento	de	los	recursos	
naturales.	Al 	contrario,	cuanto	más 	se	exWende	la 	propiedad	capitalista 	de	la	Werra 	más 	se	
sobreexplota 	el	capital	natural,	más 	residuos	se	vierten	a	la	atmósfera 	y	más	se	deterio-
ran	las 	relaciones 	tsicas 	que	consWtuyen	los 	ecosistemas.	Frente	a	este	horizonte,	los 	po-
cos	reductos 	en	los 	que	la 	gesWón	comunal	de 	los	recursos	sigue 	dependiendo	de 	comu-
nidades	políWcamente 	acWvas,	aparecen	como	islotes 	de 	gesWón	eficiente,	saWsfacción	de	
necesidades 	y	 sostenibilidad.	Y	esto	a	pesar	de	que 	justamente	sea	la	bandera 	de	la 	efi-
ciencia 	la	que 	enarbolan	los	discursos	neoliberales 	y	sus 	variantes 	tecnocráWcas.	Este 	pro-
ceso	supone	la	constatación	de 	que	los 	ámbitos	de	reproducción	social 	gesWonados	por	la	
vía	del 	mercado,	e	incluso	a 	través 	de	la 	propiedad	pública 	tradicional,	pueden	ser	mucho	
menos	eficientes	que	la 	gesWón	comunal 	democráWca.	Y	sin	duda,	la 	privaWzación	que	de-
fienden	las 	disWntas	variantes	del 	discurso	neoliberal	redunda 	en	mayor	 desigualdad	al	
acceso	y	en	una	mayor	destrucción	del	recurso.

Por	estas	razones,	debemos	pensar	en	estrategias 	que	logren	que	lo	común	tenga 	un	es-
tatuto	jurídico	propio,	que	sea	ni	público	ni 	privado,	 sino	común:	 un	estatuto	regulado	
por	principios	y	disposiciones	que	no	son	ni 	públicas 	ni 	privadas,	ni 	Wenen	reconocimiento	
suficiente	en	las	legislaciones	actuales.
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La	coopera=va	integral	como	herramienta	de	autoges=ón.
Luis	Daniel	Cembrero	Fuertes	–	Coopera.va	Integral	Catalana	

La	CooperaWva	Integral 	Catalana	se 	presenta 	como	propuesta	de	desobediencia 	y	auto-
gesWón	generalizada 	para	reconstruir	la	sociedad	desde	la 	base	(en	todos	los 	ámbitos 	y	de	
manera 	integral)	y	 recuperar	las 	relaciones 	humanas 	afecWvas,	de	proximidad	y	con	base	
en	la	confianza	mutua.	Permite 	transitar	del	estado	actual 	de	dependencia 	de	las 	estruc-
turas	del 	sistema	hacia 	un	modelo	de	organización	basado	en	la 	autonomía,	la	autoges-
Wón	y	 la	autosuficiencia,	 que	cubra 	las 	necesidades	básicas	de	todas	las 	personas 	y	 que	
prescinda	a	largo	plazo	del	sistema	bancario	y	del	estado.

Surgida 	de 	la	conjunción	de 	factores 	sociales	locales 	y	globales 	como	el 	decreci-miento,	el	
soxware	libre,	la	soberanía	alimentaria 	o	el 	altermundismo,	se 	plasmó	en	la 	uWlización	de	
personas	jurídicas	como	herramientas	de	autogesWón.	

La 	creación	de 	estas 	figuras 	jurídicas 	no	es 	un	fin	en	sí	mismo,	sino	un	medio	del 	que,	por	
la 	necesidad	actual,	disponemos 	para 	la 	consecución	de	algunas 	de 	nuestras 	necesidades,	
como	llevar	a 	cabo	una	acWvidad	económica,	proteger	el 	patrimonio,	firmar	contratos 	le-
gales	o	permiWr	el	ahorro	colecWvo.

Al 	margen	de	que	la	cooperación	como	movimiento	sea	atn	a	nuestros 	principios,	su	cris-
talización	jurídica 	no	lo	es 	tanto.	En	la 	mayoría 	de	cooperaWvas	se 	da	un	exceso	de	buro-
craWzación,	dado	que	el 	sistema	legal 	no	promueve	el 	asamblearismo.	Son,	de	facto,	un	
paraguas	legal	para	la	autoorganización	colecWva	e	individual.

La 	CIC,	por	su	lado,	es 	un	movimiento	asambleario	que	se	organiza	a 	través 	de 	herramien-
tas 	cooperaWvas:	no	es 	una	simple 	cooperaWva.	De	hecho,	uWlizamos 	las	sociedades 	coo-
peraWvas 	catalanas 	(SCCL)	para	cubrir	parte	de	nuestros 	fines,	siendo	la 	forma 	elegida 	pa-
ra	relacionarnos	con	el	sistema 	capitalista.	Estas 	cooperaWvas	no	Wenen	relación	entre 	sí	y	
las 	personas 	que	Wenen	cargos 	de 	responsabilidad	en	las 	mismas	parWcipan	en	la 	toma	de	
decisiones,	con	los 	mismos 	derechos	y	obligaciones 	que	el 	resto	de	los 	miembros,	sin	dis-
Wnción	alguna.

Se 	trata 	de 	un	cooperaWvismo	abierto,	apoyado	en	valores	tales 	como	la 	afinidad,	el 	apo-
yo	mutuo	o	la 	inclusividad,	pero	que	no	se 	adhiere	a	ninguna 	corriente	ideológica.	Es	por	
ello	un	espacio	abierto	a 	la	parWcipación	y	un	punto	de	encuentro	de 	personas 	que	Wenen	
en	común	su	rechazo	al 	sistema 	vigente 	de	relaciones 	sociales 	así	como	su	implicación	en	
dinámicas	de	transformación	social.

El 	centro	de	esta 	transformación	social	que	promovemos 	es 	la	persona,	encontrando	una	
amplia	diversidad	de	grupos 	de	trabajo	que,	por	 cercanía	temáWca	y/o	geográfica,	traba-
jan	en	la 	facilitación	del 	acceso	a 	la	cobertura	de	necesidades	básicas	e	inalienables 	de	las	
personas.	

Desde	la 	perspecWva	del	apoyo	mutuo,	entendemos	la 	dinamización	de	proyectos 	colecW-
vos 	basados 	en	la	autogesWón	(ya	sean	estos 	generados	en	el 	seno	de 	la	CIC	o	que	se 	han	
ido	sumando	en	el 	camino)	nuestro	objeWvo	principal.	Más	allá	de 	las 	siglas,	optamos 	por	
un	fomento	del	asociacionismo	en	un	marco	de	autogesWón	que	haga	menos	dependien-
tes	a	las	personas	de	estructuras	insWtucionales.
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Organización	en	red

Consideramos 	que	el 	sistema	de 	organización	más 	formidable	es	el 	que	Wene	forma	de	
red	descentralizada:	es 	la	estructura 	de	auto-protección	y	supervivencia	más	efecWva 	que	
existe,	ya 	que	algunos 	nodos 	(cada 	elemento	en	interacción	recibe	esa	nomenclatura)	son	
agredidos	desde	el	exterior	o	se	corrompen	internamente,	 la 	red	Wene	la 	capacidad	de	
mantenerse 	estable	gracias	a	las 	conexiones 	mulWrecíprocas	que 	hay	entre 	los 	nodos 	que	
parWcipan.

Esta 	red	está 	compuesta 	por	diferentes 	espacios 	de	autoorganización	distribuidos 	según	
el	ámbito	territorial	que	comprenden.	Podemos	disWnguir	varias	formas:

1. Los	núcleos 	de	autogesWón	local 	serán	aquellos	espacios 	de	interacción	basados	
en	la	proximidad,	donde	las 	iniciaWvas 	colecWvas	y	 los	proyectos	autónomos	inte-
ractúan	con	un	alto	nivel	de 	confianza.	La 	referencia 	territorial 	puede	determinar-
se 	por	barrios 	de	una 	ciudad,	o	entre	pueblos 	medianos,	un	conjunto	de	pequeños	
pueblos	cercanos,	etc.	

2. Las 	redes 	de	autogesWón	o	ecoredes 	son	el 	espacio	bioregional 	o	comarcal	—un	
valle,	por	 ejemplo—	donde	interactúan	los 	elementos 	mencionados	en	igualdad	
de	oportunidades.	A	este	nivel 	se 	empieza	a	gestar	una 	economía 	contrahegemó-
nica	que	fomenta	el 	uso	de	monedas	libres 	o	sociales,	cuya 	uWlidad	reside	en	el	
fortalecimiento	de	la	economía	de	proximidad	y	las	relaciones	de	confianza.

3. Los	proyectos 	autónomos 	son	iniciaWvas	que 	realizan	una	acWvidad	concreta 	y	que	
se 	basan	en	la 	confianza	mutua	de	todas	las	personas	integrantes.	 Aquí	también	
podríamos 	englobar	los 	proyectos 	de	vida 	comunitaria 	(rurales 	o	no),	las 	iniciaWvas	
producWvas	y	 los 	proyectos 	no	producWvos—	de	educación	o	de	salud	autogesWo-
nada,	por	ejemplo—	además 	de	las 	iniciaWvas 	individuales 	autónomas.	 En	la	CIC	
tenemos	los	llamados	Proyectos 	Autónomos 	de	IniciaWva	ColecWvizada	(PAIC)	que	
se 	desarrollan	a 	parWr	de 	los 	recursos 	comunes	de	la 	cooperaWva,	y	que	Wenen	ac-
ceso	a 	un	variado	conjunto	de	ventajas:	 inmuebles,	vehículos 	u	otros 	medios	en	
cesión,	alquiler/compra 	a 	unos	precios 	por	debajo	del	mercado,	etc.	De	esta 	ma-
nera,	se 	asegura	el 	uso	colecWvo	de 	la	propiedad	cooperaWva	y	la 	toma 	de 	decisio-
nes	por	su	propia 	asamblea,	funcionando	de 	manera	autónoma,	pero	comparWen-
do	unos	principios	comunes.

4. Por	úlWmo,	la 	CooperaWva	Integral 	es 	un	marco	de	referencia 	y	coordinación	desde	
donde	se 	generan	medios	colaboraWvos 	colecWvos 	que	cualquiera	de	las 	iniciaWvas	
mencionadas	puede	escoger	y	uWlizar;	desde	herramientas 	legales 	(cooperaWvas)	
hasta 	herramientas 	informáWcas	o	telemáWcas,	y	 atender	a 	las 	peWciones	colecW-
vas	concretas	que	se	manifiesten	desde	los	diferentes	núcleos.

La 	CooperaWva	Integral 	Catalana	toma	todas	y	cada	una 	de	sus 	decisiones 	en	las	Jornadas	
Asamblearias	abiertas 	que	van	rotando	por	el 	territorio	catalán	mensualmente,	de 	mane-
ra	que 	diferentes 	personas 	en	diferentes	lugares 	pueden	parWcipar	en	la 	construcción	del	
modelo.	El 	viernes 	se	presenta	el 	proyecto	que	acoge	la 	jornada 	y	se	toma	contacto	con	la	
realidad	local 	concreta.	El 	sábado	se 	dedica	a 	trabajar	el 	tema 	monográfico,	introducien-
do	un	tema	y	los	documentos	de	referencia	para	posteriormente 	hacer	grupos 	de	trabajo	
que 	deliberen	por	separado	para 	luego	reunirse	y	hacer	una	puesta 	en	común.	El 	domin-
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go	se 	celebra 	la 	asamblea	permanente,	 espacio	de 	toma 	de 	decisiones,	en	el 	que	plan-
teamos	puntos	del	orden	del	día	previamente	acordados	en	nuestra	red	social

Al 	tratarse	de	un	proceso	sistémico,	no	se	excluye	la 	parWcipación	de	los 	no	socios,	par-
Wendo	del 	principio	de 	inclusividad	y	 las	decisiones	se 	toman	por	 consenso,	evitando	la	
disgregación	del	grupo.

La 	organización	interna 	parte 	de	un	grupo	de	trabajo	que	se	forma 	cuando	la 	asamblea	ve	
necesario	que 	se	trate	una	temáWca	concreta.	Estos 	grupos	pueden	derivar	en	comisiones	
si 	se	trata	de 	una	labor	que 	la	asamblea	esWma	que 	es 	estructural 	y	por	tanto,	se	prolon-
gará 	en	el 	Wempo.	Estas	comisiones 	a 	su	vez	se	organizan	en	nodos	según	su	cercanía	te-
máWca,	que	actualmente 	son	cinco:	gesWón,	información,	organización,	económico	y	el 	de	
sistema	público	cooperaWvo.

Cuando	damos	el 	paso	de 	una	dependencia 	del 	capital	hacia 	una	mayor	interdependencia	
entre	las 	personas 	se	hacen	indispensable 	unas 	principios 	comunes 	comparWdos 	por	 to-
dos,	 una	comunicación	hacia 	dentro	que	permite 	el	avance	del 	proceso	mediante	una	
fluida 	toma	de	decisiones,	y	una 	claridad	exposiWva	hacia 	fuera 	que	posibilite	la 	compren-
sión	del 	proceso	y	 la 	incorporación	de	nuevas 	personas.	Es 	un	proceso	que	implica	el	for-
talecimiento	de	una 	estructura,	mediante	la	formación	constante	de 	sus 	integrantes,	y	la	
extensión	de	la 	misma	red	desde	lo	local 	hasta 	el	ámbito	internacional,	comparWendo	ex-
periencias	con	otros	colecWvos	afines.

Hacia	la	autonomía	del	sistema	económico	

El 	modo	de 	salir	de	la 	espiral 	de 	compeWción	pasa 	por	autoorganizarnos,	eliminando	obs-
táculos	y	creando	alternaWvas.

En	primer	 lugar	establecer	 nuestros	propios	sistemas	de	intercambio,	 para 	servirnos	de	
ellos 	y	no	ser	sus 	esclavos.	En	esto	consiste	básicamente 	una	moneda 	social 	que	fomenta	
las 	relaciones	humanas 	y	económicas 	de	proximidad	a 	nivel 	local 	y	bioregional.	Genera 	un	
mercado	social 	abierto	—sólo	a 	acWvidades	que	incorporen	criterios 	éWcos,	ecológicos	y	
sociales—	que	permiten	que	todas 	las 	personas	puedan	interaccionar	equitaWvamente	y	
sin	agentes	intermediarios.

Además,	tenemos 	que	autoocuparnos 	al 	margen	del	sistema,	con	el 	objeWvo	de	no	tener	
que 	contribuir	a	su	crecimiento	y	poder	generar	proyectos	que	nos 	permitan,	por	un	lado,	
cubrir	nuestras	necesidades 	y,	por	otro,	que 	nos 	aporten	herramientas 	para	construir	un	
camino	y	un	sistema	verdaderamente	público.

Desobedecer	es 	otro	camino	casi 	obligado	que	implica 	no	hacer	 frente	a	las 	necesidades	
creadas 	desde 	fuera 	—créditos,	deudas,	impuestos 	que	caen	en	saco	ajeno—	para	centrar	
las 	energías 	en	proyectos,	sean	estos 	propios 	o	colecWvos.	La 	desobediencia	no	es 	un	ob-
jeWvo	en	si	mismo,	sino	una 	consecuencia 	de 	esta	relación,	ya 	transitoria,	con	el 	mercado	
capitalista.

Financiarnos 	no	será	endeudarnos.	Poco	a 	poco	se	deben	de	afianzar	las 	relaciones 	entre	
las 	personas 	para 	que,	una 	vez	definidas 	nuestras 	necesidades,	creemos 	las 	herramientas	
que 	nos 	ayuden	a 	solventarlas,	en	vez	de	quedarnos	atados	a 	ellas:	 los 	bancos 	también	
los	hacemos	cooperaWvos.
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La	economía 	es 	una 	herramienta	indispensable	para	generar	 redes	de	autosuficiencia.	El	
cambio	fundamental 	de	sistema	económico	se 	produce	cuando	las	relaciones	basadas 	en	
la 	desconfianza 	—contratos	de 	letra 	pequeña,	 leyes 	hechas	por	 los 	grandes	negocios—	
pasan	a 	ser	relaciones	cuya 	base 	fundamental 	es 	la 	confianza	entre	las 	personas.	De	esta	
forma 	lograremos	evolucionar	de	una 	economía 	basada	en	la 	creación	arWficial 	de 	necesi-
dades,	deudas	y	dependencias	jerárquicas,	a	otra	de	carácter	autogesWonario.

Organizándonos 	de	manera	colecWva 	y	cooperaWva 	podemos	generar	 iniciaWvas 	que	ten-
gan	como	objeWvo	cubrir	las 	necesidades 	de	todos	y	todas,	para 	recuperar	lo	público	co-
mo	un	bien	colecWvo	—ni	estatal	ni 	privado—	una 	forma 	natural	de 	gesWón	emanada 	de	
la	cooperación	entre	seres	humanos.	

Podemos 	determinar	 las 	siguientes	necesidades:	 alimentación,	educación,	salud,	vivien-
da,	 transporte 	o	energía.	 Por	ello	necesitamos,	por	un	lado,	promover	 la	colecWvización	
de	bienes,	terrenos	o	inmuebles;	y	por	el 	otro	debemos 	recuperar	la	educación	y	la	salud	
pública	al 	margen	del 	poder	 económico	que	establezca	el 	estado	y	 el 	capital.	 Entende-
mos,	por	tanto,	la 	salud	y	la 	educación	como	un	derecho	y	bien	público,	que	se	Wenen	que	
garanWzar	de	manera	comunitaria,	generando	espacios 	de	aprendizaje	colecWvo	donde	el	
conocimiento	pueda	ser	comparWdo	de	manera	libre.

Con	esto	nos 	referimos 	a 	la	necesidad	de 	empoderarnos 	y	pasar	del 	asistencialismo	al 	co-
operaWvismo;	superar	el	estado	de	bienestar	deseado	por	un	sistema 	de	redes	de 	apoyo	
mutuo.	El	estado	nos 	quiere	dóciles 	y	dependientes;	nosotros	apostamos 	por	la 	acción	de	
cooperar	desde	la 	autonomía,	decidiendo	colecWvamente	cuales 	son	nuestras 	necesida-
des	materiales	y	no	materiales.

En	palabras 	de	Joan	Ventosa 	i 	Roig	en	su	Antología 	CooperaWvista:	“El	ideal 	del 	(obrero)	
cooperaWvista 	no	ha 	de	ser	otro	que	la	transformación	completa	de	la	sociedad…	por	la	
expropiación	de	todos 	los 	medios 	de	producir	riqueza,	para 	lograr	que	vaya	a 	parar	a	sus	
manos 	el 	producto	integro	de	su	trabajo,	suprimiendo	toda	clase 	de	parásitos	e	interme-
diarios”.	

Un	punto	de	encuentro

La	CooperaWva	Integral 	Catalana,	 al	margen	de	sus	líneas 	políWco-estratégicas 	y	 la	gran	
canWdad	de	grupos	de	trabajo	de	diferente	naturaleza	que	alberga,	Wene 	como	gran	valor	
propio,	el 	hecho	de	ser	un	imán	para	mulWtud	de	personas 	que	se	acercan	para	comparWr	
su	experiencia	en	diferentes	procesos	de	transformación	social.

Diariamente	son	muchas	las 	personas 	que	se	acercan	a 	la	cooperaWva	atraídos 	por	alguno	
de	sus 	múlWples 	frentes:	por	la 	necesidad	de	trabajar	de	manera 	autónoma 	o	interés	por	
alguno	de	nuestros 	proyectos 	colecWvos,	el 	interés	por	alguna	de	las 	múlWples	temáWcas	
que	tratamos	como	la	vivienda,	la	alimentación	o	el	transporte.

Pese	a 	la 	magnitud	que	la 	CIC	ha	alcanzado	siguen	siendo	las 	aportaciones	desinteresadas	
de	las	nuevas 	personas 	que 	se	acercan	y	 parWcipan	la 	mayor	riqueza 	de 	la 	que	dispone-
mos	y	el	mayor	aporte	de	valor	cooperaWvo	que	ofrecemos	para	la	transformación	social.

La	cooperaWva	integral	como	herramienta	de	autogesWón
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El	poder	transformador	de	las	finanzas	é=cas.
Blanca	Crespo	Arnold,	Esteban	Tabares	Carrasco,	Pablo	Mar^n	Urbano, 	Luis	Morales	Morales,	Manolo	Sán-
chez-Matamoros	Fontenla	-	REAS

“Es	un	momento	de	apelar	precisamente	a	la	gente	decente.	La	que	no	está	dispues-
ta	a	darse	por	derrotada	antes	de	haber	peleado	la	 batalla.	La	 que	quiere	rehacer	
los	hilos	de	 lo	común.	La	que	quiere	pararles	los	pies	a	 los	canallas.	La	que,	dentro	
de	 unos	años,	 cuando	 le	 pregunten:	 ”¿Y	 tú	 qué	hiciste	 para	 cambiar	 las	 cosas?”,	
siente	en	una	silla	al	que	le	ha	hecho	la	pregunta	y	 empiece	a	contarle:	“Mira,	esto	
es	lo	que	hice…”	

Juan	Carlos	Monedero

La	lista 	de 	“daños 	colaterales”	del 	actual 	sistema	económico	y	 con	especial 	énfasis 	el 	fi-
nanciero,	es 	larga,	dejando	a 	su	paso	graves	consecuencias 	sociales	y	medioambientales.	
Por	fortuna,	existen	otros	ejemplos 	de	buen	hacer	económico	y	financiero:	podemos	en-
contrar	múlWples	prácWcas 	de	intercambio	económico	y	 monetario	con	carácter	 éWco	y	
solidario	a 	lo	largo	de 	la 	historia,	 presentes 	en	todas 	las	culturas 	y	 lugares 	del	mundo.	
Como	antecedente	más	cercano	encontramos	la 	Economía 	Social,	que	nace	en	el 	siglo	XIX	
como	forma	de	autogesWón	entre	la 	capas	sociales	empobrecidas	y	azotadas 	por	las 	seve-
ras 	condiciones	de	vida 	del	nuevo	sistema	de 	industrialización.	Bajo	la 	premisa 	de	ayuda	
mutua,	surgen	experiencias 	de	cooperaWvismo,	mutualismo	y	asociacionismo,	 iniciaWvas	
que 	hasta	el 	momento	presente	han	ido	innovando	para	superar	 los 	problemas 	sociales	
que	el	capitalismo	iba	generando.	

De	este	tronco	común,	y	 con	fuerte	influencia 	de	América 	LaWna,	se 	comienza 	a 	hablar	a	
finales 	del 	siglo	XX	de	Economía	Solidaria1,	en	un	intento	de	repensar	las 	relaciones 	eco-
nómicas 	desde	unos 	parámetros 	diferentes.	Se 	persigue	un	modelo	que	ponga 	a	las 	per-
sonas 	y	 el 	medio	en	el 	centro	del	sistema,	desde	la 	concepción	de 	la 	economía	como	un	
medio	para 	el 	bienestar	de	las 	personas	y	no	como	un	fin	en	sí	mismo,	alejándose	de	la	
premisa	capitalista 	de 	la 	búsqueda 	del	beneficio	económico	a	cualquier	precio.	 Se 	trata,	
en	definiWva,	de	recuperar	 su	senWdo	eWmológico:	Oikonomia,	administración	del 	hogar,	
un	hogar	que	en	senWdo	amplio	engloba	a 	la	sociedad	y	el	planeta	que	habita.	Desde 	este	
prisma,	por	tanto,	la 	función	de	la	Economía 	no	es 	otra	que 	la 	de	atender	a 	las 	necesida-
des	existentes	a	parWr	de	los	recursos	disponibles.	

Gracias 	a	la 	Economía	Social	y	Solidaria	y	a 	años 	de	sensibilización	en	torno	al	comercio	
justo	y	al 	consumo	responsable,	se 	ha	ido	conformando	una 	masa	críWca	social 	que	cues-
Wona	sus	prácWcas 	coWdianas 	y	que	busca	opciones	de	consumo	más 	justas 	y	sostenibles.	
Pero	a 	veces 	se	nos 	olvida	aplicar	estas 	mismas 	lógicas 	al 	dinero.	Como	bien	apunta 	Fran-
cisco	Bernal	Carretero2,	“Si	como	consumidores 	responsables 	nos 	planteamos	de	dónde	
procede	el 	café	que 	compramos 	o	en	qué	condiciones	se	ha 	fabricado	la 	ropa	que 	nos	po-
nemos,	¿por	qué	no	trasladar	la	trazabilidad	a 	nuestros	ahorros?”.	Analizar	éWcamente	la	
realidad	de	nuestros 	entornos 	y	 la 	acWvidad	financiera 	que	nos	domina,	supone	tener	en	
cuenta 	la	sociedad	actual 	y	 cuáles 	son	sus	retos 	éWcos.	Eso	 implica	hacerlo	mirando	al	
bien	social	que	debe	perseguir	todo	cuanto	se	teje	socialmente.	Requiere	no	olvidar	que	
el 	inmenso	poder	que	Wenen	las 	enWdades 	financieras	(con	dinero	no	propio	sino	deposi-
tado-prestado	por	miles 	de	personas,	 grupos 	y	 enWdades)	 conlleva 	una	responsabilidad	
social 	que	hasta	ahora 	eluden	casi 	todas	ellas:	 buscar	el 	bien	común	y	 la	jusWcia 	social	
orientando	el	crédito	a	alcanzar	dicho	bien	para	todos.	
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Las 	finanzas 	éWcas 	son	una 	opción	y	 decisión	de	innovación	social 	en	el	senWdo	más 	pro-
fundo	de 	esta 	palabra,	tan	de 	moda	úlWmamente.	 Innovación	al	servicio	de 	la 	jusWcia.	La	
banca	lucraWva	convencional 	no	está	dando	respuesta	a 	la	voz	de 	los	excluidos 	y	 de	las	
grandes	mayorías,	ni	tampoco	el 	sistema	políWco	y	social 	dominante.	El 	poder	ciudadano	
lo	llevamos 	en	nuestro	bolsillo	y	la	responsabilidad	social 	y	ambiental	ahora 	podemos	po-
nerla	en	prácWca 	mediante 	“el 	voto	con	el	bolsillo”.	En	nuestros 	bolsillos	tenemos 	las 	lla-
ves	que 	podrían	desencadenarnos 	y	 no	nos 	damos 	cuenta	de	ello.	El 	mercado	funciona	
con	todos/as	nosotros/as 	y	 las 	finanzas	nos 	abren	la	puerta	a 	“empoderarnos”,	es 	decir,	
asumir	 responsable	y	críWcamente	nuestro	propio	poder	para	promover	el 	cambio	hacia	
sociedades	justas	y	humanizadas.	

Los	valores	que	sustentan	estas	finanzas	éWcas	son:

• Centralidad	de	la 	persona.	Reconoce,	respeta 	y	 tutela	a 	la	persona	y	 promueve	
relaciones 	interpersonales 	basadas	en	la 	no	violencia,	 como	valor	 fundamental 	
para	el 	desarrollo 	de	un	modelo	económico	al 	servicio	del	ser	humano	y	respetuo-
so	con	la	naturaleza.

• Equidad,	en	el 	senWdo	de	una	justa 	distribución	de 	la	riqueza	y	de	los	recursos,	
encaminada	a	superar	las	desigualdades	sociales	lesivas	de	la	dignidad	humana.	

• Responsabilidad,	vigilando	los 	impactos	negaWvos 	sociales	y	 ambientales	de	la 	in-
termediación	financiera 	con	el 	fin	de	que	el	beneficio	de 	todas 	las 	partes 	interesa-
das	sea	respetuoso	con	el	medio	ambiente	y	con	las	generaciones	futuras.

• Transparencia,	sobre 	la 	base	del 	reconocimiento	del 	derecho	de	las 	partes	intere-
sadas	a	conocer	la	información	perWnente	sobre 	el 	banco,	a 	fin	de	permiWr	a	cada	
una	evaluar	opciones	y	comportamientos	decidiendo	de	manera	libre	y	paritaria.

• Cooperación,	como	toma	de	conciencia 	de	que	el 	bien	común	sólo	se	puede	al-
canzar	si 	cada 	persona 	se	empeña 	en	la	unidad.	Trabajar	unidos	alcanza	objeWvos	
más	elevados	que	a	través	de	esfuerzos	individuales	separados.

• Solidaridad,	como	capacidad	de	captar	 las 	necesidades 	de	quienes	se	encuentran	
en	situaciones 	de	efecWva	desventaja;	y	 como	empeño	para	encontrar	soluciones	
de	interés 	común	que 	repercutan	en	favor	de	quienes	están	en	condiciones 	de	
mayor	necesidad.

• ParWcipación,	 como	reconocimiento	del 	derecho	de 	las 	personas	(socias,	colabo-
radoras	y	 ahorradoras)	a 	tomar	parte	en	las 	decisiones 	y	tener	un	papel	acWvo	en	
el	logro	de	los	objeWvos	de	banca	éWca	a	través	de	un	uso	responsable	del	dinero.

• Sobriedad,	como	esWlo	de	vida 	que 	Wenda	a 	saWsfacer	 las	necesidades	fundamen-
tales	de 	todo	el 	mundo.	Con	la	convicción	de	que	la 	búsqueda 	del 	bien	común,	en	
un	proyecto	de	economía 	sostenible,	exige	una	contención	del 	consumo	de	mer-
cancías 	y	recursos,	en	parWcular	de	la 	energía	de	fuentes	no	renovables;	y	la 	adop-
ción	de	modos	de	intercambio	no	 exclusivamente	monetarios 	y	 mercanWlistas,	
esWmulando	el	dar	y	la	reciprocidad.

El	poder	transformador	de	las	finanzas	éWcas
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• Eficacia 	y	Eficiencia,	como	uso	ópWmo	de	los	recursos	de 	modo	que	su	uWlización	
ofrezca 	el 	máximo	beneficio	a 	todas	las 	partes	interesadas,	para	lograr	 los 	objeW-
vos	con	los	medios	más	apropiados.

Bajo	estos 	valores	se	engloban	múlWples 	iniciaWvas 	de	disWnta 	índole,	que	van	desde	en-
Wdades 	reguladas	con	implantación	internacional	a	insWtuciones	microfinancieras,	coope-
raWvas 	de	crédito	y	servicios 	financieros 	o	asociaciones	y	fundaciones 	que	realizan	tareas	
de	intermediación.	Abordaremos	a	conWnuación	sólo	alguna 	de	éstas 	con	el	fin	de	cono-
cer	algo	más	la	diversidad	de	este	entramado	y	de	su	alcance	actual.

1.	Fiare:	el	dinero	al	servicio	de	la	jus>cia	y	el	bien	común

FIARE	existe	desde	2003	y	 la 	conforman	actualmente 	más 	de	600	organizaciones,	nueve	
redes	territoriales,	una	red	sectorial 	(Coop-57),	más 	de	30	grupos	locales 	y	más 	de	5.000	
personas 	socias.	 Desde	marzo	de 	2013,	 forma 	parte	de	Banca 	Populare	ÉWca	de 	Italia,	
creada	en	el 	año	1999	y	con	más	de 	30.000	socios.	De 	modo	que	Fiare 	es 	ahora	la 	quinta	
área 	de	esta 	cooperaWva	italiana	de	banca 	éWca	a 	nivel 	europeo.	 Funciona 	como	banca	
electrónica	y	 con	una	extensa 	red	de	cajeros 	automáWcos 	por	 todo	el 	país,	 se	pueden	
abrir	cuentas 	corrientes 	y	operar	a 	través 	de	Internet.	Además,	dispone	de	oficinas 	en	Bil-
bao,	Barcelona 	y	Madrid	y	de	los	servicios 	de	un	“banquero	ambulante”	que	se	desplaza	
por	todos	los	territorios	donde	sea	requerido.	

Se 	rige 	por	el 	principio	cooperaWvo	de	“un	socio,	un	voto”,	al 	margen	del 	dinero	que	se	
tenga 	depositado,	y	 facilita 	una 	información	transparente 	de 	todo	el 	circuito	del 	dinero,	
mostrando	en	su	web	el	listado	completo	de	los 	proyectos	financiados3.	Es	una 	propuesta	
de	alternaWva	económica	que 	desarrolla	la 	acWvidad	de	ahorro	y	 crédito	de	forma	dife-
rente	a 	como	se 	hace	en	el 	ámbito	financiero	usual,	y	que 	se	construye	desde 	la 	base,	a	
través	de 	una	amplia	red	de	personas 	y	de 	organizaciones 	sociales.	Se	trata	de 	un	banco-
cooperaWva	no	 lucraWvo	para	apoyar	 proyectos	de 	alto	 valor	 social 	dirigidos 	a 	la 	lucha	
contra 	la	exclusión,	 la 	cooperación,	protección	del 	medio	ambiente	o	el	trabajo	cultural	
por	la 	transformación	en	valores,	proyectos 	que	no	obWenen	créditos 	de	la 	banca	comer-
cial.	Se 	pone	en	prácWca	de	este	modo	un	derecho	poco	reconocido:	el 	derecho	al 	crédito,	
especialmente	 relevante	para	aquellas 	iniciaWvas	 sociales	con	 un	 impacto	comunitario	
posiWvo	y	transformador,	pero	a	las 	que	les 	cierran	las 	ventanillas	aquellos 	circuitos 	ban-
carios	que	sólo	buscan	el	máximo	lucro.	

2.	Coop57:	préstamos	para	el	coopera>vismo,	el	asociacionismo	y	la	solidaridad

Coop57	se	crea	en	Cataluña	hace	cerca	de	veinte 	años,	cuando	los	empleados 	de	la 	Edito-
rial 	Bruguera 	desWnaron	parte	de	la	indemnización	de	sus	despidos 	a	la 	creación	de	un	
fondo	para	el 	desarrollo	de 	cooperaWvas	laborales.	Con	los 	años,	esta 	acWvidad	se	fue	ex-
tendiendo	al	resto	de 	Economía	social,	 implantándose	en	Aragón,	Madrid,	Andalucía	y	
Galicia	y	próximamente	también	en	Euskadi.	

Como	cooperaWva 	de	servicios 	financieros 	éWcos 	y	solidarios,	agluWna 	el 	ahorro	de	perso-
nas 	tsicas 	y	jurídicas	y	 lo	desWna	a 	conceder	financiación	a	proyectos 	con	elevado	conte-
nido	éWco,	social 	y	solidario.	Es	una 	herramienta	para 	la	transformación	social 	con	base	
en	los	principios 	del 	cooperaWvismo	transformador	y	solidario,	por	lo	tanto	no	se	concibe	
como	un	fin,	sino	como	un	medio	cuyo	objeWvo	es 	prestar	servicios 	financieros 	a 	sus	so-
cios.	
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Se 	encuentra 	conformada	por	dos 	Wpos 	de	socios:	de 	servicios,	enWdades 	de	la 	economía	
social 	y	solidaria	que	pueden	depositar	dinero	y	 recibir	financiación,	y	 colaboradores/as,	
principalmente	personas 	tsicas 	que 	pueden	depositar	sus	ahorros 	para 	financiar	proyec-
tos.	Estos 	dos 	Wpos 	de 	socios 	parWcipan	en	los 	órganos	de	decisión	y	de	gesWón,	lo	que	
además	de	poner	en	prácWca	la 	democracia 	económica,	supera 	la 	tradicional 	separación	y	
contraposición	entre	los 	ahorradores	y	 los 	receptores 	de	financiación,	de	manera	que	to-
dos	juntos	deciden	las	cuesWones	importantes	y	las	líneas	de	trabajo	de	la	cooperaWva.	

Coop57	desarrolla 	su	acWvidad	en	base	a	los	principios 	de	la 	banca	éWca:	coherencia,	de-
mocracia 	y	transparencia.	Desde	que 	estalló	la	actual 	crisis 	financiera	en	2008,	Coop57	ha	
concedido	entorno	a 	1.000	préstamos 	por	valor	de	más	de	35	millones 	de 	euros.	Y	lo	más	
importante:	prácWcamente 	no	se 	deniegan	solicitudes	de	financiación,	ya 	que 	cuando	un	
préstamo	no	se	ve	claro	se 	buscan,	conjuntamente,	las	soluciones	para	poder	concederlo,	
logrando	por	 otro	lado	bajos 	índices	de	morosidad	(1,	 98%	en	2013,	siete	veces 	menos	
que	las	cifras	oficiales).	

3.	Oikocredit:	Inver>r	en	las	personas

Oikocredit	es 	una 	cooperaWva 	de	crédito	a 	nivel	mundial	que	proporciona	crédito	para	el	
desarrollo	local,	dando	financiación	a 	proyectos	que	ayuden	a 	la 	reducción	de	la	pobreza	
en	los 	países 	del 	Sur.	 Se 	trata	de	uno	de	los 	mayores 	financiadores 	privados 	de	microfi-
nanzas,	proporcionando	también	crédito	y	 capital 	social 	a	cooperaWvas 	producWvas,	or-
ganizaciones	de	comercio	justo	y	pequeñas	y	medianas	empresas.

Fue	creada 	en	1975	por	el 	Consejo	Mundial 	de 	Iglesias 	—organización	ecuménica	de	ba-
se—	con	un	fin	tan	revolucionario	como	entonces 	utópico:	movilizar	el 	ahorro	en	los 	paí-
ses 	ricos 	y	derivarlo	hacia 	los 	países 	del 	Tercer	Mundo.	Transcurridos 	40	años,	esta 	utopía	
surgida 	en	Holanda,	es 	una	realidad	muy	consolidada,	donde 	53.000	personas	de 	70	paí-
ses 	han	depositado	ahorros 	en	esta 	cooperaWva	de	servicios 	financieros,	que 	a 	su	vez	las	
ha	transferido	—el 	80%	vía 	microcréditos—	hacia 	28	millones 	de 	personas 	en	los	países	
pobres.

Para	ello,	Oikocredit	recoge	el 	ahorro	en	el 	Norte 	y	 lo	transfiere 	a	sus 	socios 	locales 	del	
Sur,	 enWdades	 cuidadosamente	 seleccionadas	para	asegurar	 que	 comparten	 la 	misma	
sensibilidad.	Estas 	enWdades 	trocean	los 	préstamos,	convirWéndolo	en	miles 	de	microcré-
ditos	y	 se 	implican	en	los	proyectos 	para	garanWzar	 su	viabilidad	y	su	impacto	social.	 Fi-
nalmente,	cuando	los	receptores 	devuelven	el	microcrédito,	el 	dinero	vuelve	a 	Oikocredit,	
que 	anualmente	reparte	dividendos	entre	los 	ahorradores,	que	suele	ser	del 	2%	(no	ga-
ranWzado,	pero	este	es 	el 	retorno	anual 	desde	1989).	Oikocredit	respalda	iniciaWvas 	con	
garansas 	de	impacto	social	beneficioso	para	las	comunidades 	y	para 	los 	receptores	de	los	
microcréditos.	 La	mayor	 parte 	de	 la 	financiación	se 	dirige	 a	países	de	América 	LaWna	
(43%),	Asia	(29%)	y	África	(15%).

Oikocredit	 presenta 	unas	cuentas 	saneadas 	y	 ha	crecido	mucho	con	 la 	crisis:	 en	2008,	
contaba 	con	algo	más 	de	30.000	socios-ahorradores	(la 	aportación	mínima 	es 	de	200	eu-
ros),	sumaba	acWvos 	por	valor	de 	475	millones 	de 	euros	y	había 	17	millones 	de 	receptores	
de	microcréditos.	En	2014,	los 	socios-ahorradores	eran	ya	53.000,	los 	acWvos 	movilizados	
alcanzaban	los 	789	millones	y	había 	28	millones 	de	receptores 	de	microcréditos.	En	Espa-
ña,	 el 	crecimiento	es 	modesto,	 pero	sostenido:	actualmente,	 la	enWdad	cuenta	con	un	
millar	de 	socios,	que	suman	aportaciones	por	valor	de	nueve	millones	de 	euros.	Las 	per-
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sonas 	que	invierten	en	España 	compran	cerWficados 	de	depósito	de	acciones	(CDA)	de	
Oikocredit,	que 	cuestan	200	euros	cada	uno,	lo	que	les	convierte	en	socios 	de	las 	Asocia-
ciones	de	Apoyo	(en	Barcelona,	Bilbao	y	Sevilla),	que	a	su	vez	son	socios	de	la 	cooperaWva	
Oikocredit	Internacional.

4.	Social	to	crowd:	el	crowdfunding	de	las	cosas

Social	to	Crowd	es	una 	plataforma	para	facilitar	 la 	solidaridad	directa	entre	organizacio-
nes	y	personas,	sin	la 	dependencia	del	dinero	y	generando	un	nuevo	valor	en	la	reuWliza-
ción	de 	las 	cosas.	Esta 	iniciaWva 	pretende	conectar	las	necesidades	de	las	enWdades	socia-
les 	con	una	ciudadanía 	compromeWda.	Cada	vez	tenemos 	más	opciones 	para	realizar	un	
consumo	éWco	y	responsable	y	Social	to	Crowd	propone	que 	también	tengamos 	la 	posibi-
lidad	de 	dotar	de 	una 	segunda,	tercera 	o	cuarta	vida	a	nuestros	bienes 	si 	los	donamos	a	
enWdades	sociales.	

Este 	proyecto	se	enmarca 	dentro	 de 	la	economía 	colaboraWva,	 ya 	que	se 	sustenta	en	
principios 	como	la 	transparencia,	la	solidaridad,	 la 	innovación	y	 la 	independencia	econó-
mica.	 La	ciudadanía 	no	realiza 	ninguna	transacción	monetaria 	para 	apoyar	al 	proyecto	
social,	pero	su	acción	es 	determinante	para 	el 	progreso	del 	mismo.	Así	se	genera 	un	im-
pacto	en	la 	sociedad	mediante 	la 	creación	de	este	nuevo	modelo	de	solidaridad	directa.	
Además,	Social	to	Crowd	prevé 	el	seguimiento	y	 análisis 	del 	impacto	de	las 	donaciones.	
Aplicar	 la 	transparencia 	supone 	otorgar	un	mayor	 grado	de	confianza 	a 	los	proyectos 	y	
enWdades,	 lo	que 	redunda	en	las 	organizaciones	y	 en	 los 	campos 	en	los 	que	actúan.	 La	
evaluación	de	los 	resultados 	y	 la 	publicación	de 	los 	mismos	se	consWtuyen	como	un	ele-
mento	central	de	este	novedoso	mecanismo	solidario.	

Por	todo	ello,	Social	to	Crowd	profundiza 	en	la	construcción	de	alternaWvas 	económicas,	
posibilitando	a 	la	combinación	de 	principios 	que	la	sociedad	civil 	reclama	como	básicos 	y	
la	consolidación	de	proyectos	de	carácter	social.

Algunas 	de	estas 	iniciaWvas 	se	agluWnan	en	la 	Mesa	de 	Finanzas 	vinculada 	a 	Reas,	Red	de	
Redes 	de 	Economía 	AlternaWva 	y	Solidaria	que 	desde	hace	veinte	años 	viene 	potenciando	
la 	Economía 	Solidaria 	como	instrumento	hacia 	una	sociedad	más	justa 	y	solidaria.	A	parWr	
de	criterios 	de 	cooperación,	imbricación	y	complicidad,	esta 	mesa 	persigue 	consolidar	el	
sector	 de	las 	finanzas 	éWcas,	 estableciendo	canales 	de	comunicación	estables 	entre 	las	
enWdades	de	finanzas 	y	seguros 	éWcos 	y	solidarios 	y	las 	redes 	de	economía	solidaria 	y	de-
sarrollando	campañas	conjuntas	de	incidencia	social	y	políWca.

A	modo	de	conclusión	conviene	recordar	que	la 	Economía	Solidaria 	no	es	sólo	un	marco	
teórico	de	valores	y	principios	que 	aportan	un	lado	más 	humano	a 	la	economía,	sino	que,	
como	hemos	visto,	 engloba	una 	mulWplicidad	de	prácWcas 	que	se	han	ido	conformando	
también	como	un	movimiento	social 	en	sí	mismo.	En	este	marco,	las 	finanzas	éWcas	We-
nen	un	papel	clave,	 tanto	por	 su	proyección	como	por	 la	influencia 	que	ejercen	para 	el	
desarrollo	de	otros 	ámbitos.	Pues	no	olvidemos	que	“la 	transformación	del 	modelo	eco-
nómico	también	requiere	de	instrumentos 	financieros 	éWcos 	y	solidarios.	Se 	trata 	de	res-
catar	el 	valor	social 	del 	dinero,	poniéndolo	al 	servicio	de	la 	transformación	y	del 	desarro-
llo 	de 	la 	comunidad,	haciendo	compaWble 	la 	rentabilidad	económica	con	el 	beneficio	hu-
mano,	social	y	ambiental,	promocionando	un	sistema	y	unas 	prácWcas	financieras	basadas	
en	principios	éWcos”.	
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El	Movimiento	en	Transición:	construyendo	resiliencia	local.
Mª	José	Ramírez	Fernández	-	Ecoherencia	

Año	2030.	Amanece	en	Sevilla.	Un	hermoso	día 	soleado.	 Los 	cantos	de	los 	pájaros	inun-
dan	nuestros	oídos.	En	las 	calles,	caminantes,	ciclistas 	y	paWnadores 	se	desplazan	a	su	lu-
gar	de	trabajo.	En	sus 	rostros	se 	descubre 	una	mirada 	de	ilusión.	La	oportunidad	de	com-
parWr	hoy,	como	cada	día,	lo	mejor	de	su	ser	a	favor	del	mundo	que	les	rodea.

Balcones 	de 	geranios,	 lechugas 	y	caléndulas.	Lavandas,	romeros	y	 tomillos,	 de 	formas 	y	
colores	embriagadores,	nos	acompañan	mientras	caminamos	por	la	ciudad.

En	el	mercado,	carritos	llevados 	por	bicicletas	transportan	las 	pequeñas 	producciones 	de	
hortalizas 	a 	los 	puestos.	Verdura 	local,	producida	en	los 	huertos 	comparWdos 	de 	las 	ciu-
dades.	Compramos	algo	de	fruta,	2	giraldillos,	pago	en	moneda	local.

Sevilla 	luce	moderna,	 limpia,	verde.	Los	ejemplos 	de	tecnologías 	sostenibles 	inundan	la	
ciudad.	Un	espacio	que	apacigua,	lleno	de	expresión	creaWva.	En	esta 	plaza,	un	grupo	de	
jóvenes 	experimenta 	con	un	horno	solar,	cocinan	mostachones 	de 	Utrera.	 En	esta	otra,	
una 	graWferia	ofrece	un	precioso	traje	de 	flamenca.	Su	dueña	ha	confeccionado	un	nuevo	
vesWdo	para 	ella	y	 le 	gustaría 	que 	alguien	aprovechara 	el 	que	ya 	no	usa.	El	algodón	es 	de	
unos 	amigos 	de	Lebrija	que 	Wenen	su	propia	producción.	Una 	fábrica	de	tejidos	de	Car-
mona	lo	transforma 	en	la 	suave	tela	de	colores 	naturales 	que 	tenemos	entre 	nuestras	
manos.

Podemos 	comer	 en	 “ResWtos”,	 el	 restaurante	de	 gastronomía 	spica	que 	aprovecha 	la	
verdura	que	no	se	vende	en	el 	mercado.	Hoy	Wenen	paella 	de	hojas	de	brócoli	y	ensalada	
de	hojas 	de	habas.	Como	entrante	ofrecen	un	delicioso	pesto	de	capuchina	y	para	beber	
su	tradicional	cerveza	de	cerraja...

Nuestro	planeta,	hoy

Este 	agradable 	escenario	podría 	ser	resultado	de	un	fluido	proceso	de	transición.	Ciuda-
des	más	sostenibles,	más	humanas,	más	cercanas…

Pero	volvamos	al	momento	presente.	Estamos	sumidos 	en	un	esWlo	de	vida 	que	implica 	el	
uso	desenfrenado	de	recursos,	el 	transporte	de	alimentos 	por	 todo	el 	planeta,	 la	conta-
minación	de 	los 	espacios 	naturales,	el 	trabajo	injusto,	asumido	más 	como	una	carga 	per-
sonal 	que	como	un	espacio	de	desarrollo	de	inquietudes,	 la 	ausencia 	de	responsabilidad	
de	nuestros 	actos,	la 	falta 	de	parWcipación	en	la 	toma 	de	decisiones 	importantes	en	nues-
tros	barrios,	pueblos	y	ciudades,	las	prisas…

Es 	momento	de	recapacitar	y	 adueñarnos	de	nuestro	presente.	Es 	momento	de	dejar	 las	
quejas	y	crear	la	realidad	que	soñamos.

¿Cómo	comenzó	la	transición?

En	2004	un	grupo	de 	alumnos 	de	Kinsale	(Irlanda)	que 	estudiaban	permacultura 	con	Rob	
Hopkins,	 impactados 	al 	conocer	el 	concepto	de	pico	del 	petróleo	(el 	agotamiento	de	las	
reservas	de	fácil 	extracción,	pico	que 	ya 	se	ha 	alcanzado	según	numerosos	invesWgadores)	
propusieron	un	plan	de	acción	para 	reducir	la 	dependencia 	del	petróleo	en	el	pueblo.	Esta	
idea	se	fundió	con	la 	experiencia 	y	 las	ganas	de 	cambiar	 el 	mundo	de	Hopkins,	quien	en	
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2006	reunió	a 	un	grupo	de 	interesados 	para	hacer	algo	similar	en	su	ciudad	natal,	Totnes	
(Reino	Unido).	

La 	Permacultura	aplicada 	a 	espacios	urbanos	y	el 	trabajo	de	Ecología	profunda 	de 	Joanna	
Macy,	entre	otras	corrientes,	servirían	de	encuadre	para 	esta	propuesta	de	futuro.	 Un	
futuro	en	el 	que	la 	población	se	siente	dueña 	y	responsable	de	lo	que	ocurre,	en	el 	que	el	
pico	del 	petróleo	y	el	calentamiento	global	forman	parte	de	un	mismo	desato.	La 	recupe-
ración	de	los	saberes	tradicionales,	la 	interacción	entre	generaciones 	con	viejas 	y	nuevas	
ideas,	 la	 creaWvidad	 y	 el 	diseño	 ecológico	de	 cualquier	 ámbito	 de	 la	 vida 	(Economía,	
Transporte,	Alimentación…)	podían	servir	de	respuesta,	preparándonos 	para 	lo	que	tuvie-
ra	que 	llegar.	Creando	una	sociedad	y	un	entorno	natural 	más 	resiliente,	capaz	de	solven-
tar	desatos	y	salir	fortalecidos.	

Pero,	 ¿por	 qué	limitar	 la 	idea	a	Totnes?	Pronto	 comenzaron	 a	dar	 charlas	 invitando	 a	
cualquier	 interesado	del 	pueblo,	de	los 	pueblos 	vecinos,	de	otras	ciudades...Crearon	un	
curso	de	formación	para	aquellos 	colecWvos	que	querían	hacerse	“iniciaWvas 	de	transi-
ción”.	La 	idea	prendió	como	una 	llama 	en	toda	Inglaterra,	en	Europa	y	 en	el 	planeta.	Así	
hasta 	el	momento	actual,	en	el 	que	existen	472	iniciaWvas 	oficiales	y	702	en	proceso	(con-
sultado	 en	 h}ps://www.transiWonnetwork.org/iniWaWves/map).	 IniciaWvas	en	 todos	 los	
conWnentes 	que	se	han	sumado	a 	este 	gran	experimento	que	es	La	Transición.	En	peque-
ñas 	aldeas 	o	en	grandes 	ciudades.	Cada 	una	ha 	seguido	su	propio	proceso,	adaptado	a 	la	
realidad	local,	pero	todas 	ellas 	siguen	un	esquema	de	creación	similar,	en	el 	que	se	inclu-
ye	la 	creación	de	un	grupo	catalizador,	la	distribución	de	los 	intereses	en	grupos 	de 	traba-
jo,	el 	contacto	con	iniciaWvas 	afines	y	el	reconocimiento	de	su	trabajo	anterior,	la 	sensibi-
lización	y	 fomento	de	parWcipación	a	través 	de	metodologías	de	debate	parWcipaWvo	co-
mo	el 	foro	abierto	u	“Open	Space”,	o	la	implicación	acWva	de	los 	mayores 	y	de	la 	adminis-
tración.	Estos	pasos	conducen	idealmente	a	la 	creación	de	un	Plan	de	Descenso	EnergéW-
co,	donde	se 	vuelca	toda 	la	experiencia 	adquirida,	así	como	los 	pasos 	necesarios	para 	ha-
cer	realidad	el	sueño	colecWvo.

Para	entender	con	ejemplos 	concretos 	qué	Wpo	de	acciones	se 	llevan	a 	cabo	en	los	colec-
Wvos	de	transición,	haremos	una	reseña 	de	proyectos	por	área	de	trabajo	que	han	servido	
de	referente	a	nivel	internacional	para	otras	iniciaWvas.

Economía

Uno	de	los 	“proyectos 	bandera”	de	la	transición	en	su	país	de	origen,	Reino	Unido,	es 	el	
“REconomy”.	En	esta 	iniciaWva 	se	ponen	en	contacto	empresas 	sostenibles	que	sirvan	de	
inspiración	para	la 	transición,	 proyectos 	estratégicos 	que	puedan	promover	la	colabora-
ción	entre	empresas 	y	proyectos 	que 	cuenten	con	medios 	económicos 	para 	fomentar	es-
tas 	ideas 	inspiradoras.	En	estos	encuentros 	se	fomenta	la 	innovación	y	el	emprendimien-
to,	propiciando	el 	potencial 	de	las 	empresas 	locales.	Al 	igual 	que 	otros 	proyectos 	dentro	
de	las	iniciaWvas 	de	transición,	REconomy	es	un	laboratorio	de	innovación	que,	sin	tener	
todas	las 	respuestas 	ante	posibles 	eventualidades,	sirve 	de	espacio	para	comparWr	expe-
riencias	de	éxito	y	empoderar	a	la	comunidad	local.

En	el	encuentro	de	Monedas 	Locales	de 	Valencia	de 	2014	se	afirmaba	que	en	España	ha-
bía 	70	monedas 	locales.	En	Andalucía	existen	El 	Salero	(de	El 	Puerto	de	Santa 	Mª),	El 	Co-
mún	(de	Málaga),	 el	Puma 	(de 	Sevilla)	y	muchas	otras.	 Un	caso	 interesante	es 	el 	de	la	
moneda	“El 	zoquito”	que	comenzó	en	el 	año	2007	en	Jerez	(Cádiz).	El 	funcionamiento	bá-
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sico	se	realiza	a 	través	de	una	libreta 	en	papel 	donde	se	registran	los 	intercambios,	una	
página 	web	donde	se	ofrecen	las 	ofertas	y	demandas 	y	 encuentros 	y	mercados 	zoquite-
ros,	 donde 	se 	fomenta 	la	convivencia.	 En	estos 	grupos 	uno	de	los 	principales 	objeWvos	
suele 	ser	 el	de	enfocar	 la 	economía	desde	otra 	perspecWva,	 replanteando	el	papel 	del	
consumo	en	nuestra 	vida	coWdiana.	 Estas 	monedas 	están	fuertemente	arraigadas	en	la	
confianza 	que	se	establece	entre	sus 	miembros 	permiWendo	ofrecer	 bienes 	y	 servicios	
que	ditcilmente	Wenen	cabida	a	través	de	medios	de	mercado	convencionales.	

Energía

Uno	de	los 	pilares 	fundamentales	de	la	transición	son	los 	“Planes 	de 	acción	para 	el 	des-
censo	energéWco”.	 Son	resultado	de 	la 	parWcipación	de	la 	población	en	el 	diseño	de	ac-
ciones	y	 compromisos	hacia 	la	acción	efecWva 	frente 	a 	la 	dependencia 	del 	petróleo	y	 el	
cambio	climáWco.	Estos 	planes	deben	contar	 con	la 	parWcipación	de 	una 	parte	represen-
taWva 	de	la	población,	 incluyendo	la 	parWcipación	del 	gobierno	local,	dando	lugar	a 	una	
visión	colecWva 	concreta 	que 	comprenda 	detalles 	de	ejecución,	tales 	como	cronogramas,	
presupuestos,	etc,	que	evidencien	la	viabilidad	del	proyecto.

En	el 	Plan	de	Acción	de	descenso	energéWco	de	Totnes,	“Transición	en	acción”	(2010)	de-
sarrollaron	la	idea 	de	las 	“TransiWon	streets”,	un	proyecto	que	ha 	ganado	numerosos	re-
conocimientos 	por	 su	impacto	posiWvo	en	la	población	local.	Estos 	colecWvos 	se	reúnen	
periódicamente	para 	encontrar	 respuestas 	alcanzables	y	 concretas	a	la 	dependencia 	de	
combusWbles	fósiles	apoyados	en	un	cuaderno	de	trabajo	que	guía	el	proceso.

Transición	interna

Te	invitamos 	a	dejarte	llevar.	Busca	un	lugar	y	 una 	posición	tranquila.	Relaja 	tu	cuerpo.	
Siéntelo.	Lleva 	la 	atención	a	tu	respiración,	sin	controlarla.	Desde	este	estado	de 	tranqui-
lidad,	imagínate	en	un	escenario	futuro,	dentro	de	30	años,	si 	así	lo	deseas.	Siente 	qué	ha	
cambiado,	observa	las	modificaciones	a	tu	alrededor.	Quizá	hay	sonidos	diferentes.	

¿Cómo	es 	el 	paisaje	que	te 	rodea?	Visualiza 	el 	transcurso	de 	tu	día,	idenWfica 	los 	nuevos	
sabores,	sonidos,	los	rostros…

¿Cómo	es	tu	relación	con	los 	demás?	¿Cómo	transcurre 	tu	día?	¿De	dónde	proviene	la	
comida	de 	la 	que	te 	alimentas?	Dedícate	un	Wempo	a 	explorar	este 	nuevo	lugar.	Cuando	
lo	desees,	puedes	volver	lentamente	al	momento	actual.

Puedes 	dibujar	 o	tomar	 notas 	sobre 	lo	que	has	visualizado.	 Es	interesante	repeWr	 este	
ejercicio	con	un	grupo	de	amigos,	o	con	tu	familia.	Después,	es	enriquecedor	comparWr	la	
vivencia.

Para	las	iniciaWvas	de 	Transición,	la	visualización	del 	futuro	supone	un	paso	esencial 	en	el	
camino	del	cambio.	Reconocer	y	aceptar	nuestros 	deseos 	es 	una 	agradable	vía 	de	empo-
deramiento	personal 	y	 colecWvo.	ComparWr	 este	proceso	nos	hace	ver	 que	no	estamos 	
locos	ni	solos,	y	que	el	futuro	que	deseamos	es,	generalmente,	un	sueño	comparWdo.

Asumir	 la 	necesidad	de	un	cambio	de	esWlo	de	vida	conlleva	innegables	quebraderos	de	
cabeza.	El 	apego	a	la	comodidad	de	nuestro	día	a 	día	puede	hacernos 	ver	con	temor	un	
futuro	en	el 	que	gran	parte	de	nuestros 	caprichos	no	tendrían	lugar.	La 	Transición	se	apo-
ya	en	el 	trabajo	de	Joanna 	Macy	(Ecología 	profunda)	para	sobrellevar	el 	dolor	asociado	a	
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la 	renuncia 	de	las 	comodidades.	En	los 	talleres	de 	transición,	se	realizan	diversas 	dinámi-
cas 	que	sirven	para	asumir	que	el 	dolor	del	apego	es	un	senWmiento	natural,	casi 	inevita-
ble,	y	que	conlleva	una 	serie 	de	miedos 	que	pueden	llegar	a 	paralizarnos.	ComparWr	estos	
miedos 	en	 grupo,	 expresarlos,	 verlos 	representados	en	otras 	personas 	compromeWdas	
con	un	cambio	en	posiWvo...nos	produce	gran	alivio	y	transforma	el 	camino	en	algo	mu-
cho	más	llevadero.

Alimentación

Sin	duda 	esta 	es 	el 	área 	que	más 	se 	ha	desarrollado	en	los 	úlWmos 	años,	y	no	sólo	en	las	
iniciaWvas	 de 	 transición.	 Bosques 	comesWbles,	 huertos	 urbanos,	 huertos 	comparWdos,	
huertos 	en	el 	balcón	y	en	la 	azotea	brotan	en	nuestros 	pueblos	y	ciudades.	El 	impacto	del	
sistema 	actual 	de	producción	de	alimentos	sobre	nuestra	salud	y	la 	de	nuestro	planeta 	es,	
afortunadamente,	una 	realidad	asumida 	por	gran	parte 	de	la 	sociedad.	Cada	día 	más	per-
sonas	quieren	decidir	lo	que	llega	a	su	mesa.

En	Todmorden	 (Reino	Unido),	 un	grupo	de 	jóvenes 	concienciados 	con	 la 	necesidad	del	
cambio	de	hábitos	en	la 	alimentación	dio	un	giro	al	sistema	de 	producción	de 	alimentos.	
ComesWbles 	increíbles,	bajo	el 	lema 	“Si 	comes,	estás	dentro”	pusieron	en	marcha	una 	se-
rie	de	acciones 	para	aprovechar	los	espacios 	públicos 	de	las	ciudades 	y	 producir	alimen-
tos.	Las 	cosechas 	están	disponibles	para	cualquier	persona 	que	quiera 	hacer	uso	de	ellas.	
Un	amplio	grupo	de	voluntarios	cuida	estos 	espacios 	con	mimo.	Han	conseguido	que 	la	
población	se	sienta 	implicada	en	el 	proceso,	de	modo	que	el 	vandalismo	o	el 	“abuso”	en	
las	cosechas	simplemente,	no	son	opción.	

Restaurantes	que 	usan	la 	comida	que 	los	supermercados	van	a	Wrar,	mercados	de	produc-
tos	locales,	la 	recolección	de	especies 	silvestres 	comesWbles	o	el 	cambio	de	producción	de	
alimentos	que	se	adapten	al	clima	local	(como	las 	Plantas	AlimenWcias	No	Convenciona-
les,	PANC)	y	que 	ofrezcan	otros 	usos 	más	allá 	del 	alimenWcio	(Las 	Plantas 	MulWfuncionales	
son	comesWbles,	medicinales,	sirven	de	apoyo	en	el	huerto…)	son	otros 	de	los 	ejemplos	
que	apoyan	a	la	transición	en	todo	el	planeta.

Concluyendo:	El	gran	cambio	y	la	gran	recapacitación

La	transición	no	es 	sólo	un	cambio	de	hábitos,	es 	un	cambio	de	acWtud.	Uno	de	los 	térmi-
nos 	que	mejor	define	este	giro	es	la	idea	de	“la 	gran	recapacitación”.	Repensarnos 	nues-
tra	vocación,	 nuestras 	habilidades,	 el	modo	 en	el 	que	podemos 	contribuir	 a 	crear	 un	
mundo	mejor	a 	través	de	nuestro	esfuerzo.	El 	emprendimiento	y	 los 	“saltos	al 	vacío”	jue-
gan	 un	papel 	crucial.	 La	Transición	 es	un	gran	experimento	a 	nivel 	mundial.	 Podemos	
quedarnos	sentados,	considerando	que	todo	está	perdido,	o	pensar	cuáles 	son	nuestras	
habilidades 	para 	hacer	que	el 	mundo	sea	el 	lugar	 que	soñamos.	 La	gran	recapacitación	
implica	empoderarnos 	como	comunidad.	 ComparWr	habilidades 	relegadas	en	el 	mundo	
actual,	culWvar	 nuestros	alimentos,	arreglar	electrodomésWcos,	construir	muebles,	 tejer,	
recolectar	especies	silvestres 	comesWbles...es 	un	acto	que	estrecha 	lazos 	entre	familias 	y	
vecinos.	Es	un	acto	que	nos 	sirve	para	estar	preparados 	ante	el	indispensable	descenso	
energéWco	del 	que	la 	transición	se 	hace	eco.	Es 	un	acto	que	nos	vincula	con	el 	entorno,	
construyendo	compromisos	con	el	cambio	de	paradigma.	

“El	futuro	puede	ser	lo	que	queramos	que	sea”	Rob	Hopkins.
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El	poder	y	el	valor	de	colaborar	y	compar=r.
Álvaro	Saco	Fortuna	-	OuiShare

La	sociedad	actual 	busca	nuevas 	formas 	de	vivir	 de 	manera 	más 	eficiente,	responsable,	
sostenible 	y	parWcipaWva.	Las 	ideas	de	solidaridad	y	cooperación	entre	las	personas	mues-
tran	también	 la 	conexión	 con	la	acción	colecWva,	parWcipaWva,	 cooperaWva	y	 solidaria,	
como	una 	forma	más	de	cambiar	las 	pautas 	y	los 	valores 	de	la 	propia 	sociedad,	basada	en	
el 	valor	de	colaborar	y	de 	comparWr,	en	la 	confianza 	y	en	el	aprovechamiento	eficiente	y	
ópWmo	de	los	recursos.

La 	crisis 	ha	sido	sin	duda	un	factor	acelerador	que	ha 	llevado	a	muchas	personas	a 	ser	crí-
Wcos 	con	sus 	actos	de	consumo	y	a 	explorar	otras	opciones,	como	es 	el 	caso	del 	consumo	
colaboraWvo,	que	a	través 	de	la	tecnología,	de	internet	y	de 	las 	redes	peer-to-peer	(P2P)	
ha	reinventado	cómo	comparWr,	alquilar,	intercambiar	o	comerciar	bienes 	y	servicios,	en-
tendiendo	el	consumo	como	acceso	frente	a	la	propiedad.

Vivimos 	un	auge 	y	 eclosión	del 	consumo	colaboraWvo	y	 la 	economía	colaboraWva;	 una	
forma 	más 	consciente 	y	responsable	de	entender	y	 transformar	el 	consumo	y	 la 	econo-
mía,	pero	que	alcanza 	también	a	otros 	ámbitos	de	la 	sociedad,	la 	educación,	la	políWca,	la	
cultura,	el	medio	ambiente	y	la	forma	en	la	que	convivimos	en	las	ciudades.

#sociedad	#comunidad	#cooperación	#comparWr

1.	Consumo	colabora=vo	o	par=cipa=vo:	hacia	una	economía	abierta	y	alterna=va	

El 	concepto	de 	consumo	colaboraWvo	comenzó	a	popularizarse	en	2010	con	la 	publicación	
del	libro	“What's	Mine	Is 	Yours:	The	Rise	of	CollaboraWve	ConsumpWon”	(Lo	que 	es	mío	es	
tuyo:	el 	crecimiento	del 	consumo	colaboraWvo),	de	Rachel 	Botsman	y	Roo	Rogers	(2010).	
Cuando	la	colaboración	y	el	aprovechamiento	de 	los 	recursos	que 	se	da 	a	pequeña	escala	
y	 en	círculos	de	confianza	se	le 	añade	la 	tecnología,	internet	 y	 las	redes 	sociales,	 toma	
una 	nueva	escala	y	velocidad.	Esa	tecnología,	las	redes	peer-to-peer	(P2P)	y	las 	posibilida-
des,	el 	poder	y	 el	valor	de	colaborar	y	 comparWr	 recursos,	está 	cambiando	la	forma	en	
que	vivimos,	trabajamos,	consumimos	y	nos	organizamos.

El 	crecimiento	del 	consumo	colaboraWvo	o	parWcipaWvo	en	los	úlWmos 	años,	se	ha	debido	
principalmente	a 	la 	crisis 	económica	que	vivimos 	y	se 	exWende	cada	vez	a	más	comunida-
des	y	ciudades 	de	todo	el 	mundo,	que	usan	las	redes 	tecnológicas	para 	realizar	acWvida-
des	como	el 	alquiler,	el 	préstamo,	 el 	intercambio,	el 	trueque,	el 	regalo	o	comparWendo	
productos,	servicios 	y	conocimiento	a	una	gran	escala,	alcanzando	también	a	otros 	ámbi-
tos	de	la	sociedad,	la 	educación,	la 	políWca,	la 	cultura,	el 	medio	ambiente 	y	la 	forma	en	la	
que 	convivimos	en	las 	ciudades,	alimentando	además	valores	sociales,	el 	desarrollo	sos-
tenible,	la	solidaridad	y	la	cooperación.

El 	consumo	colaboraWvo	o	parWcipaWvo	es 	la 	puerta	de	entrada 	a 	la	economía	colaboraW-
va,	que	hoy	es 	un	gran	paraguas	conceptual 	aún	por	definir	de 	forma	clara 	y	concisa,	que	
abarca	tanto	maneras 	de	consumir	como	de	producir,	de	financiar	o	de	crear	y	comparWr	
conocimiento,	incluyendo	tanto	a 	grandes 	compañías 	como	a	pequeños	emprendedores	y	
parWculares 	o	 a	organizaciones 	sin	 fines 	de 	lucro,	 cooperaWvas	y	 asociaciones.	 La 	idea	
común	es 	la 	descentralización	de	los 	bienes 	y	del 	poder,	del 	paso	de 	un	sistema 	centrali-
zado	a 	otro	distribuido	entre 	pares,	entre	iguales,	que	nos 	hace	pasar	de 	ser	meros 	con-
sumidores 	pasivos 	a	ciudadanos 	coproductores 	y	 acWvos.	También,	de	una	nueva	forma	
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de	pensar	y	 actuar	en	el 	uso	eficiente	de 	los	recursos	infrauWlizados,	por	oposición	al 	hi-
perconsumismo.	Economía 	del 	bien	común,	economía 	comparWda,	economía 	consciente,	
economía	responsable,	economía	social 	o	solidaria,	economía 	open	source...etc,	son	otros	
de	los 	términos 	con	los 	que	se	hace	referencia	a	formas 	alternaWvas	al 	capitalismo	hiper-
consumista,	críWcas	y	transformadoras	de	la	economía	y	la	sociedad.

2.1.	El	alcance	de	la	economía	colabora=va

En	términos 	de	producción,	 el 	movimiento	maker,	 la	cultura	del 	“hazlo-tú-mismo”	 y	 la	
aplicación	de	los 	principios 	del 	soxware	libre 	a	la 	fabricación	digital 	(hardware	libre)	están	
marcando	una 	nueva	revolución	gracias 	al 	desarrollo	y	 aparición	de	espacios	creaWvos	y	
de	trabajo	comparWdos 	(FabLabs,	coworking),	 al 	intercambio	de	conocimientos 	e	infor-
mación,	y	 a 	la 	generación	de	comunidades 	alrededor	de 	ellos.	Algunos 	ejemplos 	son	Ar-
duino,	la	impresoras	3D	como	RepRap,	sistemas 	wiki 	como	WikiHouse,	OpenFarm,	Open	
Source	Ecology,	...etc.

Las 	finanzas 	parWcipaWvas	y	las 	iniciaWvas	de	capital 	distribuido	son	cada	vez	más 	popula-
res;	la	financiación	colecWva	(crowdfunding)	como	forma	de	cooperación	entre 	un	grupo	
de	personas 	para	reunir	 recursos 	con	los 	que	apoyar	el 	desarrollo 	de	una	iniciaWva	con-
creta.	Plataformas	digitales	como	Verkami,	Goteo	o	Kickstarter	son	algunos	ejemplos.

Gracias 	a 	la 	velocidad	y	el 	impacto	de	la 	tecnología,	han	sido	posibles 	el 	uso	de	prácWcas,	
herramientas,	 ideas,	datos 	y	conocimiento	abierto,	que	permiten	a	los 	modelos	crecer	y	
distribuirse	de	manera	mucho	más 	rápida.	 El 	conocimiento	abierto	crea	bases	para	la	
construcción	de 	sociedades 	colaboraWvas	y	 sostenibles 	mediante	la 	apertura 	y	 la 	demo-
craWzación	de 	los 	gobiernos,	la 	ciencia,	 la 	educación,	 la 	cultura 	o	la	economía.	Ejemplos	
como	 las	 licencias	CreaWve	Commons,	 Open	Knowledge	FoundaWon,	 Open	Data,	 Open	
Government,	 colecWvos 	como	Democracia 	en	Red,	 el 	movimiento	Open	Source,	etc.	 Al	
tratarse	de	bienes	inmateriales,	cuando	se	liberan	y	se	comparten,	se	genera	abundancia.

2.2.	La	era	de	las	comunidades

El 	importante 	cambio	 cultural 	experimentado	gracias	a 	internet	 ha	posibilitado	herra-
mientas	para	que	las	personas 	puedan	encontrarse	online,	generando	confianza 	gracias 	a	
la	tecnología;	también	fuera	de	internet.

En	Junio	de	2012	inicié	mediante 	la	creación	de	un	grupo	en	la	red	social 	Facebook	con	el	
nombre 	“Consumo	ColaboraWvo”	y	bajo	el	lema	“No	compres;	pide.	No	Wres;	regala”,	una	
iniciaWva	y	experiencia 	piloto	con	epicentro	en	Córdoba	(España)	para 	crear	una	red	social	
donde	facilitar	un	espacio	donde	las 	personas 	puedan	colaborar	 y	 comparWr	 recursos 	y	
necesidades 	materiales 	en	comunidad.	La 	iniciaWva	hoy	alcanza 	más 	de	10.000	miembros	
y	en	dicho	grupo,	se	ofrece,	se	dona	y	 se	buscan	objetos 	de	primera 	necesidad	como	ro-
pa,	comida 	o	mobiliario	y	utensilios	del	hogar,	además	de	ayuda 	y	prestación	de	servicios.	
De	este	grupo,	también	han	surgido	otros 	con	fines	similares 	o	centrados	en	otras	ciuda-
des	o	poblaciones.	Las 	personas	se	comunican	online	para 	luego	encontrarse	offline.	Así,	
esta 	iniciaWva 	dio	lugar	al	proyecto	compart.io72	cuyo	propósito	es	ofrecer	una 	plataforma	
online	de 	consumo	colaboraWvo,	abierta,	libre	y	sin	fines 	comerciales 	para 	donar	lo	que	te	
sobra 	o	ya	no	usas	y	buscar	o	pedir	lo	que	necesitas.	Es 	un	proyecto	de 	código	libre	y	dis-
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tribuido	bajo	 licencia 	GPL73,	 que	garanWza 	la	libertad	de	usar,	 comparWr	 y	modificar	 el	
soxware.	De	esta	manera 	compart.io	puede	replicarse	y	reinvertarse	a	sí	mismo	en	otros	
lugares 	y	comunidades.	Un	proyecto	abierto	donde	cualquier	persona 	puede 	unirse	y	co-
laborar.	

Gracias 	a 	la	iniciaWva 	conocí	y	me 	adentré	en	OuiShare74,	una	comunidad	 internacional	
que 	desde 	2012	promueve	e 	impulsa 	una 	sociedad	colaboraWva,	 justa,	abierta	y	de	con-
fianza	conectando	personas,	organizaciones 	e	ideas,	generando	comunidad,	conocimien-
to	y	 proyectos.	OuiShare	se 	basa	en	valores	como	la 	transparencia,	 la 	apertura,	 la 	inde-
pendencia,	la	inclusión,	el 	impacto,	 la	acción	y	el 	encuentro	online	y	offline.	Cuenta 	con	
más	de	1500	miembros 	oficiales,	70	conectores 	(miembros	más 	acWvos),	más	de	45	gru-
pos 	locales 	y	temáWcos	(movilidad,	energía,	educación,	tecnología,	empleo,	…),	presente	
en	15	países 	(Europa,	América 	LaWna	y	norte	de	África)	y	más 	de 	250	eventos 	organizados	
hasta 	la	fecha.	Esta	comunidad	comenzó	también	siendo	un	grupo	de	Facebook	creado	
por	Antonin	Leonard	en	abril 	de	2011	para	conectar	 gente	y	hablar	de	temas 	de 	interés	
comunes 	citados	anteriormente,	y	así,	decidieron	encontrarse	offline	en	la	vida	real,	 y	 a	
parWr	de 	ahí,	surgieron	más	y	más 	ideas,	proyectos,	y	conexiones	con	personas 	alrededor	
del	mundo	hasta	converWrse	hoy	en	una 	red	global	de 	referencia	de	la	economía 	colabo-
raWva	y	todo	lo	que	alrededor	de	ella	se	mueve.

En	el 	ámbito	de	la 	educación,	es 	interesante	la 	red	Reevo75,	un	proyecto	para 	aprender,	
comparWr	y	 accionar	colecWvamente 	en	una	comunidad	global 	de 	educación	alternaWva	
que 	se	apoya	en	una 	plataforma 	web	para 	mapear	centros 	e	iniciaWvas 	educaWvas	alter-
naWvas 	por	 todo	 el 	mundo.	 La	plataforma 	online 	del 	proyecto,	 su	diseño,	 desarrollo	y	
puesta	en	marcha 	de	la	red	social,	un	mapa 	colaboraWvo	y	un	centro	de 	contenidos 	libres,	
fue	financiada 	a 	través	de 	una 	campaña	de	financiación	colecWva 	(crowdfunding)	en	la	
plataforma	Goteo76.

En	lo	relaWvo	a 	la	alimentación,	es 	interesante 	el 	proyecto	Open	Food	Network77,	una	or-
ganización	sin	fines 	de	lucro	que 	desde	2012	desarrolla	una 	plataforma	“open	source”	de	
código	abierto	y	 libre	en	pro	de	un	sistema	de	comercio	justo	y	 sostenible,	poniendo	en	
contacto	a 	productores 	y	consumidores.	También	encontramos	FoodSharing78,	una 	plata-
forma 	internacional 	surgida 	en	Alemania 	a 	finales 	de	2012,	que	ofrece	un	espacio	abierto	
para	idear	y	desarrollar	acciones	contra	el 	despilfarro	de 	alimentos.	Una	de 	las	iniciaWvas	
surgidas 	de	este	movimiento	son	los 	eventos 	“Disco	Sopa”,	un	formato	abierto	y	 libre 	que	
se 	han	hecho	muy	 popular	 por	 toda 	Europa	y	países	laWnoamericanos	con	especial 	inci-
dencia	en	Francia 	(Disco	Soupe79),	que	mezcla 	lo	parWcipaWvo,	 lo	lúdico	y	 la	conciencia-
ción	contra 	el 	despilfarro.	La 	intención	es	sensibilizar	sobre	los 	retos	y	formas 	de 	actuar,	
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mediante 	un	encuentro	ciudadano	en	el	que	se	involucra 	por	 medio	de	una	fiesta	con	
música	a	la 	parWcipación	de	todos	los 	asistentes 	en	la 	preparación	de	una 	gran	comida	
popular.	Son	también	un	punto	de	encuentro	para 	hacer	comunidad	de	personas 	intere-
sadas	en	comparWr	comida	como	base	para	una	futura	plataforma	online.

Existen	numerosas	redes 	y	comunidades 	alrededor	del 	mundo	que	colaboran	y	cooperan	
para	transformar	su	entorno,	desde	la	economía 	a 	la	políWca,	la 	saWsfacción	de	necesida-
des	sociales,	medioambientales 	o	ecológicas,	y	es	crucial 	su	papel	en	las	nuevas	formas	de	
entender	el	mundo	en	el 	que 	vivimos	e 	incidir	en	él.	Personas 	moWvadas 	que	colaboran,	
comparten	y	cooperan	en	comunidad.

2.2.	Sociedades	y	ciudades	colabora=vas

Una	ciudad	colaboraWva	permite 	y	 facilita	a 	sus 	habitantes 	poder	comparWr	de	manera	
eficiente	y	 segura 	sus	recursos,	bienes,	servicios	y	habilidades,	creando	sociedades 	y	co-
munidades	más 	fuertes 	y	conectadas 	y,	así,	ciudades 	más 	agradables	y	parWcipaWvas.	Las	
plataformas	colaboraWvas 	pueden	ayudar	 a 	converWr	 los	 recursos 	infrauWlizados 	de 	la	
ciudad	en	valor	para 	su	ciudadanía	y	 las	ciudades,	uWlizando	sus	recursos 	de	manera	más	
eficiente.	

Pensemos	en	personas	colaborando	y	 comparWendo	en	el 	espacio	público	de	la 	ciudad.	
IniciaWvas 	de 	bicicletas 	públicas,	coches 	comparWdos,	grupos 	de 	consumo,	monedas 	loca-
les,	 bancos 	de 	recursos,	huertos 	urbanos,	 redes	de	trueque,	bancos 	de	Wempo...	son	al-
gunos 	ejemplos 	de 	cómo	se	puede	potenciar	una 	convivencia	más	humana,	colaboraWva	y	
parWcipaWva 	en	la 	ciudad.	Es 	el 	gran	reto	de 	esta 	transición	tecnológica	y	 colaboraWva.	
Volver	a 	poner	en	la	calle 	valores 	como	la	confianza,	la	cooperación,	la 	colaboración	y	la	
solidaridad,	el 	respeto	por	 el	otro	y	por	el 	entorno	y	el 	lugar	en	el 	que	vivimos,	valores	
que 	el 	hiperconsumismo	nos 	ha	hecho	olvidar.	Poner	también	en	valor	los 	espacios	públi-
cos	sin	uWlizar,	dando	valor	a 	las	plazas,	a	los 	barrios;	pensar	la	ciudad	para	las 	personas,	
para	sus	habitantes.

3.	La	confianza	y	la	colaboración	como	motores	de	cambio	social

También	desde	el 	ámbito	de	la	acción	social,	internet,	 las	redes 	sociales 	y	 la	tecnología	
han	posibilitado	herramientas 	de	gran	uWlidad	para	la 	comunicación,	difusión	y	colabora-
ción.	 Change80,	 la 	mayor	 plataforma 	de	peWciones 	del	mundo,	 es 	un	 ejemplo	de	 ello.	
También	herramientas	colaboraWvas 	que	ponen	la 	tecnología	al 	servicio	de	la 	políWca 	y	
ayudan	a	democraWzar	las	decisiones	políWcas	como	el	proyecto	Loomio81.

Existen	 interesantes 	iniciaWvas 	ciudadanas 	como	la 	que 	se	llevó	a 	cabo	en	la	ciudad	de	
Córdoba 	(España)	en	2013,	“Espacios 	en	desuso”82,	donde	varios	colecWvos 	y	organizacio-
nes	vecinales 	realizaron	un	mapeo	colecWvo	para 	visualizar	y	señalar	espacios 	en	desuso	
encontrados 	en	la	ciudad,	centrándose	en	la	problemáWca	que	supone	el	estado	de	aban-
dono	de	dichos 	espacios 	en	los	barrios,	espacios	públicos	y	casas 	abandonadas,	vacías	o	
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en	ruinas,	ante 	la	necesidad	de	la 	ciudadanía 	de	vivienda	y	espacios	públicos.	La 	informa-
ción	está	disponible	de	forma	abierta	y	libre	para	su	consulta	y	reuWlización.

Colaborando	y	comparWendo	generamos 	la 	confianza	necesaria 	para 	que	la 	sociedad	fun-
cione	de 	manera	más 	horizontal,	más 	eficiente,	honesta,	solidaria	y	 transparente.	Tene-
mos 	a	nuestro	alcance	las	herramientas 	necesarias	para	transformar	y	 acWvar	el 	cambio	
social 	y	la 	responsabilidad	de 	llevarlo	a 	cabo	ahora	parWcipando	acWvamente 	en	nuestras	
comunidades.
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Economía	comunitaria,	cuando	lo	importante	son	las	personas.
Noemí	González	Palanco	–	Moneda	Social	PUMA

El	sistema	económico	y	financiero	en	la	actualidad

Cuatro	son	los	grandes	ámbitos 	de 	nuestra	vida83:	el	planeta	Tierra,	la 	sociedad,	las 	finan-
zas	y	la	economía.	Si 	los 	estructurásemos	en	círculos 	concéntricos	según	su	importancia,	
actualmente 	las 	finanzas 	englobarían	a	todos 	los 	demás.	Y	es	que 	el 	sistema	actual 	se	ale-
ja 	cada	vez	más 	de	la	economía 	real,	las 	finanzas	y	economía	imponen	sus	necesidades	a	
la 	sociedad	y	determinan	cómo	debe	organizarse,	uWlizando	los	llamados	“mercados”	pa-
ra	imponer	sus	necesidades	e	intereses.	

El 	objeWvo	establecido	es	que	se	crezca	sin	parar,	independientemente	de 	lo	que	eso	su-
ponga 	para 	la 	Tierra.	La	captación	de 	recursos,	la 	producción	y	el 	consumo	no	Wenen	lími-
tes	y	el	planeta	se	uWliza	como	subsistema	que	sólo	sirve	como	mina	y	vertedero.	

De	hecho,	 la 	raíz	de 	la 	crisis 	actual,	que	es 	sistémica,	se	encuentra	en	cómo	ordenamos	
esas	esferas,	pues	si 	la 	economía 	es	injusta 	genera	grandes	desigualdades	y	la 	sociedad	se	
convierte	también	en	injusta,	destrozando	inexorablemente	el	entorno	natural.	

Nuestro	objeWvo	ha	de	ser	entonces 	reinverWr	el 	orden	de 	las	esferas,	algo	que	ya 	hacen	
la 	economía	comunitaria 	y	 las	sociedades	ecomunitarias,	que 	proponen	alternaWvas 	don-
de	el 	planeta 	Tierra 	es	la 	principal	esfera,	contenedora 	de	la 	vida,	en	torno	a 	la	cual 	se	han	
de	organizar	el	resto	de	esferas	vitales.

¿Cómo	hemos	llegado	hasta	aquí?

A	parWr	de 	1975,	se	produce	un	brusco	cambio	en	la	orientación	de 	las 	políWcas 	estatales	
como	consecuencia	de	la 	aparición	en	la 	escena 	internacional 	de	los	gobiernos 	de	Marga-
ret	Thatcher	en	Inglaterra 	(1979-1990)	y	de	Ronald	Reagan	en	EE.UU.	(1981-1989),	con	la	
aplicación	de 	políWcas 	que	tratan	de 	eliminar	o	limitar	al	máximo	la 	intervención	estatal:	
privaWzaciones 	de 	propiedades	públicas,	 flexibilidad	 laboral,	 reducción	de	 los 	subsidios	
laborales,	 incremento	en	 las	tarifas 	de	 los 	servicios	públicos,	 control 	de 	los 	sindicatos,	
elevadas 	tasas 	de	interés 	del 	dinero	y	desgravaciones	fiscales 	para 	las 	grandes 	fortunas84.	
Sus 	principales 	caracterísWcas 	son	la 	desregulación	(incenWvando	la 	especulación	frente	a	
la 	inversión	en	economía 	real)	y	 la 	políWca 	monetaria 	estéril 	(la 	políWca 	monetaria 	pasa	a	
ser	una 	herramienta 	en	manos 	de	una	autoridad	supraestatal,	preocupada 	fundamental-
mente	por	la	inflación)

Sin	embargo,	defender	otra 	econonomía	que	se 	reencuentre 	con	la 	Naturaleza	y	aWenda 	a	
las 	demandas 	de	la	sociedad,	no	del 	capital 85,	una	economía	sostenible,	exige	combinar	
propuestas 	posibilistas 	con	una 	visión	más 	amplia 	del 	cambio	social,	exige	volver	a 	repen-
sar	 los	mecanismos 	económicos 	y	 sociales	que	regulan	nuestras 	acWvidades	y	 pensar	los	
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procesos 	de	transición	que	nos 	pueden	conducir	hacia 	un	mundo	deseable 86.	Los 	cambios	
individuales	han	de	ir	acompañados	de	cambios	políWcos,	es	un	trabajo	colecWvo.

Economía	comunitaria,	cuando	lo	importante	son	las	personas

El 	término	economía	comunitaria	se 	uWliza 	fundamentalmente	en	LaWnoamérica,	idenWfi-
cando	esta 	forma 	de	economía 	como	la	común	entre 	las	poblaciones	indígenas.	En	Euro-
pa	generalmente	se	relaciona	con	la	economía	social	y	solidaria.	

La 	economía	comunitaria	es 	una 	forma	de	organización	que	abarca	todas 	las 	esferas	eco-
nómicas:	 producción,	transformación,	 comercialización,	 finanzas 	y	 servicios 87.	Construye	
relaciones 	de	producción,	 de	intercambio	y	 de	cooperación	que	propician	la 	suficiencia	
(más 	que	la 	sola	eficiencia)	y	la 	calidad,	teniendo	la 	solidaridad	como	idea	base;	sustenta-
da	en	la	éWca	de	lo	suficiente	para 	toda 	la 	comunidad	y	no	solamente	para	el	individuo.	
Vivir	bien	aquí	y	ahora 	sin	poner	en	riesgo	la 	vida	de	las 	próximas 	generaciones 88.	En	esta	
lógica 	se	busca,	antes	que	maximizar	el 	beneficio,	fortalecer	las 	relaciones	vecinales,	con	
la 	comunidad,	con	la	familia.	El 	presWgio,	respeto,	la 	solidaridad	y	por	supuesto	la 	Natura-
leza	están	muy	 por	 encima	del 	dinero;	 por	 esto,	 privilegia 	la	colaboración	mutua 	y	 la	
complementariedad.	Es	una	economía	de	escala	local89.

Los	principios 	de	esta 	otra 	economía	son90:	 vitalidad,	redistribución,	territorialidad,	 cicli-
cidad,	equilibrio,	complementariedad,	 rotaWvidad,	relacionalidad,	equidad,	 reciprocidad,	
diversidad	cultural,	inclusión,	interdependencia,	armonía,	equilibrio,	control	social 	comu-
nitario…	 Como	apuntábamos,	 la 	construcción	de	otro	Wpo	de	relaciones	de	producción,	
de	intercambio,	 de 	cooperación	y	 también	de	acumulación	del 	capital 	y	 de	distribución	
del	ingreso	y	 la	riqueza.	La 	meta 	utópica	es 	la 	construcción	de	relaciones 	armoniosas 	de	la	
colecWvidad,	no	de	las	individualidades	sumadas	de	manera	arbitraria91.

En	este 	momento	de	crisis 	mulWdimensional 	es	necesaria 	una 	estrategia	de	deconstruc-
ción	y	 reconstrucción,	no	para 	hacer	estallar	el 	sistema,	sino	para	reorganizar	 la 	produc-
ción,	desengancharse	de 	los 	engranajes 	y	mecanismos	del 	mercado,	restaurar	 la 	materia	
degradada	para 	reciclarla 	y	 reordenarla 	en	nuevos 	ciclos	ecológicos92.	Nos 	encontramos	
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ante	la	oportunidad	de 	construir	colecWvamente 	una 	nueva	forma	de	vida,	parWendo	de	
la 	matriz	comunitaria	de	los 	pueblos	que	viven	en	armonía 	con	la 	Naturaleza93.	No	obs-
tante,	y	como	bien	señala 	Flores 	Galindo94	“no	hay	una	receta,	tampoco	un	camino	traza-
do,	ni	una	alterna.va	definida.	Hay	que	construirlo”.

Esta 	transición	hacia	el 	ecomunitarismo95	 requiere 	de	un	cambio	en	todas	las 	facetas 	de	
la 	sociedad	dominadora 	(género,	clase,	etnia,	degradacíón	ambiental)	y	en	sus	medios 	de	
imposición	(violencia,	 cultura	y	 economía).	 Vivir	 con	menos 	recursos,	menos	energía	y	
menos	tecnologías	serán	ventanas 	a 	estas 	nuevas 	sociedades	ecomunitarias.	La 	base	so-
cial 	del	cambio	serán	las 	personas 	que	creen	redes 	propias,	 arWculadas 	alrededor	de	la 	
solidaridad96.

Podemos 	idenWficar	 nueve	ámbitos 	en	los 	que	son	necesarios 	cambios 	para 	el	logro	del	
ecomunitarismo97:

• Relación	con	la	Naturaleza

• Procesos	de	producción	y	trabajo

• Relaciones	sociales

• InsWtuciones

• Tecnologías

• Sistema	de	valores

• Reproducción	de	la	vida

• Formas	de	habitar

• Psicología	de	las	personas

En	conclusión,	podemos	decir	que	la	economía	comunitaria,	 la 	economía	del 	Buen	Vivir,	
impulsa	una 	vida	que	pone	en	el 	centro	la 	autosuficiencia 	y	 la 	autogesWón	de 	los 	seres	
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humanos 	viviendo	en	comunidad98.	Un	concepto	de	comunidad,	“donde	nadie	puede	ga-
nar	si	su	vecino	no	gana”	99 .	Un	nuevo	sistema	económico	sobre	bases 	ecológicas	y	comu-
nitarias:	 sustentable	y	solidario;	 orientado	a 	la 	reciprocidad.	Una	estrategia 	de	organiza-
ción	económica	construída	desde	abajo	y	desde	dentro.

Las	caracterísWcas	concretas	de	estas	sociedades	ecomunitarias	han	de	ser100:

• No-violencia:	los	medios	jusWfican	el	fin.

• Dispersión	del 	poder	en	organizaciones 	no	estatales.	Del 	poder-sobre	al 	poder-con.	Es-
tablecimiento	de	relaciones 	horizontales 	en	lo	que 	respecta,	por	ejemplo,	a	los 	bienes	
comunes,	la	forma	de	tomar	las	decisiones	o	la	gesWón	de	los	conflictos.

• Sostenibilidad	como	necesidad	y	 opción.	El	ser	humano	es 	ecodependiente	e 	interde-
pendiente,	es	importante	tender	a	la	biomímesis:

✓ Suficiencia:	no	consumir	por	encima	de	los	recursos	disponibles.

✓ Aproximación	al	cierre	de	los	ciclos	de	la	materia.

✓ Evitar	el	uso	de	contaminantes.

✓ Criterios	de	cercanía.

✓ Energía	justa	y	de	origen	solar.

✓ Potenciar	la	diversidad	e	interconexión	biológica	y	humana	como	
	estrategia	de	seguridad.

✓ Aprender	del	pasado	y	del	contexto.

✓ “Velocidad	de	vida”	acoplada	a	los	ciclos	naturales.

✓ Actuar	desde	lo	colecWvo	vs	individualismo.

✓ Considerar	los	límites	humanos.

✓ Potenciar	la	capacidad	de	metamorfosis.

• Renacimiento	de	la	religiosidad	y	la	espiritualidad	en	nuevos	formatos.

• Revalorización	de	lo	“femenino”.
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Son	faros 	imprescindibles,	bancos 	de 	prueba101	de 	esta	nueva	sociedad:	ciudades	en	tran-
sición,	ciudades	poscarbón	o	ecoaldeas,	así	como	las	experiencias	urbanas 	que	nacen	con	
este 	 espíritu	 transformador:	 mercados	 sociales,	 finanzas 	 éWcas,	 grupos 	de 	 consumo,	
huertos	urbanos,	nuevo	cooperaWvismo…	

Laboratorios	de	experimentación.	La	economía	comunitaria	en	el	día	a	día.

"Para	que	las	soluciones	que	implican	a	toda	la	sociedad	tengan	éxito,	es	preciso	que	cada	
individuo	tenga	experiencia	directa	en	lo	que	significa	vivir	de	forma	sostenible.	Luego,	si	
los	grupos	de	 individuos	 se	unen	y	 comparten	 sus	experiencias	prác.cas	de	vivir	 global-
mente,	sabrán	que	el	cambio	es	posible	y	creerán	que	se	puede	realizar.	Después	de	haber	
superado	tantas	dificultades	de	orden	prác.co,	estarán	dispuestos	a	demostrar	mediante	
un	ejemplo	real	que	este	es.lo	de	vida	funciona,	y	los	demás	los	tomarán	en	serio"102

Son	tres	los 	ámbitos	desde	los	cuales 	se	pueden	impulsar	los 	cambios,	las	autoras	de	Eco-
nomía 	CrúWl 103	los	ordenan	en	función	del 	número	de	personas 	que	implica 	y	el 	alcance	
de	los	cambios	en	tres	niveles:	macro,	meso	y	micro.

1. El 	estadio	micro	abarca	aquello 	que	podemos 	aportar	desde	lo	individual,	herramientas	
que 	permiten	tomar	una 	posición	acWva	y	 ayudan	a 	tomar	conciencia	de 	que	“el	cam-
bio	está	en	W”.

2. En	un	nivel 	intermedio	entre	lo	que 	se	puede	exigir	a 	nivel 	insWtucional 	y	lo	que	se 	pue-
de	hacer	individualmente	estaría 	el	estadio	denominado	meso.	En	este	ámbito	se	trata	
de	que	las 	personas	que 	están	convencidas 	del 	cambio	en	un	mismo	territorio	se	agru-
pen,	 formando	 redes,	 creando	 sinergias,	 cooperaWvas	y	 otras 	fórmulas 	de	economía	
social.	 En	definiWva,	 se	trata 	de	que	 las	personas 	se	unan	para 	comparWr,	 cooperar,	
comunicarse	y	organizarse 	de	manera 	democráWca,	esWmulando	y	facilitando	la 	parWci-
pación	ciudadana,	construyendo	ecomunidades.

3. El 	plano	más 	amplio,	el	macro,	exige	una 	acción	social 	colecWva 	realmente	transforma-
dora	que	impulse	cambios	estructurales	e	insWtucionales.	

Vivir	la 	economía 	comunitaria 	es	un	gran	reto	que	comienza	por	la	coherencia	y	en	tor-
no	al 	cual 	se	propone 	plantearse	disWntas	preguntas	que 	ayuden	a	llevar	esta 	transición	
al	día	a	día.

3.1.	¿Cómo	nos	alimentamos?

La	soberanía 	alimentaria	es 	uno	de	los 	grandes 	retos 	en	este	proceso	de 	transición	al	
ecomunitarismo.	Reflexionar	sobre	los 	alimentos 	que	consumimos,	su	procedencia,	 la	
forma 	de	cocinarlos,	los 	residuos 	que	generan…	es	uno	de	los	temas 	claves 	para	gene-
rar	un	cambio.
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101	Idem	al	anterior

102	Merkel,	J.	(2007)	Simplicidad	Radical.	Barcelona:	Fundación	Tierra.

103	VVAA	(2012)	Economía	CrúWl	(CreaWva	y	úWl).	Proyecto	Final	del	Título	Propio	de	“Economía	Solidaria	y	
Emprendimientos	Sociales”	de	la	Universidad	de	Huelva.



Los	criterios	considerados	clave	para	abordar	esta 	pregunta	son	consumir	productos:	
ecológicos,	artesanales,	locales,	producidos	de	manera 	justa,	de	temporada	y	que 	ge-
neren	los	mínimos	residuos.

3.2.	¿Cómo	cubrimos	las	necesidades?

“Un	día	viajamos	a	una	estación	llamada	consumo	y	al	llegar	nos	dimos	cuenta	que	la	
felicidad	no	estaba	esperándonos	en	el	andén.”104	

La	propuesta 	se	basa	en	hacerse	una	serie	de	preguntas 	que 	ayuden	a	tomar	conciencia	
del	consumo	y	 consumismo:	 “¿Qué	necesitas 	realmente?	 ,	 ¿Por	 qué	compras?,	¿Qué	
Wenes 	o	puede	serte 	úWl 	para 	lo	que	necesitas?,	¿Cómo	elijes	conseguir	 aquello	que	
necesitas?´”105

Antes	de	consumir	cualquier	producto	(comida,	medicamentos,	agua,	ropa,	móvil,	etc.)	
reflexionar,	no	para	senWr	culpabilidad,	sino	para 	ser	responsables,	es 	decir,	responder	
con	habilidad,	respecto	a	lo	que	se	consume.

Y,	además,	decidir	si	elegimos 	cubrir	nuestras	necesidades 	a 	través 	del 	mercado	tradi-
cional,	 reciclaje,	reuWlización,	 autoelaboración,	 trueque,	monedas 	sociales,	grupos 	de	
consumo,	mercados	sociales,	bancos 	del 	Wempo…	Cada	vez	son	más	las 	opciones	a	las	
que	podemos	tener	acceso.

Piensa… Te	recomendamos…

¿Realmente	hay	que	tener	la	úlWma	tecno-
logía	y	modas? Evita	lo	innecesario

¿Podemos	usar	menos? Reduce	el	consumo	de	aquellas	cosas	que	
sí	uWlizas

¿Por	qué	cambiarlo	si	aún	es	úWl,	si	fun-
ciona? Conserva	lo	que	Wenes

Antes	de	Wrar	lo	que	ya	no	nos	sirve…	¿se	
pueden	uWlizar	con	otro	propósito? ReuWliza	lo	que	Wenes

Gráfico:	VVAA	(2012)	Economía	Crú.l	(Crea.va	y	ú.l)Gráfico:	VVAA	(2012)	Economía	Crú.l	(Crea.va	y	ú.l)

3.3.	¿Qué	hago	con	mi	dinero?

“Ganarse	la	vida	no	debería	ser	sinónimo	de	ganar	dinero,	sino	de	dar	 sen.do	a	 tu	vi-
da”106

Reflexionar	 sobre	el 	empleo,	qué	hacer	para	ganar	 dinero,	¿se	renuncia 	a 	los 	sueños	
por	un	empleo	estable?	¿cuánto	dinero	se	necesita	realmente?
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El 	dinero	sirve	para 	gastar,	ahorrar	y	donar;	por	 tanto,	pensemos 	dónde	lo	gastamos;	
dónde	lo	ahorramos 	y	 a	quién	está 	beneficiando	dicho	ahorro	(alternaWvas 	a 	la	banca	
tradicional	son	la	banca 	éWca 	y	 las 	cooperaWvas	bancarias 	y	 de	ahorro	y	 crédito,	por	
ejemplo)	y	cuál 	puede 	ser	la 	mejor	forma	de	donarlo	si 	queremos	contribuir	con	algún	
proyecto	o	causa,	en	este	senWdo,	son	muchas 	las 	plataformas 	de 	crowfunding	y	mece-
nazgo	colecWvo	que	se	están	poniendo	en	marcha.

3.4.	¿Cómo	me	desplazo?

Caminar;	usar	la	bici,	monopasn,	paWnetes	o	paWnes;	usar	el 	transporte	comunitario	o	
público	o	comparWr	el 	coche	son	algunas	de	la	propuestas 	que	pueden	ayudarnos	a 	re-
ducir	nuestra	huella	ecológica.

3.5.	¿Dónde	vivo?

Frente	a 	la	idea	y/o	posibilidad	de	hipotecar	nuestro	sueldo	en	una 	vivienda 	privada,	
cada	día 	existen	más	alternaWvas.	Por	ejemplo:	rehabilitación	de	pueblos 	abandonados,	
ecoaldeas,	autoconstruir	y	bioconstruir,	cloudhousing,	cooperaWvas	de 	vivienda	social,	
ocupación…

3.6.	De	andar	por	casa

El 	día 	a	día 	en	nuestro	hogar	puede 	llevar	 a	hacernos 	múlWples 	preguntas:	¿qué	uso	
para	el 	aseo	personal?,	¿qué 	productos	uWlizo	para	la 	limpieza?,	¿cómo	me	visto?,	¿qué	
uso	le	doy	a	los	aparatos	electrónicos?,	ahorro	energéWco	y	agua,	¿con	quién	contrato	
la	luz?,	etc.

3.7.	¿Cómo	me	divierto?

Es 	fundamental 	reflexionar	sobre	la	importancia	del 	Wempo	para 	el 	ocio	creaWvo,	para	
poder	construir	nuevas	ideas	y	parWcipar	en	la	sociedad	para	ser	miembros	acWvos.

En	cuanto	 al 	turismo,	 cada	vez	 son	más	las	posibilidades 	de	 turismo	colaboraWvo	 o	
consciente.

3.8.	¿Qué	hago	con	lo	que	no	me	sirve?

La	gesWón	de 	los	residuos 	se	convierte	en	una 	cuesWón	vital,	en	un	planeta 	que	no	pue-
de	seguir	usándose	como	vertedero.

3.9.	¡Ponte	a	prueba!

Huella	ecológica,	huella 	de	carbono,	calculadoras	de	agua 	y	medidores	de	consumo	son	
algunas 	de 	los 	medidores 	que	se	pueden	encontrar	fácilmente 	a 	través 	de	la 	Red	y	que	
pueden	ayudar	 a 	medir	 y	 valorar	 el	grado	de	responsabilidad	y	 compromiso	en	esta	
transición	a 	un	nuevo	modelo	de	economía 	y	 otro	mundo	que,	como	bien	decía 	Sam-
pedro107,	“no	sólo	es	posible,	es	seguro”.
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Durante	los	úlWmos	años	muchos	pueblos	y	sectores	de	po-
blación	 han	 sufrido	cada	 vez	más	 y	 mayores	 convulsiones	
ecológicas,	sociales,	políWcas,	culturales	y	económicas	a	ni-
vel	 internacional,	 nacional	y	 regional.	A	pesar	de	 tales	difi-
cultades	y	con	el	creciente	convencimiento	de	que	un	mun-
do	 capitalista	es	 un	mundo	sin	 futuro	para	 las	personas	 y	
para	la	vida,	las	reflexiones	e	iniciaWvas	en	torno	al	desarro-
llo	no	dejan	de	aparecer.

En	 dicho	 contexto	 nuestra	 propuesta	 formaWva	 pretende	
recoger	esas	 reflexiones	e	 iniciaWvas	con	el	objeWvo	de	re-
forzar	 la	 capacidad	 de	 análisis	 e	 intervención	 de	 aquellas	
personas	 involucradas	o	interesadas	en	 la	cooperación	y	el	
desarrollo	local.

Nuestra	 intención	 es	 ofrecer	 una	 visión	 amplia	 y	mulWdi-	
mensional	 de	 aquellos	 aspectos	 que	 condicionan	 e	 influ-	
yen	en	los	grandes	retos	de	nuestro	Wempo,	profundizando	
en	posibles	alternaWvas	sociales	y	económicas.


